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INTRODUCCION
La colonia comercial habanera jugô un importante papel en el 
desarrollo de la Isla, ya desde las primeras etapas de la ^poca colonial. 
Cuba, con su posiciôn privilegiada en el espacio Atlântico, representaba 
un paso obligado en el desarrollo de multiples negocios que ocupaban a 
las mas dispares figuras del mundo financière internacional.
De alguna manera, el présente estudio naciô de forma fortuita, fruto 
de un interés mas general per el papel jugado, en La Habana, por algunos 
sectores de la inmigraciôn espahola a Cuba, y, mas concretamente, por la 
fortuna de algunos inmigrantes que, a través del desempeno de la funciôn 
comercial, llegaron a integrarse en la élite de la ciudad. Diversas 
lecturas, relacionadas la mayoria de ellas con el desarrollo socio- 
econômico cubano del periodo 1829-1868, me llevaron a darme cuenta del 
vacio bibliogràfico existente en lo que respecta al anâlisis de la labor 
realizada por lo que en la época se conocia como "el comercio habanero" 
y, principalmente, de su escalôn mâs elevado, aquel que se relacionaba 
con la provisiôn de crédito desde el papel de suministrador, un sector 
econômico que, con el paso del tiempo, se mostraria capaz de 
proporcionar un sustento al acelerado desarrollo econômico cubano que
caracteriza al periodo.
El objet!VO principal de la présente Tesis Doctoral era la 
determinaciôn de los orîgenes de la funciôn crediticia en la isla de Cuba, 
asi como la de los multiples elementos que intervinieron en su desarrollo, 
y que se mostraron como profundamente enraizados en los ambientes 
comerciales y financieros habaneros. El desarrollo histôrico de la Isla, 
durante el periodo de tiempo que va desde 1829 a 1868, no constituia, en 
modo alguno, un todo formado por una multiplicidad de procesos aislados, 
sino que dichos procesos, uno de los cuales era el desenvolvimiento de un 
sistema crediticio "moderno", formaban parte de un esquema de estrechas 
interdependencias, como partes de una estructura que incluye la totalidad 
de los aspectos constituyentes de la relaciôn colonial entre Cuba y 
Espana, pero que también se extiende a la relaciôn mantenida por la isla 
caribena con otros paises, como los Estados Unidos, Francia o G ran 
Bretana.
Las relaciones hispano-cubanas presentan, a lo largo del periodo 
analizado, unos rasgos muy caracteristicos, profundamente marcados por 
la situaciôn colonial que les servfa de telôn de fondo; una investigaciôn 
sobre el crédito parecia constituir un punto de partida adecuado para una 
profundizaciôn en el sentido que las palabras "dominaciôn" y "metrôpoli" 
tenian para los cubanos de una amplia etapa del siglo XIX, la que va 
desde principios de siglo hasta 1868. Son numerosos los trabajos que, en 
los ültimos anos, han venido analizando el papel desempenado por Espana 
como centro metropolitano, principalmente enfocados hacia los ültimos 
anos del siglo XIX, planteândose repetidamente la idea de una incapacidad
parcial o total, segûn los autores, para la representacidn de dicho rol; esta 
tesis, que lleva camino de convertirse en un tôpico, y que sin duda es 
vâlida para una época muy concreta, ha conducido a la generalizaciôn de 
la aplicaciôn a todo el siglo, de categorfas cuya validez sôlo esta 
contrastada para sus etapas finales. Elementos como la posibilidad de que 
el pobre desarrollo alcanzado por el crédito bancario en Cuba, a lo largo 
del periodo analizado, hubiera podido originarse en la mediatizaciôn 
ejercida, en estos aspectos, por el Gobierno espanol, constituyen un 
camino abierto a la labor del investigador, y han estado muy présentes a 
lo largo del desarrollo del présente estudio.
El trabajo, como parece lôgico para una Tesis gestada en un 
Departamento dedicado al anâlisis de la Historia de América, no se ha 
planteado desde la ôptica del desarrollo histôrico metropolitano, sino 
desde el de la sociedad cubana, en una etapa muy significativa del mismo, 
como son los anos que precedieron al comienzo de la lucha "oficial" por 
la formaciôn de una naciôn independiente, anos en los que se desarrollô 
en Cuba el proceso de formaciôn de una conciencia diferenciadora con 
respecto a la Metrôpoli, que llegaria a desembocar en unas posturas 
totalmente irréconciliables, con los resultados que todos conocemos.
En un momento en que toda la realidad cubana parecia girar en torno 
al binomio desarrollo econômico-azucar, hemos procurado hacer extensiva 
la investigaciôn a otros sectores econômicos menos "brillantes", al menos 
desde el punto de vista de los beneficios econômicos, pero que, para una 
parte importante de la poblaciôn islena, representaban una porciôn 
significativa de la cotidianeidad; el negocio del tabaco, por ejemplo.
estaba prâcticamente sin estudiar desde un punto de vista financière y de 
relaciôn con los mercados internacionales, con cuestiones tan 
significativas como el papel jugado por los factores de las casas 
comerciales habaneras en las principales vegas, con el objeto de realizar 
compras de importantes cantidades de tabaco, asunto sobre el que, como 
sobre tantos otros, no existian estudios especificos.
Desde el punto de vista de personas como nosotros, habituadas al 
funcionamiento del sistema contemporâneo de provisiôn de capitales, 
parecia lôgico comenzar realizando un anâlisis, lo mas detallado posible, 
del funcionamiento de los diferentes establecimientos bancarios, tanto 
pûblicos como privados, que aparecieron en La Habana a lo largo del 
periodo que abarca el trabajo, junto con aquellas sociedades claramente 
creadas con el objeto de cumplir funciones de intermediaciôn financiera; 
esto incluia el anâlisis de una serie de empresas muy concretas, de sus 
vinculaciones con la Administraciôn colonial y con la cüpula de la 
sociedad habanera, del grado de continuidad de la actividad de cada una 
de ellas, los orîgenes de sus capitales y el porcentaje de los mismos que 
era exportado a Europa o los Estados Unidos, asi como de los negocios 
y los sectores sociales a los que se dirigian preferentemente sus 
préstamos.
Sin embargo, y de ahi la organizaciô final de la présente Tesis 
Doctoral, a lo largo de todo el siglo XIX, y tal y como venia sucediendo 
en todos los centros financieros del entorno atlântico en los siglos 
anteriores, la figura econômica de la provisiôn del crédito se encontraba 
estrechamente ligada al funcionamiento de una serie de casas comerciales.
situadas, en todos los casos, en la cuspide de una estructura mercantil 
fuertemente jerarquizada. El comerciante-banquero o, en muchas mâs 
ocasiones, el comerciante-prestamista, centralizaba una parte muy 
considerable del movimiento de capitales que tenia lugar en la plaza 
habanera, y su actuaciôn, continua a lo largo de todo nuestro periodo de 
estudio, nos proporciona la posibilidad de entender la continuidad del 
progreso econômico cubano, en una época en que los establecimientos 
bancarios existentes parecian no ser capaces de garantizarlo.
Una parte importante de esta Tesis estâ constituida por el anâlisis 
del proceso de ascenso, dentro de la sociedad cubana, de las diferentes 
oleadas de comerciantes establecidas en la plaza habanera, incluyendo en 
dicho estudio, tanto a los comerciantes cuyas familias ya habian pasado 
en 1829 a ser consideradas como criollas, como a los que llegaron en 
oleadas sucesivas de Espana o del Extranjero; para ello, se recurriria al 
estudio de una serie, lo mâs amplia posible, de casos individuales, en 
todos los cuales se ha procurado averiguar el momento de llegada a la 
Isla, la situaciôn de la que partieron, las formas en que acumularon sus 
capitales y la posibilidad de una posterior diversificaciôn de sus 
inversiones, con o sin abandono de sus actividades iniciales, todo ello con 
el fin de identificar respuestas diferentes al esti'mulo proporcionado por 
las distintas coyunturas que abarca el periodo.
Tradicionalmente, la relaciôn entre hacendados y grandes 
comerciantes, los dos grupos econômicos que se situaban en la cüspide de 
la estructura social habanera a principios del siglo XIX, se ha estudiado 
tomando como base para ello la idea de existencia de una oposiciôn
tajante y monolitica entre ellos; una vez mâs, nos encontramos ante un 
caso de aplicacion indiscriminada de esas categorias inadecuadas de las 
que hablâbamos anteriormente, y algunos autores pretenden resaltar hasta 
la saciedad la idea de que los hacendados se constituyeron en una especie 
de abanderados de la causa criolla, en contraposiciôn a los comerciantes, 
férreamente leales a la metrôpoli espanola, opiniôn que, como veremos a 
lo largo del presente trabajo, se presta a una multitud de matizaciones. 
Parecia necesario llegar a apreciar cômo dicha oposiciôn, que 
indudablemente llegô a existir en algun momento del desarrollo histôrico 
cubano, se fue gestando, partiendo para ello de la idea de que la relaciôn 
hacendados-comerciantes no tuvo unos caractères fijos e inmutables a lo 
largo de todo el periodo estudiado por nosotros, sino que fue cambiando 
a medida que lo hacia la situaciôn econômica y politica cubana, asi como 
la relaciôn entre las élites islenas y el poder metropolitano. La realizaciôn 
de una periodizaciôn de la llegada de los diferentes grupos sociales a los 
sectores de mayor poder dentro de la escala social habanera, nos 
perm itiria apreciar las luchas internas que se desencadenaron en ella, 
luchas que parecen haber revestido una importancia tan considerable, 
como para originar, en amplias capas de la sociedad cubana, la idea de 
que esa oposiciôn era algo consustancial a la existencia de ambos grupos, 
marcando el inicio de la formaciôn de una conciencia nacional.
El anâlisis de los puntos anteriores justifica, en si mismo, la 
dedicaciôn de una Tesis Doctoral a cuestiones como las ya avanzadas. La 
isla de Cuba, que ocupô un lugar destacado en el panorama espanol del 
periodo 1829-1868, se aseguraba, en aquellos mismos anos, unos 
peculiares puntos de contacte con el sistema econômico mundial, puntos
que marcarian profundamente su desarrollo posterior, anclado en la 
dependencia respecto de otros paises, y que creemos résulta interesante 
analizar mâs detenidamente.
La investigaciôn de los temas anteriormente mencionados presentaba 
diferentes problemas prâcticos. El primero de ellos consistia en la 
existencia de una multiplicidad de posibles fuentes, entre las que resultaba 
preciso efectuar una selecciôn razonada. Ademâs, pasaba con la cuestiôn 
del crédito en La Habana, lo mismo que acontece prâcticamente con la 
mayoria de los asuntos de negocios del siglo pasado: una parte importante 
de la documentaciôn de las firmas concretas ha desaparecido; este hecho 
explica, probablemente, la escasez de investigaciones relacionadas con el 
tema, asi como la penumbra en la que permanecen muchos de los aspectos 
relativos a la actividad empresarial con él relacionada.
Ahora bien, ^résulta posible llegar a conocer esta ultima actividad 
sin la posibilidad de consulta de los archivos, mâs o menos completos, de 
las firmas, en los que se incluyan contratos privados, el conjunto de la 
correspondencia mantenida con los agentes y colaboradores, libros de 
contabilidad, etc.? En cierto modo, esta investigaciôn intenta probar que 
ello es factible, aunque por supuesto no deseable, debido a que los 
archivos pûblicos, tanto espanoles como extranjeros, guardan una parte 
apreciable de ese material, lo que nos ofrece la posibilidad de esbozar el 
conjunto de intereses que se movieron en torno a los negocios de carâcter 
comercial y bancario en La Habana a lo largo de todo el periodo 
analizado.
Para terminar esta introducciôn, sôlo me queda expresar mi mâs 
profundo agradecimiento a todas las personas que, desde diferentes 
situaciones, han colaborado en el desenvolvimiento de la présente 
investigaciôn. Estâ claro que, si pretendiera mencionar a todas las 
personas que, de alguna manera, me han ayudado a lo largo de todos estos 
anos, la lista se haria prâcticamente interminable; por esta razôn, 
destacaré ûnicamente a aquellas cuya vinculaciôn con el trabajo ha sido 
mâs permanente.
No quiero dejar de senalar la importancia que, para el desarrollo 
del présente estudio, ha tenido el disfrute, durante cuatro anos 
consecutivos, de una beca del Programa de Formaciôn de Personal 
Investigador, con su correspondiente asignaciôn al Departamento de 
Historia de América I, de la Universidad Complutense de Madrid. Una 
parte de los viajes que me han permitido reunir el material necesario para 
la investigaciôn, también han sido financiados también con fondos de 
dicha Universidad.
Me gustaria, en primer lugar, expresar mi agradecimiento, por su 
labor en la direcciôn de la présente Tesis, a la Dra. Almudena Hernândez 
Ruigômez, que me apoyô de una manera constante a los largo de todo el 
trabajo, asi como al conjunto del Departamento de Historia de América 
I, en el que he realizado la mayor parte de mi formaciôn como 
americanista. Igualmente, deseo reconocer mi deuda con la Dra.Consuelo 
Naranjo Orovio quien, en una considerable demostraciôn de paciencia e 
interés por los asuntos relacionados con la Historia de Cuba, ha revisado 
la prâctica totalidad del manuscrite. Tampoco me gustaria olvidar el
apoyo, asi como el ejemplo de trabajo diario, ofrecidos por Miguel Angel 
Puig Samper, Manuel Lucena Giraldo, Marfa Dolores Ripoll, Inès Roldân 
y Marfa Dolores Domingo Acebron, todos ellos miembros del Centro de 
Estudios Histôricos, del CSIC.
Por ultimo, quisiera hacer constar mi reconocimiento hacia aquellas 
personas que, en los diferentes Archivos y Bibliotecas consultados, me 
han prestado su apoyo y su consejo y, muy especialmente, a los 
historiadores Coralia Alonso, Carmen Almodovar, Miriam Fernândez, 
Mercedes Garcfa y Enrique Collazo, sin cuya introducciôn a los archivos 
y bibliotecas cubanos mi trabajo se hubiera complicado 
considerablemente.
Madrid, verano de 1992
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CAPITULO 1
ANALISIS DE LA METODOLOGIA EMPLEADA
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1.1. METODOLOGIA UTILIZADA EN LA INVESTIGACION 
1.1 .1 . La elecciôn del tema y del método de investigaciôn
Al plantearse el comenzar una Tesis Doctoral, existen dos caminos 
bâsicos para la elecciôn del tema de estudio; al primero de ellos lleva el 
interés surgido en el propio investigador cuando, en medio de una lectura 
o de una conversaciôn, llega a plantea alguna cuestiôn que descubre no 
conocer a fondo, pero que le résulta particularmente interesante; el 
segundo camino, por el contrario, viene sugerido por otra persona, en 
general un director de tesis interesado en temas "lim itrofes", y con la 
suficiente experiencia investigadora como para conocer aquellos aspectos 
de la cuestiôn que estân todavia por resolver o que han sido resueltos de 
una manera insatisfactoria. Se trata, ante todo, de elegir un tema que 
pueda merecer el esfuerzo que représenta una investigaciôn a fondo, como 
es la necesaria para la realizaciôn de una Tesis K
* Suscribimos la opiniôn de Antonio Gailego cuando dice que "En la elecciôn del tema de su tesis
doctoral, el tesinando se debe plantear très preguntas: ^qué quiere decir?, ^por qué o para que lo
(continua...)
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Cuando se llega al tema de investigaciôn a través del segundo camino 
descrito, como es nuestro caso, antes de comenzar el trabajo propiamente 
dicho es necesario emprender un estudio bâsico de la época elegida, asi 
como del tema propuesto y de la forma en que éste ha sido tratado hasta 
entonces, con el objeto de confirmar que el trabajo previsto présenta 
realmente posibilidades de llegar a un buen final, en funciôn sobre todo 
de la existencia de fuentes accesibles para su posterior estudio.
Résulta obvio que las anteriores no eran las ùnicas formas de elegir 
el tema de trabajo. Por ejemplo, es posible haber encontrado, en medio 
de una investigaciôn sobre otras cuestiones, expedientes sobre temas 
inéditos o que nos parecen especialmente interesantes por alguna razôn, 
ya que constituyen una aportaciôn en si mismos y permiten ademâs llegar 
a trazar marcos de relaciôn y de conocimiento mucho mâs amplios.
Fue necesario reflexionar y consultar mucho, antes de hacer la 
elecciôn, tomando conciencia de la existencia de una serie de peligros a 
evitar. El primero de ellos consistia en seleccionar un tema demasiado 
amplio, ya que con él se corria el riesgo de dispersarse, con lo que la 
investigaciôn no llegaria nunca a su fin lôgico, y constituiria un derroche 
de energfa inùtil. Tampoco debia ser un tema excesivamente limitado, ya 
que un primer vistazo a los fondos concretos disponibles para su estudio 
podria decepcionarnos en cuanto a las posibilidades reales que éstos
*(.. .continuaciôn)
quiere hacer? y ^cômo lo debe hacer?. El qué y el por qué deben ser consecuencia de una idea. El 
"cômo" supone el conocimiento del método para comprobarla o las posibilidades de aprenderlo..." 
(GALLEGO, A. Ser doctor. Cômo redactar una tesis.... Fundaciôn Universidad-Empresa, Madrid, 
1987, pâg. 54.)
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ofrecian, con lo que hubiera sido necesario volver a empezar el proceso 
de selecciôn.
Me pareciô importante que se tratase de un tema de una cierta 
relevancia, y que pudiera suponer una aportaciôn de un cierto interés 
para el conocimiento de la época. Ademâs, como ya hemos senalado, tenia 
que tratarse de una cuestiôn que presentase posibilidades reales de ser 
investigada, y con ello quiero referirme a que estuviese verdaderamente 
a nuestro alcance, tanto en cuanto a los conocimientos bâsicos necesarios 
para emprender su estudio, como a los medios de investigaciôn de los que 
yo disponia en la prâctica.
Debia tratarse de un tema en cierto modo innovador, con lo cual se 
evitaria el encontrarnos, al cabo de un tiempo de trabajo, con otra 
persona que estuviera trabajando prâcticamente sobre las mismas 
cuestiones; por esta razôn, abandone la idea, planteada inicialmente, de 
continuar investigando algunos aspectos planteados en mi Memoria de 
Licenciatura, relacionados con la emigraciôn a Cuba, ya que me parecia 
que existia un numéro de investigadores dedicados al estudio de dicho 
tema lo suficientemente considerable como para que no fuera necesario 
otro mas. Al mismo tiempo, me interesaba un tema de estudio que no 
quedara totalmente desconectado de los objeto s de anâlisis de otros 
investigadores, de manera que me fuera posible encontrar un marco de 
discusiôn que, a largo plazo, enriquecen'a el trabajo ^
 ^Esto ultime no suele suceder cuando se elige un tema que no se relaciona con ninguna lihea de
investigaciôn establecida de antemano. Supone que el doctorando se encuentra aislado de la labor de
(continua...)
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En nuestro caso concreto, se trataba de encontrar una cuestiôn cuyo 
estudio considerara podna resultar interesante desde el marco del actual 
memento historiogrâfico, pero que también fuera a tener alguna 
transcendencia para investigaciones venideras, no quedando râpidamente 
obsoleta tras la apariciôn del primer estudio sobre una cuestiôn 
relacionada con ella. En funciôn de estos planteamientos, era precise 
encontrar un tema que me permitiera plantear hipôtesis de trabajo que no 
estuvieran ya superadas o que no tuvieran posibilidades de llegar a estarlo 
a corto ni a medio plazo.
Las posibilidades de elecciôn que aparecian inicialmente se agrupaban 
de la siguiente manera:
* Anâlisis de les mécanismes econômicos bâsicos, dentro de 
un sistema econômico concreto. - El sistema monetario, 
les seguros, el com ercio...
* Anâlisis de alguno de les elementos de la vida cotidiana. - 
La alimentaciôn, la higiene, la educaciôn..., todo elle 
dentro de un marco histôrico concreto.
* Historia de una instituciôn. - Se trata de un tipo de 
estudio con unas reglas "tâcitas", pero muy précisas; no 
deberia tratarse solo de un estudio encauzado desde un 
punto de vista meramente juridico, sine que también debia
^(...continuaciôn)
investigaciôn que se desarrolla en el Departamento universitario en el que leerâ su tesis, y que deberâ 
desarrollar un mayor esfuerzo para conocer a quienes analizan temas similares en centres a veces muy 
alejados desde el punto de vista geogrâfico.
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reflejar la cotidianeidad del funcionamiento de la 
instituciôn, abarcando cuestiones tales como sus multiples 
relaciones con el exterior, sin ignorar el estatuto social y 
las implicaciones econômico-financieras de sus miembros, 
el grado de aplicaciôn real de los reglamentos creados 
para ella, junto con los cambios que experimento, 
respondiendo a estimulos exteriores.
* Estudio de un proceso histôrico concreto. - El proceso se 
analiza usualmente en funciôn de un esquema de causas, 
desarrollo y consecuencias. La dificultad principal 
consistiria, en este caso, en reducir una realidad confusa 
y multiple a unos mfnimos de claridad y orden que 
permitan la comprensiôn y posterior interpretaciôn.
* Historia de un grupo social determinado. - En este caso, 
se utilizarian los métodos propios de la Sociologia, 
combinados con otros. El problema principal que 
presentan este tipo de anâlisis es que tienden a insistir en 
la historia de las masas, olvidando a los individuos 
concretos.
* Historias sectoriales. - Ya sea la Historia Econômica, la 
Politica, la de las M entalidades..., se trataba de elegir 
realizar un estudio concreto que pudiera adscribirse 
plenamente a uno de estos grupos, con todas las 
limitaciones que ello hubiera supuesto, principalmente en 
cuanto a la amplitud excesiva que hubiera debido abarcar 
el estudio.
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Tras un primer anâlisis de las diferentes posibilidades, la elecciôn 
del tema de investigaciôn se centrô en una parcela de la Historia bien 
delimitada en cuanto a la materia. Por un lado, y teniendo en cuenta que 
la Tesis se iba a presentar en un Departamento Universitario de Historia 
de América, el tema objeto de la elecciôn tenia una limitaciôn espacial 
objetiva. Ademâs, estando las investigaciones sobre América incluidas en 
una de las âreas prioritarias de investigaciôn auspiciadas por la Direcciôn 
General de Investigaciôn, existia la posibilidad de conseguir algün tipo de 
ayuda econômica para el trabajo, siempre que este se centrase en una 
serie de cuestiones previamente determinadas.
Mi primera elecciôn fue, por tan to, la de centrarme en la Historia de 
Cuba, materia que habia sido ya centro de atenciôn preferente en mi 
Memoria de Licenciatura Las consideraciones realizadas anteriormente, 
junto con mis preferencias personates, me llevaron a decidirme por la 
cuestiôn de las relaciones financieras hispano-cubanas, aunque el periodo 
de tiempo que abarcaria el estudio quedô inicialmente sin concretar, 
circunscrito exclusivamente al entorno del siglo XIX. Posteriormente, y 
dentro del transcurso de la investigaciôn, se plantearia la necesidad de 
elegir entre los dos aspectos que mejor caracterizan a las finanzas 
estatales: los relacionados con la Hacienda Publica y los propiamente 
bancarios; la necesidad de evitar un tema excesivamente amplio me llevo 
a realizar la matriculaciôn de la Tesis con el titulo de "Relaciones
 ^ El tema de dicha Memoria de Licenciatura se centrô en la lïnanciaciôn de la emigraciôn 
espanola a Cuba, analizada a nivel local, a lo largo del periodo 1825-1930. Dirigida por el profesor 
Dr. Carlos D. Malamud, se leyô en el Departamento de Historia de América de la Universidad 
Complutense de Madrid, obteniendo la caliiîcaciôn de sobresaliente por unanimidad.
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bancarias hispano-cubanas".
El desarrollo histôrico de Cuba, a lo largo del siglo XIX estuvo 
estrechamente ligado a los altibajos de la politica y la economia 
metropolitanas. Durante este periodo de tiempo, perviviô la costumbre de 
transplantar a la Isla una serie de modelos y prâcticas institucionales 
ensayados previamente en la Metrôpoli, apenas matizados para adaptarse 
a la realidad colonial; sin embargo, la profunda crisis que se fue 
desatando dentro del modelo colonial espahol, junto con el reiterado 
cuestionamiento de la capacidad de Espaha como metrôpoli, ofrecian una 
base suficiente como para dudar de que el pobre desarrollo bancario 
cubano del siglo XIX hubiera podido deberse exclusivamente a la 
mediatizaciôn ejercida por el Gobierno espanol.
Posteriores lecturas me permitirian precisar lo que, en esta cuestiôn 
de las relaciones financieras en general, y de las relaciones bancarias en 
particular, era o no relevante, llegando de esta forma a una concreciôn 
de los limites temporales, asi como del tema a analizar. Esta pretendida 
especializaciôn temporal y material no quiere decir que se hayan 
ignorado, en modo alguno, los restantes componentes del desarrollo 
histôrico de la época, ni tampoco la existencia de multiples relaciones de 
causa-efecto que caracterizan a los fenômenos; muy al contrario, me 
interesaba de una manera muy especial, la consideraciôn del contexto en 
el que se integraba el tema de investigaciôn, recurriendo para ello a la 
delimitaciôn de toda una red de relaciones que irian mas allâ de la mera 
Historia Econômica y Social.
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En cuanto a la elecciôn inicial  ^ del método de investigaciôn, la 
primera posibilidad que se planteaba era la de la utilizaciôn del método 
dialéctico hegeliano y, mas concretamente, del materialismo histôrico 
como aplicaciôn de este método al campo social, ideada por autores como 
Marx y Engels Esta elecciôn implicaba la necesidad de considerar 
todos los fenômenos en su relaciôn con el mundo que los rodea y 
condiciona su evoluciôn Desde este punto de vista séria necesario, por 
tanto, estudiar el proceso de formaciôn del sistema financiero cubano en 
sus contradicciones internas, que serian las que impulsaran continuamente 
la evoluciôn y el cambio de todo el sistema; todo ello con el fin de buscar 
la causa principal que explicara la racionalidad del funcionamiento del 
sistema bancario, mediante el estudio general de la estructura econômica 
y el anâlisis del cambio de una sociedad de caracteristicas precapitalistas
* Creemos que la elecciôn definitiva del método a utilizar sôlo puede hacerse después de fijar con 
una cierta precisiôn los objetivos que pretenden conseguirse con la investigaciôn, una vez reunidos 
los datos suficientes para ello. A pesar de todo, planteamos aqui una serie de posibilidades que 
llegamos a manejar en algün momento del trabajo.
 ^ En 1859, Engels se referia a la cuestiôn del método de Marx, referido concretamente a la 
cuestiôn de la concepciôn dialéctica de la historia y de la economia politica (ENGELS, F. "La 
’Contribuciôn a la cntica de la economia politica’ de Carlos Marx", en MARX,G. y ENGELS, F. 
Escritos econômicos varios, pp. 188-190). El método del materialismo histôrico es desarrollado por 
Marx y Engels en casi todas sus obras, y tiene su continuaciôn en las de Lenin y Plejanov.
‘ Cardoso y Pérez Brignoli afirman que existe en el materialismo histôrico de C. Marx " una 
diferencia de forma entre el método de investigaciôn -que debe consistir en la apropiaciôn, por el 
investigador, de la materia de estudio en sus détail es, sus formas de desarrollo, sus vinculaciones- 
y el método de exposiciôn, que, al tratar de presentar al movimiento real en su conjunto, debe basarse 
en la büsqueda de las articulaciones y precedencias lôgicas entre los elementos de la estructura. " 
(CARDOSO, C F.S. y PEREZ BRIGNOLI, H. Los métodos de la Historia. Introducciôn a los 
problemas. métodos y técnicas de la historia demogrâfica. econômica v social. 4 “ éd., Barcelona, Ed. 
Crftica-Grijalvo, 1981, pâg. 368).
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y coloniales, a otra de tipo capitalista
La utilizaciôn de un método de estas caracteristicas, hubiera marcado 
el enfoque del tema de las relaciones bancarias, desembocando en la 
concesiôn de una mayor atenciôn a cuestiones como la presencia 
simultânea, en la base econômica hispano-cubana, de diferentes modos de 
producciôn, incidiendo, por ejemplo, en la importancia de aspectos como 
el tardio paso de la mano de obra esclava a los trabajadores libres, que 
nos llevaria a cuestionarnos la posibilidad de creaciôn de un sistema 
bancario moderno, dentro de una estructura econômica que presentaba 
peculiaridades tan importantes como era la cubana.
Una segunda posibilidad era la de utilizar métodos de carâcter 
cuantitativo, tan alabados por unos y tan denostados por otros, pero que, 
en principio, parecian adecuados para un estudio que tenia mucho que ver 
con la Historia Econômica \  Para nosotros, esta claro que existen 
algunos aspectos de la realidad histôrica que no pueden llegar a aclararse 
si no se aplican métodos de este tipo, pero no hay que olvidar que el 
objetivo de la Historia no deberia ser la cuantificaciôn en si misma, y que 
ésta sôlo es aplicable para aquellos elementos que se pueden medir de
 ^Sobre esta cuestiôn es interesante leer el prôlogo de Maurice Godelier, a la obra Sur les sociétés 
précapitalistes.. que contiene diferentes textos escogidos de Marx, Engels y Lenin, publicada por 
Editions Sociales, en Paris, y fechada en 1970.
* Los principales promotores de la aplicaciôn de los métodos cuantitativos en la Historia Social 
y Econômica ftieron F. Simiand, E. Labrousse, J. Hamilton, asi como otros muchos estudiosos 
dedicados sobre todo a resaltar las posibilidades de la utilizaciôn de la Estadistica en la investigaciôn 
histôrica. Tras la Segunda Guerra Mundial, los economistas sugirieron la difusiôn del concepto de 
Historia Cuantitativa, referido a la aproximaciôn cuantitativa de la Historia Econômica de un proceso 
concreto.
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alguna forma o que son susceptibles de ser reducidos a estadisticas y 
formulas matemâticas; el peligro estaria en considerar que su aplicaciôn 
indiscriminada nos puede proporcionar una especial objetividad, asi como 
en la posibilidad de inferir de una cifras dadas conclusiones a las cuales 
dichas cifras no son capaces de llevarnos por si mismas. La aplicaciôn de 
este tipo de métodos a nuestro tema concreto podria permitir la 
representaciôn de los datos de las fluctuaciones experimentadas por las 
relaciones bancarias hispano-cubanas, comparando las actuaciones de unos 
y otros establecimientos, asi como la apreciaciôn de la posible existencia 
de ciclos y movimientos cuya duraciôn resultara superior al proceso en 
estudio.
La tercera alternativa planteada estaba constituida por la utilizaciôn 
del método comparativo. Este método se utiliza, sobre todo, en aquellos 
casos en los que las fuentes no proporcionan suficientes datos directos, 
bien sea para apoyar hipôtesis explicativas de las causas de los 
fenômenos, bien para elaborar leyes sobre la marcha de la Historia. El 
empleo de dicho método significaria la realizaciôn de una comparaciôn de 
base geogrâfica, que podria realizarse a partir de casos como el espanol, 
el puertorriqueho o el dominicano referidos al mundo financiero y 
bancario. Lo cierto es que, como sostiene Witold Kula ningùn trabajo 
que se pretenda cientifico puede prescindir por completo del recurso a
’ Limitamos la comparaciôn a sociedades contemporàneas y que presentan unos rasgos 
estructurales similares y relacionados entre si, y a que permiten un mas seguro manejo del método. 
A partir de dicha comparaciôn se manifestarian una serie de semejanzas y diferencias y podrfan 
aparecer sugerencias relativas a fenômenos concretos que estaban mejor documentadas para los otros 
casos, en algunos de los cuales ya se habian emprendido estudios similares al nuestro.
KULA, W ., Problemas v métodos de la Historia Econômica. Barcelona, 1973, pâg. 571.
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algunos aspectos del método comparativo, ya que résulta imposible la 
introducciôn de fenômenos nuevos sin compararlos con los ya conocidos. 
Este método tiene muchos detractores, como consecuencia de la mala 
utilizaciôn que de él se ha hecho en algunos momentos muy determinados, 
en los que se incurriô repetidamente en el anacronismo, con lo que las 
conclusiones obtenidas no presentaban ninguna validez " ,  pero lo cierto 
es que aporta la posibilidad de un control del proceso dificil de obtener 
con la aplicaciôn de otras metodologias.
La ultima posibilidad considerada por nosotros fue la de la utilizaciôn 
del método tipolôgico o de modelos. Originariamente, se trata de un 
método que pretende la creaciôn de una construcciôn mental susceptible 
de representar una realidad a través de sus elementos mas caracteristicos, 
llegando posteriormente a la elaboraciôn de leyes q u e . se intentarân 
comprobar en ejemplos de procesos histôricos concretos. El procedimiento 
que se sigue en estos casos consiste en intentar reconstruir una estructura 
que funciona a muchos niveles y de una manera jerarquizada, a través de 
una büsqueda de regularidades y relaciones causales mas o menos bâsicas 
por medio de una creaciôn mental; con ello, se llega a la creaciôn de un 
modelo ideal. Una variante de este método es la creaciôn de modelos 
contrafactuales, en los que se supone que determinados hechos no han 
llegado a tener lugar, para pasar a investigar cômo hubiera afectado esto 
al proceso histôrico. En nuestro caso, la utilizaciôn de este método
Una buena cntica de estas fonnas "viciadas" de aplicaciôn del método comparativo es la que 
hace LUCIEN FEBVRE en "Dos Elosofias oportunistas de la Historia. De Spengler a Toynbee", en 
Combates por la Historia. pp. 183-217. Lo importante es que las sociedades que se comparan se 
encuentren en fases de desarrollo comparables, tanto desde el punto de vista de la estructura como 
desde el de la coyuntura, aunque los contextos histôricos globales sean distintos.
22
supondna dar a la Tesis un enfoque en el que se hiciera énfasis en el 
estudio de las leyes que rigieron la adaptaciôn de la economia hispano- 
cubana a los cambios de las condiciones estructurales mundiales, como 
consecuencia de la pervivencia de una situaciôn colonial concreta.
El método finalmente elegido para nuestro trabajo se basa, ante todo, 
en la formulaciôn y comprobacién de hipôtesis. Como consecuencia de 
ello, una parte de la Tesis adoptaria una forma descriptiva de los hechos 
ocurridos, mientras que otras harian un mayor hincapié en los factores 
explicativos de los fenômenos, pasândose de ellos a la formulaciôn de 
teorias que afectan al funcionamiento general de la estructura, tanto 
metropolitana como colonial. A partir de una serie de preguntas bâsicas, 
surgidas de nuestras primeras lecturas relacionadas con el tema, se han 
formulado hipôtesis, que continuarian apareciendo, y diversificândose a 
lo largo de todo el trabajo; estas hipôtesis debieron comprobarse, a lo 
largo del trabajo, como medio para conseguir respuestas a las preguntas 
planteadas.
El resultado de una aplicaciôn metodolôgica de este tipo ha sido la 
construcciôn de un modelo teôrico referido al desarrollo de las relaciones 
bancarias hispano-cubanas, aunque hemos intentado aplicarlo con una 
especial cautela, a fin de no llegar a encontrarnos la realidad en proceso 
de anâlisis reducida artificialmente para que se adapte al modelo elegido. 
De este modo, y partiendo del conocimiento de la estructura crediticia 
madrilena de fines del XVIII, y primera mitad del XIX, apuntâbamos la 
posibilidad de que el sistema cubano se adaptase al mismo modelo, lo que 
supondria una considerable capacidad de control de la realidad cubana por
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parte de las autoridades y de los intereses metropolitanos.
La idea original trataba de combinar la historia de un hecho material, 
como es el desarrollo de la estructura bancaria hispano-cubana, con un 
anâlisis de la mentalidad colectiva del grupo social que, en Madrid y La 
Habana, se dedicaba al comercio en dicha vertiente, combinando para 
ello, la utilizaciôn de los diferentes métodos antes esbozados El 
anâlisis inicial, de carâcter cuantitativo y econômico nos proporcionaria 
una serie de datos concretos, que nos permitirian desvelar el 
funcionamiento de algunos mecanismos, posteriormente, el recurso a los 
métodos propios de la Historia Social y de la Historia de las Mentalidades 
nos permitiria darles un sentido, cumpliendo asi el objetivo bâsico de este 
trabajo
Lo que se pretendia, en esta fase de la Tesis, era, que la combinaciôn 
de diverses métodos, ayudara al establecimiento de hipôtesis 
complementarias, abriendo nuevos caminos que, de otro modo, no se nos 
habria ocurrido explorar, y que luego podrian ser analizados para su 
posterior verificaciôn o rechazo, sirviendo para confirmar o negar la 
validez del modelo planteado.
^ Como senala GEORGES DUE Y, "...sôlo la necesidad del anâlisis nos lleva a disociar los 
factores econômicos de los politicos o mentales. "( DUE Y, G. " Les sociétés médiévales. Une approche 
d’ensemble", en Annales E S C ., enero-febrero 1971,pags. 1-13).
^ Lo que nos planteâbamos era la idea de elaborar una codiEcaciôn basada en la pertenencia de 
los individuos concretos al grupo socio-profesional de los comerciantes. A partir de aqui, se 
analizarian elementos como su status social, el nivel de fortuna, relaciones familiares, origen 
geogrâfico, fidelidades politicas, etc.
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1.1 .2 . Lecturas iniciales
Una vez elegido como tema el anâlisis de las relaciones bancarias 
hispano-cubanas durante el siglo XIX, era necesario comenzar con la 
lectura de una serie de obras de carâcter general, algunas de ellas sobre 
la isla de Cuba y otras sobre la Espaha del siglo XIX, que nos permitieran 
un conocimiento general del marco en el que nos moviamos; el listado de 
las obras utilizadas aparece reflejado en el cuadro n® 1.
CUADRO N° 1.





A. Bachiller y M orales
R.T. Ely
H. Friedlaender 
J. Le Riverend  
M. Moreno Fraginals
V. Palacio Atard
The Cuban Econom ie 
Research Project
H. Thomas 
M. Tunôn de Lara
TITULO
Historia de Cuba (vol, II).
La burguesia revolucionaria (1808-1869).
Cuba: monografia historia que comprende desde la 
perdida de La Habana.
La economia cubana entre las dos isabeles. 1492- 
1832.
Historia Econômica de Cuba.(V ol. I).
Historia Econômica de Cuba.
El ingenio. Compleio econôm ico social cubano del 
azücar.
La Espana del sig lo  XIX. 1808-1898: introducciôn  
a la Espana contemporânea.
A Study o f  Cuba. The C olonial and Republican  
Periods.
Cuba or The Pursuit o f  Freedom.
La Espana del siglo XIX.
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Con estas lecturas, cada una de las cuales hace una mayor o menor 
referenda a los problemas del crédite, situandolos dentro de un marco 
mucho mas amplio, de anâlisis del desarrollo histôrico hispano-cubano, 
se ha pretendido la obtenciôn de unos conocimientos bâsicos sobre la 
época objeto de estudio, tanto en Espaha como en la isla de Cuba, a fin 
de encuadrarla con mayor exactitud; por otro lado, algunas de las obras 
anteriores nos han proporcionado también unos conocimientos mâs 
especializados sobre el sistema bancario y financiero, tanto metropolitano 
como isleho. Aunque unos cuantos de estos libres no hacen referencia 
directa al sistema crediticio, su anâlisis nos permitiô reafirmarnos en 
nuestra idea inicial de la importancia que tenian este tipo de relaciones 
para ambas partes, proporcionândonos los datos necesarios como para 
pasar, posteriormente, a una fase de formulaciôn de hipôtesis iniciales de 
trabajo.
Nos reafirmamos también, en esta etapa de la investigaciôn, en 
nuestra idea primitiva referente a que los aspectos bancarios de la relaciôn 
colonial hispano-cubana constituian un campo prâcticamente virgen para 
el investigador, sobre todo en su versiôn crediticia privada, mâs que en 
los aspectos hacendisticos y de banca oficial. A partir de esta 
constataciôn, por tanto, la base sobre la que se asentô nuestro trabajo fue 
la de que el anâlisis debia centrarse en la provisiôn del crédite de origen 
privado, fundamentalmente por parte de la clase comercial isleha, antes 
que en los intentes de creaciôn de establecimientos bancarios que, si bien 
muchas veces con escasa profundidad, ya habian sido estudiados por otros 
autores.
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A pesar de esta constataciôn de la importancia del tema, la vaguedad 
en cuanto a la forma en que hasta ahora ha sido enfocado, principalmente 
en su vertiente de estudio de la estructura crediticia cubana, aparecia 
como la nota prédominante tras la lectura de todas estas historias
generates. La certeza en cuanto a la existencia de un cierto vacio
historiogrâfico, constituyô un punto bâsico a la hora de tomar la decisiôn 
definitiva de comenzar de lleno con el estudio de la cuestiôn.
1.1 .3 . Delimitaciôn del objeto de la investigaciôn
Una vez concluida la büsqueda inicial del material bibliogrâfico, y 
conseguidos unos conocimientos bâsicos, parecia importante llegar a una 
delimitaciôn mayor del objeto de la investigaciôn, aunque la idea 
definitiva no llegaria a concretarse hasta que estuviera realizada 
prâcticamente toda la labor de anâlisis, incluido el plan de redacciôn.
Se trataba de plantear, con la mayor precisiôn posible, el problema
cuya soluciôn queriamos llegar a encontrar. Lo contrario, como ya
dijimos en el primer apartado de este capitulo, nos hubiera ocasionado una 
gran pérdida de tiempo, al indagar sin saber exactamente que era lo que 
estâbamos buscando, con el riesgo anadido de pasar por alto 
documentaciôn que realmente correspondiese a cuestiones fundamentales 
para el tema, y sobre la que hubiera sido necesario volver mâs tarde. Era 
conveniente, por tanto, ser lo mâs concreto posible en el planteamiento 
del tema a analizar, evitando ambigüedades.
Esta delimitaciôn hizo posible la definiciôn de la perspectiva desde
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la cual se realizana la büsqueda de informaciôn y su posterior anâlisis, 
todo ello a través de la fijacion de los objetivos iniciales del trabajo.
Partiendo de la idea, ya mencionada, de que lo que nos interesaba era 
el estudio de las relaciones financieras hispano-cubanas del siglo XIX, y, 
en resumen, de la cuestiôn del acceso al crédito, el paso siguiente tenia 
que consistir en la definiciôn clara del género elegido para la
investigaciôn. Existian distintas posibilidades en cuanto a la forma de
abordar la cuestiôn de las relaciones bancarias hispano-cubanas:
- Realizaciôn de un estudio biogrâfico de algün personaje 
del ambiente econômico para, a partir de él, trazar el 
esquema del mundo bancario; en este caso, la cronologia 
hubiera venido impuesta por las fechas de nacimiento y 
muerte del personaje y la localizaciôn de la documentaciôn 
séria, al menos en principio, mâs fâcil.
- Anâlisis de un establecimiento concreto, posiblemente un
banco o una casa de comercio con una vertiente de
dedicaciôn al crédito. La posibilidad aqui era doble, por 
un lado el estudio de una instituciôn de carâcter püblico 
o, como alternativa, el de alguna empresa privada 
Esta posibilidad presentaba un importante problema, 
derivado de la dificultad para encontrar documentaciones 
mas o menos complétas, relativas a compahias
En este caso, séria muy importante estudiar el origen del capital invertido, la nacionalidad de 
los inversores y sus actividades anteriores, tasas de ganancia, conflictos de intereses con otros grupos 
econômicos, sectores de la sociedad a los que se concedia crédito...
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determinadas.
- Estudio de un acontecimiento concreto, naturalmente uno 
que tuviera la suficiente entidad en si mismo, asi como las 
suficientes implicaciones, como para justificar el que se le 
dedicara una tesis doctoral; un ejemplo de ello hubiera 
podido ser la crisis bancaria que se desato en Cuba en 
1857.
- Anâlisis de un grupo social, de entre los muchos que en 
mayor o menor medida protagonizaron la historia 
financiera hispano-cubana del siglo XIX.
- Trazado de una investigaciôn de carâcter puramente 
cuantitativo, relacionada con alguna variante de la Historia 
Bancaria del lugar y periodo ya elegidos.
En un primer momento, mi interés se centrô en una elecciôn que, 
siendo lo suficientemente concreta, al mismo tiempo no fuera 
excesivamente cerrada y dogmâtica. El anâlisis de la bibliograffa mâs 
general me llevô a darme cuenta del gran vacio existente en cuanto al 
anâlisis de la funciôn comercial y de sus repercusiones en la provisiôn 
del crédito en la Isla de Cuba; la cuestiôn anterior sôlo podfa analizarse 
a partir de un conocimiento mâs general de la situaciôn financiera 
hispano-cubana, capaz de définir el ambiente econômico de la Isla, asi 
como la influencia que en ella tuvo la coyuntura econômica y la 
legislaciôn metropolitanas.
Como consecuencia de todo lo anteriormente expuesto, me planteé la 
posibilidad de realizar el anâlisis de la actuaciôn de un grupo social, el
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de aquellos que, en Cuba y la Peninsula, se dedicaban a la provisiôn del 
crédito, principalmente de una manera privada. Esto suponia analizar las 
actuaciones de banqueros y comerciantes, a través de las empresas en las 
que desarrollaron su actividad, pero también las de funcionarios y las de 
algunas personas relacionadas con el Gobierno, tanto insular como 
metropolitano.
Por supuesto, se trataria bâsicamente de un estudio de Historia 
Econômica, con un apoyo cuantitativo, aunque me interesaba 
especialmente intentar que la cifras no desdibujaran el resto del trabajo, 
sino que constituyeran una mera base para el anâlisis posterior, 
complementaria de otras muchas. Es necesario recordar que se pretendia 
realizar un estudio de Historia Econômica y no de Economia y que, por 
tanto, el objetivo era reconstruir unas circunstancias econômicas 
especificas, y no la posibilidad de llegar a identificar leyes vâlidas para 
distintas situaciones histôricas
Al mismo tiempo, y como ya hemos apuntado, no parecia posible 
abordar el tema en cuestiôn, sin la utilizaciôn de los métodos de la 
Historia Social y de la Historia de las Mentalidades, ya que la 
investigaciôn afectaba a unos grupos sociales muy concretos, y tuvo su 
reflejo en la progresiva diferenciaciôn de mentalidades que tuvo lugar en 
la isla de Cuba, a lo largo de todo el siglo XIX. Me interesaba 
especialmente llegar a reflejar lo que podriamos llamar el "ambiente 
econômico" habanero de la época, sin olvidar, por supuesto, la jerarquia
Para una ampliaciôn del tema ver CIPOLLA, C.M. Entre la Historia v la Economia. 
Introducciôn a la Historia Econômica. Barcelona, Ed. Cntica, 1991, pâg.30.
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que debia siempre respetar en cuanto a que el centro de la investigaciôn 
eran las cuestiones crediticias, y no la Historia Econômica en general.
Quedaba, por ultimo, la delimitaciôn de los umbrales cronolôgicos del 
estudio. Igual que en la cuestiôn de la elecciôn del objeto, se pretendia 
que éstos no fueran excesivamente estrictos, ya que no hay que olvidar 
que siempre existen unas causas y unas consecuencias de los fenômenos 
a las que se debe hacer menciôn, aunque sea en unas pocas lineas Por 
otro lado, como de hecho asi ha sido, era posible que la evoluciôn 
posterior del trabajo me obligara a variar ligeramente taies umbrales. Una 
periodificaciôn demasiado estricta no podfa tener mucho sentido, ya que 
nos parece que los limites cronolôgicos del trabajo tienen que ser, por 
encima de cualquier otra cosa, pilares de apoyo para el investigador
Se delimitô, pues, el periodo de anâlisis a las fechas que van desde 
1829 hasta 1868. Establecer el limite cronolôgico superior no presentaba 
grandes problemas; 1868 es el ano en que comienza la Guerra de los Diez 
Anos, causante de tantos disturbios en la vida cubana en general y en las 
cuestiones socio-econômicas en particular; aunque, hoy en dfa, son 
muchos los autores que cuestionan la importancia de esos disturbios, al 
menos en regiones de la Isla como era la habanera, lo que si es cierto, es
La existencia de un principio de causalidad se desprende de la consideraciôn del proceso 
histôrico como algo dinàmico. Para J. TOPOLSKY, el concepto de causa debe reservarse para 
aquellos condicionamientos de los fenômenos histôricos que se muestran como esenciales para que 
ocurra un hecho posterior (efecto), y cuyo descubrimiento es tarea del investigador ( TOPOLSKY, 
J. Metodologfa de la Historia. Madrid, Eds. Câtedra S.A ., 1982, pâg. 192).
En este sentido coincidimos con la opiniôn expresada por G. Thuillier y J. Tulard en Cômo 
prenarar un trabajo. Métodos v técnicas. Barcelona, Oikos-tau, 1988, pâg. 54.
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que factores como la adscripciôn a cada uno de los bandos condicionaron 
y provocaron un reposicionamiento de las clases altas cubanas, con la 
consiguiente transformaciôn en el panorama financiero
Por lo que se refiere al umbral de 1829, este viene condicionado por 
la apariciôn del Côdigo de Comercio espahol, motivo que nos indujo a 
pensar que nos encontrâbamos ante la fecha mâs adecuada, a pesar de que 
su implantaciôn en Cuba fuera mas tardia, por lo que supuso de 
modernizaciôn y racionalizaciôn del sistema crediticio y del comercial, en 
general, asi como porque nos ofrecia la posibilidad de analizar la forma 
en que la legislaciôn llegô a afectar al desarrollo prâctico de la actividad 
de comerciantes y banqueros, transformando algunas practicas y 
confirmando otras.
Por supuesto, esta claro que, al menos en cuanto al limite cronolôgico 
inferior, existian otras muchas posibilidades, ademâs de la de 1829. La 
primera de ellas séria el bienio 1762-63, es decir, la ocupaciôn de La 
Habana por los ingleses al mando de Lord Albermale Otra posibilidad 
hubiera sido la de tomar alguna fecha relacionada con la implantaciôn de
“  Recientes investigaciones ponen de manifiesto el hecho de que las luchas que tuvieron lugar en 
esta época no llegaron a interrumpir de una manera signifïcativa la vida econômica de la Isla. Lo que 
defmitivamente si que hicieron fue provocar una ruptura de los grupos de élite, sobre todo en funciôn 
de la adscripciôn a uno u otro bando. Para una ampliaciôn del tema ver la obra de M. Dolores 
Domingo Acebrôn, Espaha ante el movimiento libertador cubano: los embargos de bienes durante la 
Guerra de los Diez Ahos. 1868-1878. Madrid, A .l.E .T .l. (en prensa).
Existe una teorfa, muy ampliamente aceptada, que resalta la importancia que tuvo la ocupaciôn 
britanica de La Habana como uno de los factores desencadenantes del cambio econômico en Cuba. 
La aplicaciôn de esta teoria se refleja, por ejemplo, en las periodizaciones realizadas por muchos 
autores que tratan la Historia Econômica cubana, como El ingenio. de M. MORENO FRAGINALS, 
en cuyo vol. 1 se senala una inflexiôn, hacia 1860, en el camino del trapiche a la manufactura.
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cualquier aspecto econômico concreto de la reformas impulsadas por 
Carlos III, tal como la creaciôn de la Intendencia Real de Hacienda, en 
1764, o la implantaciôn del Reglamento de Libre Comercio, en 1778
1.1 .4 . El trazado de los objetivos del trabajo
Una vez resuelta la cuestiôn de los limites temâticos y cronolôgicos 
del estudio, era necesario sehalar de manera clara aquellos objetivos que 
se querian cumplir con el, con vistas sobre todo a garantizar que el 
método de trabajo elegido inicialmente se adaptaba realmente a ellos 
Antes de empezar a examinar archivos, o profundizar mâs en la 
bibliograffa, parecfa necesario reflexionar sobre el conjunto de las 
preguntas a plantear Taies interrogantes nos llevarfan al trazado de 
una malla documentai, que posteriormente deberfamos localizar y 
examinar.
Los propôsitos que han guiado este estudio son varios. Podemos 
establecer que los mismos iban dirigidos, por una parte, a determinar los
^ La lista de posibilidades era mucho mâs amplia. Si hubiéramos tomado la decisiôn inicial de 
circunscribimos a la biografia de algün personaje concreto, podriamos haber utilizado la fecha de 
nacimiento, o la del inicio de su actuaciôn. También podriamos haber elegido el ano 1795, cuando 
se creô el Real Consulado de Agricultura y Comercio; o 1817, cuando en Espaha se acepta de manera 
oficial la idea de abolir la Trata, dato que coincide con el desestanco del tabaco; o bien, 1818, cuando 
se da la libertad total de comercio.
^ Fue realmente en esta fase de la investigaciôn cuando matizamos nuestra elecciôn inicial del 
método tipolôgico, al apreciar la necesidad de complementarlo con la utilizaciôn de otras 
metodologias.
^  Paul Veyne sehala que "...la dificultad de la historiografia es menos la de encontrar las 
respuestas que plantear las preguntas..." (VEYNE, P., Comment on écrit l ’histoire. Essai 
d’énistémologie. Le Seuil, 1974, pâg.43)
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ongenes de la funciôn crédito en la isla de Cuba, asi como los diferentes 
elementos que intervinieron en su desarrollo. En este sentido, los 
objetivos inmediatos pasarian por el conocimiento de las casas comerciales 
y de las distintas sociedades dedicadas a labores crediticias y de 
intermediaciôn financiera, sus vinculaciones con la Administraciôn y con 
los diferentes gobiernos metropolitanos e islenos, asi como el grado de 
continuidad de su actividad, el origen del capital y los distintos negocios, 
dentro del marco financiero, a los que se dedicaron. A partir de ahi, séria 
posible llegar a un conocimiento de algunos aspectos de lo que A. 
Guimera denomina "el modo de vida comerciante", que nos permitirian, 
sin duda, llegar a conocer algunos aspectos interesantes de la vida 
habanera del periodo 1829-1868
Nos planteâbamos, por tanto, como objetivo, el anâlisis del fenômeno 
histôrico del crédito desde el punto de vista de la sistemâtica de su 
funcionamiento, tanto a nivel descriptivo de sus movimientos internos, 
como de las implicaciones que éstos creaban, con el fin ultimo de explicar 
su integraciôn en el conjunto del sistema econômico y en la estructura 
general del proceso histôrico hispano-cubano del periodo.
Nos interesaba, ante todo, hacer ver que la realidad ultima que 
tratâbamos de analizar, y que résulta interesante no perder de vista, es 
decir, Cuba entre 1829 y 1868, no estaba compuesta por una 
multiplicidad de procesos aislados entre si, sino que éstos formaban parte 
de un esquema de interdependencias, como intégrantes de una estructura
^A. Guimera Ravina, Burguesia extraniera v comercio atlântico. Santa Cruz de Tenerife, 
Gobierno de Canarias/Consejo Superior de Investigaciones Cientificas, 1985.
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que incluye a multiples aspectos de la relaciôn entre Cuba y Espana, pero 
que también se extiende a otros paises como los Estados Unidos, Gran 
Bretana o Francia.
Las relaciones hispano-cubanas del periodo analizado tienen unos 
rasgos propios muy caracteristicos, sobre los cuales nos parecia necesario 
incidir; dichos rasgos se basan, ante todo, en las peculiaridades de la 
sociedad cubana, condicionada como ésta estaba por su vinculaciôn con 
el poder metropolitano.
Numerosos trabaj os recientes han venido analizando el papel 
desempenado por Espana como metrôpoli, principalmente a lo largo del 
siglo XIX, planteando la idea de su total o parcial incapacidad para 
representar dicho papel. Es probable que esta conclusiôn procéda de la 
utilizaciôn de categorias de anâlisis apropiadas ùnicamente para el fin de 
siglo, que se aplicarian, sin una carga critica suficiente, a la época que 
precede a 1868 Uno de los primeros objetivos de nuestro anâlisis era, 
pues, estudiar hasta qué punto ese tôpico de la incapacidad de Espana 
como metrôpoli, que nos parecia habia calado tan hondo en muchos 
historiadores actuates, era realmente aplicable al proceso y al periodo que 
nosotros estudiâbamos.
Nuestro trabajo no se planteaba desde la ôptica del desarrollo
^ A medida que el siglo avanza, la distancia entre Espana y las potencias europeas no hace sino 
aumentar, sobre todo por la pérdida de posiciones que supuso el retraso en la industrializaciôn. El 
revisionismo provocado por la pérdida de los restos del Imperio espanol, en 1898, impulsé la difusiôn 
de un espfritu crîtico sobre la capacidad de Espana para actuar como metrôpoli, sobre todo en el siglo 
XIX, espiritu que se ha mantenido en la historiografia hasta la época actual.
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peninsular, sino desde la del desarrollo de la sociedad cubana, en una 
etapa tan significativa como la que precede al comienzo "oficial" de las 
luchas para la formaciôn de la naciôn y en la que, por tanto, dicha 
sociedad se veia mediatizada por una realidad de tipo colonial, de la que 
algunos eran mas conscientes que otros.
Un segundo objetivo enfocô el anâlisis del ascenso de la clase 
comercial, dentro de los ambientes econômicos y sociales cubanos. Nos 
interesaba estudiar la llegada de estos hombres, con nombres y apellidos, 
a la Isla, asi como la situaciôn de la que partieron, la forma en que 
acumularon su capital y la posibilidad de un cambio de negocio una vez 
que lo consiguieron; por otro lado, pretendiamos perfilar su relaciôn con 
las familias que detentaban el poder en Cuba a finales de XVIII y 
principios del XIX a fin de estimar en su justa medida el cambio de 
posiciôn social relativa que la clase comercial y bancaria experimentô con 
respecto a ellas.
El tercer objetivo, muy relacionado con el anterior, consistia la 
realizaciôn de una valoraciôn de la relaciôn entre hacendados y 
comerciantes, de la que tanto se ha hablado a lo largo de todo el
^ Estas luchas sôlo empezarian de una manera formai con el comienzo de la Guerra de los Diez 
Anos, un fenômeno que llegô a aglutinar a muchos sectores de la poblaciôn que hasta entonces se 
habian mostrado tibios en cuestiones politicas.
^ Las que, a partir de ahora, llamaremos "Antiguas Familias".
La inmensa mayoria de los historiadores que estudian el periodo nos habian de una sociedad
cuya cüspide estaba dividida entre altos funcionarios, hacendados y comerciantes. Segün estas teorias,
los primeros y los ültimos serian de origen peninsular, y sus lealtades estarian del lado de la
Metrôpoli, mientras que los hacendados, criollos, constituian "...la mâs sôlida y brillante clase
(continua...)
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periodo de anâlisis. Nos interesaba apreciar hasta qué punto era cierta la 
teorfa, de la que se hace eco una inmensa mayorfa de los autores, de la 
existencia de una oposiciôn tajante entre hacendados criollos y 
comerciantes peninsulares, en fechas anteriores a la década de 1850, asf 
como llegar un mayor conocimiento de la repercusiôn que esto tuvo en la 
divisién de bandos que llegarfa a desembocar en la independencia. La 
cuestiôn fundamental consistfa en tratar de apreciar cômo se fue gestando 
dicha oposiciôn; para ello debimos partir de la hipôtesis de que esta 
relaciôn hacendados-comerciantes no tuvo unas caracterfsticas fijas a lo 
largo de todo el perfodo objeto de estudio, sino que fue cambiando a la 
vez que lo hacfa la situaciôn econômica y polftica cubana, de la misma 
manera en que lo hacia el reparto del poder entre los diferentes sectores 
de la élite habanera. El objetivo que nos planteâbamos era, por tanto, 
realizar una periodizaciôn de los grupos sociales que se alternaban en la 
cüspide de la pirâmide, llegando a apreciar el momento en que los 
comerciantes empezaron a tener acceso a dicha cüspide, asf como los 
medios que tuvieron que emplear para conseguirlo.
Otra hipôtesis de trabajo que pretendfamos comprobar era la teorfa de 
que todos los hacendados dependfan, desde un punto de vista econômico, 
de los comerciantes, quienes presumiblemente les adelantaban dinero y 
material a cuenta de las cosechas y se encargaban de vender éstas en el
^ (.. .continuaciôn)
burguesa de América Latina", segün M. TUNON DE LARA ("Espana y Cuba en la primera mitad 
del siglo XIX" en M. TUNON DE LARA (Comp.), Estudios sobre el siglo XIX espanol. Madrid, 
Siglo XXI de Espana Editores S.A ., 1984, pâg. 247).
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mercado exterior De esta manera, los que se relacionarian
verdaderamente, al menos desde un punto de vista de los contactos 
financieros, con el mundo capitalista exterior, serian los comerciantes y 
no los hacendados, con las repercusiones que esto tendria en la 
justificacion del mantenimiento de formas econômicas arcaicas durante 
prâcticamente todo el siglo. Nos parecia, por otro lado, que los 
hacendados, igual que los comerciantes, no presentaban unas 
caracterfsticas totalmente uniformes como grupo, y que era posible que 
algunos de ellos, probablemente los de mayor capacidad econômica, 
negociaran su producciôn directamente con los capitalistas extranjeros
Nos interesaba también evaluar la eficacia real que, en el caso 
cubano, tuvo la labor realizada por la banca oficial, asf como también la 
desempenada por la banca privada y por los comerciantes-banqueros. Para 
conseguir esto era necesario estudiar el establecimiento de bancos 
oficiales en La Habana, su forma de actuaciôn y la manera en que 
respondfan a lo que las distintas capas de la sociedad isleha demandaba 
de ellos. Este nos parecfa un buen baremo para analizar el grado de 
consecuciôn del paso de una sociedad precapitalista a otra instalada en el 
sistema capitalista, tanto en el caso cubano como en muchos otros.
^ Esta teoria aparece, por ejemplo, en la obra de F. PORTUONDO, Historia de Cuba hasta 
1898. La Habana, 1965.
^ La idea de la existencia de una clase mercantil mas "modema" que la constituida por los 
propietarios de la tierra contrasta con las teorias de aquellos autores que sostienen que los segundos 
llegaron a formar un cierto tipo de burguesia, como A. ALLAHAR. La hipôtesis que nosotros 
planteamos es la de que la verdadera burguesia cubana estaba formada mayoritariamente por los 
grandes comerciantes.
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Un ultimo objetivo que nos parecia importante era el anâlisis de la 
relaciôn entre comerciantes y tabaco, probablemente como una manera de 
salir del circulo vicioso que parece constituir en Cuba la relaciôn entre 
desarrollo econômico y azücar el negocio del tabaco estaba 
prâcticamente sin estudiar, tanto en cuanto a la relaciôn entre 
comerciantes y vegueros como en cuanto a la venta del tabaco sin elaborar 
en los mercados exteriores, por no hablar de lo poco que sabemos de la 
introducciôn de factores de firmas comerciales habaneras en los ambientes 
de la plaza habanera, con el objetivo de desarrollar su labor de 
compradores de tabacos al por mayor para sus casa matrices europeas y 
estadounidenses.
1.1 .5 . Adquisiciôn de conocimientos auxiliares
Las especiales caracteristicas del tema de investigaciôn elegido, que 
cae de lleno dentro de lo que considerariamos como Historia Econômica, 
englobando aspectos comerciales, hacendisticos y bancarios, entre otros, 
hizo necesaria una fase inicial de adquisiciôn de conocimientos 
relacionados con dichos campos, sin los cuales no hubiera sido posible 
afrontar la recogida de fuentes.
Unos conocimientos bâsicos de las técnicas estadisticas, capaces de 
permitirnos la critica de este tipo de documentaciôn, eran tan necesarios 
como algunas nociones de contabilidad, para examinar los libros y 
registros, asi como los libros de cuentas de las distintas sociedades. Es
Naturalmente, nos referimos al periodo posterior a 1817, cuando se produjo el desestanco del 
tabaco.
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preciso tener en cuenta que la contabilidad actual no siempre coincide con 
la utilizada por algunos negocios en la primera mitad del siglo XIX, por 
lo que parecia logico hacerse con un buen manual de contabilidad 
correspondiente a dicho periodo que nos permitiese percibir las 
diferencias.
Fue necesaria también la adquisicion de una serie de conocimientos 
sobre la Economia actual, tanto en cuanto al dominio de la teoria como 
en cuanto al vocabulario. De la misma manera, se realizd un anâlisis de 
la evoluciôn del Derecho Mercantil a lo largo del periodo en estudio, 
tanto en su vertiente comercial como en la especificamente bancaria, como 
una forma de conocimiento de las transformaciones que experimentara el 
marco juridico en el que se movieron las relaciones bancarias a lo largo 
del periodo estudiado por nosotros.
1.1 .6 . La historiografia sobre el crédite y sus métodos
Al emprender un trabajo de investigacidn sobre un tema cualquiera es 
conveniente fijar lo mâs exactamente posible el lugar inicial en el que nos 
encontramos. Los primeros pasos ya lo hemos dado con la delimitaciôn 
del objeto del estudio, asi como con la de los objetivos. En principio, 
existen dos posibilidades: la primera consiste en que el tema sea 
totalmente inédito, lo que no sucede muy a menudo; La segunda 
posibilidad es que ya existan algunos estudios sobre la cuestiôn, o al 
menos sobre cuestiones relacionadas con ella, es decir, que exista lo que 
conocemos como historiografia. En el primer caso, pasariamos 
directamente a la büsqueda de las fuentes; en el segundo, debemos
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comenzar por analizar aquello que otros hicieron antes que nosotros.
Es necesario, por tanto, llegar a lo que los escolasticos conocian 
como el "estado de la cuestiôn", es decir, aquello que hasta el momento 
se conoce, en relaciôn con el objeto de nuestra investigacion. Se tratarâ 
de confeccionar una relaciôn, en Imeas générales, de los trabajos que 
hasta ahora se han ocupado del tema, relaciôn que incluiria, a la vez, una 
descripciôn de lo leido. Junto con una valoraciôn critica del trabajo 
realizado por el autor. Esta claro que esta relaciôn no tiene ambiciones 
de incluir la totalidad de los trabajos existentes, entre otras cosas porque 
algunas de las obras no estân realmente disponibles en las bibliotecas 
consultadas, a pesar de que aparecen citadas en las bibliografias .
El procedimiento utilizado para la realizaciôn de esta relaciôn es el 
de la büsqueda cronolôgica, tanto a través de diferentes obras de tema 
historiogrâfico, como de bibliografias, asi como de la büsqueda 
sistemâtica en los propios ficheros de las bibliotecas consultadas. La 
razôn principal de adaptarnos a un procedimiento de büsqueda cronolôgica 
estâ en que permite apreciar mejor que otros sistemas, a través de la 
simple lectura de la relaciôn, los nuevos aportes que se van realizando 
con el paso del tiempo, agrupar escuelas y définir teorias.
La valoraciôn debe hacerse, como ya hemos senalado, con un sentido 
critico, analizando las aportaciones realizadas por cada uno de los 
autores, en funciôn sobre todo de la validez de sus conclusiones, asi como 
de la seriedad del método utilizado. Es importante tener en cuenta las 
caracteristicas especificas de las obras que se valoran, ya que no se puede
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pretender, por ejemplo, que una historia general descienda a analizar la 
realidad con mucho detalle. Por otro lado, muchos autores no hacen mas 
que repetirse los unos a los otros, sin realizar previamente critica alguna. 
Evidentemente, no se trata aqui de examinar, de una manera exhaustiva, 
todos los antecedentes, porque no todos tienen la misma importancia, sino 
de centrarse en aquellos autores que han ejercido una mayor influencia, 
aunque en nuestro caso, al existir pocas obras sobre el tema, no podiamos 
elegir demasiado. En esos casos, se han examinado los aspectos mas 
importantes de cada teoria propuesta, analizando la calidad y adecuada 
utilizacion de las fuentes.
Existian una serie de puntos que era necesario tener en cuenta a la 
hora de seleccionar la historiografia objeto de anâlisis:
► Resultaba necesario incluir en la seleccion algunas obras 
que permitiesen llegar a conocer bien los aspectos actuates 
del problema, en nuestro caso las diferentes formas de 
satisfacer las necesidades de crédito. Este sistema favorece 
la formacién de preguntas que se puedan aplicar, con 
matizaciones, a la época de nuestro anâlisis. El problema 
que se suscitaba es que era necesario evitar la posibilidad 
de caer en anacronismos.
► Al tratarse de un estudio de carâcter "espacial" muy 
marcado, nos pareciô adecuado realizar comparaciones con 
otras regiones y, concretamente, hemos analizado 
bibliograffa sobre las mismas cuestiones relativa a Santo 
Domingo y a Puerto Rico, ya que ambas islas presentaban
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interesantes similitudes y diferencias con el caso cubano. 
La utilizacion aqui del método comparativo nos ha 
permitido plantearnos gran numéro de cuestiones de fondo, 
asi como reflexionar sobre la metodologia utilizada por 
otros investigadores.
► El trabajo anterior fue acompanado por una serie de 
lecturas de carâcter mâs general, que nos permitieron 
llegar a conocer el periodo de estudio, no solo en Espana 
y Cuba, sino en otras zonas intensamente relacionadas con 
ellas.
De esta manera conseguimos saber, de una forma muy aproximada a 
la realidad, el punto de partida en el que debiamos comenzar la 
investigacion, en funciôn de lo que ésta pretendia aportar de innovador al 
conocimiento del objeto elegido. Por razones de organizaciôn interna de 
la Tesis, el resultado de toda esta labor de selecciôn y critica 
bibliogrâfica aparece incluida en el capitulo 2. Por ultimo, nos quedaria 
precisar que en ningün momento hemos tratado de oponer nuestra versiôn 
de los hechos a las versiones anteriores, sino solo de proporcionar los 
medios para realizar un avance en el conocimiento de una realidad 
concreta, en funciôn de las fuentes aportadas o de otras reconsideradas.
1.1 .7 . Método de recopilaciôn de documentos.
a) La selecciôn. '
B l D i l G
DEDBl
Una vez formulado con claridad el problema objeto de la
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investigacion pasamos a la recolecciôn de la documentacion. La calidad 
de esta fase del trabajo, asi como la de las siguientes, marcaria en gran 
medida la validez final de la Tesis.
En principio, una fuente histôrica es "todo aquello que nos da a 
conocer algo del pasado" Se trata, por tanto, de un concepto muy 
amplio, que se utiliza a menudo como sinônimo del de documento ya que, 
en general, ambos se caracterizan por ser coetâneos del fenômeno del que 
dan testimonio. Por otro lado, es preciso distinguir entre las fuentes 
documentâtes y las fuentes historiogrâficas, bâsicamente en funciôn de la 
intencionalidad que caracteriza a las segundas. A su vez, la historiografia 
se diferencia de la bibliograffa histôrica porque la primera de ellas es mâs 
o menos reciente.
Existen tantas fuentes posibles que resultaba necesario realizar una 
selecciôn razonada y cientffica de aquellas que se iban a recopilar. Estâ 
claro que no todas las fuentes tienen el mismo valor, en relaciôn directa 
con el objeto de la investigaciôn, y que pueden producirse, como de hecho 
sucede, multitud de problemas en el proceso de recopilaciôn. Uno puede 
plantearse inicialmente una lista de aquella documentaciôn que 
"teôricamente" deberfa existir, principalmente en funciôn de un anâlisis 
del funcionamiento del proceso histôrico que es objeto del estudio (Ver 
cuadro n® 2); sin embargo, la realidad es que muchos de esos documentos 
no llegan jamas a producirse, siendo sustituidos por acuerdos mâs 
informâtes. Incluso, se da a menudo el caso de que, si las fuentes llegan
SUAREZ, F., La Historia v el método de investigaciôn histôrica. Madrid, Rialp S .A ., 1987, 
pâg. 169.
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a tomar cuerpo, sean destruidas algun tiempo despues, bien de una manera 
intencionada o fortuita.
CUADRO N° 2 
Algunas posibles fuentes a consultar
* Fuentes de carâcter legislative.- Reales Decretos, cddigos 
especificos, etc.
* Fuentes hacendisticas.- Derivadas de as diferentes formas 
de tributaciôn a las que estaban sujetos los comerciantes 
en general, y los banqueros en particular.
* Documentacion administrativa.
* Estadisticas de la época.
* Fuentes notariales.
* Documentaciôn conservada en archives de carâcter
familiar (correspondencias...).
* Documentaciôn de carâcter consular.
* Archives de empresas, tanto publicas como privadas 
(libres de cuentas...).
* Crônicas de viajeros.
* Publicaciones periôdicas.
* Anales de las diferentes instituciones econômicas
habaneras.
Era necesario estar preparada para la apariciôn de lagunas
documentâtes del mâs variado origen. En este sentido, se ha dicho muchas 
veces que la labor del historiador se parece a la de un detective, paciente
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y extremadamente minucioso. Siguiendo, por tanto, las costumbres de los 
detectives, se ha procurado no dejar al margen ningün tipo de documentos 
por pequena que fuera la aportaciôn que éstos pudieran realizar . Es 
cierto que, en un sentido estricto, el documento es ünicamente "un 
testimonio escrito de un hecho de carâcter juridico...(destinado) a dar fe 
y proporcionar valor de prueba" ^^.Por el contrario, nosotros hemos 
creido conveniente considerar como documento cualquier tipo de 
testimonio al que no califiquemos como de plenamente historiogrâfico, lo 
que hace que nuestro trabajo no tenga, al menos en este sentido, 
pretension de exhaustividad.
Al referirse a la selecciôn de fuentes, Cipolla hace una distinciôn 
inicial entre fuentes primarias y fuentes secundarias, como ya venia 
haciéndose desde el siglo XVII. La base de esta teoria es la 
jerarquizaciôn, a partir de la cual un historiador debe recurrir con 
preferencia a las fuentes primarias, y sôlo si éstas no estân disponibles se 
utilizarân exclusivamente las secundarias.
Una vez descritas las bases del proceso de selecciôn de los 
documentos, pasamos a analizar, de una manera esquemâtica, la 
metodologia empleada en dicho proceso. El primer paso lo constituyô el 
vaciado de los ficheros bibliogrâficos de una serie de bibliotecas con 
lo que se llegô a conseguir una base de datos de fuentes secundarias con
PAOLI, C ., Diplomàtica. Florencia, 1942, pâg. 18.
”  CIPOLLA, C.M ., O d s . Cit.. pâg. 47.
^  Inicialmente se consulté la Biblioteca Nacional, en Madrid, tanto en su sala general, como en 
la dedicada especihcamente a la Historia de America, asi como la Biblioteca del Banco de Espana.
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las cuales iniciar el trabajo; esta base de datos se veria completada con 
posterioridad, tras la consulta de nuevas bibliotecas y la lectura de la 
bibliograffa seleccionada, vertida en una serie de fichas de contenido
Al mismo tiempo, se comenzo el vaciado de una serie de registres en 
diferentes archives. El primero de elles fue el Archive Histôrico 
Nacional, en Madrid, y el segundo el del Banco de Espana, en los que se 
seleccionaron las fuentes primarias que en principio parecfan tener interés 
para la investigaciôn. En el caso de algunos documentos concretes se 
utilizaron fotocopias del texte, sobre todo en aquellas ocasiones en las 
cuales interesaba especialmente poder examinar el documento con mayor 
exhaustividad, como es el caso de los textes légales utilizados. Otros 
documentos que hemos considerado interesante conservar en nuestro poder 
son aquellos que se incluyen dentro del "Apéndice documentai", asf como 
los cuadros estadfsticos.
Una vez concluida la recogida de datos, el paso siguiente fue su 
clasificaciôn, de acuerdo con el modelo establecido con anterioridad. Esta 
clasificaciôn constituye la primera esquematizaciôn de lo que después 
serfa el fndice de esta Tesis Doctoral; se trataba de algo totalmente 
provisional, que el posterior desarrollo de la investigaciôn matizarfa y 
complementarfa.
Las bibliotecas consultadas posterionnente fueron la Biblioteca de la Agencia Espanola de 
Cooperaciôn, en Madrid, la Biblioteca Nacional José Marti, en La Habana, la British Library, en 
Londres, y la Bibliothèque Nationale, en Paris.
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1.1 .8 . Criterios utilizados en la critica de las fuentes
Durante la fase de anâlisis de los documentos se contemplé, con 
preferencia, la obtenciôn de datos sobre el desarrollo de la estructura 
financiera, asi como sobre la trayectoria del sistema crediticio 
metropolitano e isleno. Interesaba llegar a conocer la cuestiôn de la 
financiaciôn dentro del marco econômico del siglo XIX, con el fin de 
valorar adecuadamente su funciôn como potenciador de otras actividades 
econômicas, asf como su influencia en muchos campos de la vida 
cotidiana.
La aplicaciôn del sentido crftico al anâlisis de las fuentes recopiladas 
es una de las fases fundamentals de la investigaciôn, aunque no se 
pretenda llegar al grado de crftica exhaustiva alcanzado por los 
historiadores positivistas. Sôlo el establecimiento sistemâtico de un 
procedimiento de verificaciôn de datos puede permitirnos posteriormente 
la confirmaciôn o el rechazo de una teorfa. Esto es importante, ya que 
uno de los grandes peligros en los que suelen caer los estudios de Historia 
Econômica es consecuencia directa de los intentos de adaptar la realidad 
a los modelos que se pretenden establecer; esto lleva, en ultimo extremo, 
a que sôlo se acepten aquellos datos que estân de acuerdo con la teorfa 
propuesta, sin comprobar su fiabilidad. Naturalmente, una forma de 
asegurar la veracidad de un dato es el hecho de que éste aparezca en 
varias fuentes a la vez; sin embargo, lo ünico que puede garantizarla, en 
ultimo termino, es la fiabilidad del autor o del origen de la fuente.
El dato tiene, por tanto, el valor de la fuente de la que procédé. El
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problema de la autentificaciôn de las fuentes no suele darse para las que 
son propias del siglo XIX, aunque puede llegar a suceder. La veracidad 
de las fuentes, en cambio, si que constituye un problema para esta época, 
ya que no basta con que el autor estuviera bien informado sobre el tema 
en cuestiôn, sino que es necesario que, ademâs, "quiera" decir la verdad 
y "pueda" hacerlo. Es conveniente, por tanto, conocer bien la procedencia 
del dato.
La cuestiôn de la veracidad es complicada, ya que es necesario tener 
razones muy fundadas para poder afirmar que un autor miente o que 
transforma la realidad de forma deliberada; sin embargo, lo cierto es que 
los prejuicios, los intereses econômicos, las ideologias o las ideas 
politicas influyen en lo que las personas escriben. El valor de una fuente 
depende, en principio, de la credibilidad que merezca su autor, y no del 
numéro de testimonies que coincidan en él. Como medio para analizar 
esta credibilidad de los autores de las fuentes utilizadas hemos recurrido 
al estudio de sus personalidades concretas, naturalmente sôlo en aquellos 
casos mâs significatives, intentando llegar a conocer sus motivaciones, asi 
como las costumbres "administrativas" que pudieran afectarles
Muchas de las fuentes primarias que nosotros analizamos han pasado 
por manos de copistas, sobre todo en el caso de la correspondencia 
comercial y de los documentos notariales. Estâ claro que toda copia 
implica el peligro de reproducer errores, por lo que nos ha parecido
“  Nos referimos aqui, concretamente, a la posibilidad de intervenciôn en la émision de la fuente 
de toda una serie de intermediarios, como copistas, secretarios..., que pueden imprimir su "sello 
personal" al documento.
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esencial detectar aquellos casos en los que no manejamos documentacion 
original.
Ademâs de las ya analizadas, las fuentes utilizadas presentan algunas 
otras limitaciones. Muy a menudo, nos hemos encontrado con que algunos 
aspectos del tema sôlo pueden ser analizados a través de documentaciôn 
residual, ya que los documentos originalmente emitidos no han llegado en 
su totalidad a los archivos o, a causa de parâsitos, accidentes en los 
traslados, cambios de funcionarios, desid ia ... , se han perdido. Es muy 
raro poder reunir un expediente complete que abarque todos los pasos 
seguidos por un proceso, del tipo que éste sea. En estos casos, que han 
sido la mayoria, repetimos, se ha recurrido a reflexionar sobre aquellos 
materiales de los que no se puede disponer, como medio para intentar 
localizar alguna fuente alternativa.
Otro baremo empleado por nosotros en la critica de las fuentes ha 
sido el planteamiento teôrico utilizado al emitirlas; afecta sobre todo a las 
fuentes historiogrâficas y a la bibliograffa, ya que los autores no se paran, 
en muchas ocasiones, a detallar la teorfa a partir de la cual hacen sus 
deducciones.
1.2. METODOLOGIA DE LA REDACCION
1.2 .1 . La reflexion general sobre los datos obtenidos
En la prâctica, las fases anteriores de la investigaciôn - recopilaciôn 
de fuentes, selecciôn y crftica- no componen un proceso dividido en
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compartimientos estancos, sino que se dieron de manera simultânea. A lo 
largo de toda la investigacion han ido apareciendo nuevas fuentes, que 
muchas veces me han llevado a modificar juicios anteriores y que, por 
tanto, han variado de forma sustancial el modelo planteado inicialmente. 
La reconstrucciôn final del proceso y de sus implicaciones aparece de una 
manera gradual, quedando completada definitivamente en el momento 
mismo en el que la redaccion de los resultados de la investigacion hayan 
sido perfilados de modo concluyente.
Esta fase corresponde al proceso de interpretaciôn de los datos hasta 
entonces recogidos.Buscamos el sentido del desarrollo del sistema 
bancario y comercial cubanos a lo largo del periodo estudiado, aunque 
naturalmente se nos podrfa objetar el hecho de que siempre existirian 
otras interpretaciones posibles, tantas como investigadores.
Este es el momento en el que centrâmes lo que podemos realmente 
decir, a partir de lo que, en un principio, queriamos demostrar, y tras las 
desviaciones a las que nos ha llevado la investigaciôn realizada. Pasamos 
para ello a la realizaciôn de un balance de aquello que nuestro trabajo 
tiene de innovador, precisando las respuestas obtenidas a las hipôtesis 
planteadas en un principio, con lo que iniciaremos la construcciôn del 
apartado de conclusiones; para ello, en muchas ocasiones, ha sido 
necesario releer las fichas bibliogrâficas de los historiadores que habian 
analizado anteriormente la cuestiôn.
Nos encontramos, consecuentemente, en un periodo de reflexiôn 
global sobre el tema, en el que se sacan unas conclusiones por escrito
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antes de comenzar la redaccion, haciendo una serie de esquemas y listados 
de problemas, que luego constituirân la base sobre la que se edificarâ el 
armazôn del texto.
1.2 .2 . Elaboraciôn del plan de redacciôn
A continuacion pasamos a la preparaciôn de un indice temâtico que 
nos serviria para la posterior redacciôn. Es una manera de articular de 
forma coherente las muchas cuestiones planteadas a lo largo de la 
investigaciôn, en funciôn sobre todo del objetivo que se quiere cumplir. 
Se trata de concretar un modelo definitivo, que englobe todos los aspectos 
posibles del proceso analizado dentro de un marco teôrico comùn.
La creaciôn de un modelo en un trabajo de Historia Econômica, por 
parte de un historiador, présenta problemas ya que, por lo general, no 
conocemos del todo correctamente la Teoria Econômica. Esto lleva a que, 
muchas veces, trabajemos sin llegar realmente a définir el modelo teôrico 
bâsico con el que pretendemos continuar el anâlisis. En nuestro caso 
concreto, partimos del modelo creado por I. Wallerstein cuando habla 
de la existencia de un "sistema mundial", con un ârea central y otras 
periféricas y semiperiféricas. En funciôn de los conceptos creados en 
dicho modelo, planteamos un anâlisis de la relaciôn colonial existente a 
lo largo del periodo de estudio entre la Isla de Cuba y la metrôpoli
’T. Wallerstein, El modemo sistema mundial. La aericultura capitalista v los origenes de la 
economia-mundo europea en el siglo XVL Vol. I, 3 “ éd., Madrid, Siglo XXI de Espana Editores 
S .A ., 1984; a pesar de que se refiere al caso del siglo XVI, algunos de los conceptos que utiliza 
resultan validos para su aplicaciôn al caso hispano-cubano que nos ocupa.
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espanola, utilizando para ello los aspectos comerciales y bancarios de 
dicha relaciôn. Por otro lado, aùn tomando este modelo como base para 
nuestro trabajo posterior, hemos intentado evitar caer en lo que para 
nosotros constituye un error muy frecuente entre los historiadores de la 
Economia, que consiste en estudiar exclusivamente las estructuras y las 
variables de carâcter puramente econômico, prescindiendo totalmente de 
los individuos concretos. En este sentido, se ha pretendido que este 
trabajo refleje la forma de vida de una clase social determinada, pero 
también que nos haga ver cômo las estructuras afectaron a individuos 
concretos y significativos de dicha clase.
Dado que el trabajo se ha planteado como la combinaciôn del estudio 
de una serie de instituciones y de unas clases sociales concretas, las de 
los banqueros y comerciantes, se pensô que el plan de redacciôn debia ser 
un reflejo de ello. Se optô por incluir la descripciôn y anâlisis del 
funcionamiento de las instituciones y sociedades, tanto de carâcter pùblico 
como privado. Las clases sociales implicadas se analizan a través de su 
relaciôn con dichas instituciones, sociedades y compahias, para pasar 
luego a sacar una serie de deducciones sobre los aspectos derivados de las 
hipôtesis planteadas. Todos éstos puntos se han desarrollado a partir de 
una red cronolôgica, en la que se basa el orden de anâlisis de las 
diferentes empresas A toda esta trama se le ha superpuesto el 
tradicional sistema de anâlisis consistente en preguntarse por las causas.
“  Parece claro que la reconstrucciôn del pasado se caracteriza, entre otras razones, por una 
ubicaciôn cronolôgica y, por tanto, deberia basarse, igualmente, en un esquema cronolôgico. Alterar 
la cronologia "de fondo", es un método que présenta problemas de contextualizaciôn importantes y 
que, en la mayoria de las ocasiones, destruye la claridad del anâlisis de conceptos, asi como la de la 
redacciôn final.
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desarrollo y consecuencias de los fenômenos
Se trata, entre otras cosas, de reflejar el proceso que se ha recorrido 
desde el principio de la investigaciôn hasta su final y cômo, de los datos 
seleccionados de entre los que nos proporcionan las fuentes, se llega al 
conocimiento del funcionamiento del proceso histôrico que se ha 
pretendido estudiar.
Las especiales caracteristicas de nuestro tema de investigaciôn, que 
présenta una vertiente espanola y otra cubana, se han intentado también 
reflejar en el plan de redacciôn, aunque siempre partiendo de la premisa 
de que éste es, ante todo, un estudio de Historia de América, si bien la 
realidad cubana del periodo se vio condicionada, en mayor o menor 
medida, por la Historia de Espana en su papel de metrôpoli. Se trata, 
ademâs, de un trabajo de Historia Econômica, aunque sus conclusiones 
pretendan llevarnos al campo de la Historia Social, de la de las 
Mentalidades o de la Politica; la consecuencia mâs directa de este hecho 
es que en el anâlisis realizado, de la misma forma que se hace en el plan 
de redacciôn, se recurriera a un estudio de fondo de los factores de 
producciôn, sin el cual no parecia posible llegar a comprender la 
estructura financiera hispano-cubana.
”  En principio no estamos de acuerdo con E. Kahler cuando, en The Meaning o f History, pâg. 
114, sostiene que el historiador puede sôlo raramente explicar de una forma justificada por que ha 
sucedido algo, y que en la mayoria de las ocasiones debe limitarse a decir cômo. Es cierto que en la 
Historia, la mayor parte de las relaciones causales no pueden llegar a ser verihcadas, pero ello no 
quiere decir que no deba hacerse un esfuerzo para encontrarlas, aunque sea en su inmensa 
multiplicidad.
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La organizaciôn del plan de redacciôn permitiô la definiciôn de los 
siguientes niveles:
Un primer nivel referido a la definiciôn del concepto de 
establecimiento bancario, tal y como éste se entendia en el periodo 
estudiado. Sôlo a partir de este anâlisis séria posible entender 
posteriormente, en toda su complejidad, la relaciôn entre crédito y 
comercio, asi como entre Hacienda Pùblica y crédito.
El segundo nivel era responsable de hacer hincapié en el desarrollo 
de una legislaciôn propiamente mercantil y bancaria, emanada de las 
instituciones espanolas, asf como en su aplicaciôn real, tanto en la 
Metrôpoli como en Cuba.
Un tercer apartado en el que se analiza el desarrollo de las 
actividades financieras, tanto en Espana como en algunos casos referentes 
al continente europeo. Al enfocar la realizaciôn de este nivel no se 
pretendfa profundizar exhaustivamente en él, sino sôlo llegar a conocer 
a grandes rasgos la estructura econômica que afectaba a la situaciôn del 
crédito, asf como la de la comunidad financiera y comercial en dichos 
pafses durante el perfodo en estudio, valorando el protagonismo de 
algunas empresas y hombres de negocios concretos; con ello se 
conseguirfa situar la cuestiôn de las relaciones bancarias hispano-cubanas 
en su adecuada perspectiva.
El cuarto nivel plantea un conocimiento mâs detallado de las 
caracterfsticas funcionales del mundo bancario hispano-cubano, que
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constituye el objeto de nuestro anâlisis. Se trata de analizar aquellas 
instituciones, principalmente de carâcter administrative, cuyo 
funcionamiento afectaba de alguna manera al desenvolvimiento de los 
hombres de negocios habaneros.
En el quinto nivel de nuestro trabajo se realiza un anâlisis, 
cuantitativo y cualitativo, de los comerciantes y de las sociedades 
relacionadas con la cuestiôn del crédito, asf como de algunas de las 
negociaciones ajustadas por ellos entre 1829 y 1868. Al comienzo del 
trabajo, tan sôlo conocfamos algunos nombres sueltos citados por 
Friedlaender o Moreno Fraginals, pero ignorâbamos totalmente sus 
perfodos de actividad y la importancia real de cada uno de ellos con 
respecto al panorama de la burguesfa de aquel momento, datos que nos 
permitirfan establecer la importancia relativa de la burguesfa comercial y 
bancaria con respecto al resto de los componentes del sistema econômico 
hispano-cubano.
Una vez analizado el comportamiento de las diferentes sociedades e 
individuos relacionados con la cuestiôn del crédito, asf como los 
condicionamientos estructurales que determinaron su forma de actuaciôn, 
dedicamos el sexto nivel a estudiar las pautas de comportamiento social 
de este colectivo, clarificando sus actitudes con respecto a lo que 
anteriormente se conocfa como "usura", las posibilidades de acceso a 
estamentos mâs altos de la sociedad, asf como su relaciôn con el proceso 
de formaciôn de la naciôn cubana. Todo ello ha tratado de evaluarse con 
detenimiento, para sopesar el grado de implicaciôn de los financieros en 
el proceso reformista, asf como en los intentos de soluciones autonomistas
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e independentistas cubanos.
El séptimo y ultimo nivel abarca un anâlisis pormenorizado de las 
principales familias dedicadas en Cuba a los negocios de carâcter 
financière, que nos permite proporcionar la idea de continuidad que 
tuvieron sus actividades, asf como de la red de relaciones que, poco a 
poco, se fue formando, y de la existencia real de una comunidad 
financiera estructurada en la Cuba del perfodo 1829-1868.
Cada uno de los niveles que componen este plan ofrece sus propias 
dificultades de elaboraciôn. Naturalmente, eran los niveles V, VI y VII 
los que supusieron un trabajo mâs innovador, ya que prâcticamente todas 
las conclusiones que se han desprendido de ellos se basaban casi 
exclusivamente en un anâlisis sistemâtico de las fuentes primarias 
utilizadas.
La realizaciôn de este plan de redacciôn nos permite codificar la base 
de datos de fuentes de acuerdo con los niveles de anâlisis que en él se 
prevén. Se trata de una ultima fase de puesta a punto de las fuentes, con 
vistas a la redacciôn, la cual, a su vez, nos permitiô avanzar planes algo 
mâs detallados de cada capftulo, que sôlo se concretaron en el propio 
proceso de redacciôn.
1.2 .3 . El proceso de redacciôn
Una vez centrado el plan de la obra y clasificadas de acuerdo con él 
las fuentes, comenzô lo que era el proceso de redacciôn propiamente
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dicho, Inicialmente, se tuvieron en cuenta dos puntos: la forma de 
exposiciôn y el lenguaje que séria mâs adecuado utilizar.
En cuanto a la forma de exposiciôn, ésta vino dada, en cierto modo, 
por el tipo de trabajo del que se trataba, destinado a una Tesis Doctoral. 
Al conocerse la liberalizaciôn de las normas de redacciôn, se tomô la 
decisiôn de colocar las notas al pie de pâgina, en el lugar que su mismo 
nombre parece indicar como el mâs adecuado, en lugar de hacerlo al final 
de cada uno de los capitulos; la razôn de esta manera de procéder estâ en 
la consideraciôn de que esto ultimo llevaba sôlo a que las notas no se 
llegaran a leer o, en el mejor de los casos, a una gran pérdida de tiempo 
para los lectores. Con la utilizaciôn de las notas se ha pretendido despejar 
el texto de una serie de precisiones necesarias sôlo de una manera 
secundaria, como referencias, cifras, citas de autores, etc. En el momento 
de la redacciôn fue cuando se efectuô la selecciôn de lo que era 
importante decir y lo que era secundario, debiendo incluirse, por tanto, 
entre las notas.
El lenguaje utilizado intenta adaptarse, ante todo, al tipo de lector al 
que va destinado. Las caracteristicas del tema, sin embargo, hacen 
necesario el uso de un terminologia de la época, de carâcter econômico, 
que no todos conocerân, por lo que nos ha parecido conveniente la 
apertura de una nueva base de datos que contuviera un glosario de los 
términos de este tipo mâs utilizados en el texto. En su realizaciôn se han 
utilizado simultâneamente diccionarios de Economia actuales y otros 
publicados a lo largo del periodo que es objeto del estudio. Por encima 
de todo se ha intentado decir las cosas con sencillez y claridad, sin
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renunciar por ello a una cierta altura que parece propia de un trabajo de 
investigaciôn histôrica.
Con todo ello, finalmente, se procediô a la redacciôn definitiva de la 
Tesis Doctoral expuesta a continuaciôn.
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CAPITULO 2
CRITICA DE FUENTES Y BIBLIOGRAFIA
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2.1 . LAS FUENTES DOCUMETALES
Las fuentes documentales, junto con las fuentes primarias impresas, 
han constituido el eje central de esta Tesis. Las conclusiones obtenidas 
sobre el papel jugado por los comerciantes extranjeros en la plaza 
habanera, por ejemplo, hubieran sido muy diferentes sin los datos 
obtenidos en los archivos de Paris y Londres, y tal vez seguiriamos 
pensando, como se hacia a menudo hasta entonces, que el comercio 
extranjero en La Habana estaba formado mayoritariamente por franceses, 
dedicados a la venta al por menor de lazos y puntillas.
Nuestra estancia en los archivos franceses vino motivada por el deseo 
de ampliar los datos sobre el papel jugado por la Casa Rothschild en 
Cuba, esbozados apenas en el libro de Alfonso de Otazu '. La 
autorizacion pedida inicialmente era para trabajar en los Archivos 
Nacionales, en cuya seccion dedicada a la época contemporanea, 
desplazada a la Cité des Archives Contemporaines, en Fontinebleau, se
'A. de Otazu, Los Rothschild v sus socios espanolas (1820-1850). Madrid, O.Hs. Ediciones, 
1987.
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encuentran depositados la mayor parte de los documentos relacionados con 
dicha firma comercial. La documentacion consultada alli esta formada 
por los restos de la correspondencia mantenida por la Firma, ya que la 
contabilidad ha sido totalmente destruida; dependiendo de los anos que se 
quieran consultar, asf como del autor concreto de la carta, esta 
documentacion se encuentra escrita en francés, alemân, inglés o yidish (la 
lengua de los judios centroeuropeos), lo cual, en algunas ocasiones, 
supusô un importante obstâculo para nuestro trabajo. Los fondos de la 
Coleccion Rothschild, localizados en el Departamento de Manuscrites de 
la Biblioteca Nacional de Paris, sirvieron para completar los datos 
obtenidos anteriormente.
La investigaciôn anterior se completô con la consulta de los fondos 
depositados en otros centres de los Archivos Nacionales de Francia, todos 
los cuales se encuentran depositados en diferentes lugares de Paris. De 
esta manera, se realizô la consulta de los fondos relacionados con Cuba, 
existentes en el Servicio de Archivos de Empresa, aunque la mayorfa de 
ellos hacfan referenda a épocas posteriores a la que a nosotros nos 
interesaba; la Secciôn Moderna de los mismos Archivos nos ha 
proporcionado una multitud de datos sobre los intereses franceses en el 
comercio cubano. Algunos fondos del Archive del Ministerio de Asuntos 
Exteriores francés nos han permitido conocer los informes econômicos 
enviados por los cônsules franceses en La Habana.
Los datos obtenidos sobre el comercio britânico con la isla de Cuba, 
y sobre todo los relacionados con el papel jugado por la Casa Baring, han 
sido tomados de los fondos existentes en la Guildhall Library, de Londres.
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Es necesario precisar que, cuando nos dirigimos a ella, sabiamos con 
bastante precision lo que podiamos encontrar, como resultado de la lectura 
del libro de R.W. Hidy, The House of Baring in American Trade and 
Finance \  El resto de nuestro trabajo en la capital britânica se centré en 
la consulta de los fondos de la British Library, en la que pudimos leer 
obras que, por entonces, resultaba imposible conseguir en Espana, como 
las de R.T. Ely, Richard Pares, o el propio R.W. Hidy.
El resto de los capitulos que componen la tesis han sido escritos 
gracias a la documentacion localizada en diferentes archivos de Espana y 
Cuba. En Madrid, nuestro trabajo se centré en el Archivo Histôrico 
Nacional, el Archivo del Banco de Espana, la Biblioteca Nacional y el 
Archivo del Ministerio de Hacienda. La mayoria de la documentaciôn 
hallada en el Archivo Histôrico Nacional procédé del apartado de 
Fomento, dentro de la secciôn dedicada a Ultramar, cuyos fondos estân 
siendo catalogados; el tipo de documentos encontrados en dicha secciôn 
es muy variado, pero se centra en los informes realizados ante los intentos 
de creaciôn de los diferentes establecimientos crediticios. La secciôn de 
Manuscrites de la Biblioteca Nacional de Madrid, también nos ha 
proporcionado datos interesantes sobre las mismas cuestiones, asi como 
interesantes descripciones de las principales figura del mundo de los 
negocios habanero.
El archivo mâs interesante, de los consultados en Madrid, ha sido el 
del Banco de Espana, tanto por el tipo de documentaciôn en el localizada.
'R.W. Hidy, The House o f Baring in American Trade and Finance. English Merchant Bankers 
at Work. 1763-1861. New York, Russell & Russell, 1949.
63
como por el escaso numéro de investigadores interesados en los negocios 
cubanos que los habian visitado anteriormente. Los fondos cubanos, sin 
embargo, se encuentran catalogados, y la seccion de Secretaria ofrece 
importantes posibilidades, muchas de las cuales, sin duda, habran quedado 
inexploradas; cuestiones como la negociacion del pago de las libranzas 
sobre las Cajas de La Habana, la gestion del Banco Espanol o la relaciôn 
de los diferentes bancos antecesores del Banco de Espana, con las casas 
de comercio habaneras, pueden seguirse alli con razonable continuidad.
Nos queda, por ultimo, hacer algun comentario sobre nuestro breve 
paso por los archivos cubanos. Résulta évidente el hecho de que, de no 
haber llegado a ellos con una idea relativamente clara de lo que queriamos 
buscar, y, sobre todo, de cômo hacerlo, nuestro trabajo se hubiera 
perdido, ya que la falta de repuestos para las mâquinas microfilmadoras, 
hizo imposible que las copias de documentaciôn solicitadas nos fueran 
remitidas a Madrid.
2 .2 . FUENTES PRIMARIAS IMPRESAS
Como senalabamos en el apartado anterior, las fuentes primarias 
impresas estudiadas han constituido una de las bases esenciales del 
presente trabajo. Asi, las diferentes Guias de forasteros en la ciudad de 
La Habana, que hemos podido consultar para el perfodo que va de la 
década de 1840 hasta 1867, nos han permitido la identificaciôn de una 
parte considerable de los intégrantes del "comercio habanero", incluidos 
aquello cuyo papel les permitfa el desempeno de cargos en instituciones 
como el Tribunal de Comercio.
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Las guias de forasteros, como los directorios comerciales consultados, 
nos han permitido conocer una parte de la informacion de la que disponian 
los propios comerciantes. Esta informacion se ha visto completada por las 
series proporcionadas por las balanzas comerciales analizadas. El 
funcionamiento de algunos de los establecimientos bancarios analizados 
ha podido ser estudiado gracias a las memorias leidas en sus juntas de 
accionistas que, junto con los reglamentos y estatutos bancarios, se 
conservan, sobre todo, en la Seccion de América, de la Biblioteca 
Nacional de Madrid.
Menciôn aparté merecen los libros escritos por viajeros que, por 
diferentes razones, recalaban en la isla de Cuba. Algunos de ellos, sobre 
todo los britânicos, franceses y norteamericanos, nos han dejado 
detalladas descripciones de como transcurria la vida en los ambientes 
comerciales habaneros, con los cuales, en ocasiones, les unian lazos de 
negocios. Este tipo de obras, junto con las publicaciones periôdicas 
analizadas, constituyen una posibilidad a considerar a la hora de enfocar 
este tipo de trabajos; no queremos dejar de senalar que, a la hora de 
elegir las publicaciones concretas que se incluiria en este listado, se ha 
procurado hacer un mayor hincapié en aquellas que tuvieron una mayor 
difusiôn en los ambientes comerciales y bancarios, antes que en las que 
se transformaron en voceros de distintas opiniones politicas.
Finalmente, quiero destacar la importancia que, para la elaboracion 
de esta Tesis Doctoral, han tenido las fuentes de carâcter legislativo, y 
principalmente aquellas que, como el Codigo de Comercio de 1829, tanta 
influencia tuvieron en las transformaciones experimentadas, a lo largo del
65
penodo 1829-1868, por las figuras del comerciante y del banquero, en el 
sentido de proporcionarles una mayor concreciôn, asf como unas cada vez 
mâs sôlidas bases de actuaciôn.
2 .3 . LA BIBLIOGRAFIA
A pesar de la importancia de un tema como es el de la provision de 
crédito, la labor investigadora no ha hecho mâs que empezar a 
enfrentarlo. En Espana, existian una serie de obras de referenda 
tradicionales, como las de J.M. Tallada Pauli o Ramôn Canosa % aunque 
la simple lectura de sus indices permite darse cuenta de que la mayoria 
de sus pâginas hacen referenda a épocas posteriores a nuestro periodo de 
estudio. A partir de entonces, fueron apareciendo algunas obras sueltas, 
como las Notas para la historia financiera de Espana. publicadas por el 
Ministerio de Hacienda, el libro de Sole Villalonga sobre la deuda pùblica 
espahola o, sobre todo, la obra de J.M. Sanz Garda, relativa a la banca 
y los banqueros madrilehos, que constituye el primer caso de un estudio 
en el que se hace verdadera incidencia en la cuestiôn de los banqueros 
privados y de los comerciantes actuando como banqueros, con lo que 
constituye el mâs claro antecedente de los trabajos que se estân realizando 
actualmente \
’J.M. Tallada Pauli, Historia de las finanzas espanolas en el siglo XIX. Madrid, Ed. Bspasa 
Calpe, 1946. R. Canosa, Un siglo de banca privada (1845-1945). Apuntes para la historia de las 
finanzas espanolas. Madrid, Nuevas Gràficas S.A., 1945.
’Ministerio de Hacienda, Notas para la historia financiera de Espana. Madrid, Publicaciones de 
la Secretarfa General Técnica, 1959; G. Sole Villalonga, La deuda püblica espanola y el mercado de 
capitales. Madrid, Institute de Estudios Fiscales, 1964; J.M. Sanz Garcia, La banca v los banqueros 
madrilenos en el siglo XIX. Madrid, Aula de Cultura del Ayuntamiento, 1967; P. Voltes Bou, La 
banca barcelonesa de 1840 a 1920. Barcelona, Institute Municipal de Historia, 1968.
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En los ültimos anos, sin embargo, algunos investigadores, procédantes 
sobre todo del campo de la Economia, han fijado su atenciôn en este tipo 
de cuestiones, produciéndose la apariciôn de un numéro considerable de 
obras monogrâficas, cuya lectura ha permitido una considerable 
ampliaciôn de nuestros conocimientos de base. Partiendo de trabajos como 
los de Felipe Ruiz Martin, y del apoyo de intituciones como el Banco de 
Espana, con su Servicio de Estudios, o del Ministerio de Hacienda, con 
el Institute de Estudios Fiscales, asf como de diferentes câtedras de 
Historia de las Instituciones Econômicas, autores como Rafael Anes, 
Gabriel Tortella, Gonzalo Anes, J. Lôpez Yepes, M. Titos Martfnez, P. 
Tedde de Lorca, J.R. Garcia Lôpez, N. Sânchez Albornoz, A. de Otazu, 
J. Muhoz, P. Martin Acena o J. Forniés Casais \
De forma paralela, historiadores de toda Espana han centrado sus 
investigaciones en el anâlisis de la clase comercial de las diferentes plazas 
espanolas; estudios como los de A. Forniés Baigorri, A. Garcia Baquero,
*F. Ruiz Martin, El Banco de Espana. Una historia econômica. Madrid, Servicio de Estudios del 
Banco de Espana, 1970; G. Tortella, Los origenes del capital en Espana. Banca. industria v 
ferrocarriles en el siglo XIX. Madrid, Ed. Tecnos, 1973, asi como otras muchas obras que se detallan 
en el apartado de bibliograffa; J. Lôpez Yepes, Historia urgente de las Caias de Ahorros, Madrid, 
Confederaciôn Espanola de Cajas de Ahorros, 1973; M. Titos Martmez, Crédito v ahorro en Granada 
en el siglo XIX. 2 vols. Granada, Banco de Granada, 1978; P. Tedde de Lorca, Madrid v el capital 
financiero del siglo XIX. Madrid, Instituto de Estudios Fiscales, 1981; N. Sânchez Albornoz, "La 
formaciôn del sistema bancario espanol, 1858-1868". en Revue Internationale d’Histoire de la Banque. 
n° 10 (1975); A. de Otazu, "Dinero y crédito (siglos XVI al XIX)", en Moneda v Crédito (1978); 
J.R. Garda Lôpez, "Banqueros y comerciantes-banqueros, clave ocultadel funcionamiento del sistema 
bancario espanol del siglo XIX", en Moneda v Crédito. n °  175 (die. 1985); J. Muhoz "La 
consolidaciôn del sistema bancario espanol. Madrid, centro financiero", en Actas de los III Coloquios 
de Historia Madrileha. Madrid, 1987; R. Anes, "De banqueros y desarrollos industriales", en la Actas 
del IV Congreso de la Asociaciôn de Historia Econômica. 1989.
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R. Basurto Larranaga, P. Molas, A. Ramos Santana o A. Bahamonde %
Gracias a los nuevos planteamientos aportados por estos autores, el 
panorama historiogrâfico espanol sobre las cuestiones crediticias cambio 
considerablemente, en un periodo de tiempo relativamente corto; los 
amplios conocimientos teoricos que caracterizan a muchos de ellos, han 
permitido una importante profundizaciôn en aspectos como las técnicas 
comerciales utilizadas, o la importancia cuantitativa de los capitales 
invertidos en los diferentes negocios.
La historiografia sobre la provision del crédito en Cuba, a lo largo 
del siglo XIX, es todavia menos abundante que la existente sobre las 
cuestiones crediticias metropolitanas. Son pocos los autores, cubanos o 
extranjeros, incluidos los espanoles, que han emprendido este tipo de 
trabajos, a pesar de la évidente importancia que la actividad comercial 
tuvo en La Habana de la época. Del lado cubano, nos encontramos con los 
trabajos realizados por Enrique Collazo, que actualmente analiza periodos 
histôricos posteriores \  o de Fé Iglesias, aunque este trabajo solo haga
‘A. Forniés Baigorri, La vida comercial espanola. 1829-1885. Zaragoza, Camara de Comercio 
e Industria, 1968; A. Garcia Baquero, La burguesia mercantil gaditana. Càdiz, 1976; R. Basurto 
Larranaga, Comercio v burguesia mercantil de Bilbao en la segunda mitad del siglo XVIII. Bilbao, 
Servicio Editorial Universidad del Pais Vasco, 1983; P. Molas, La burguesia mercantil en la Espana 
del Antiguo Régimen. Madrid, Eds. Càtedra S.A ., 1985; A. Ramos Santana, La burguesia gaditana 
en la época isabelina. Jerez, Fundaciôn Municipal de Cultura, 1987; A. Bahamonde y J. Toro, 
"Datos para el estudio de la burguesia madrileha", en Crisis del Antiguo Régimen e industrializaciôn 
en la Espaha del siglo XIX. Madrid, Ed. Cuademos para el Diâlogo, 1977;
T . Collazo "Apuntes para la historia de la casa bancaria de Gelats y Cia ", en Comnendio de 
Ponencias presentadas a la Primera Convencion Intemacional de Numismàtica. La Habana, 1983; y 
"La situaciôn del crédito en Cuba y la actividad financiera del Banco Espahol (1840-1890)", en Actas 
del Seminario acerca de las Relaciones Econômicas entre Espaha v Cuba. ANEC.
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referenda a la segunda mitad del siglo XIX *; el sector comercial de la 
economfa aparece esbozado con precision en una obra de Mercedes 
Garcia, aunque esta autora centra su trabajo, usualmente, en el anâlisis 
del grupo de los hacendados % asf como en otras de Alejandro Garcfa 
Alvarez o Enrique Sosa El tema de los comerciantes cubanos, y 
concretamente el caso de la familia Terry, ha sido tratado con prolijidad 
por Roland T. Ely, que posee otras obras mâs generates sobre la Historia 
Econômica de Cuba, entre las que queremos destacar, por lo acertado de 
su visiôn del desarrollo histôrico cubano, la obra La economfa cubana 
entre las dos isabeles. asf como también por Laird W. Bergard, cuyo 
método de trabajo guarda grandes solicitudes con el de Rebeca S. Scott
Como avanzamos en el capftulo anterior, hemos recurrido 
repetidamante a la lectura de obras relativas a la actividad comercial y 
bancaria en lugares que presentaban algun punto de contacte con el caso
*F. Iglesias Garcia, "Azucar y crédito durante la segunda mitad del siglo XIX en Cuba", en 
Santiago. n° 52 (1983), pâgs. 119-144.
’M. Garcia, "El sector comercial en las matriculas de 1833", en Revista de la Biblioteca Nacional 
José Marti, vol. I (1990), pâgs. 65-88.
"A. Garcia Alvarez, "Presencia espahola en el comercio cubano", en Estudios de Historia Social. 
n° 44-47 (enero-dic. 1988), pâgs. 605-613.
"E. Sosa, "La Habana: plaza y puerto a principios del siglo XIX. Apreciaciones", en Revista de 
la Universidad de La Habana. n° 222 (enero-sept. 1984), pâgs. 83-101.
“El tema de los comerciantes es tratado por R.T. Ely en su obra Comerciantes cubanos del siglo 
XIX. La Habana, Ed. Libreria Marti, 1960; la obra de Bergard a la que nos referimos es Cuban 
Rural Societv in the Nineteenth Century. The Social and Economic History o f Monoculture in 
Matanzas. Princeton (N.J.), Princeton University Press, 1990, que, aunque analiza el desarrollo 
azucarero en la zona matancera, hace precisiones muy acertadas sobre el sector comercial y bancario 
habanero.
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cubano; en este sentido, nos han resultado particularmente interesantes las 
obras de J.C. Rodriguez Jiménez y R. Vêlez Canelo, asf como las de A. 
Szazdi, o los trabajos de R. Pares para el Caribe de colonizaciôn britânica 
Menciôn especial merecen las publicaciones de A. L. Allahar, de cuya 
situaciôn actual no hemos logrado saber nada, pero que, a principios de 
los anos 80, escribiô una serie de trabajos cuya temâtica y planteamientos 
bâsicos han constituido un ejemplo para esta Tesis
Entre los espanoles que estudian temas relacionados con el de la 
présente Tesis Doctoral, encontramos a J. Maluquer de Motes, aunque sus 
trabajos han venido centrândose mâs en los sectores mâs bajos del 
comercio cubano, detallistas principalmente, asf como a J.G. Cayuela 
Fernândez, que analiza las figuras de algunos de los principales indianos 
cubanos, si bien centrândose sobre todo el la etapa posterior a su retorno 
a Espana, un tema que queda bastante alejado de aquellos que han 
acaparado nuestro interés.
La mayorfa de los trabajos anteriormente citados superan 
ampliamente, el mero nivel de la descripciôn de los hechos, 
proporcionando una serie de ideas con las que unas veces hemos estado 
de acuerdo y otras no tanto pero que, en cualquier caso, han resultado
“J.C. Rodriguez Jiménez y R. Vêlez Canelo, El precapitalismo dominicano de la primera mitad 
del siglo XIX. Santo Domingo, Editera de la Universidad, 1980; A. Szazdi, "Credit without Banking 
in Early Nineteenth Century Puerto Rico", en The Americas, vol. 19 (1962), pâgs. 149-171..
“A.L. Allahar, "Merchant planters and merchant become-planters. Cuba, 1820-1868", en 
Working Paper Series 0226-1774, vol 42 (1983), Dept, o f Sociology, University o f Toronto; quizâs 
la linica critica que me parece que puede hacérsele es que la fecha inicial del trabajo, 1820, le ha 
llevado a hacer una escasa referenda a las "Antiguas Familias”.
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interesantes en algün momento de nuestro trabajo de investigaciôn, 
permitiéndonos localizar los fenômenos en medio de procesos histôricos 
mâs generates. Algunos de ellos deberian ser ampliados, como en el caso 
de algunos de los trabajos de Enrique Collazo, que arrinconan 
excesivamente el papel jugado por los comerciantes en la provisiôn del 
crédito, centrândose excesivamente en los establecimientos bancarios, 
pero, a pesar de todo, han resultado vâlidos para el desarrollo de nuestro 
trabajo.
Por ultimo, nos queda senalar que la historiografia espanola parece 
haber entrado ultimamente, en una fase de desinterés por el tema del 
crédito, con una considerable reducciôn del numéro de trabajos sobre la 
cuestiôn publicados recientemente. La tendencia actual, representada por 
el Dr. J.R. Garcia Lôpez, se centra en el anâlisis de las casas de banca 
a nivel local, llegando a interesarse por la isla de Cuba através de los 
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3.1 LA CREACION DE UNA NECESIDAD. POTENCIACION DE LA 
ACTIVIDAD COMERCIAL A FINES DEL SIGLO XVIII Y 
PRINCIPIOS DEL XIX
La Edad Moderna se caracteriza, entre otras cosas, por el 
incremento de la protecciôn que los gobiernos ofrecen al desarrollo de la 
actividad mercantil, como consecuencia de la generalizacién de la idea del 
comercio como fuente de la riqueza publica de las naciones.
En Espana, la politica de reformas encabezada por el rey Carlos III 
se concreta en el aspecto comercial en los siguientes factores:
- Sistematizaciôn de la ordenaciôn aduanera.
- Unificaciôn del sistema de pesos y medidas.
- Potenciacion de diferentes tipos de vias de comunicacion, 
con el objetivo de mejorar la distribuciôn de los productos. 
Como senala E. Fernândez de Pinedo, "en la medida en que 
el crecimiento econômico del siglo XVIII fue limitado, las
73
mejoras en el transporte no fueron espectaculares..." Sin 
embargo, lo cierto es que, a finales del siglo XVIII, se 
produjo una mejora en las condiciones générales de la red 
viaria, con medidas como la pavimentacion de caminos, o la 
sustitucidn de puentes de madera por otros de piedra; 
medidas centradas, en general, en la mitad norte peninsular, 
mientras que el resto de Espana, quedaba en una situaciôn de 
atraso relative \
- Defensa de la clase comercial como tal. Fomento, por parte 
del Gobierno, de la superaciôn del concepto clasico del 
bénéficié comercial como propio de la usura.
- Protecciôn de los subditos extranjeros dedicados a 
actividades comerciales en tierras espanolas, partiendo de su 
localizaciôn mediante la implantaciôn de algun tipo de 
censos. Es necesario tener en cuenta que el siglo XVII se 
habia caracterizado por la pérdida del control del comercio 
por parte de los espanoles, exceptuando a los comerciantes 
de Bilbao, y que esta situaciôn no habia variado 
significativamente con el inicio del siglo XVIII. En 1782 se 
da un arancel que inaugura una etapa proteccionista, aunque
' Fernândez de Pinedo, E. "Coyuntura y politica econômicas", en Tunôn de Lara, M. Historia 
de Espana. vol. VII (Centralismo, Ilustraciôn y agomadel Antiguo Régimen, 1715-1833), Barcelona, 
Ed. Labor S .A ., 1986, pâg. 140.
’ Nos referimos al atraso en que quedaron aquellas tierras que quedaban situadas fuera del 
triângulo imaginario formado por el Pais Vasco, Madrid y Santander. En las zonas de la mitad sur 
de la Peninsula, el paso del transporte a lomos de mulas, al transporte en distintos tipos de vehiculos 
de ruedas ya habia tenido lugar con anterioridad al reinado de Carlos III. El transporte en carros 
estaba en manos de una serie de gremios y, sobre todo, de los campesinos, que se dedicaban 
esporâdicamente a este tipo de tareas, cuando sus labores agricolas se lo permitian.
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la estructura comercial no llegaria a variar sustancialmente, 
con lo cual, el elemento extranjero continué teniendo un peso 
significativo en el mundo comercial durante todo el periodo 
estudiado por nosotros.
- Reorganizaciôn del sistema monetario, unificândolo y
estabilizândolo, en todo el territorio nacional.
- Creaciôn del Banco de San Carlos (1782), con lo que se
intenta conseguir un unico interlocutor espanol para el
Gobierno en asuntos financières, en un claro intente de
eliminar la dependencia respecte de los mercados financières 
extranjeros.
Los primeros indicios de cambio en la politica comercial espanola 
habian aparecido ya con anterioridad al reinado de Carlos III, con la 
creaciôn de companias privilegiadas de comercio y navegaciôn, siguiendo 
el modelo francés \  Sin embargo, el monopolio sevillano venia siendo 
erosionado desde las primeras décadas del siglo XVII, como resultado de 
las tensiones existentes entre el Consulado y los gobiernos interesados en 
la obtenciôn de unos mayores ingresos para la Hacienda, asf como por el 
crecimiento del comercio directo ilegal ’. Esta etapa de cambios en el
’ Se autorizaron siete companias, de las que solo cuatro llegaron a funcionar; se trata de la 
Compahfa Guipuzcoana de Caracas (1728), la Compama de La Habana (1740), la Compania de San 
Fernando de Sevilla (1747), y la Compania de Barcelona (1755). Para una ampliaciôn de este tema 
ver la obra de A. Garcia Baquero, Cadiz v el Atlântico (1717-1778). El comercio colonial espanol 
baio el monopolio gaditano. 2 vols., Sevilla, 1976; asi como la de G.J. Walker, Spanish Politics and 
Imperial Trade. 1700-1789. London, 1979.
’ Desde las Antillas, los comerciantes britanicos, franceses y holandeses abrieron contactes
comerciales con el Caribe hispanico, extendiendo gradualmente el radio de sus operaciones hacia
(continua...)
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sistema comercial, estâ ya superada para 1756, y comienza entonces una 
nueva fase de seguimiento de los principios fisiocrâticos, cuyos primeros 
resultados se dieron con la apariciôn del Reglamento de 1765 % Las 
medidas aperturistas continùan hasta 1778, cuando la libertad de comercio 
se hace extensiva a todos los dominios ultramarinos, excepto Nueva 
Espana y Venezuela, a las que no llegaria hasta 1789
Durante el reinado de Carlos III comenzaron a dictarse una serie de 
disposiciones con el fin de mejorar la situaciôn econômica, en general, y 
la mercantil, en particular. No se consiguieron con estas reformas los 
resultados esperados, sin duda por los defectos que presentaba la 
legislaciôn en los aspectos comerciales. Los estudiosos del tema se 
mostraban ya entonces preocupados por el hecho de que no existia una 
recopilaciôn comun para todo el Reino de las distintas Ordenanzas que 
existian sobre tan importante materia. Por otro lado, esta variedad de
’(...continuaciôn)
Cartagena y Portobello, ya en los siglos XVI y XVII. Para una ampliaciôn de estas cuestiones, ver 
Andrews, K.R. The Spanish Caribbean. Trade and Plunder. 1530-1630. New Haven, 1978.
‘ Promulgado por Real Decreto de 16 de octubre de 1765, habilitaba nueve puertos peninsulares 
(Alicante, Barcelona, Càdiz, Cartagena, Gijôn, La Coruna, Malaga, Santander y Sevilla), para el 
comercio de las islas de Barlovento (Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, Margarita y Trinidad). La 
puesta en marcha de estas medidas es el resultado de una serie de peticiones en este sentido 
procedentes de Cuba, bastante moderadas en comparaciôn con las que llegaban de México, como 
senalan A.J.Kuethe y G.D. Inglis, en "Absolutism and enlightened reform: Charles III, the 
establisment o f the "alcabala", and commercial reorganization in Cuba", en Past and Present. n° 109 
(nov. 1985), pp. 118-143.
* Real Decreto de 2 de febrero de 1778. El comercio continué ngidamente protegido, pero su 
estructura interna y la fiscalidad que sobre él recaia experimentaron grandes transformaciones, 
basadas en la idea de que no era posible competir con éxito con la mayoria de las potencias 
extranjeras. Sin embargo, aspectos importantes, como la autorizaciôn a los criollos para conducir sus 
producciones a la Penmsula en las mismas condiciones que ya habian obtenido los peninsulares, no 
se llegarian a legislar hasta la Real Orden de 23 de agosto de 1796.
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Ordenanzas se habia ido mostrando claramente insuficiente ante los 
multiples cambios aparecidos en todos los campos de la vida espanola en 
un espacio de tiempo relativamente corto.
Sin duda, el cambio mâs importante que aparece en el panorama 
comercial del siglo XVIII es la libertad de comercio con Indias \  que, 
como ya hemos senalado, se introduce entre 1765 y 1796; ya fuese como 
plasmaciôn de un programa econômico de mâs amplio alcance *, ô como 
una mera forma de obtener mayores ingresos para la Real Hacienda % la
’ Josep Fontana habia de él como de la "pieza central del sistema." A partir de esta idea, Fontana 
intenta un replanteamiento completo del tema del reformismo borbônico, con el objeto de desmontar 
una serie de tôpicos, a través de la demostraciôn de como el comercio libre debe ser visto, ante todo, 
como la respuesta del Gobierno de Madrid al fracaso del sistema de flotas, y , sobre todo, a la 
necesidad de incrementar los ingresos de la Real Hacienda. (Fontana, J. "Prôlogo", en Fontana, J. 
et alia, El comercio libre entre Espana v América Latina. 1765-1824. Madrid, Fundaciôn Banco 
Exterior, 1987, pp. 7-9). La implantaciôn del comercio libre con Indias, supuso el fin del predominio 
del sistema de flotas, que tanto favorecia a los comerciantes andaluces y criollos, basado en el 
mantenimiento de altos precios y en el control de la producciôn de plata, con unos volumenes de 
intercambio reducidos, que provocaban incrementos de precios en América que, en algunos casos, 
llegaban a ser un 300 ô un 400 % mas altos en Indias de lo que lo eran en la metrôpoli, lo que hacia 
que estos productos fueran destinados, casi exclusivamente, al consumo de las clases al tas (Ver 
Lynch, J. El comercio baio el monopolio sevillano). Al gobierno ilustrado de Madrid, por el 
contrario, le interesaba incrementar el intercambio de mercancias, lo cual redundana en un aumento 
de los beneficios obtenidos de los impuestos que gravaban el trâfico mercantil y, al mismo tiempo, 
estimularia la producciôn de las manufacturas peninsulares.
* Esta teoria es planteada, entre otros autores, por José Muhoz Pérez ("La publicaciôn del 
Reglamento de Comercio Libre de Indias de 1778", en Anuario de Estudios Americanos, vol.IV 
(1947), Sevilla).
’ El sistema de flotas fue relativamente util, tanto para la Real Hacienda como para las casas
comerciales dedicadas a la Carrera, durante un largo periodo de tiempo, pero en la época que
nosotros tratamos este acuerdo de intereses esta en pleno proceso de resquebrajamiento, ya que
mientras los comerciantes continùan interesados en mantener los precios altos, a través del
mantenimiento de un monopolio intacto, el Gobierno metropolitano busca primordialmente aumentar
el volumen de trâfico, lo que repercutiria en beneficio de las areas de la Real Hacienda (Bernai, A.M.
(continua...)
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trascendencia de estas medidas es innegable. La gestacion de todo este 
proceso comienza a raiz de la suspension del sistema de flotas (1748), y 
el comienzo de las autorizaciones de comercio por registros sueltos; en 
este contexto aparece la ya conocida propuesta de Campillo, Nuevo 
sistema de gobierno econômico para la América, en la que dicho autor 
propone una serie de medidas para el desarrollo econômico de Espana, 
sobre la base de una cierta liberalizaciôn del sistema Campomanes, por 
otro lado, en sus Reflexiones sobre el comercio espanol a Indias, también 
de 1762, propone la supresiôn del monopolio gaditano y la apertura de 
todos los puertos de la Penmsula al trâfico con América, proposiciôn que 
es matizada por Cray Winckel en su Discurso, en 1763
Como consecuencia de la implementaciôn de todas estas medidas, 
va poniéndose de manifiesto paulatinamente la necesidad de agilizar la 
resoluciôn de las cuestiones comerciales, algo que sôlo puede esperarse 
a partir de la unificaciôn de criterios. Naturalmente, estâ claro que résulta 
dificil precisar qué apareciô antes, si la necesidad de una legislaciôn
’(...continuaciôn)
"El comercio libre: anâlisis de conjunto", en Fontana, J. et alia, El comercio libre entre Espana v 
América Latina. 1765-1824. Madrid, Fundaciôn Banco Exterior, 1987, pâg. 20). Para una mejor 
comprensiôn del tema ver también la obra de P. Pérez Herrero, "El Reglamento para el comercio 
libre de 1778 y la Nueva Espana: los cambios en los mecanismos de control econômico utilizados por 
los comerciantes del consulado de México.", en Fontana, J. et alia. Ops. Cit.. pp. 291-300).
“ El texto aparece publicado por primera vez en 1762, incluido dentro de la obra de Bemardo 
Ward, Provecto econômico (Existe una ediciôn de J.L. Castellano, publicada por el Instituto de 
Estudios Fiscales, en Madrid, 1982). Una versiôn manuscrita de la obra de Campillo circulaba en 
Espana, a partir de 1743.
" Ambos autores aparecen citados por J. Fontana,( Gps. Cit. Pâg. 9), el cual, a su vez, cita una 
tesis doctoral inédita de V. Llombart, "Pensamiento y teoria de la politica econômica del conde de 
Campomanes", presentada en la Universidad de Valencia, en 1976.
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mercantil, que luego se veria satisfecha por los legisladores, o bien, otra 
posibilidad, consistente en que la legislaciôn fuera una creaciôn inspirada 
por el Gobierno, en medio de sus intentos de mejorar las condiciones para 
el desenvolvimiento del comercio, creaciôn que, a su vez, llegô a producir 
el pais los efectos promocionales deseados.
3.2 ANTECEDENTES DE LA CODIFICACION MERCANTIL DE
1829
3.2.1 Primeras etapas en el desarrollo del Derecho Mercantil en 
Espana. Las Ordenanzas de Bilbao
Las relaciones mercantiles aparecen ya legisladas dentro del 
conjunto del Derecho Romano, con posibles influencias de otros pueblos 
de tradiciôn comercial aùn mâs antigua, como fenicios y cartagineses 
Espana se acomodô a este Derecho Mercantil romano, como también lo 
hizo a las leyes civiles, que presentaba una gran influencia de las leyes 
atenienses en materia mercantil, asi como de la colecciôn de los Rodios.
El fin del imperio romano de Occidente supuso un retroceso en el 
desarrollo del Derecho Mercantil Casi un siglo después, el Fuero
“ Se trataria, en estos casos, de una legislaciôn relativa al comercio maritimo, que no ha llegado 
a pasar a nosotros especifïcada como tal, como senala Pardessus (Colecciôn de las leves maritimas 
anteriores al siglo XVIII. capitulo primero). El mismo autor senala, por el contrario, la importante 
influencia de las leyes maritimas de los rodios, de las que no quedan mas que fragmentos.
" Un siglo después de la invasiôn de los bârbaros, el Breviario de Aniano. primer côdigo que se 
publica para los espanoles de origen hispano-romano, no contiene mas que dos disposiciones 
referentes al comercio maritimo (Lib. 2, tits. 7 y 14).
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Juzgo, con el que se estableciô la unidad de derecho, apenas refleja una 
realidad marcada por la reanudaciôn de la actividad comercial en toda la 
Penmsula Tras la invasiôn musulmana, el desarrollo del Derecho 
Mercantil continua a la sombra de las municipalidades, con la paulatina 
regulaciôn de las actividades de ferias y mercados; se trata ahora de un 
derecho eminentemente terrestre, a diferencia de épocas anteriores, mâs 
marcadas por el comercio maritimo.
En las Partidas. el comercio maritimo no queda por completo 
olvidado; en cuanto al terrestre, las disposiciones son meramente 
administrativas, afectando a las ferias y mercados y a la seguridad de los 
mercaderes Sin embargo, las Partidas no eran las unicas leyes que 
regian los intercambios mercantiles en la Corona de Castilla; algunos 
autores senalan la posibilidad de que en los puertos del Cantâbrico se 
adoptaran las Leyes de Oleron Y, mientras todo esto sucedia en las 
tierras de la Corona de Castilla, la Corona de Aragôn desarrollaba un 
derecho mercantil paralelo, de carâcter consuetudinario, al que
“ Marti de Eixalà senala que "todo lo que abraza referente a este derecho (el mercantil), se reduce 
a una ley que en los préstamos permitia el interés de un sueldo por ocho, esto es, un doce y medio 
por ciento, y a otra que lo permitia mayor para el de comestibles, pues el que tomaba prestado dos 
medios debia devolver très al ano, y a très o cuatro leyes que tienen por principal objeto a los 
comerciantes ultramarinos..." (Marti de Eixalà, R. Instituciones del Derecho Mercantil de Espana. 
Barcelona, 1865, pàg. 81).
" Titulo 7, Partida 5 “.
'• Se trata de un côdigo consuetudinario, de origen francés y fecha incierta, aunque 
indudablemente anterior al siglo XIV. Se lo conoce como Juicios ô Rooles de Oleron, y también como 
leyes de Leyron. Pardessus (Colecciôn de las leves maritimas anteriores al siglo XVIII. Paris, 1828- 
1845) y Marti de Eixalà (O d s . Cit. pàg. 85) nos senalan su influencia como norma legislativa.
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posteriormente se conociô como Libro del Consulado del Mar al 
mismo tiempo, aparecieron otras Ordenanzas relacionadas con el comercio 
maritimo
Desde mediados del siglo XV existia, con centro en Burgos, una 
especie de corporaciôn en la que estaban integrados comerciantes de toda 
la Corona de Castilla, con el fin de garantizar su propia seguridad en el 
desarrollo de las operaciones mercantiles, en medio de un ambiente de 
inseguridad general '% En esta época, la falta de especializaciôn, en 
cuestiones mercantiles, de los ôrganos judiciales dio lugar a una marcada 
tendencia a aceptar algün tipo de arbitra]e mâs râpido, con lo que se 
organizô una via judicial alternativa a la comün. El primer Tribunal que 
funcionô oficialmente fue el de Valencia (1283) y, como una confirmaciôn 
de esta tendencia, en 1494, los Reyes Catolicos concedieron a Burgos la 
jurisdicciôn judicial mercantil y, desde entonces hasta 1520, el Consulado 
de dicha ciudad publico distintas Ordenanzas relacionadas con el Derecho
” La fecha de su formaciôn no se conoce de una manera exacta. A. de Capmany sostiene que son 
del siglo XIII (Capmany, A. de, Memorias histôricas del antiguo comercio de Barcelona, parte 2 “, 
pâg. 175), y Pardessus, que del XIV (Ops. Cit. Vol. II, Capftulo 12). Apareciô por primera vez en 
Barcelona, en agosto de 1502, como Llibre de Consulat de fets maritims.
" En 1258, Jaime I confirmaba unas Ordenanzas relativas a las naves mercantes, en 1271, fueron 
publicadas unas Ordenanzas relativas al oficio de corredor de comercio, y existieron otras ordenanzas 
relacionadas con el oficio de banquero.
“ Marti de Eixalà senala que "Estendfase su organizaciôn desde el puerto de Pasages hasta el de 
La Coruna, y comprendra las très provincias vascongadas y los reinos de Leôn y Castilla; su direcciôn 
enviaba cônsules y comisionados a varias ciudades de Europa . en las que tenia factorias générales 
con el nombre de estaplas... " (Marti de Eixalà, R. Ops. Cit. Pp. 91-92).
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Mercantil
A medida que la actividad mercantil se iba desarrollando, se 
mostraba como mâs necesaria la creaciôn de una jurisdicciôn mercantil, 
independiente de la ordinaria; para finales del siglo XV, este privilegio 
ya habia sido concedido a las ciudades de Barcelona, Valencia y Burgos. 
Los comerciantes de la ciudad de Bilbao, constituidos en universidad, 
obtuvieron el 1511 la extensiôn a ellos de la pragmâtica expedida para 
Burgos; el comercio de Sevilla lo conseguiria en 1539. La creaciôn de los 
Consulados de comercio, cuyos tribunales tenian atribuciones para juzgar 
de acuerdo con los usos y costumbres mercantiles, da paso a una nueva 
fase en la creaciôn de la jurisprudencia mercantil.
A mediados del siglo XVI, comienza a desarrollarse en la Peninsula 
un interés de carâcter teôrico por las cuestiones mercantiles, que no tiene 
gran cosa que envidiar a corrientes surgidas en los anos anteriores en 
Italia La mayor parte de los autores espanoles que se inscriben en 
estas corrientes han experimentado una formaciôn puramente medieval, lo 
cual se refleja en el carâcter de sus obras referentes al Derecho Mercantil 
en contraste con esta primera corriente, otro grupo, menos numeroso.
“ Para E. Gacto Fernândez, "lo que caracteriza al Consulado es la existencia de un tribunal propio 
e independiente, hàbil para decidir las cuestiones que los miembros de la comunidad le plantearan..." 
(Gacto, E. Historia de la jurisdicciôn mercantil en Espana. Sevilla, Servicio de Publicaciones de la 
Universidad, 1971, pâg. 29).
” Una profundizaciôn de estas corrientes teôricas de la penmsula italiana se encuentra en la obra 
de P. Rehme, Historia Universal del Derecho Mercantil. Madrid, 1941.
°  Presentan estos autores una marcada influencia de las tesis tomistas y de los postulados
aristotélicos. Para ellos, la ciudad debia permanecer como un ente autârquico, limitândose el comercio
(continua...)
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de autores, ofrece consideraciones mâs puramente técnicas sobre los, cada 
vez mayores, problemas juridico-mercantiles; se trata de Rodrigo Suârez, 
José de la Vega y Veitia Linaje El siglo XVIII presenciô la 
continuaciôn de esta tendencia, con obras tan importantes como las de 
José Manuel Dommguez Vicente ô Miguel Jerônimo Suârez
Sin embargo, aportaciones teôricas aparté, la organizaciôn del 
comercio, desde el punto de vista juridico, fue elaborada en estos anos 
bâsicamente por los Consulados de Comercio El principal ejemplo de 
ello son las Ordenanzas de Bilbao, aprobadas en 1737, y que se referian 
tanto a las instituciones terrestres como a las maritimas.
“(...continuaciôn)
a cubrir las necesidades mas elemental es, relacionadas casi exclusivamente con el comercio exterior; 
se trata de las teon'as acerca del comercio natural y el comercio artificial, del cambio de mercancias 
destinado a permitir cubrir las necesidades y del que sirve para especular . Existe, en este sentido, 
un marcado contraste entre las tierras levantinas y las castellanas, al menos hasta que los dominicos 
se hicieron fuertes en la zona oriental; los principales autores pertenecientes a este grupo son 
Bartolomé Albornoz, Fray Luis de Alcalà, Martm de Azpilcueta, Felipe de la Cruz, Fray Francisco 
Garcia, Fray Luis Lôpez, Pedro de Onate, Hevia Bolanos, y Tomas de Mercado, entre otros. Para 
una ampliaciôn de estas cuestiones ver Beneyto Pérez, J. Del feudo a la economia nacional: el 
ensanchamiento del âmbito econômico en su provecciôn histôrico-politica. Madrid, 1953.
“ Rodrigo Suârez escribiô dos "consilia", que aparecen como apéndice en la obra de Stracca, De 
mercatura. publicada en Amsterdam, en 1669. José de la Vega escribiô Confusiôn de Confusiones. 
publicada también en Amsterdam, en 1688; y José de Veitia Linaje publico el Norte de la 
Contrataciôn de Indias. en Sevilla, en 1672.
“ Nos referimos a los Discursos iuridicos sobre las aceptaciones. pagos. intereses v demâs 
requisitos v cualidades de las letras de cambio (Madrid, 1732), y la Ilustraciôn v continuaciôn de la 
Curia Philippica (Madrid, 1737), ambas de Dommguez Vicente, asi como al Tratado legal teôrico- 
prâctico sobre letras de cambio (Madrid, 1789), de Suârez.
“ Para una ampliaciôn del tema ver la obra de R. Fernândez Diaz, "Burguesia y Consulados en 
el siglo XVIII", en Martmez Vara, T. Mercado v desarrollo econômico en la Espana contemporânea. 
Madrid, Siglo XXI de Espana Editores S .A ., 1981.
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Las Ordenanzas de Bilbao se basan, a un mismo tiempo, en fuentes 
de Derecho escritas y consuetudinarias, inspiradas en el Derecho de 
Castilla, la costumbre, es decir, los usos y practicas comerciales mas 
comunes, la jurisprudencia consuetudinaria, asf como los escritos de los 
mas destacados tratadistas espanoles del Derecho Mercantil. En cuanto a 
las materias que abarca su legislaciôn, éstas van desde los temas de 
contabilidad mercantil al oficio de los mercaderes, hasta la regulaciôn de 
las actividades de las companfas de comercio, la celebraciôn de contratos, 
el cobro de comisiones, la negociaciôn de las letras de cambio, los vales 
y las libranzas. Es interesante destacar que es en dicho cuerpo legislativo 
donde, por primera vez, aparece regulada la quiebra, que luego 
desarrollara el Côdigo de 1829.
Estas Ordenanzas fueron aprobadas por Felipe V, con fecha 2 de 
diciembre de 1737, publicândose con el tftulo de Ordenanzas de la Ilustre 
Universidad y Casa de Contrataciôn de la Muy Noble y Muy Leal Villa 
de Bilbao. Su vigencia se extendiô a toda la naciôn en 1792, excepto en 
aquellos casos en los que existiera previamente una legislaciôn forai 
fueron confirmadas por Fernando VII en 1814, revisadas en 1819 e 
impuestas como base de la legislaciôn para el Consulado de Comercio de 
Madrid, en 1827 ” , para llenar el vacfo existente hasta que se publicase 
un Côdigo de Comercio propio. Llegaron, por tanto, a ser de utilizaciôn 
casi general a todo el Reino, rigiendo por costumbre como ley general de 
la Monarqufa, excepto en las plazas mercantiles pertenecientes a la
“ Real Cédula de 22 de enero de 1792. Ver la obra de F. ZLabala y Allende, El Consulado v las 
Ordenanzas de Bilbao. Bilbao, 1907.
” Real Cédula de 26 de agosto de 1827.
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antigua Corona de Aragôn, que daba preferencia al Libro del Consulado 
del Mar
Vemos, por tanto como, ya a principios del siglo XIX, al 
promulgarse la Novfsima Recopilaciôn. se dio carâcter general a una parte 
de las Ordenanzas de Bilbao ” , aunque dejândose en vigor aquellas 
ordenanzas de comercio propias de cada plaza, con lo que no se llegô a 
dar el paso definitivo de unificaciôn que podrfa haber acabado con la 
confusiôn existente
Y si la legislaciôn era confusa, principalmente por la existencia de 
una multiplicidad de côdigos, aün lo era mâs el modo de enjuiciar, que 
dependfa de cada Consulado en particular. La creaciôn de Consulados de 
comercio, cuya prâctica data del siglo anterior, se habia visto potenciada 
desde los inicios del siglo XIX; su competencia, que en un principio 
abarcara a todo el trâfico en asuntos comerciales, siempre que tuviera 
lugar entre comerciantes, se amplia mâs adelante a todos aquellos 
individuos, comerciantes y no comerciantes, que intervengan en este tipo 
de actos, que se verân, por tanto, inmediatamente sometidos a esta 
jurisdicciôn especial, sin atender a fuero, ni calidad de personas
“ Se trata del Llibre de Consolât dels fets Maritims ara novament corregit v emendat ab algunes 
declaracions de paraules als margens. Barcelona, Sebastià de Cormellas, 1592.
“ Concretamente, los capitulos 1°, 9° y 11° de las Ordenanzas de Bilbao se continùan en el libro 
9° de la Novisima Recopilaciôn. formando sus leyes 5 “, titulo II, y 14“ y 17“ del titulo IV. Para una 
ampliaciôn del tema, ver la obra de E. Langle, Manual de Derecho Mercantil Espanol. vol. I, 
Barcelona, 1950.
’• Es preciso tener en cuenta que se habian publicado otras Ordenanzas mercantiles, como las de 
Barcelona (1763), San Sebastian (1766), Valencia (1773), Burgos (1776) ô Sevilla (1784).
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nacionales ni extranjeras.
3.2.2 £1 Movimiento Codificador y el Proyecto de Codigo de 
Comercio de 1829
Poco a poco, se hace sentir la necesidad de organizaciôn de un 
sistema completo que sirva de plataforma para todos los negocios. A lo 
largo de todo el siglo XVIII son muchos los testimonios que habian de la 
urgente necesidad de una codificaciôn del Derecho Mercantil
Las primeras manifestaciones de una legislaciôn mercantil que 
pueda ser considerada como "moderna" aparecen durante la ocupaciôn de 
Espana por las tropas francesas ”, y es necesario enmarcarlas entre las 
reformas mâs générales que intentô llevar adelante José I ”. Entre los 
asistentes a la Junta de Notables de Bayona, se encontraban numerosos 
représentantes del comercio que contribuyeron a la elaboraciôn y
” Jovellanos, por ejemplo, lo resalta, en 1784, refiriéndose tanto al Comercio como a la Marina 
("Informe de la Junta de Comercio y Moneda sobre fomento de la Marina Mercante", de 20 de 
septiembre de 1784, publicado en Obras publicadas e méditas de D. Caspar Melchor de Jovellanos. 
Vol. II, Madrid, 1859, pâg. 28, donde habia de "...la formaciôn de otra ordenanza de comercio...".
” La Revoluciôn Francesa habia dedicado su principal actividad a la realizaciôn de un Côdigo 
Civil, y no a la del Côdigo Mercantil, a pesar (ô quizâs precisamente por esta razôn) de que el 
proyecto de realizarlo se habia planteado ya en tiempos de Luis XVI. Posteriormente, los legisladores 
napoleônicos se concentraron en la legislaciôn relativa al comercio maritimo, con lo que el Côdigo 
francés de 1807 se limitô, en realidad, a modemizar las instituciones que ya figuraban en la 
Ordenanza de la Marina v del Comercio. publicada en 1786, y basada en un proyecto de reforma de 
la Ordenanza vigente anteriormente, proyecto que databa de 1681 para las cuestiones relativas a la 
Marina, y de 1673, para lo relacionado con el comercio.
“ Para una ampliaciôn de los intentos reformistas de José I ver la obra de J. Mercader, José 
Bonaparte. Rev de Espana. 1808-1813. Historia extema del reinado. Madrid, 1971.
" Se trata de enviados de los diferentes Consulados, del Banco Nacional de San Carlos, de la Real 
Compania de Filipinas, los Cinco Gremios Mayores de Madrid, asi como del Tribunal de Comercio 
y Moneda.
aprobaciôn de una Constituciôn, presentada a la Asamblea el 20 de junio 
de 1808 y acatada formalmente con fecha 7 de julio de 1808. El articule 
113 de dicha Constituciôn dice que "Habrâ un sôlo Côdigo de Comercio 
para Espana e Indias.", y el 114 que "En cada plaza principal de comercio 
habrâ un Tribunal y una Junta de Comercio".
Son los représentantes de los Consulados en la Junta de Notables 
de Bayona, los que ponen de manifiesto la necesidad de un Côdigo ", 
como también lo harian los legisladores reunidos en Câdiz Sin 
embargo, el Côdigo no llegaria a realizarse, constituyendo los principales 
logros del periodo francés el establecimiento de los tribunales de comercio 
y otras medidas subsidiarias
Tras este periodo, la necesidad de codificaciôn mercantil fue 
satisfecha por un grupo de expertos , una de cuyas primeras actividades 
consistiô en favorecer el establecimiento de Tribunales de Comercio, con 
un procedimiento especial para las causas y negocios mercantiles. Los 
Tribunales de Comercio serian, finalmente, una creaciôn del Côdigo de
“ Actas de la Diputacién General de Espanoles. que se iuntô en Bayona. el 15 de iunio de 1808. 
Madrid, 1874, pp. 92-93.
** Sesiôn de 21 de noviembre de 1811, en la que se discutiô el articulo 257 del Proyecto de la que 
llegaria a ser la Constituciôn de 1812
” El articulo 1°, del titulo V del Real Decreto de 14 de octubre de 1809 para el establecimiento 
y organizaciôn de los Tribunales de Comercio, dice que "Mientras se publica para nuestro Reyno un 
côdigo comercial que sea mas completo, todos los pleitos que ocurran sobre negocios mercantiles 
se decidirân en los Tribunales de Comercio, y en los de sus apelaciones, por las costumbres, 
ordenanzas y leyes observadas hasta ahora".
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1829, Este mismo movimiento propiciana la promulgaciôn y sanciôn, en
1830, de la Ley de Enjuiciamiento sobre Negocios y Causas de Comercio, 
que simplificaba aün mâs los procedimientos utilizados por la jurisdicciôn 
ordinaria, de aplicaciôn, aquél y esta, en las islas de Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas, segün Reales Cédulas de 1° y 17 de febrero y 26 de julio de
1831, respectivamente.
Comienza por tanto, a fines del siglo XVIII y principios del XIX, 
una época nueva que, en la mayoria de los paises europeos, va 
acompanada de serios intentos de reforma legislativa y de codificaciôn 
Se busca, ante todo, armonizar las leyes anteriores con las nuevas 
necesidades que va trayendo el progreso. Francia, por ejemplo, se 
encuentra en plena época codificadora, tanto en materia de Derecho Civil 
como Penal; es alli donde aparece el primer Côdigo de Comercio. en 
1807, que luego serviria como modelo para otros paises. El Côdigo 
francés estaba basado en las Ordenanzas existentes sobre la materia, 
recogiendo los ültimos cambios que se habian producido. En realidad, sus 
innovaciones se limitan a la realizaciôn de una puesta al dia de la 
Ordenanza de la Marina y del Comercio; por el contrario, algunas 
novedades importantes en la vida econômica francesa, como la adaptaciôn 
de la legislaciôn sobre las cuentas corrientes, quedarân sin regular.
En Espana, la idea de unificar los diferentes cuerpos légales de 
Derecho Mercantil no constituye una gran novedad. La Novisima 
Recopilaciôn, por ejemplo, si bien lo que intenta realmente es una
“ Ver la obra de Mossa, en la que se anaiizan los movimientos codificadores en Alemania, 
Francia, Italia y Suiza.
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ordenaciôn de cuerpos legislativos en materia civil, dedica también su 
atenciôn a recoger las diferentes disposiciones mercantiles, las cuales, en 
mayor medida quizâs que las referentes a otras materias, iban quedando 
râpidamente obsoletas. Infinidad de tratadistas hacen referencia a este tipo 
de problemas
A pesar de que la situaciôn espanola de principios del siglo XIX no 
parece la mâs adecuada para que los gobiernos atendiesen este tipo de 
cuestiones, el movimiento codificador tiene sus représentantes aqui, igual 
que en otros paises. En general, los asuntos comerciales se encontraban 
formando parte de cuerpos légales especificos, de carâcter local, aunque 
también se incluian como apartados dentro de los ordenamientos juridicos 
nacionales. En el caso espanol, una serie de causas influyeron en la 
apariciôn de una codificaciôn de la legislaciôn mercantil separada de la 
civil. Se trata bâsicamente de los siguientes factores:
- Existencia de una serie de Ordenanzas de Comercio de 
épocas anteriores.
- Critica realizada por diferentes autores a las cuestiones 
mercantiles contenidas en la Novisima Recopilaciôn.
- Ejemplo de los côdigos napoleônicos (Civil y Mercantil).
- Iniciativa de Carlos IV, que en 1797 encomendô a la Junta 
General de Comercio, Moneda y Minas la formaciôn de un 
Côdigo Mercantil unificado y modernizado.
” Marti de Eixalà, por ejemplo, senala que "...entrado ya el présente siglo, el comercio pedia un 
côdigo que rigiera con igual fuerza en toda la extensiôn de los dominios de Espana..." (Marti de 
Eixalà, R. Ops. Cit. Pàg. 97).
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Continuando en cierta manera con la labor paterna, Fernando VII 
dedico su atenciôn antes al Côdigo de Comercio que al Côdigo Civil. Al 
mismo tiempo, aparecia claramente la necesidad de crear un Côdigo de 
Enjuiciamiento, que ajustase todos los procesos en materia comercial a 
una misma fôrmula y procedimiento, facilitando la puesta en prâctica de 
lo legislado en el Côdigo de Comercio.
Resultado de todas estas iniciativas fue la conclusiôn, con fecha de 
23 de diciembre de 1800, de un "Proyecto General de Côdigo de 
Comercio" . En 1815 el Consejo de Indias elevô una peticiôn al Rey 
solicitando la redacciôn y promulgaciôn de un côdigo mercantil de 
carâcter general para todo el Reino; otras instituciones harian lo mismo 
La consecuencia fue la designaciôn de una Comisiôn, en 1820, aunque 
no se tiene noticia de que sus trabajos llegasen a trascender.
Las Cortes espanolas habian intentado, sin grandes logros, la 
redacciôn de un proyecto de Côdigo de Comercio. A finales de la década 
de los veinte confluyen dos iniciativas en este sentido. En noviembre de 
1827, Pedro Sainz de Andino présenta una exposiciôn al Rey en la que
 ^ La Comisiôn de Comercio de la Diputaciôn Provincial de Cataluna, por ejemplo, redacto un 
proyecto de Côdigo de Comercio, en 1814, durante la primera etapa de vigencia de la Constituciôn 
de Cadiz, quizàs como una respuesta a la iniciativa codificadora de las Cortes reunidas en dicha 
ciudad. El texto de este Proyecto (se encuentra en el Archivo de la Diputaciôn de Barcelona), se 
corresponde pràcticamente con el de las Ordenanzas contenciosas de la Junta de Comercio de 
Barcelona, de 1766, las cuales, a su vez, son una adaptaciôn del Libro del Consulado del Mar a la 
realidad de fines del siglo XVIII. Para una ampliaciôn de la cuestiôn ver la obra de M.J. Espuny y 
J. Sarriôn, "Las Ordenanzas de 1766 de la Junta de Comercio de Barcelona. Datos para su 
reconstrucciôn", en las Actas del IV Congreso de la Asociaciôn de Historia Econômica, 1989.
90
se ofrecia para redactar el Côdigo; al mismo tiempo, y siendo ministro de 
Hacienda Lôpez Ballesteros, se pensô en crear una Comisiôn especial 
compuesta por expertos en cuestiones de Derecho Mercantil, para que 
preparasen un Proyecto.
Esta ultima Comisiôn se constituyô a 25 de enero de 1828. Sainz 
de Andino era nombrado secretario de la misma, con lo cual se encontraba 
formando parte, a la vez, en dos intentos de redacciôn de proyectos de 
Côdigo de Comercio. ya que cada uno de ellos se elaboraba 
separadamente.
En los trabajos de la Comisiôn se advierte un conocimiento
profundo por parte de sus miembros de lo que era el Derecho clâsico
espanol, sobre todo en su vertiente mercantil. Los ponentes eran los
siguientes: Ramôn Lôpez Pelegrin, Cesâreo Maria Sâenz (director de la 
Real Compania de Filipinas), Manuel Maria Cambronero (abogado de los 
Reales Consejos), Sainz de Andino, Antonio Porcel y Bruno Vallarino, 
ambos del Consejo de Indias. Cada uno de ellos, por separado, trazô lo 
que consideraba que debia de ser el plan general del Proyecto. Todos 
estos guiones se discutieron en la Comisiôn, encomendândose a Sainz de 
Andino el plan de materias definitive. Una vez hecho esto, se dividieron 
el texto para su redacciôn de la siguiente manera:
- Ramôn Lôpez Pelegrin.- El comercio, los comerciantes y los 
négociés sujetos al Côdigo. Jurisdicciôn de los tribunales de 
comercio. Las companfas de comercio. Comercio en
comisiôn. Depôsito de mercancfas. Corredores de comercio.
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- Cesâreo Marfa Sâenz.- Libres de comercio.
- Manuel Maria Cambronero.- Contrâtes. Compraventas, 
permutas, intereses del dinero, seguros terrestres, letras de 
cambio, vales, pagarés, libranzas, cartas de crédite...
- Sâinz de Andino.- Comercio maritime y quiebras.
- Antonio Porcel.- Tribunales de Comercio.
- Bruno Vallarino.- Modo de procéder en las causas de 
comercio.
En total, el Proyecto de Côdigo de Comercio creado por la 
Comisiôn de 1828 comprendfa 886 articules, mâs una disposiciôn 
derogatoria final.
3.2.3 Sainz de Andino y su Proyecto de Côdigo de Comercio
Gaditano, nacido en Alcalâ de los Gazules en 1786, la figura de 
Pedro Sâinz de Andino représenta un punto importante en la historia del 
Derecho positive espanol. Catedrâtico de Partidas de la Universidad de 
Sevilla, director de la Academia Universitaria de Jurisprudencia, fiscal en 
diferentes lugares del pafs hasta llegar al Real y Supremo Consejo de 
Hacienda, fue Ministro del Consejo y Câmara de Castilla, senador del 
Reino y Consejero Real, entre otros muchos cargos de no menor 
importancia
" Un anàlisis mas detallado de la figura de Sâinz de Andino se encuentra en la obra de J. Rubio, 
Sâinz de Andino y la codificaciôn mercantil. Madrid, CSIC, 1950.
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El Rey le encargô la formaciôn de un Côdigo Mercantil, por Real 
Orden de 9 de enero de 1828. Concluidos sus trabajos, asi como los de 
la Comisiôn antes mencionada, los dos proyectos fueron elevados al 
Ministerio. Con fecha 3 de junio de 1829 se comunicaba a Sâinz de 
Andino, mediante una Real Orden, que su Proyecto habia resultado 
elegido.
El Real Decreto de 5 de octubre de 1829 resolvfa que el Côdigo 
debia empezar a régir a partir del primero de mayo del ano siguiente "en 
todos los Reinos y Senorfos...", quedando para entonces derogadas todas 
las leyes, reglamentos y ordenanzas anteriores relativas a los asuntos 
comerciales.
Sin embargo, quedaba sin ser tratada en profundidad la cuestiôn de 
los procedimientos judiciales relativos a asuntos mercantiles. Esta es la 
razôn de que el Rey encargara también a Sâinz de Andino la formaciôn de 
una ley de enjuiciamiento sobre temas comerciales.
Hasta entonces, los distintos tribunales de los Consulados habfan 
enjuiciado estos asuntos , aplicando criterios muy heterogéneos La 
necesidad de una ley procesal unica se iba poniendo de manifiesto de una 
manera progresiva, que se incrementarfa aün mâs al publicarse el Côdigo 
de Comercio de 1829, ya que este debia tener un adecuado cumplimiento
“ De aqui viene la distinciôn, dentro de los Consulados, entre Ordenanzas gubemativas y 
contenciosas o judiciales. Esta distinciôn no se ha resaltado lo sufïciente, y muchos autores, para el 
caso de Barcelona, por ejemplo, habian simplemente de Ordenanzas, cuando la realidad es que una 
fueron publicadas en 1763, y otras (las contenciosas), lo fueron en 1766.
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que solo séria posible en el marco de una ley de este tipo.
Por todo estas razones, Sainz de Andino trabajô râpido, creando un 
cuerpo legislativo de 462 articules con los que se podia hacer frente a 
todas las causas de comercio imaginables para la época, en todas las 
instancias posibles.
Esta ley, que se conoce como "Ley de Enjuiciamiento sobre 
Négociés y Causas de Comercio", estuvo en vigor durante mâs de treinta 
anos y fue un notable progreso, aunque tuvo deficiencias que se 
subsanaron en parte mediante una serie de Reales Ordenes.
Sâinz de Andino tuvo también una participacidn importante en la 
creaciôn y organizaciôn de la Boisa de Comercio de Madrid, que se creô 
por Real Decreto de 10 de septiembre de 1831. Este es un ejemplo mâs 
de hasta qué punto la modernizaciôn de Espana se realizd de manera 
paulatina, ya que en los multiples lugares en los que seguia sin haber 
Boisas la contratacidn seguia siendo directa y abierta.
Obra del mismo autor fue también el Informe sobre el que se dicté 
la Real Cédula para la ereccidn del Banco Espanol de San Fernando, asi 
como la elaboracidn de unos estatutos propios. En su contenido se 
menciona la posibilidad de una "...restauracidn del antiguo Banco de San 
Carlos" En ellos se reconoce que la actuacidn anterior en materia 
bancaria fue equivocada, proponiéndose la creaciôn de un banco de
Preambulo de la Real Cédula de 9 de julio de 1829.
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descuentos, cobranzas, pagos, préstamos y depôsitos. Se intenta ante todo 
conseguir la confianza pùblica, base de cualquier organizaciôn bancaria 
moderna, a través de una organizaciôn diferente, al menos en su
apariencia, y de otros elementos, como la unidad de circulaciôn.
3.3 LA LEY GENERAL. ANALISIS DEL CODIGO DE COMERCIO
DE 1829
Por razones fâcilmente explicables el Côdigo de Comercio
espanol de 1829 ha constituido el punto de partida de multiples
investigaciones, de carâcter histôrico sobre la legislaciôn mercantil
espahola del siglo XIX; son pocos, sin embargo, los anàlisis que ponen 
en relaciôn la legislaciôn espahola en asuntos de comercio con la realidad 
cubana de la época,
3.3.1 Definiciôn de la figura del comerciante
Mirândolo desde un punto de vista actual, deberiamos empezar este 
apartado hablando de lo que para Sainz de Andino y sus contemporâneos 
era el concepto de Derecho Mercantil, pero lo cierto es que a principios 
del siglo XIX no se daba una importancia excesiva a la creaciôn formai 
y doctrinal de dicho concepto. En lineas generates, se consideraba 
entonces al Côdigo de Comercio como el estatuto por el que débian 
regirse los actos de comercio.
 ^ Se trata del primer cuerpo legal de carâcter unifïcado que aparece en Espana, ademâs de que 
su perfecciôn técnica es importante, sobre todo si la relacionamos con la época en la que fue escrito.
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Una primera cuestiôn fundamental es si se debe partir de considerar 
como actos de comercio aquellos que realizan exclusivamente aquellas 
personas que, por una u otra razôn, tienen el estatuto legal de 
comerciantes o si, por el contrario, podemos considerar como taies a los 
que llevan a cabo personas que sôlo ocasionalmente ejecutan funciones 
que tienen que ver con el comercio En el Côdigo de Comercio de 
1829, sin embargo, no se da una definiciôn clara de lo que es un acto que 
se considéré que tiene que ver con el comercio, concepto al que sôlo se 
puede llegar por deducciôn, a través del anàlisis de una serie de articules 
concretes en los que el concepto en si mismo es utilizado, asi como del 
desarrollo que en el Côdigo se hace de cada una de las instituciones por 
él reguladas. De esta manera, el Côdigo. en un memento determinado, 
dice que para suponer que se es habitualmente un comerciante es precise 
que se trate de un establecimiento que tenga como objeto cualquiera de las 
operaciones que en él se declaran como actos positives de comercio. No 
se da, por tante, una definiciôn genérica de los actos de comercio sine 
que, en todo caso, se hace posible la llegada a ella a través de una 
enumeraciôn de los mismos. Con el paso del tiempo, dicha enumeraciôn 
llegarfa a resultar insuficiente.
" En el siglo XVI, la condiciôn de mercader implicaba el ejercicio continuado de una actividad 
mercantil (PRIAS DE ALBORNOZ, B. Arte de los contratos. Valencia, 1573, folio 128). Lo mismo 
afirma Hevia Bolanos para el siglo XVII (HEVIA BOLANOS, J. Curia Philipica. Madrid, Josef 
Doblado, 1783, n ° 3 y l  1), presuponiendo también la afectaciôn a fines mercantiles de la mayor parte 
del patrimonio del mercader (N° 12), aunque otros autores de la misma época no la consideran 
necesaria. En general, en estos siglos se hacia una distinciôn entre mercader y négociante, de manera 
que una persona se caracterizaba como perteneciente al segundo grupo cuantas veces realizara una 
transacciôn u otro acto destinado a obtener un lucro, con independencia de la frecuencia y de la 
continuidad en la labor, que serian caracteristicas reservadas a los mercaderes.
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En un sentido subjetivo, el acto de comercio, que parece el punto 
clave para llegar a la definiciôn que el Côdigo da de la figura del 
comerciante, serfa exclusivamente el llevado a cabo por personas 
dedicadas a esta profesiôn. Esta primera posibilidad es la que se utilizaba 
como base en el "Proyecto de Côdigo de Comercio" realizado por la 
Comisiôn de 1828 y, de acuerdo con ella, el Derecho Mercantil séria el 
propio de la clase comercial.
La mayoria de los tratadistas, sin embargo, consideran el Derecho 
Mercantil como algo mâs amplio, reconociendo que atane también a todos 
aquellos que, de una u otra manera, se ven envueltos en actos de 
comercio, aunque no tengan legalmente el estatuto de comerciantes. De 
una forma progresiva y clara, se impone en toda Europa la idea de que el 
Derecho Mercantil es una rama autônoma del Derecho y que, en el 
aspecto de su codificaciôn, esto debe ser tenido en cuenta.
Al crear el Côdigo de Comercio de 1829, Sâinz de Andino pone de 
manifiesto una serie de influencias muy marcadas. La primera de ellas es 
el ejemplo de los trabajos de la Comisiôn de 1828, en la que él mismo 
participé; por otro lado, estâ su conocimiento del Derecho Comercial de 
Pardessus y, por ultimo, el del Côdigo de Comercio francés
La actuaciôn de los Consulados de Comercio sobre personas que no
 ^ Hablamos del Curso de Derecho Comercial.
" Se trata del Code de Commerce de 1807. Ya en el siglo XVII aparecen en la Francia de Luis 
XIV y de Colbert una Ordenanzas relativas a las materias mercantiles y, mas concretamente, la 
Ordenanza de Comercio (1673), y la de Marina (1681).
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son comerciantes en realidad, y cuyas operaciones de carâcter mercantil 
son solo producto de circunstancias pasajeras, explica el carâcter objetivo 
del concepto de Derecho Mercantil que imprégna el Côdigo de Comercio 
de 1829, aunque no se haga referenda expresa a ello en ningun momento 
La posibilidad de aplicaciôn del Côdigo se extiende a todos aquellos 
que intervienen en el "trâfico mercantil", sin hacer una referencia expresa 
a su profesiôn habitual Se acepta como un fuero y un Derecho 
especiales y propios, no ya de los comerciantes, sino de todos aquellos 
que se ven envueltos en actos de comercio.
Esta aplicaciôn del Derecho Mercantil, realizada por el Côdigo de 
1829 en funciôn de la materia antes que de la persona, nos lleva de nuevo 
a la necesidad de définir con claridad el concepto de "acto de comercio". 
Y esto es asi porque, a pesar de que en el Côdigo se establece 
obligatoriamente la matricula de los comerciantes “ y de que se habla en
•  Los que llevan a cabo operaciones mercantiles de una manera accidentai, no son realmente 
considerados como comerciantes por el Côdigo de 1829, pero quedan sujetos a las leyes y a la 
jurisdicciôn del comercio en las causas derivadas de su actuaciôn. Este es, por ejemplo, el caso de 
los arrendadores de terrenos que venden productos agn'colas ocasionalmente, pero que no son 
comerciantes propiamente dichos. (Art. 2°, Titulo Primero, Libro Primero).
* El articulo primero, del titulo primero, Libro Primero del Côdigo de 1829 dice que "Se reputan 
en derecho comerciantes los que:... tienen por ocupaciôn habituai y ordinaria el trâfico mercantil, 
fundando en él su estado politico". Por "ocupaciôn habituai y ordinaria" se entiende el ejercicio 
continuado del oficio.
“ El art. 11, Titulo Primero, Libro Primero dice que "Todo el que se dedique al comercio se 
inscribirâ en la matricula de comerciantes de la provincia... ". La existencia de las matriculas de 
comerciantes en si mismas, no constituyen una novedad. Ya Pedro de Ubaldis, en De duobus 
fratribus. en Tractatus illustrium.. . iurisconsultorum.. . . vol. VI, parte I, Venecia, 1584, folio 148 
vuelta, recoge de Baldo la siguiente opiniôn: "...una mercantia non facit mercatorem, nisi sit 
descriptus ante in matricula mercatorum". Lo que constituye la novedad es la obligatoriedad que se 
quiere dar a la inscripciôn.
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todo momento de la existencia de una "profesiôn mercantil ", el Côdigo 
califica al comerciante no en funciôn de su estatuto personal, 
consecuencia de su inscripciôn en la Matricula, sino atendiendo a una 
serie de requisites fijados y que son los que revelan su dedicaciôn al 
comercio. No se considéra, por tanto, que el oficio de comerciante venga 
dado exclusivamente por el conocimiento pùblico de la matriculaciôn ", 
sino por su dedicaciôn habituai en los "actos de comercio" que vienen 
enumerados en el propio Côdigo.
El concepto de "acto de comercio" aparece ya en el Côdigo 
Napoleônico. que es un côdigo mixto, a la vez objetivo y subjetivo, ya 
que en su articulo 631.2 establece la competencia objetiva de este tipo de 
Derecho, mientras que en el 631.1 se habla de una competencia por razôn 
de las personas "...négociants, marchands et banquiers...".
En el Côdigo espanol, el término "comerciante" se utilizaba de 
forma genérica, aplicândose a todos aquellos que ejercen cualquier tipo 
de comercio. De esta manera, abarca a mercaderes, négociantes, 
fabricantes, banqueros, armadores, aseguradores... A través de su 
referencia concreta a todas estas ocupaciones "comerciales", el Côdigo de 
1829 proporciona una definiciôn de todos aquellos actos que entran dentro 
de su definiciôn de lo comercial y, como consecuencia, del carâcter de 
la profesiôn de comerciante.
“ El art. 17, del Titulo Primero del Libro Primero del Côdigo dice que una persona se reputa en 
derecho comerciante "Cuando después de haberse inscrite la persona en la matricula de comerciantes, 
anuncia al püblico por periôdicos, carteles o rôtulos permanentes expuestos en lugar publico, un 
establecimiento... " Se trata de "una" condiciôn, pero en ningun caso de la "ünica".
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a) Tipos de comerciantes y personas relacionadas con el comercio, 
definidos por el Côdigo de 1829.
De acuerdo con el Côdigo, comerciantes son aquellos que se 
dedican habitualmente a las siguientes ocupaciones;
- Mercader o tendero.- Son aquellas personas que se dedican 
a la venta al por menor, ya sea en una lugar fijo (mercados 
o tiendas) o de una manera ambulante. Se les identifica por 
las medidas que utilizan, propias para trabajar con cantidades 
pequenas.
- Négociante.- Es aquel que vende al por mayor, utilizando 
para ello los almacenes. En general, se dedica también a 
operaciones de giro y banca en aquellos casos en los que 
desempeha su profesiôn en poblaciones en las que los 
negocios no eran lo bastante importantes como para que 
alguien se dedicase con exclusividad a la profesiôn de la 
banca.
- Fabricante o manufacturero.- Eran aquellos que expendfan, 
tras procesarlas por medio de operarios o por si mismos, las 
materias primas o escasamente elaboradas que compraban
- Banqueros.- Los que, utilizando las letras de cambio, se 
comprometfan a entregar, a cambio de una cantidad, dinero 
en otro lugar.
“ El Côdigo hace diferencia entre comerciante y artesano. Estos ültimos trabajan sôlo a jom al, 
y no especulan con las ganancias, mientras que los comerciantes construyen otros objetos a partir de 
mercancias compradas, poniéndolos a la venta en su tienda.
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Otras personas realizaban actos que ocasionaban el que se les 
considerase como comerciantes o que se les relacionase de alguna manera 
con el comercio. Asi, tenemos a los corredores, a los comisionistas, a los 
dependientes de comercio..., oficios todos ellos auxiliares al propiamente 
comercial
Los corredores de comercio, como los agentes de cambio, aparecen 
tipificados en el Côdigo de Comercio de 1829 como oficiales publicos ", 
cuya actividad se régula de una manera mâs o menos exhaustiva por 
primera vez. Los agentes de cambio se dedicarian a la negociaciôn de 
efectos publicos en las operaciones a plazo, asi como de todo documento 
de crédito Los corredores, en cambio, mediarian exclusivamente entre 
dos o mâs comerciantes,en contratos sobre mercancfas y en todas aquellas 
negociaciones que no estuvieran reservadas de una manera especffica a los 
agentes de cambio, con los que podfan realizar de manera conjunta 
operaciones sobre metales preciosos, ya fuesen éstos amonedados, en 
barras o en pasta. La tarea de los corredores consistfa en explicar a cada
“ Estos "oficios auxiliares" del comercio se legislaban en el Côdigo de Comercio espanol de 1829 
en el Titulo III, Libro Primero, donde dice que; "Es de suma utilidad en el comercio que baya 
agentes intermediarios que interpongan su mediaciôn entre los négociantes, y que encargàndose de 
averiguar dônde bay demandantes y oferentes, sean un centro comun por medio del cual pueda un 
comprador y un vendedor, que sin su auxilio no se conocerfan, verificar una negociaciôn. " Por otro 
lado, el articulo 62, Titulo III, Libro Primero, dice que "Estan sujetos a las leyes mercantiles en clase 
de agentes auxiliares de comercio: 1° Los corredores. 2 °  Los comisionistas. 3 °  Los factores. 4° Los 
mancebos. 5° Los porteadores.
“ No es posible ejercerlo si no es por autoridad publica y reviste al que lo ejerce con la fe 
püblica, lo mismo que sucede, por ejemplo, con los notarios.
“ Los agentes de cambio fueron creados por Real Decreto de 10 de septiembre de 1831.
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uno la intenciôn del otro, poniéndolos de acuerdo
Para ser corredor era necesario ser espanol y vivir "en los reinos 
de Espana", mayor de 25 anos y haber seguido un aprendizaje minimo 
"...con un comerciante matriculado 6 corredor que resida donde haya 
tribunal de comercio" Si un extranjero queria ser corredor, tenia que 
naturalizarse espanol, y no podfan serlo los religiosos, militares, 
funcionarios publicos ni los comerciantes de cuya trayectoria profesional 
se pudiera dudar por alguna razôn La solicitud de una plaza de 
corredor de comercio debfa hacerse ante los respectivos intendentes 
provinciales, los cuales, tras informarse, proponfan una terna para la 
plaza concreta, ya que era el rey el que debfa decidir el nombramiento 
Una vez examinados, y jurado el cargo debfan depositar una fianza de
40.000 reales si la plaza era de primera clasq, 20.000 si era de segunda 
y 12.000 si era de tercera, con objeto de cubrir la posibilidad de 
malversaciones en el desempeno de su oficio; ademâs existfa una 
contribuciôn especffica para este oficio, que ascendfa a 20.000, 10.000 ô
“ Con el paso ciel tiempo, se diferenciaron una serie de tipos de corredores: los de mercaderias 
que, como su nombre indica, intervienen en el trâfico de mercaderias, los corredores de cambio, que 
se dedican al oficio de los agentes de cambio en aquellos lugares en los que éstos no existen. También 
estaban los corredores de seguros, que relacionan a aseguradores y asegurantes; corredores de navios, 
los que intervienen en los contratos de fletamento.
" Articulo 63, Titulo III, Libro Primero, del Côdigo.
“ Articulo 76, Titulo III, Libro Primero.
“ Articulos 70 y 71 del Titulo III, libro Primero, del Côdigo de Comercio de 1829. El numéro 
de corredores que podian coexistir en una misma plaza era fïjo, en proporciôn a la poblaciôn y a su 
importancia comercial. Se organizaban en un Colegio, de acuerdo con los articulos 70, 111, 112, 
113, 114 y 115, Titulo III, Libro Primero.
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5.000 reales segun la categoria de la plaza
Los corredores daban fe de la capacidad legal de aquellos entre 
quienes mediaban, respondiendo por ellos en caso contrario. Sus 
operaciones debfan hacerse constar en un libro manual foliado, con 
menciôn expresa de los nombres y domicilios de los contratantes, materia 
y acuerdos que figuran el contrato dependiendo del tipo de dedicaciôn 
concreta del corredor, las anotaciones que éste deberâ realizar serân de 
diferentes clases Todas estas anotaciones debfan trasladarse cada dfa 
a un libro de registre. Tras la conclusiôn de un contrato, el corredor 
debfa entregar a cada una de las partes una minuta de lo asentado por él 
en el libro de registre Por ultime, los corredores percibfan un 
"derecho de corretaje", que estaba en funciôn del arancel vigente en cada 
plaza.
El comisionista, por su parte, se diferencia de los corredores y de 
los agentes de cambio en que no es un oficial püblico y no puede realizar 
operaciones mercantiles por cuenta propia, en aquellos casos en los que 
ejerce actos de comercio por cuenta de un comerciante. Se trata de un 
tipo de intermediario cuya actividad consiste en poner de acuerdo a las 
diferentes partes implicadas en una operaciôn mercantil, pero que de 
ninguna manera puede llegar a ejecutar las operaciones en nombre de las
** Esta contribuciôn fue fïjada por Real Orden de 30 de enero de 1830.
“ Articulo 91, Titulo III, Libro Primero.
“ Articulos 92, 93 y 94, del Titulo III, Libro Primero, del Côdigo.
“ Articulo 97, Titulo III, Libro Primero. Esto ultimo es importante ya que, en muchas ocasiones, 
no era obligatorio poner los contratos por escrito.
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partes, aunque si salir garante de su ejecuciôn A diferencia de un 
simple mandatario, que se ajustaria a las normas del Derecho Comün, el 
comisionista puede obrar en nombre propio. La comisiôn lleva implicita 
la retribuciôn que se haya acordado previamente o, en su defecto, la que 
es usual en la plaza
Los comisionistas pueden hacerse cargo de la comisiôn de 
comprar, vender y transportar mercancfas. En éste ultimo caso se 
llamarfan consignatarios o porteadores, si lo hacen por sf mismos "% o 
comisionistas de transportes, asentistas o empresarios, en el caso en que 
lo hagan por medio de otros. Existe otro tipo de comisiôn limitada a las 
operaciones de cambio, consistente en el encargo de girar letras, tomarlas 
y negociarlas, que se desarrolla en el Libro Segundo del Côdigo de 
Comercio Sôlo se menciona aquf en el artfculo 160 de la Secciôn
Segunda, Tftulo III, Libro Primero, en el que se le considéra como un 
garante en la negociaciôn de efectos por cuenta ajena.
Otros oficios auxiliares del comercio aparecen regulados en 
la Secciôn 3®, Tftulo Primero, Libro Primero del Côdigo de
“ Se trata de un mandato, por el cual una persona da a otra el poder de hacer algo en su nombre, 
y como tal aparece ya legislada en las Ordenanzas de Bilbao (articulo 1984).
** Articulo 137, Secciôn 2 “ del Titulo III, Libro Primero.
** Este oficio se régula en la Secciôn IV, Titulo III, Libro Primero del Côdigo de Comercio de 
1829. Los contratos que les afectan se conocen como "cartas de porte", aunque no existe obligaciôn 
de celebrar contratos por escrito.
" Articulos 432, 435, 455, 459 y 472.
104
Comercio **. Se legisla allï sobre la figura del factor, que aparece como 
aquella persona que es enviada a algün otro lugar para encargarse "in 
situ" de hacer compras, ventas y otros negocios mercantiles, o para 
dirigir algün tipo de establecimiento de comercio en nombre y por cuenta 
de su empleador, en cuyo caso recibia el nombre de gerente. Vicente y 
Carabantes sehala que el factor puede estar mâs o menos fijo en un 
punto concreto, cuando éste es importante para la firma, o recorrer los 
mercados para hacer las negociaciones. Nosotros conocemos casos en los 
que se combinaban los dos procedimientos En todos los documentos 
que firman tiene que constar que lo hacen por poder de la persona que les 
contrata, y les estâ prohibido expresamente competir con los que les 
emplean
Por debajo de los factores en la escala jerârquica de la funciôn 
comercial se encuentran los mancebos de comercio, que son las personas 
encargadas del despacho de los géneros en algün establecimiento püblico. 
En algunos casos de especial confianza se les encargan algunas 
operaciones mâs complicadas, como el giro de letras o la recaudaciôn de 
caudales, realizando en realidad el trabajo de un factor.
" A diferencia de los anteriores, estos auxiliares prestan servicios que son considerados como 
propios del carâcter comercial, mientras que el resto de los actos que realizan durante su vida diaria, 
caen dentro de la jurisdicciôn del Derecho Civil.
** Vicente y Carabantes, El Côdigo de Comercio extractado. pâg. 71.
” Esto sucede, por ejemplo, en el caso de Cari Scharfenberg y la Casa Rothschild, en La Habana.
” El articulo 180 de la Secciôn 3 “, Titulo III, Libro Primero del Côdigo. se dice que los factores 
"...no pueden traficar ni interesarse por si ni por otro en las negociaciones del mismo género que las 
de sus comitentes, a menos de estar autorizados por éstos...".
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En el Côdigo de Comercio de 1829, la capacidad jundica  general 
mercantil necesaria para realizar de una manera ocasional algün acto de 
comercio aparece claramente diferenciada de la capacidad especial que 
disfruta el comerciante aunque, como ya hemos dicho, ambos quedan 
sujetos a la jurisdicciôn mercantil.
b) Obligaciones de los comerciantes. El problema de la inscripciôn 
en la Matricula.
De acuerdo con lo anterior, comerciante, en el pleno sentido del 
término, es aquella persona que tiene capacidad legal para ejercer el 
comercio de una manera habituai. En el Côdigo se fijan una serie de 
obligaciones bâsicas para ellos, que resultan ser las siguientes:
- Inscripciôn en el Registre Mercantil.
- Obligaciôn de llevar una contabilidad mercantil y de 
conservar la correspondencia
El procedimiento de inscripciôn en la Matricula comenzaba con 
una solicitud por escrito ante la autoridad municipal de la plaza de 
residencia del comerciante. La aprobaciôn de la solicitud dependia del
” Concretamente en el articulo 2 ° ,  de la secciôn Primera, Titulo Primero, Libro Primero, donde 
dice que los que hicieren accidentalmente alguna operaciôn mercantil no serân considerados como 
comerciantes.
” El articulo 21, de la secciôn P ,  titulo primero, libro primero del Côdigo de Comercio dice que 
"Todos los comerciantes deben someterse a los actos siguientes; 1° Inscribir en un registro solemne 
los documentos que deben hacerse notorios. 2 °  Llevar un orden uniforme y rigurosos de cuenta y 
razôn. 3° Conservar la correspondencia que tenga relaciôn con el giro del comercio."
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sindico municipal o, en ultima instancia, del intendente o del jefe politico 
provincial
Parece que la matriculaciôn no fue considerada como algo decisivo 
a la hora de garantizar la condiciôn de comerciante, aün mucho tiempo 
después de publicado el Côdigo. Esto llevô a que muchas personas dejaran 
de inscribirse en la Matricula, hecho que se refleja, entre otras cosas, en 
la cantidad de peticiones para que se obligue de alguna manera a dicha 
inscripciôn, sobre todo por parte de instancias oficiales.
En realidad, el mismo Côdigo admite que no era la inscripciôn el 
ünico medio legal para acreditar la calidad de comerciante. En el artfculo 
17 del Côdigo se dice que el ejercicio habitual de la actividad comercial 
"se supone" no sôlo a consecuencia de la inscripciôn en la Matrfcula, sino 
por varias otras pruebas que puedan presentarse de manera püblica. De 
hecho, todavfa en una fecha tan tardfa como 1863, el Proyecto sobre 
Tribunales de Comercio déclara que aün aquellos que no estén inscritos 
en la matrfcula pueden ser considerados como comerciantes
No sôlo no existfa ninguna sanciôn efectiva para aquellos que
” Los articules 13, 14 y 15, de la Secciôn 1“, Titulo I, Libro Primero del Côdigo de 1829 dice 
que si el smdico se niega a dar su aprobaciôn a la solicitud, el comerciante puede acudir directamente 
al ayuntamiento pidiendo la inscripciôn, previa prueba de su idoneidad. Si la decisiôn del 
ayuntamiento no le fuera favorable, podia recurrir al intendente o al jefe politico provincial. Si estas 
instancias también rechazasen la solicitud , ésta no podria volver a presentarse.
En esto disentimos, como hace Formés Baigorri (La vida comercial espahola. 1829-1885. pag. 
73), de la obra de Alvarez del Manzano, Bonilla y San Martin, y Minana y Villagrasa, Tratado de 
Derecho Mercantil Espanol comparado con el extraniero. tomo II, pag. 239.
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decidian no inscribirse en la Matricula, sino que las leyes mercantiles les 
protegian por igual que a aquellos que sf que lo habfan hecho, como de 
hecho se observa a través de toda una serie de sentencias judiciales
El Registro Mercantil del que hablamos fue otra innovacion del 
Côdigo de 1829, y dependfa de la autoridad gubernativa de cada 
provincia. La Matrfcula de Comerciantes la llevaban las Juntas de 
Comercio, segün un duplicado de inscripciôn que les remitfan los 
diferentes ayuntamientos. El Registro, que se pretendfa püblico y general, 
dependfa de la Intendencia o de la jefatura polftica provincial; en él se 
depositaba una copia de la Matricula General de Comerciantes y, en otra 
secciôn separada de la anterior, la razôn de nümeros y fechas de las 
cartas dotales y capitulaciones matrimoniales que otorgaban los 
comerciantes durante su etapa de dedicaciôn al oficio
Como consecuencia de la legislaciôn de 1829, la Contabilidad 
Mercantil se moderniza considerablemente. Con anterioridad, existfa ya 
una Instrucciôn General referente al tema, de fecha 26 de diciembre de 
1826, la cual, si bien habfa representado en sf misma un avance sobre 
situaciones anteriores, no llegaba a tener en cuenta la necesidad de 
establecer el sistema de partida doble. Lôpez Ballesteros habfa conseguido 
ya, para entonces, que una Real Orden de 2 de septiembre de 1825
Existe una multitud de sentencias sobre la igualdad de trato, basada en que comerciante es el 
que se ocupa realmente en actos de comercio, como, por ejemplo, la resoluciôn del recurso de 
casaciôn presentado ante el Tribunal Superior de Justicia, con fecha 28 de febrero de 1859.
” Esto se legislaba con el fin de apreciar los aumentos y disminuciones del comercio por ellos 
ejercido, asi como para prévenir fraudes.
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favoreciese la formaciôn de los contables de provincias en este tipo de 
técnicas que se consideraban como mâs avanzadas.
La obligaciôn de llevar una contabilidad a través de los Libros de 
Comercio, asi como la de conservar la correspondencia, se regulan en el 
Côdigo por separado.
La cuestiôn de la contabilidad aparece en la Secciôn 2®, Titulo 2, 
Libro I, y se parte en ella de la idea de que la falta de regularidad en las 
anotaciones en los libros de contabilidad, es un indicio que permite 
sospechar la mala fe del comerciante. Este quedaba obligado a llevar al 
menos très libros; se trata del Libro Diario, el Mayor o de Cuentas 
Corrientes y el de Inventarios En el Libro Diario debfan anotarse 
todos los dfas todas las operaciones, que después se trasladarfan al Libro 
Mayor, en el que debfan anotarse las cuentas corrientes de cada persona 
, con expresiôn del "debe" y el "haber" De esta manera, a través de 
ellos, serfa posible conocer en cualquier momento la situaciôn exacta de 
la firma comercial, asf como las disponibilidades existentes, tanto de 
capital como de mercancfa, en el caso que las hubiese.
En el Côdigo de Comercio de 1829 aparecen otras medidas 
destinadas a regular la contabilidad comercial. Se habla de la obligaciôn
" Articulo 32, de la secciôn II, titulo Segundo, Libro Primero del Côdigo de 1829.
” El "debe" se réserva, en los libros de los comerciantes, para consignar que se ha recibido una 
cosa. El "haber" quiere decir que el propio comerciante ha entregado una cosa. La razôn de esta 
utilizaciôn de los términos se basa en que lo que el comerciante da le représenta un crédito, mientras 
que lo que recibe, se transforma en un débito.
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que tiene el comerciante de hacer inventario, antes de comenzar su giro, 
asi como de realizar anualmente un balance general de dicho lo
Estâ claro que, ademâs de éstos, los comerciantes podian llevar 
todos los libros auxiliares que quisieran, los cuales, si respetaban una 
serie de formalidades légales podian incluso ser aportados como pruebas 
en los juicios de los tribunales mercantiles En todo caso, los 
comerciantes eran responsables de la conservaciôn de los libros y otros 
documentos que producian en el desempeno de su oficio, durante todo el 
tiempo que éste dure, hasta la liquidaciôn de todos sus negocios y 
dependencias
Los comerciantes al por menor no tenian obligaciôn de hacer 
balances générales mâs que cada très anos. Su obligaciôn era limitada por 
el Côdigo a hacer un asiento diario de lo que les producian sus 
operaciones al contado, asf como pasar al Libro de Cuentas Corrientes las 
operaciones que habfan realizado al fiado ”.
” El articulo 36 de la secciôn II, titulo Segundo, Libro Primero, dice que "Todo comerciante tiene 
obligaciôn al tiempo de comenzar su giro de formar un inventario, que empezarâ con la descripciôn 
del dinero, bienes, muebles é imnuebles, créditos y otra cualquier especie de valores que formen su 
capital. Y después anualmente estenderâ el balance general de su giro, comprendiendo todos sus 
bienes, créditos acciones, deudas y obligaciones, sin omisiôn alguna...”
" Los que se pueden encontrar mas usualmente son los "libros de Caja", en los que aparecen los 
cobros y pagos que se hacen; los de "compras y ventas"; los de "gastos générales"; los de "pérdidas 
y beneficios"; los "copiadores de letras" y los de "vencimientos", en los que se anotan las fechas en 
las que se han de pagar o cobrar letras de cambio.
“ Articulo 55, de la secciôn II, titulo segundo, Libro Primero, del Côdigo de Comercio de 1829.
“ Articulos 38 y 39 de la secciôn II, titulo segundo, Libro Primero del Côdigo de 1829.
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La obligaciôn de conservar la correspondencia aparece legislada en 
los articulos 56, 57, 58, 59, 60 y 62, de la Secciôn II, Titulo 2®, Libro 
Primero del Côdigo de 1829. En ella se dice que la correspondencia debia 
observar un orden riguroso y que al dorso de cada carta debfa anotarse la 
fecha en que se contestô o si se decidiô no hacerlo. Las que se referfan 
al trâfico propio del negocio debfan pasarse fntegras a un Libro Copiador, 
que obligatoriamente debfa estar encuadernado y foliado.
3.3.2 Las sociedades mercantiles
Las sociedades mercantiles son una de las formas jurfdicas que 
aparecen cada vez con mayor frecuencia en la prâctica capitalista, e 
incluso en la proto-capitalista A consecuencia de ello, el concepto en 
sf mismo aparece todavfa delimitado de una manera poco clara, llegando 
a veces a funcionar de una forma independiente de la disciplina jurfdica, 
que se aplica a materias mâs consolidadas por el tiempo y la prâctica.
Analizamos a continuaciôn, las caracterfsticas générales de las 
sociedades mercantiles. En el Côdigo de Comercio espanol de 1829, las 
sociedades se regulan en el Tftulo II, secciones I, II, II y IV, del Libro 
Segundo, cuyo texto présenta algunos rastros de influencia de la tradiciôn 
clâsica latina. Se habla en este tftulo de la Sociedad Mercantil como de 
un contrato entre una serie de partes, aplicable a todo tipo de comercio.
" Mart (nez Gijôn piensa que las compamas de mercaderes, con un carâcter es table en funciôn de 
sus fines, no son anteriores, en Leôn y Castilla, a fines del siglo XIII ô principios del XIV (Martinez 
Gijôn, J. La Compania Mercantil.... pag. 22). Las Partidas las definen cuando dicen que "...es 
ayuntamiento de dos omes, o de mas, que es fecho con entenciôn de ganar algo de so uno, 
ayuntandose los unos con los otros." (Partidas.. . . part. 5, tit. 10, ley 1*).
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En general, todos los tratadistas consideran a las sociedades 
mercantiles como personas jurfdicas, basândose para ello en la existencia 
de una "unidad de intereses", que las convierten en personas jurfdicas 
diferentes de las de los asociados que las componen El contrato de 
companfa aparece, segün el Côdigo de Comercio de 1829, "... cuando dos 
ô mâs personas se unen poniendo en comün sus bienes ô industria...con 
el objeto de hacer un lucro..." Son aplicables a todo tipo de 
operaciones de comercio, siempre que estas fueran Ifcitas.
Los contratos de asociaciôn de carâcter mercantil debfan de 
reducirse a escritura püblica, y el incumplimiento de esta obligaciôn se 
sancionarfa con multa de 10.000 reales *^. Los distintos socios que en él 
aparecen se obligan a poner, en un fondo comün y durante un plazo 
convenido, la porciôn de capital a la que se hubiesen obligado en la 
escritura de constituciôn. El incumplimiento de éste ültimo punto aparece 
regulado en el Artfculo 327 del Côdigo de 1829, en el que se da la opciôn 
de castigarlo con un proceso ejecutivo contra los bienes del transgresor 
de la norma o con la rescisiôn del contrato y la retenciôn de los intereses.
“ VICENTE Y CARABANTES, J. Qps. Cit.. pâg. 103.
** Articulo 264 de la secciôn I, titulo II, Libro Segundo, del Côdigo de 1829.
” Los articulos 284 y 286, del titulo II, Libro Segundo, del Côdigo se especifïca que en las 
escrituras de constituciôn de las sociedades deben aparecer los nombres, apellidos y domicilios de 
los otorgantes, la razôn social bajo la cual operarâ la compania, los nombres de los socios que se 
harân cargo de la administraciôn de la firma, el capital que pone cada socio (en metâlico, créditos 
ô efectos), con expresiôn del valor que se les da, el reparto de pérdidas y beneficios entre los socios, 
la duraciôn de la sociedad, el ramo de comercio al que se dedicarâ la firma, las cantidades asignadas 
anualmente a cada uno de los socios para sus gastos personales, la admisiô de la figura de un ârbitro 
que dirima las diferencias entre los socios...
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En estas sociedades, el reparte de pérdidas y ganancias se haria en 
proporciôn al capital que cada socio tiene en la compania ** y existe la 
posibilidad de pasar los gastos que se hagan a consecuencia de las 
actuaciones comerciales en el desarrollo de la sociedad, a la cuenta comün 
de la misma En algunos casos, puede haber socios que se encarguen 
especialmente de la administraciôn de la Firma.
A partir de aqui, el Côdigo de Comercio de 1829 diferencia una 
serie de tipos de sociedades mercantiles, que son las siguientes:
- Sociedades regulares o colectivas.
- Sociedades en encomienda o en comandita.
- Sociedades anômalas o anônimas.
- Sociedades accidentales o cuentas de participaciôn
La sociedad "en nombre colectivo" es la mâs bâsica de todas, por 
lo que se acerca, en sus caracteristicas, a aquellas que hemos considerado 
como sociedades mercantiles clâsicas. Estâ basada en un pacto comün a 
todos los asociados; éstos ültimos toman parte en la asociaciôn en una 
proporciôn establecida en la escritura de constituciôn, y tiene unos
" Estaba tradicionalmente previsto un tipo de sociedad en la que una persona tome parte en las 
ganancias, sin hacerlo en las pérdidas; se trata de las llamadas "sociedades leoninas", que aparecen 
en la Partidas (Ley 4, tit. 10, Partida 5).
” Articulo 321, tit. II, Libro Segundo, del Côdigo de Comercio de 1829.
" Este tipo de sociedades se legislan en la secciôn IV de este mismo titulo II, por referirse a una 
clase de acciones pasajeras.
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mismos derechos y obligaciones La administraciôn de la compania 
puede estar limitada a alguno de los socios pero, de ser asi, debe 
especificarse en la escritura de constituciôn de la sociedad; por lo demâs, 
todos los socios estan obligados solidariamente al resultado del 
funcionamiento de la firma.
La sociedad "en comandita" limita la responsabilidad de uno o de 
varios de los asociados; éstos pueden ser de dos tipos: los capitalistas, 
que se llaman propiamente comanditarios, y los gestores, que ostentan la 
responsabilidad diaria Los socios comanditarios pueden permanecer 
ocultos, entre otras cosas porque sus nombres no aparecen reflejados en 
la razôn social ”, y su responsabilidad en las obligaciones de la compania 
se limita a las cantidades puestas en la constituciôn de la comandita 
El capital de este tipo de companfas se puede dividir en acciones, y éstas, 
a su vez, en cupones, como senalan los artfculos 275 y 381, del tftulo II, 
Libro Segundo del Côdigo de Comercio.
" El nombre de coiectiva se le da a esta clase de sociedades porque lo que hace uno de los socios 
se considéra como realizado por todos los demas, por el mero hecho de estar asociados.
* La diferencia entre estas sociedades y las que se escrituran en nombre colectivo se basa en que 
en las primeras no existe una responsabilidad solidaria entre los asociados gestores y los que sôlo 
prestan sus fondos, que se conocen como "comanditarios".(Articulo 265, del titulo II, Libro Segundo, 
del Côdigo de 1829).
” El articulo 271, del titulo II, Libro Segundo del Côdigo dice que "Los comanditarios no pueden 
incluir sus nombres en la razôn comercial de la sociedad... "
Las escrituras de constituciôn de estas sociedades debian contener los datos del escribano ante 
quien se otorgô, los datos, profesiôn incluida, de los socios que no fueran comanditarios, la razôn 
social de la compania, los nombres de los administradores, las cantidades entregadas por cada socio 
y la duraciôn de la sociedad. (Articulo 290, titulo II, Libro Segundo).
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Se considéra como "compania anonima" o "sociedad anônima" ” 
a la que se establece al crearse un fonde por una serie de acciones 
determinadas para girar después con él. El capital social de la asociaciôn 
se dividiria, por tan to, en acciones, y estas pueden dividirse a su vez en 
cupones Su manejo se encargaria a un administrador, que solo séria 
responsable en la forma en que lo fijen los reglamentos de la Firma 
La diferencia bâsica con las formas anteriores es que en esta no es 
necesario que baya représentantes personales de los asociados que sean 
indefinidamente responsables de sus actos, y en que éstos no producen 
obligaciôn solidaria.
El desarrollo economico propio de principios del siglo XIX, con un 
intenso movimiento de creaciôn de empresas, favoreciô la fundaciôn de 
estas sociedades por acciones, y sera aun mâs propio de la segunda mitad 
de la centuria, con la formaciôn de grandes empresas. En el periodo que 
a nosotros nos interesa, las companias anônimas aparecen vinculadas sobre 
todo al sector comercial protagonizado por particulares.
Este tipo de sociedades surgen ya en la legislaciôn mercantil 
francesa, cuyo Côdigo de 1807 establece la misma clasificaciôn de la que
El que se hable de companfa 6 de sociedad depende bâsicamente del tamano de la Firma; las 
grandes se suelen conocer como companias, y las pequenas como sociedades. El califïcativo de 
anônimas procédé del hecho de que sus nombres concretos se derivan del objeto por el que se 
fundaron, y no de los nombres de todos o parte de los accionistas.
** El articulo 280, tit. II, Libro Segundo dice que "Las acciones de los socios pueden subdividirse 
en porciones de un valor igual, y representarse para la circulaciôn en el comercio por cédulas de 
crédito reconocido..."
” Articulo 277, titulo II, Libro Segundo, del Côdigo de 1829.
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estamos hablando. Se habla, sin embargo en él de la necesidad de una 
autorizacidn gubernativa para la creaciôn de este tipo de companias, 
obligaciôn que no aparece en el Côdigo espanol de 1829, probablemente, 
como senalan algunos autores en un intento por parte del Gobierno de 
favorecer el desarrollo comercial que tanto le interesaba.
No obstante, se establece en el Côdigo la obligaciôn de obtener la 
autorizaciôn judicial, basândose para ello en la fiscalizaciôn que deberia 
realizar el Tribunal de Comercio de cada lugar de las escrituras que se le 
presenten, asi como de todos los reglamentos de las sociedades cuya 
creaciôn era propuesta. Sin esta aprobaciôn, las sociedades no podrian 
empezar a actuar como taies. En aquellos casos en los cuales, ademâs, se 
deseaba conseguir algün privilegio real, los proyectos de sociedad 
concretos debian someterse a la aprobaciôn del Rey (17). Esta cuestiôn 
cambiô sustancialmente en funciôn de la Real Orden de 9 de febrero de
1847, que derogô el articulo 293 en el que se permitia a los Tribunales 
Mercantiles autorizar este tipo de companias, al menos hasta que se 
aprobase la Ley en preparaciôn, que séria sancionada el 28 de enero de
1848. Legislaba esta ultima ley que para crear sociedades por acciones era 
necesario la aprobaciôn mediante Ley o Real Decreto; se conociô como 
"Ley sobre Sociedades por Acciones" y variô de una manera importante 
toda la legislaciôn existente sobre la cuestiôn.
En relaciôn a la cuestiôn del capital de las sociedades anônimas, el 
Côdigo de Comercio del 29 exigia que se hiciese constar en la escritura
Fomiés Baigorri, A. Ops. Cit. Pag. 76.
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de constituciôn el capital que ponfa cada socio, ya fuese en dinero 
efectivo, créditos, efectos..., mencionândose expresamente el valor real 
que se le da.
Por ultimo, la "sociedad accidentai" o "de cuentas en participaciôn" 
es la que se verifica entre comerciantes que tienen un interés en algunas 
operaciones de otros comerciantes, dândoles a cambio un cierto capital.
3.3.3 Anâlisis de la actuaciôn de los comerciantes I. Los 
contratos mercantiles
a) Caracterizaciôn del contrato mercantil.
Estos contratos que, algunas veces, aparecen también en el texto del 
Côdigo como "obligaciones", dando lugar a una cierta confusiôn, se 
diferencian de los contratos de Derecho Comùn en el objeto sobre el que 
tratan.
Sus formas son variadas, lo que los incluye en una tradiciôn 
heredada del Derecho histôrico espanol, y mâs concretamente de la ley 
unica del Titulo XVI del Ordenamiento de Alcalâ. El Côdigo de Comercio 
del 29 establece ünicamente algunas limitaciones especiales que estân en 
funciôn de la importancia del contrato en concreto.
Las maneras de contratar son las siguientes:
- De palabra.- Se utiliza para cuestiones de menor cuantia.
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- Mediante escritura pùblica.
- Por contrato privado, por escrito y firmado por los 
contratantes y por algùn testigo.
- Con intervenciôn de un corredor de comercio.
- Por correspondencia epistolar.
Se menciona una limitaciôn que fue muy contestada, y es la 
referente al idioma, ya que se prohiben expresamente los contratos 
celebrados en Espana en una lengua distinta del castellano vulgar.
Se admite en el Côdigo la existencia de la figura de la negligencia 
en el cumplimiento de las obligaciones que aparecen en los contratos, no 
reconociéndose siquiera los términos de gracia o cortesia que aparecen en 
otras legislaciones (18). Las formas de extinguirse los contratos se 
legislan en el Titulo I del Libro II del Côdigo de 1829, cuyo articulo 263 
dice que lo hacen como los contratos de Derecho Comùn, salvo las 
disposiciones especiales que el mismo Côdigo senala.
b) Clases de contratos mâs utilizados en el comercio.
No existe en el Côdigo de Comercio de 1829 una clasificaciôn 
formai de los contratos mercantiles. Ünicamente, los relativos al comercio 
maritimo se estudian por separado, simplemente porque se hace asi en la 
doctrina tradicional Sin embargo, del anâlisis del texto puede 
deducirse la existencia de los siguientes tipos:
Concretamente, se legisla sobre ellos en el titulo III del Libro Tercero del Côdigo de 1829.
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b . l )  Compraventa mercantil.
Esta figura se estudia desde un punto de vista puramente objetivo, 
y se consideran como taies "...las compras que se hacen de cosas muebles 
con ânimo de adquirir sobre ellas algùn lucro revendiéndolas, bien sea en 
la misma forma que se compraron, o en otra diferente, y la reventa de 
éstas mismas cosas."
No entran en este grupo las compras de bienes raices o las de 
efectos accesorios de éstos, aunque se trate de muebles; ni tampoco las 
de los objeto s destinados al consumo del comprador o de aquella persona 
que le ha encargado la adquisiciôn, ni las ventas por parte de los 
campesinos de sus cosechas o ganados, ni de los resultados de rentas, 
salarios, asi como tampoco la reventa de los restos del consumo propio 
por parte de aquellos que no se dediquen al comercio, excepto en el caso 
de que la cantidad que se revenda sea mayor que la que se ha consumido. 
Con esto ùltimo se confirma el carâcter objetivo de los contratos de 
compraventa.
b.2) Permuta mercantil.
Se trata de un tipo de contrato que habia perdido importancia 
mucho tiempo antes, con la apariciôn y difusiôn de la moneda En
Articulo 359, de la seccion I, titulo III, Libro Segundo, del Côdigo de 1829. En las Partidas. 
se consideraba como compraventa el contrato por el cual se conviene uno en entregar cierta cosa a 
otro, mediante cierto precio determinado (Ley 1, tit. 5, Partida 5 “).
Se legislan en el titulo IV, del Libro Segundo, del Côdigo de Comercio de 1829.
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realidad, équivale a dos compraventas reciprocas, en las que el precio 
consiste en géneros, y los contratantes convienen en entregârselos 
mutuamente, por lo que el Côdigo dice que se rijan por las mismas reglas 
que aquéllas
b.3) Préstamo mercantil.
Con anterioridad al Côdigo de Comercio de 1829 no existia en 
Espana un Derecho especifico para este tipo de contratos, que se tratan 
en el Titulo V, Libro II, del Côdigo Sobre ellos se legisla el hecho 
de que es necesario que se hagan entre comerciantes o, al menos, que lo 
sea el deudor, asi como que las cosas prestadas se destinen a actos de 
comercio Se habla también de la obligaciôn de restituciôn de lo 
adeudado, para lo que no se fija, en general, una fecha concreta, sino que 
se harâ cuando sea necesario, siendo preciso prévenir de ello al deudor 
con al menos treinta dias de anticipaciôn
Un punto importante a tratar al hablar de estos contratos es la 
cuestiôn de la usura, que ha llevado a lo largo de los siglos a los 
legisladores a sostener que el préstamo no debia producir intereses de no
El articulo 386, del titulo IV, Libro Segundo del Côdigo de 1829, dice que "Las permutas 
mercantiles se califican y rigen por las mismas reglas que van présentas sobre las compras y 
ventas...".
"El préstamo ô empréstito en general es un contrato por el cual entrega una persona 
gratuitamente cierta cosa a otra... El que da la cosa a préstamo se llama prestador, y el que la recibe 
prestamista" (Côdigo de Comercio extractado.. . . pag 118).
Articulo 387, titulo V, Libro Segundo del Côdigo de 1829.
Articulos 390 y 391, titulo V, Libro Segundo, del Côdigo de Comercio de 1829.
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haber sido éstos claramente pactados, asi como de limitarlos si asf se ha 
hecho Se habla de un rédito legal que, de especificarse, sera de un 
6%, sujeto a reformas por ley expresa, con arreglo a las causas que
influyen en el valor relativo de la moneda Solo a partir de la ley de
14 de marzo de 1856 el interés convencional para este tipo de contratos 
quedaria completamente libre
En estos contratos se distinguen bâsicamente dos tipos:
- Crédito abierto.- En el que el comerciante se obliga a prestar
a otro una cierta suma a medida que ese otro vaya
necesitândola. Se trata de un crédito unilateral, que obliga 
hasta que se llegue a la totalidad de la suma convenida. En 
casi todas las ocasiones supone la entrega, como seguro de 
cumplimiento, de valores por adelantado o de algùn tipo de 
fianza o hipoteca.
- Cuenta corriente.- Cuando los interesados se envian
respectivamente fondos o mercancias, cuyos valores 
compararân, quedando uno de ellos deudor del otro en 
funciôn del resultado de dicha comparaciôn. Se hace
Esta tradiciôn aparece recogida en los articules 394, 397 y 398, del titulo V, Libro Segundo 
del Côdigo de 1829.
Los articulos 397 y 398, del titulo V, Libro Segundo del Côdigo. dicen que "Consistiendo los 
préstamos en especies, se graduarà su valor para hacer el cômputo del rédito que baya de satisfacer 
el deudor por los precios mercuriales que en el dia en que venciese la obligaciôn del préstamo tengan 
las especies prestadas en el lugar de la devoluciôn. En estos casos el rédito se entenderà ser de un 
seis por ciento al ano sobre el capital de la deuda. ”
Articulo 1° de la Ley de 14 de marzo de 1856.
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referenda a ellos en el apartado del Côdigo que habla de la 
quiebra. Vicente y Caravantes dice que: "...dos comerciantes 
tienen cuenta corriente, cuando haciendo diariamente 
negociaciones entre sf abre cada cual una cuenta a nombre 
del otro en un registre que contiene dos columnas, una del 
débite y otra del crédito. En la primera sienta cada 
comerciante lo que el otro le debe por ventas o remesas que 
le ha hecho..., y en la segunda, todo lo que el otro es 
acreedor a consecuencia de sus asuntos." Algunos autores 
ven en ellas simplemente un conjunto de préstamos y 
mandates reciprocos.
De esta manera, el concepto de préstamo mercantil abarca desde 
operaciones de crédito, hasta contratos de cambio u otros billetes de 
comercio...
b.4) Depôsitos mercantiles.
La evoluciôn econômica de finales del siglo XVIII y principios del 
XIX, con un importante incremento del trâfico comercial y, sobre todo, 
maritime dio lugar a un proceso de especulaciôn sobre la custodia de los 
efectos de comercio. Empezaron a aparecer, tanto en los puertos como en 
los nudos de transporte terrestre, una serie de companias dedicadas 
especificamente al almacenamiento de mercancias, a las que se conocia 
como "de depôsito". A partir de aqui es cuando el contrato de depôsito
Vicente y Caravantes, J, El Côdigo de Comercio extractado. pâg. 423.
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adquiere verdaderamente carâcter propio, separândose del concepto de 
comision mercantil y del de transporte, de los cuales ya hemos hablado, 
y a los que habia estado unido hasta entonces en los tratados sobre el 
tema, a causa de que tenian la base comùn de que se trataba de negocios 
que suponian la necesidad de confiar a la otra parte contratante una serie 
de cosas que habian de ser devueltas o entregadas a una tercera persona
El depôsito se considéra como un acto mercantil auxiliar, y 
algunos tratadistas le conceden escasa importancia En realidad, el 
Côdigo de Comercio espanol de 1829 es el primero que habla de un 
contrato mercantil de depôsito, aunque lo equipara a la comisiôn, 
principalmente en cuanto a la forma de constituirse y a las obligaciones 
que de él se derivan para las partes contratantes.
El depôsito implica la conservaciôn de una cosa sin utilizarla y con 
la obligaciôn de devolverla cuando el depositante lo pida. El carâcter 
mercantil lo da el hecho de que el depositante y el depositario sean 
comerciantes, asf como el que el objeto depositado sea susceptible de 
comercio y que, por tanto, se esté desarrollando una operaciôn mercantil
Algunos aspectos concretos se legislan de una manera particular.
"* Articulos 404 y 407, de! titulo VI, Libro Segundo, del Côdigo de 1829.
Las Partidas defïnen el depôsito como un contrato por el cual una persona se encarga de 
guardar una cosa ajena, y de volverla a su dueno cuando éste se lo pida (Ley 1“, titulo 3°, Part. 5).
Articulo 404, titulo VI, Libro Segundo del Côdigo de Comercio de 1829.
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Este es el caso del depôsito de dinero , para el que se establece que, ya 
sea en metâlico o en papel moneda, no podia ser utilizado, bajo pena de 
tener que pagar el rédito legal de su importe Si lo que se deposita son 
documentos de crédito que supongan réditos, el depositante esta obligado 
a realizar sus cobros, asf como a llevar a cabo las diligencias destinadas 
a mantener su vigencia
b.5) Afianzamientos mercantiles.
Se trata de un tipo de contrato por el cual una persona se obliga 
a sf misma a hacer en favor de un tercero aquello a que otro se obligô, 
en aquellos casos en que éste no pudiera cumplir por sf mismo la 
obligaciôn. En el Côdigo de 1829 se afirma que a estos contratos se les 
deben aplicar las normas de Derecho comùn referentes a las fianzas 
ordinarias No es necesario que el fiador sea un comerciante, a 
condiciôn de que los principales contratantes sf lo sean y que su objetivo 
sea el cumplimiento de un contrato mercantil. Se senala que es necesario 
que el contrato se ponga por escrito, y se puede exigir una retribuciôn por 
la responsabilidad que se contrae con la fianza, a condiciôn de que exista 
un pacto expreso en este sentido entre el principal obligado y el fiador
Articulos 408-410, de la secciôn VI, Libro Segundo, del Côdigo de 1829.
Articulo 510, del titulo VI, Libro Segundo, del Côdigo de Comercio de 1829.
Articulo 416, titulo VII, Libro Segundo, del Côdigo de 1829.
Articulos 412 al 415, del titulo VII, Libro Segundo, del Côdigo de Comercio de 1829.
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b.6) Seguros de conducciones terrestres.
En este tipo de contratos el comerciante se obliga a responder de 
los danos que puedan aparecer a aquel que se ve en la necesidad de 
exponer de alguna manera su capital a riesgo, todo ello a cambio de un 
pago En la legislaciôn anterior aparece englobado dentro del Derecho 
de Transporte, y bâsicamente unido al Derecho Maritimo. Esto mismo 
sucede en el Code de Commerce napoleônico, que trata estos seguros 
dentro del Libro dedicado a la navegaciôn.
En el Côdigo de Comercio espanol de 1829, este tipo de seguros se 
tratan de manera separada. Los que se dedican al transporte terrestre 
aparecen en él con la consideraciôn de agentes auxiliares de comercio. Se 
legisla concretamente la figura del porteador, y se prevé incluso la 
concurrencia de varios porteadores sucesivos para realizar un sôlo 
transporte. Es importante el hecho de que se senale que no es esencial que 
el asegurador de las mercancias sea la misma persona que el conductor de 
las mismas
Se trata de un seguro de prima libre. No aparece legislado el 
Seguro de Incendios que, no obstante, habia sido introducido ya en 
Espana por algunas de las companias extranjeras que, cada vez con mayor
"Se llama asegurador al que se obliga a responder de los riesgos, asegurado aquel hacia quien 
se obliga y de quien recibe el precio; premio 6 prima de seguros, la suma prometida al asegurador 
en recompensa de los riesgos que toma a su cargo, y pôliza de seguros el acto 6 escritura que 
contiene las convenciones de las partes." (Côdigo de Comercio extractado.... pag. 126).
"* Articulo 417, titulo VII, Libro Segundo, del Côdigo de Comercio de 1829.
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frecuencia, se estaban instalando en el pais a principios del siglo XIX. 
Por otra parte, lo asegurado no tenia que ser necesariamente algo material 
ya que, por ejemplo, se podfan asegurar los créditos, entre otras muchas 
cosas que podfan correr algùn tipo de riesgo. No se exige que estos 
contratos se reduzcan obligatoriamente a escritura aunque ésta tendrfa la 
consideraciôn de prueba en caso necesario, con lo que algunos 
comerciantes preferfan hacerlo, ya fuera de una manera solemne, ante un 
escribano o corredor, o de una manera privada entre los contratantes
b.7) La letra de cambio como contrato.
El artfculo 632 del Code de Commerce napoleônico incluye las 
letras de cambio entre los actos de comercio En el Côdigo espanol de 
1829, el carâcter de acto mercantil lo da la intervenciôn en él de un 
comerciante; de no ser asf, serfa necesario que la letra de cambio 
aparezca como consecuencia de una operaciôn mercantil ya que, de lo 
contrario, deberfan ser tratadas como parte intégrante del Derecho comùn
En el caso de que libradores o aceptantes no tengan la condiciôn de 
comerciantes, se considéra la letra como un simple pagaré ô libranza. En
Articulo 418, titulo VII, Libro Segundo, del Côdigo de 1829.
“* La palabra "cambio" puede tomarse en sus dos acepciones, como cambio de monedas de una 
especie por monedas de otra especie ô como una operaciôn consistente en entregar dinero a una 
persona en una plaza, para que haga entregar igual cantidad en otro lugar. esta segunda acepciôn 
constituye el contrato de cambio.
Articulo 434, del titulo IX, Libro Segundo, del Côdigo de 1829.
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caso contrario, se trata de letras de cambio propiamente dichas, que se 
estudian junto con las Cartas-Ordenes de crédito, los vales, los pagarés 
a la orden... en el titulo IX, del Libro II del Côdigo de 1829.
En las letras de cambio aparecen très personas; el librador, que es 
el que firma la letra de cambio; el tomador, que es la persona en cuyo 
favor se libra; y el pagador, que es aquel a quien el librador encarga el 
pago. En los casos en los que las letras se llegan a negociar, intervienen 
mâs personas Esta clase de negociaciones las realizan los banqueros, 
que cobran un precio por ello curso del cambio
b.8) La comisiôn mercantil.
Se considéra como un acto mercantil auxiliar, que no tiene en sf 
mismo una finalidad comercial, que le serâ proporcionada por otro acto 
mercantil al cual hace referenda y del que refleja su carâcter.
La comisiôn no se legisla, dentro del Côdigo de 1829, en el Libro 
referente a los contratos, sino al hablar del personal auxiliar del 
comerciante, en la Secciôn II, Tftulo III y en la Secciôn III, Tftulo III. 
Aparecfa ya en las Ordenanzas de Bilbao, y de ellas pasaron al Côdigo de
Aparece entonces la posibilidad del "endoso", cuando el tomador transmite sus derechos a un 
tercero por medio de una orden escrita al respaldo de la letra; entonces el tomador se llamarà 
endosante, y la persona a la cual transmite sus derechos, portador ô tenedor.
" El curso del cambio depende de la abundancia de dinero que hay en los diferentes puntos a 
donde se libra, asi como de la escasez de letras de cambio. De acuerdo con esto, se habla de "cambio 
a la par" cuando se da una suma en una plaza para entregar igual cantidad en otra; se dice que el 
cambio "esté por tal plaza", cuando se gana un beneficio, y que esta "contra tal plaza", cuando cuesta 
mas la letra sobre ella, que lo que realmente se va a cobrar.
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Comercio de 1829.
En distintas ocasiones, el Côdigo confunde los conceptos de 
mandate y comisiôn. La diferencia bâsica entre los dos, como sostienen 
diferentes tratadistas, consiste en que la comisiôn se realiza en nombre 
propio o por cuenta ajena y el mandate siempre en nombre del mandante 
y por su cuenta. Ademâs, el mandate es gratuite por su naturaleza y la 
comisiôn en cambio implica un convenio tâcito de retribuciôn.
El contrato de comisiôn aparece regulado, aunque sin tratarse por 
separado los diferentes tipos existentes. La -mayorfa de los tratadistas no 
lo hacen de esta manera, y distinguen entre comisiôn para comprar y 
vender, para operaciones de cambio, asf como la de transportes. Analiza 
en cambio el Côdigo por separado la comisiôn de garantfa, en la que 
destaca la mayor comisiôn que cobra el comisionista; a éste se le exige 
en todos los casos la capacidad précisa para ser comerciante, cosa que no 
se hace, por ejemplo, con el factor de comercio (31), cuya relaciôn de 
dependencia con respecto al comerciante queda siempre destacada.
b.9) El transporte.
Se estudia ante todo la figura del porteador como oficio auxiliar del 
comercio. No se dice nada sobre los requisitos que deben cumplir, aunque 
no cabe ninguna duda de que debfan tener capacidad para contratar y para 
obligarse respecto del contrato. El tftulo legal del contrato referente al 
transporte se denomina "carta de porte" y no es indispensable que se 
ponga por escrito para que tenga validez, aunque sf résulta util como
128
forma de probar la entrega de mercaderias al porteador. Un punto 
interesante que présenta la legislaciôn es el "deje a cuenta" por averias 
en el caso de quedar inutilizadas las mercaderias para su venta o 
consumo. También aparece legislado el caso de la tardanza en la entrega
En general, los tratadistas habian de dos clases de transporte: el 
que prestan companias particulares dedicadas al transporte, que no tienen 
un establecimiento pùblico y que efectùan este acto comercial cuando lo 
consideran conveniente, y otros, pùblicos, que tienen un establecimiento 
al efecto y cuyos precios y fechas de partida estân fijados.
b.lO) La procuraciôn y la gestiôn de negocios como contratos.
En ambos casos se caracterizan por la intervenciôn de personas 
ajenas en representaciôn de los verdaderos interesados. La procuraciôn se 
diferencia de la mediaciôn y de la comisiôn en que el apoderado no se 
obliga de una manera personal hacia las personas con quienes trata. La 
gestiôn de negocios, a su vez, se distingue de la procuraciôn en que 
supone que el gestor obra sin autorizaciôn expresa alguna del propietario.
3.3.4 Anâlisis de la actuaciôn de los comerciantes II.
Regulaciôn de la quiebra
El Côdigo de Comercio de 1829 supone la apariciôn de una serie
Articulo 226, secciôn IV, titulo III, Libro I, del Côdigo de 1829.
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de nuevos conceptos dentro del Derecho Mercantil espanol. Las 
Ordenanzas de Bilbao, su mâs claro antecedente, no llegaban a hablar 
realmente de quiebras sino que lo hacian de "atrasos". Los tratadistas 
de la época habian de la suspension de pagos por un corto espacio de 
tiempo, aquella que se da cuando el comerciante manifiesta tener bienes 
suficientes como para cubrir todas sus deudas y pide un plazo suficiente 
para ello, el que le résulta necesario para hacerlo. En estos casos, se 
sostiene que debe evitarse, ante todo, el llegar a una declaraciôn de 
quiebra.
Con la promulgaciôn del Côdigo de Comercio de 1829, y de la 
"Ley de Enjuiciamiento de los Negocios y Causas de Comercio", de 1830, 
se confirma la diferencia existente entre el comerciante y el que no lo es, 
entre otras cosas por el hecho de que se legisla que sôlo los comerciantes 
podian someterse al procedimiento por quiebra "%
El Côdigo presume la existencia de un fraude o de imprudencia por 
parte del quebrado, en tanto no se demuestre lo contrario judicialmente. 
Aunque no llega a asegurarse que la quiebra sea un delito, se traspasan 
a esta figura algunos rasgos de la legislaciôn y del procedimiento de las 
causas criminales. Asf, se habla de una prisiôn preventiva para el 
quebrado, se senala la posibilidad de salir bajo fianza, la de ocupaciôn
Consideramos a partir de aqui, como quiebra, el cese, por parte de un comerciante ô de una 
sociedad mercantil, en el cumplimiento de sus obligaciones derivadas del ejercicio de las actividades 
comerciales (Articulo 1001, titulo I, Libro IV, del Côdigo de 1829).
De hecho, ésta parece ser una de las principales razones por las que muchos comerciantes 
prefenan no inscribirse en la Matricula.
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judicial de las pertenencias, la formaciôn de una pieza de autos 
instructiva, asi como la interdicciôn, por parte del quebrado, de algunos 
derechos civiles y politicos, y la necesidad de un proceso especial de 
rehabilitaciôn para recuperarlos (33).
No existe unanimidad de criterios en torno a este concepto, no ya 
entre los tratadistas, sino ni siquiera en el Côdigo algunos de cuyos 
articulos se contradicen entre si en asuntos como quiénes podian declarase 
en quiebra. Estas contradicciones hicieron pronto necesaria una reforma 
legislativa, aunque ésta no llegaria a producirse hasta 1869. El error 
fundamental del Côdigo estaba en el mantenimiento de la necesidad de la 
inscripciôn en la Matricula para adquirir la calidad de comerciante, con 
todas sus consecuencias, considerada como una condiciôn indispensable 
para que a alguien se le pudiese aplicar las disposiciones sobre las 
quiebras.
Se distinguen cinco tipos de quiebras:
- Suspensiôn de pagos.
- Insolvencia fortuita. Se trata de las quiebras derivadas de 
accidentes casuales, dentro de una administraciôn mercantil 
considerada como "razonable"
- Insolvencia culpable. Son aquellas quiebras en las que existe 
imprudencia por parte del comerciante deudor "%
Articulo 1004, titulo I, Libro Cuarto, del Côdigo de 1829.
Articulos 1005 y 1006, titulo I, Libro IV, del Côdigo de Comercio de 1829.
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- Insolvencia fraudulenta. Es necesario que vayan acompanadas 
de un fraude por parte del comerciante declarado en quiebra
- Alzamiento. Se conoce asf a las quiebras fraudulentas que 
van acompanadas de la huida del comerciante quebrado, asf 
como del ocultamiento de los libros de cuentas
Por ùltimo, la suspensiôn de pagos, considerada como un estado 
preliminar a la quiebra, ya que el comerciante manifiesta tener bienes 
suficientes como para cubrir sus deudas, pidiendo ùnicamente un plazo 
para ello, se estudia aparté.
3.3.5 Un caso particular. La legislaciôn mercantil de 1829 y el 
comercio marftimo
a) La nave y su propiedad.
El verdadero desarrollo de este tipo de comercio no se produce 
hasta comienzos del siglo XIX; ésta es la razôn por la cual el Côdigo de 
Comercio espanol de 1829 le dedica una gran cantidad de artfculos, 
muchos de los cuales, sin embargo, estân inspirados en las Ordenanzas de 
Bilbao.
Art. 1007, titulo I, Libre IV, de! Côdigo de 1829.
Articulos 1012-1014, titulo I, Libro IV, del Côdigo de Comercio de 1829.
132
El Côdigo déclara la naturaleza mueble de la nave 
sometiéndose su propiedad a una serie de condiciones especiales, sobre 
todo en lo referente a la posibilidad de su embargo y venta Estas 
condiciones especiales suponen la derogaciôn del Derecho comùn en lo 
referente a este tipo de comercio, en funciôn sobre todo de la importancia 
adquirida por el trâfico marftimo, asf como la creaciôn de un cuerpo 
législative especffico que es el que se refleja en el Côdigo.
Con respecto a la propiedad de la nave, el Côdigo de 1829 no 
identifica ésta necesariamente con el ejercicio del comercio marftimo 
Se habla del naviero como de un comerciante que desarrolla su actividad 
en el mundo marftimo y que, por tanto, ha de reunir la capacidad legal 
que exige el ejercicio del comercio, preferiblemente inscribiéndose en la
Se trata aqui siempre de las naves dedicadas al comercio. La naturaleza mueble de la nave se 
legisla en el articulo 615, tit. I, Libro III, del Côdigo. partiendo para ello de la idea de que es un 
objeto susceptible de ser trasladado de un lugar a otro (se toma la palabra "mueble" en su acepciôn 
de "môbil".
“  El articulo 583, titulo I, Libro III, del Côdigo de Comercio de 1829 dice que "Toda persona 
capaz de adquirir puede ser propietario de naves mercantes; pero sôlo los navieros bajo su nombre 
y responsabilidad directa, podrân expedirlas aparejadas y armadas." En la secciôn I, del titulo II, 
Libro III, se considéra naviero a aquellas personas responsables de la expediciôn de una nave 
mercante, que pueden coincidir o no con el propietario de la nave, a consecuencia del arriendo de la 
nave.
*" Los articulos 616 y 617, titulo I, Libro III, del Côdigo de Comercio de 1829 dice que para ser 
naviero es necesario tener la capacidad legal que exige el ejercicio del comercio, e inscribirse en su 
matricula; habla de comercio, en general, y no de comercio marftimo en particular. Por otro lado, 
Marti de Eixalà afirma que "...para atribuir la facultad de sepediciôn, no es bastante la calidad de 
dueno, ni es necesaria en todo caso. "(Marti de Eixalà, R. Instituciones del Derecho Mercantil de 
Espana, Madrid, 1865, pag. 338).
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Matricula de su provincia Es él, y no el propietario, quien ha de 
concluir los contratos referentes a la nave y bajo su responsabilidad gira 
toda la expediciôn. En cambio, el propietario de la nave puede ser 
cualquier persona, con tal de que tenga la capacidad senalada por el 
Derecho comùn para poder adquirirla Situado, desde un punto de 
vista jerârquico, por debajo del naviero esta el capitân, que es la persona 
encargada de la direcciôn de la nave
Cuando una nave es poseida por varias personas en comùn se habla 
de co-propiedad o co-participaciôn Existen diferentes opiniones entre 
los tratadistas sobre si esta figura constituye una sociedad o sf se trata 
simplemente de una comunidad de intereses, en la que no serfan los votos 
los que formasen la mayorfa, sino la parte de propiedad por la que estân 
interesados los votantes, ya que éste ùltimo asunto no aparece 
especificado en el Côdigo de Comercio
Para poder celebrar los contratos relativos a la administraciôn de una nave es necesario tener 
el derecho de utilizarla, la capacidad legal para ser comerciante y estar inscrite en la Matricula, como 
senalan los articulos 583,616,617 y 618, del Côdigo de 1829.
El articulo 585, titulo I, Libro III, del Côdigo de 1829, dice que "El dominio de las naves se 
adquiere por los modos que el Derecho prescribe para adquirir el de las cosas comerciables. " Al ser 
consideradas las naves como bienes muebles, se les aplican los principios de Derecho relativos a 
dichos bienes.
Articulo 638, secciôn II, titulo II, Libro Tercero, del Côdigo de Comercio de 1829.
Esta posibilidad se régula en los articulos 609-615, titulo I, Libro III, del Côdigo de 1829.
*“ D.A .B. Tratado de Derecho mercantil de Espana. vol. I, pag. 5. El articulo 609 del Côdigo 
dice que "La mayona de coparticipes de una nave, que la constituyen las partes de propiedad que 
formen mas de la mitad del valor, es la que resuelve las dudas que puedan sobrevenir sobre las cosas 
de interés comün, e igualmente la venta de la nave... "
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Los modos de adquirir la propiedad de la nave son los mismos que 
prescribe el Derecho comùn para el dominio y el plazo de prescripciôn 
es de treinta anos
b) Contratos especiales del Derecho Mercantil Marftimo.
b . l )  El contrato de transporte. Los fletes.
El Côdigo de Comercio de 1829 le dedica a este punto los artfculos 
que van del 737 al 812 de la secciôn I, Tftulo III, Libro III. Al rêvés de 
lo que hacen los tratadistas, el Côdigo no ofrece modalidades de contrato, 
sino que habla simplemente del contrato de fletamento, que serfa el 
correspondiente al arrendamiento de las naves dedicadas al comercio 
marftimo Se senala que este tipo de arrendamiento es consensual, 
bilateral y que las naves se pueden arrendar total o parcialmente para el 
transporte de pasajeros o de mercancfas a cambio de una cantidad No 
se llega a especificar si el buque se ha de entregar armado o equipado, 
y el Côdigo no senala la existencia de diferentes tipologfas. Los autores
Articulos 585, 586 y 587, titulo I, Libro III, del Côdigo de Comercio de 1829. Los siguientes 
articulos especifican que las naves pueden adquirirse de cinco maneras diferentes:
- Por construcciôn. Articulos 588 y 589, titulo I, Libro III, del Côdigo.
- Por contrato ante un escribano de la Marina. Art. 586.
- Por sucesiôn. Arts. 584 y 595 del Côdigo.
- Por prescripciôn. Art. 587 del Côdigo de Comercio de 1829.
- Por apresamiento.
El contrato de fletamento es aquel en el que una persona alquila a otra una nave, en parte ô 
en su totalidad, a cambio de un precio convenido.
Los contratos de fletamiento pueden presentar variaciones; los hay que fijan en una cantidad 
determinada todo el viaje; otros fijan una cantidad por cada mes que dure la navegaciôn; la cantidad 
misma puede acordarse para toda la carga ô bien senalarse un tanto por cada tonelada transportada.
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de la época, en cambio, distinguen entre fletamento de la nave con pôliza 
y transporte de mercancfas por medio de conocimiento, diferenciaciôn 
derivada del hecho de que la pôliza no es indispensable
b.2) Contrato a la Gruesa Ventura o Préstamo a Riesgo Marftimo.
A este tipo de contratos se les llama también "de ventura de mar". 
En ellos, el que presta entrega una cantidad a todo evento; se fija una 
suma que la persona que recibe el préstamo se obliga a pagar al que le 
presta, en el caso de que el viaje tenga un final feliz, como premio a 
los accidentes a los que éste se expuso, y a cuyo precio se le llama 
ganancia marftima Aparece regulado en la Secciôn II, Tftulo III, 
Libro III. del Côdigo de 1829.
Sôlo lo es cuando se quiere que el contrato sea obligatorio, con vistas a un juicio. La pôliza 
no se llega a redactar ante escribano, muchas veces, sobre todo en el caso de tratarse de naves 
pequenas. Para que un acuerdo de fletamento obligue a las partes, es necesario que se formalice una 
pôliza de fletamento ante un escribano (articulo 738, secciôn I, titulo III, Libro Tercero, del Côdigo 
de 1829).
Al ser dificil fijar un grado de riesgo comün a la mayona de la expediciones del comercio 
marftimo, résulta imposible fïjar un premio que pueda tomarse como base. Se puede fijar una 
cantidad, ô senalar un tanto por cada mes que dure el viaje, ô una parte en el reparto de beneficios 
de los objetos sobre los que se ha hecho el préstamo. Como senala Martf de Eixalà, "el préstamo a 
la gruesa ha de hacerse necesariamente sobre cosas que se hallen espuestas a los riesgos mantimos. 
Faltando esta circunstancia, el contrato no serfa nulo, sino que tendnamos unpréstamo ordinario màs 
ô menos anômalo, y de consiguiente el interés no podrfa esceder del seis por ciento. "(Martf de Eixalà, 
R. Ops. Cit. pp. 375-376).
No sôlo puede près tarse dinero, sino también objetos necesarios para el funcionamiento de la 
nave ô efectos comerciales los cuales, en todo caso, deberàn valorarse previamente, como senala el 
artfculo 816, de la secciôn II, tftulo III, Libro Tercero, del Côdigo de Comercio de 1829.
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Vicente y Carabantes afirma que no se trata de una venta, ni de 
una sociedad, ni un préstamo ni un seguro, y que la esencia de este tipo 
de contratos se basa en una serie de puntos, el mâs importante de los 
cuales es el consentimiento de las partes contratantes sobre la suma 
prestada y sobre el hecho de la existencia de la ganancia marftima.
b.3) Los seguros marftimos como contratos.
A principios del siglo XIX y de manera paralela al incremento de 
la importancia del transporte marftimo, aumenta también el interés por los 
contratos de seguros relacionados con este tipo de transporte. Esta clase 
de contratos presupone el temor a una pérdida, contra la cual es necesario 
protegerse; la asunciôn de dicho riesgo por parte del garante, justifica la 
existencia de una prima "% Los contratos de este tipo pueden hacerse 
mediante escritura pùblica ô privada, igual que sucede con los préstamos 
a la gruesa dependiendo, sobre todo, de que se pretenda que puedan 
utilizarse en los juicios, como prueba.
Se regulan también en este libro, las obligaciones que adquieren 
asegurado y asegurador, las causas de rescision del contrato, las averfas, 
naufragios, varamientos y otros muchos aspectos que pueden llegar a
Vicente y Carabantes, Ops. Cit.. pâg. 297.
Igual que sucede con el préstamo a la gruesa, de no existir una prima, el contrato de seguro 
mercantil no puede ser considerado como un acto mercantil. La prima no se fija de antemano, ya que 
la variedad de riesgos a los que una nave puede enfrentarse lo hacen imposible.
Los casos son tan similares que incluso las formas de celebrarse y sus efectos se legislan en 
un mismo articulo del Côdigo de 1829, el 812 de la secciôn II, titulo III, Libro Tercero.
137
afectar al trâfico marftimo.
3.4 OTRAS LEVES Y DISPOSICIONES LEGALES DEL DERECHO 
MERCANTIL ESPANOL ENTRE 1829 Y 1868. EL 
DESARROLLO DE LA LEY GENERAL Y SU APLICACION EN 
CUBA
Como senala M. Durân y Bas, las fuentes del Derecho Mercantil 
Espanol son la legislaciôn mercantil, los usos y prâcticas comerciales y 
la jurisprudencia. Existe, por tanto, una clara jerarquizaciôn de fuentes, 
como también existe, en el Derecho de ellas derivado, una jerarquizaciôn, 
a la que vamos a cenirnos para facilitar la comprensiôn de la estructura 
interna de este capftulo
La legislaciôn mercantil estâ formada por todas las reglas de 
Derecho emanadas de la autoridad que detenta la potestad legislativa en 
estos aspectos; en otro sentido, englobarfa también aquellas disposiciones 
que dictan aquellas autoridades a quienes corresponde la potestad de 
ejecutar y de hacer ejecutar las leyes emanadas del poder legislative. Por 
tanto, estarân contenidas en la legislaciôn, tanto el Côdigo de Comercio 
de 1829, como todas las leyes especiales posteriores, la legislaciôn comùn 
y los Reales Décrétés que contienen Reglamentos e Instrucciones, asf 
como los que senalan el comienzo de la etapa de aplicaciôn de la 
normativa metropolitana en la isla de Cuba.
Durân y Bas, M. "Juicio critico de nuestro Côdigo de Comercio", en Revista General de 
Legislaciôn v Jurisprudencia. Vol. XXVIII (1866), pâg. 292.
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El Côdigo de Comercio de 1829 ocupa el primer lugar, tras esta 
ordenaciôn del Derecho Mercantil, en funciôn de la jerarquia, por ser la 
ley mercantil general, de obligado cumplimiento para todos los dominios 
de la Corona, asi como porque émana de la potestad legislativa, la mâs 
elevada de las très que constituyen el Poder Social del pais.
Analizado ya el Côdigo de 1829, encontramos, en primer lugar, la 
"Ley de Enjuiciamiento sobre Negocios y Causas de Comercio", la cual 
compléta, en el sentido de la prâctica juridica, al Côdigo antes 
mencionado Por debajo de ella estân las leyes especiales sobre la 
Boisa, las companias mercantiles por acciones, los bancos..., que 
completan el Côdigo de 1829 ô lo modifican en aquellos aspectos que se 
habian mostrado insuficientes ô negatives. Estas disposiciones son 
aplicadas, inicialmente, en el territorio metropolitano, quedando su 
aplicaciôn en los territories como Cuba en suspense, en tanto no sea 
dictado un Real Decreto que diga lo contrario.
Analizaremos, pues, los Reales Décrétés y Reales Ordenes 
emanados del poder ejecutivo, ya sea en forma de Reglamentos (en los 
que se desenvuelve una ley que se ha mostrado como excesivamente 
abstracta), ô de Instrucciones (Con las cuales se comunica a las 
autoridades encargadas de ejecutar las leyes aquellas decisiones que tienen 
un carâcter general desde un principio, ô que han sido dictadas para 
resolver un caso concreto, de manera que sean tenidas como régla general
Segün M. Durân y Bas, "...détermina la forma de mantenerla en su integridad y firmeza 
cuando ocurre un caso de violaciôn y surge la necesidad de repararla..."(Durân y Bas, M. Ops. Cit. 
pâg. 293).
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en otros casos semejantes), como forma de seguimiento de la aplicaciôn 
de la legislaciôn.
3.4.1 El establecimiento del subsidio de comercio
El establecimiento del subsidio industrial y de comercio debe 
enmarcarse entre las medidas encaminadas a restaurar las instituciones 
anteriores al Trienio Constitucional que se concretan en una serie de 
reales decretos de fecha 16 de febrero de 1824.
En los anos anteriores al establecimiento de este Subsidio, los 
comerciantes ya venian contribuyendo a la Real Hacienda de dos maneras:
Desde el siglo XVIII, y de manera permanente aunque 
generalizada, con unas cuotas englobadas entre las 
contribuciones directas
Desde el punto de vista econômico, estas medidas incluyen el retomo al antiguo sistema de 
rentas provinciales estancadas. Las bases doctrinales sobre las cuales se reestructura la Hacienda 
pueden encontrarse desarrolladas en la Memoria de Lôpez Ballesteros (A.H.N. Estado, legajo 226, 
caja n° 1), asi como en la Memoria presentada por José Lôpez Pinilla, en 1829 (A.H.N. Estado, 
legajo 226, caja n° 3); en ellas se senala los peligros que supone un cambio del sistema tributario. 
Como senala M.A. Arcauz Libreiro "En ninguno de los informes que conocemos del equipo de 
Hacienda se analiza realmente la justicia de las rentas, las causas del fracaso de la contribuciôn 
directa, la posibilidad efectiva que tienen los pueblos para satisfacer los impuestos que se les senalan, 
la manera en que estan distribuidos..." (Arcauz Libreiro, M.A. "El subsidio de comercio en la 
politica fiscal y en la realidad socioeconômica del tiempo de Fernando VII (1824-1835)", en Jover 
Zamora, J.M. et alia, El siglo XIX en Espana: doce estudios. Barcelona, 1974, pâg. 167).
Ver los proyecto del marqués de la Ensenada y de Carlos III para la extensiôn a Castilla del 
sistema de contribuciôn directa, en los que aparecen gravada la clase comercial, como tal, aunque no 
llegaran a concretarse, como senala J. Vicens Vives, en el Manual de Historia Econômica de Espana. 
Barcelona, 1969, pâg. 534. En Valencia, Aragôn y Cataluna, existian también diversas formas de 
contribuciôn permanente.
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De forma esporâdica, con préstamos mas 6 menos voluntarios, 
cuando el Erario lo solicitaba
En la época de José I, se habia creado un impuesto que obligaba a 
que "todo individuo que ejerza en el Reino algun comercio, industria, 
arte, oficio d profesiôn deberâ obtener desde el 1 de enero de 1811 en 
adelante una licencia 6 patente, sin la cual no podrâ ejercer su profesiôn, 
arte ô industria" Se trata de un sistema de patentes personates; en el 
caso de que un mismo individuo ejerciera varios tipos de industria, debfa 
tomar la patente correspondiente al tipo de derecho mâs alto, que le 
serviria por un ano. Con la caida del gobierno francés, este impuesto 
desapareceria.
En la etapa de las Cortes de Câdiz, se hace frente de nuevo a la 
necesidad de reforma del sistema tributario, ordenândose que se cumpla 
con la contribuciôn extraordinaria decretada por la Junta Central, mientras
Existen muchos ejemplos en los archivos econômicos de este tipo de préstamos al Gobierno, 
sobre todo a partir de fines del siglo XVIII, cuando la situaciôn bélica se transforma en algo habituai 
en Espana. Un ejemplo de ello son los fondos que se pidieron al comercio para fmanciar las 
expediciones que se enviaron a América a partir de 1810, con objeto de aplacar las rebeliones 
independentistas; en 1816, se entregaron diez millones de reales, libres de intereses, a cargo de 
algunos Consulados, que serîan devueltos con el producto del 5 % de los derechos reales recaudados 
por las Aduanas. Los comerciantes hicieron grandes contribuciones a la Corona, en forma de 
servicios, donativos y préstamos; ya en el siglo XVI, se habla de 193.014 pesos, de 11.205.521 en 
el XVII, y de 3.942.600 pesos en la primera mitad del XVIII (Las cifras ban sido tomadas de M.E. 
Rodriguez Vicente "Los cargadores a Indias y su contribuciôn a los gastos de la Monarquia, 1555- 
1575", en Anuario de Estudios Americanos. n° 34 (1977), pp. 211-232).
Real Decreto de 19 de noviembre de 1810. Prontuario de las leves v decretos del Rev N .S.D . 
José Napoleôn I. vol. II, Madrid, 1810, pâg. 257.
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se proyecta una mâs amplia reorganizaciôn de la Hacienda Poco 
tiempo después se estableceria la contribuciôn directa, aunque la reforma 
se veria truncada por el retorno de Fernando VII, y el restablecimiento, 
en 1814, de las antiguas Rentas provinciales y estancadas. La situaciôn 
volveria a cambiar en 1820, cuando, con la reforma tributaria de carâcter 
liberal, llevada a cabo por Garay, se establece un tipo de contribuciôn 
directa, en la que se incluye la riqueza derivada de la actividad comercial. 
Dentro de esta misma linea, y ya dentro del Trienio Constitucional, Canga 
Argüelles propone una vuelta al sistema de patentes de la época francesa, 
aunque con algunos perfeccionamientos
El subsidio de comercio se establece, finalmente, por un Real 
decreto de 16 de febrero de 1824, y viene a fijar de una forma 
permanente, la contribuciôn que debia realizar el comercio que fija 
en diez millones de reales anuales; su repartimiento y cobranza se encarga 
a los Consulados, para lo cual deberân fundarse "...en los datos y bases 
que se han tenido présentes para otros semejantes encargados a los 
Consulados, a falta de otros mâs modernos" La divisiôn entre los 
contribuyentes, para el repartimiento del impuesto era realizada, a nivel 
nacional, por la Direcciôn General de Rentas, a nivel provincial, por los
A .H .N. Hacienda, Decretos originales de las Cortes, 1811-1823, vol. II, Decreto de 11 de abril 
de 1811.
Memoria leida a las Cortes en la sesiôn püblica de 5 de marzo de 1822, por el senor secretario 
de Estado y del Despacho de Hacienda, Madrid, 1822. La contribuciôn séria establecida por las 
Cortes, con fecha 29 de junio de 1821.
Para evitar la resistencia que todo nuevo impuesto suscita, se senalô repetidamente su relaciôn 
con Frutos Civiles, asi como con los anteriores préstamos realizados por los Consulados.
Real Decreto de 16 de febrero de 1824.
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Consulados y, a nivel local, por los Ayuntamientos 6 Comisiones del 
Comercio Unos Consulados pagaban mâs que otros, en funciôn de la 
importancia relativa de su comercio; asi, el que mâs pagaba era el de 
Câdiz, seguido por el de Barcelona
Las razones para el establecimiento del Subsidio hay que buscarlas 
fundamentalmente en el deseo de incrementar los fondos de Hacienda 
Tras el Real Decreto de 1824, se dan toda una serie de disposiciones
Como el repartimiento se hace sobre el realizado en 1818, quedan fuera de él las provincias 
de Castilla la Nueva, y se incluyen , por el contrario, Navarra y el Pais Vasco (A.H.N. Hacienda, 
legajo 1200).
“* El càlculo de la cantidad en que debia contribuir el comercio résulté poco afortunado, entre 
otras cosas porque, en su elaboracion, no se tuvo en cuenta la nueva situaciôn comercial, provocada 
por la pérdida de las colonias americanas. Hoy en dia, a pesar de que ya hace mas de 150 anos del 
reconocimiento por parte espanola de la independencia de México (1836), estamos lejos de 
comprender lo que esta pérdida signified realmente. Garda Baquero, Prados de la Escosura, Bernai, 
y otros muchos autores nos han documentado sobre el impacto de la pérdida en el comercio 
intemacional de Espana; una gran parte de los productos coloniales desaparecieron del mercado 
espanol, igual que lo hicieron las exportaciones espanolas a América, lo cual repercutiô en muchas 
casas comerciales hispanas. Mercaderes, fmancieros, productores industriales y agncolas se vieron 
enfrentados a una situaciôn cntica, que se vio agravada por la situaciôn interna de Espana. En Câdiz, 
por ejemplo, de 623 compahias dedicadas al comercio que llegaron a fimcionar en los tiempos de la 
redacciôn de la Constituciôn, 227 habian quebrado para 1824 (Por supuesto, la situaciôn gaditana era 
aün peor que la del resto de Espana, ya que en ella se daban factores muy especiales). En Cataluna, 
las exportaciones a América en 1815-19 fueron la séptima parte de lo que habian sido en 1803-1804 
y, en Sevilla, entre 1807 y 1821, se produjeron 48 bancarrotas, y la comunidad mercantil quedô 
prâcticamente destruida, como senala Michael P. Costeloe, en "La independencia de América y la 
economia espanola, 1824-1840; aspectos y problemas". Sin embargo, los americanos estaban 
acostumbrados a los productos espanoles y, tras unos diez anos de probar altemativas de otros paises, 
queiïan restaurar el antiguo comercio de importaciôn
Se pretende disminuir el déficit pero, como senala Sardâ, al no tener en cuenta la modifîcaciôn 
de las circunstancias, se pierde toda posibilidad de efectividad (Sardâ, J. La politica monetaria v las 
fluctuaciones de la economia espanola en el siglo XIX. Madrid, 1840). La moneda se mantiene al ta, 
lo que provoca su huida, sobre todo desde el momento en el que ya no llegan cargamentos de plata 
americana, y se produce la depresiôn econômica.
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complementarias, destinadas a solucionar los problemas que van 
apareciendo al ponerlo en prâctica, hasta llegar a la Instruccion de 22 de 
noviembre de 1825 En esta ultima, se llega a una mayor 
sistematizacion del impuesto, quedando ya su recaudaciôn bajo la 
vigilancia directa de la direcciôn General de Rentas.
En 1829 ya se piensa en un aumento del Subsidio en una cifra de
4 millones de reales de nuevo a causa del incremento del déficit, 
incremento que es aprobado por el Consejo de Ministres
A partir de 1830, segùn se van agravando los problemas 
econômicos, a consecuencia de los cada vez mâs elevados gastos 
extraordinarios, la inquietud de los responsables de la gestiôn econômica 
crece. En estas circunstancias, Lôpez Ballesteros hace una propuesta para 
la concentraciôn de las Rentas en el Ministerio de Hacienda, propuesta 
que es aceptada por el Rey La situaciôn continua empeorando, 
provocando la apariciôn de una Real Instrucciôn Adicional, con fecha de
5 de octubre de 1834, que supone una importante transformaciôn del
La existencia de este tipo de Instrucciones es comün entre las Rentas de la Corona. Su 
confeccion se encarga a la Direcciôn General de Rentas, que debia enviarla a la Direcciôn del Banco 
de San Carlos, para su consideraciôn. Ver Ferrer y Jou, N. Guia de la Real Hacienda. Parte 
legislativa.Reales decretos v ôrdenes de S.M. que producen resoluciôn general en materias de su 
Real Hacienda, expedidos en el ano 1825..., Madrid, 1828, pâg. 318.
A .H .N. Estado, legajo 226, caja 2, "Memoria de Luis Lôpez Ballesteros de 12 de diciembre 
de 1829".
A .H .N. Hacienda, legajo 1438.
“* Real Decreto de 5 de noviembre de 1830, que aparece citado en el legajo 227, de la Secciôn 
de Estado del A .H .N.
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impuesto Empieza ya a hablarse de "Subsidio industrial y de 
comercio", y no sôlo de "Subsidio de Comercio", como hasta enfonces; 
ademâs, deja de existir una cuota fija, estableciéndose un baremo basado 
en la riqueza, asi como unas tarifas, aplicables a cada profesional, como 
individuo; la recaudaciôn queda en manos de las autoridades locales, ya 
que lo contrario hubiera supuesto un incremento considerable de gastos 
para el Gobierno.
3.4 .2  La cuestiôn de las matriculas de comerciantes
Senalâbamos ya en otro apartado el hecho de que, a pesar de que 
el Côdigo de 1829 senalaba la inscripciôn en la Matricula de 
comerciantes como una de las formas de ser calificado como tal, muchos 
profesionales de este sector no llegaban a realizar la tramitaciôn de la 
inscripciôn. La razôn de esta renuencia de los comerciantes parece estar 
en la creencia de que de esta manera se encontraban a salvo de la 
jurisdicciôn de los tribunales mercantiles, sobre todo en lo referente a la 
cuestiôn de las quiebras
Una Real Orden de 29 de octubre de 1838 dispuso el traslado de la
A .H .N. Hacienda, legajo 3535.
La cuestiôn de aquellos a quienes afecta la legislaciôn sobre las quiebras se legisla en el articulo 
1014, titulo I, Libro IV, del Côdigo de Comercio de 1829, donde se dice que "Todo procedimiento 
sobre quiebra se ha de fundar en obligaciones y deudas contraidas en el com ercio...". La teoria sobre 
que ésta es la razôn de la falta de inscripciones es sustentada por F .F ., cuando dice que muchos no 
se inscribian "creyendo asi sustraerse de la jurisdicciôn de los tribunales del ramo y de la severidad 
de las ley es sobre quiebras" (F. F. Observaciones sobre la Real Orden de 10 de octubre de 1862 
acerca de las matriculas de comerciantes", en la Revista General de Legislaciôn v JurisDB@3êrto^ v o l^  ^  
XXVIII,(1866), pp. 198-205). '  îu o
responsabilidad de la formacidn de las matriculas a las Juntas de 
Comercio y, a lo largo de todo el periodo que analizamos, fueron 
apareciendo otras disposiciones légales encaminadas a conseguir la 
inscripciôn de todos los que se dedicaban al comercio la novedad de 
estas disposiciones consiste en que fijan algùn tipo de penalizaciôn para 
aquellos que sean descubiertos ejerciendo las labores caracteristicamente 
comerciales sin estar inscrites en la Matricula '**.
A pesar de toda esta legislaciôn, los comerciantes continuaban sin 
matricularse de una manera habituai, incluse en los ultimes anos del 
periodo analizado por nosotros. La consecuencia inmediata fue la 
apariciôn de otra Real Orden que, con fecha de 10 de octubre de 1862, 
implementaba nuevas medidas en este sentido. La formaciôn de las 
matriculas pasaba a encargarse, de oficio, a las Secciones de Comercio de 
las Juntas Provinciales de Agricultura, con la condiciôn de que fueran 
revisadas por los gobernadores provinciales y publicadas regularmente en 
los Boletines Oficiales.
De nuevo las disposiciones légales se mostraron insuficientes. Las 
Secciones de Comercio de las Juntas recibieron el encargo de formar las 
matriculas de acuerdo con el ultimo catastro del Subsidio Industrial y de 
Comercio, teniendo en cuenta, para la caracterizaciôn de un individuo
Se trata concretamente de las Reales Ordenes de 4 de julio de 1839 y de 16 de marzo de 1846.
Se habla de la posibilidad de llegar a privar a los contraventores de la capacidad de ejercer el 
comercio, asi como de que queden sujetos a las consecuencias de los sumarios que se les formarian.
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como comerciante "la indole y estensidn de las operaciones que realizan" 
si estudiamos el procéder de la Real Hacienda en la formacidn del 
subsidio, podemos darnos cuenta de que se prescindia de analizar hasta 
qué punto los comerciantes que solicitaban la inscripciôn el la Matricula, 
reunfan realmente los requisitos necesarios para ser considerados como 
tales, al suponer que otras autoridades se habrfan encargado ya de hacerlo
El Subsidio Industrial y de Comercio informa sobre la clase de 
industria que ejerce el contribuyente y sobre la cuota que paga por ello; 
naturalmente, su utilizaciôn como fuente para la Historia présenta varios 
problemas:
- La inscripciôn en el subsidio se efectùa para una clase 
determinada, que se toma como tipo, aunque luego nada 
impide al comerciante ejercer todas aquellas clases de 
comercio o industria permitidas por la ley.
- La cuota a pagar depende, en primer lugar, de la clase de 
comercio en la que uno se inscribe, pero también esta en 
funciôn, en muchas ocasiones, del numéro de vecinos que 
tiene la plaza en la que se domicilia la industria ô comercio;
'*’ Régla 3* de la Real Orden de 10 de octubre de 1862. El Subsidio no hace constar aquellos 
datos del comerciante que, segün el Côdigo de Comercio de 1829, debian llegara constar el la 
Matricula, sino sôlo el nombre, los apellidos y el domicilio, y no otros datos, como la edad, ô si 
ejerce el comercio al por mayor ô al por menor.
De las dos circunstancias que debian de ser tenidas en cuenta por las Secciones de las Juntas - 
mdole y extensiôn de las operaciones realizadas y capacidad legal para ejercer el comercio- sôlo la 
primera era tenida en cuenta realmente.
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esto ultimo lleva a que, en lugares pequenos, se paguen 
cuotas reducidas aunque se muevan capitales considerables.
Ademas de todos estos requisitos, el Côdigo de Comercio de 1829 
especifica que, para que una persona sea considerada como comerciante 
es necesario que el trâfico mercantil sea su actividad habituai y ordinaria 
El Côdigo prevé la posibilidad de personas que contribuyan al 
Subsidio, por el hecho de dedicarse de manera mâs o menos ocasional, al 
comercio, pero que no tengan la calificaciôn de comerciantes, cosa que 
no se refleja en el Subsidio
La obligaciôn de inscribirse en la Matricula es muchas veces 
desatendida incluso por ignorancia de los propios comerciantes, ô por 
dejadez de aquellos que debian cumplir con la tramitaciôn del expediente; 
esto se pone de manifiesto, de forma mâs repetida, en los pueblos. La 
Real Orden de octubre de 1862 intenta remediar este fallo de 
disposiciones anteriores con la creaciôn de un periodo de reclamaciôn
Otra muestra de los intentos oficiales para remediar esta situaciôn de 
falta de inscripciones es el articulo 447 del Côdigo Penal, donde se dice 
que las penas por quiebra fraudulenta ô culpable, con arreglo al Côdigo 
de 1829, son aplicables a los comerciantes, aunque no estén matriculados.
Articulo 1°, Secciôn I, titulo I, Libro I, ciel Côdigo de 1829.
Es posible, por ejemplo, que no tengan la capacidad legal para ejercer el comercio, aspecto que 
se legisla en los articulos 3°, 4°, 5°, 6°, 7°, 8°, 9°, 10°, 18°, 19° Y 20°, del titulo I, Libro I, del 
Côdigo de 1829.
Régla 4 “ de la Real Orden de 10 de Octubre de 1862.
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siempre que ejerzan el comercio de una manera habitual.
Medidas como la creacion del Subsidio Industrial y de Comercio, el 
Registre Mercantil, o el hincapié hecho en incrementar la eficacia de la 
Matricula de comerciantes deben entenderse en un doble sentido; por un 
lado, se trataba de tener localizados a los comerciantes, con lo que 
aumentaria el control gubernamental sobre ellos; por otro lado, el 
conocimiento de los volumenes de capital que movia cada una de las 
firmas de este sector constituia, sin duda, un dato de gran interés para los 
responsables de las finanzas publicas. No debemos dejar de lado, ademas, 
la proteccion que para los comerciantes significaba la aplicaciôn de esta 
nueva legislaciôn, sobre todo en lo que respecta a la regulaciôn de los 
procesos de quiebra, asi como en la defensa frente al intrusismo, tan 
frecuente en este tipo de negocios. Poco a poco, a través de todo el 
periodo, el marco juridico mercantil se fue perfeccionando, influyendo 
decisivamente en las importantes diferencias que se observan en el 
ambiente bancario y comercial de 1868, en comparaciôn con la 






4.1 iUNA ECONOMIA REALMENTE NECESITADA DE CREDITO?
Para que un sistema econômico sufra de escasez de capital es 
necesario, en principio, que présente un elevado grado de dinamismo, ya 
que los fondos, en general, son requeridos por aquellos sectores sociales 
interesados en la realizaciôn de inversiones.
La idea de que la economia habanera de la segunda mitad del siglo 
XVIII y primera del XIX presentaba graves deficiencias en la articulaciôn 
de un sistema de acceso al crédito por parte de las clases médias y altas 
de la sociedad principalmente, esta présente en la mayoria de los autores 
de la época; asi, Arango y Parreho o Humboldt, por ejemplo, hacen 
referenda en sus obras a la existencia del problema K Es necesario
^Francisco de Arango y Parreno, por ejemplo, afirma que "Se extranarà con razôn verla (la
escasez de dinero) reinar en un pueblo en donde han entrado tantos y tan inmensos tesoros...". La
soluciôn que él propoma tomaba como modelo las corporaciones de crédito territorial existentes en
Silesia desde 1769, en las que se partia de la existencia de una garantia solidaria para la ejecuciôn de
las hipotecas sobre las fincas (F. de Arango, "Discurso sobre la agricultura de La Habana y medios
(continua...)
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senalar la posibilidad de que el sentimiento de dicha necesidad, que 
realmente estaba présente en la mentalidad de amplios sectores de la 
sociedad habanera, no se ajustase a la realidad, sino que respondiese a los 
intereses de determinados grupos de poder, que habrian trabajado de una 
forma organizada para crear un estado de opiniôn concreto sobre la 
cuestiôn. Sin embargo, la existencia real del problema parece confirmada 
por el numéro de voces que se alzaban en el sentido de la insuficiencia de 
crédito disponible en la plaza, numéro que fue aumentando con el paso de 
los anos, a medida que las necesidades de capital crecian y se 
diversificaban, como lo hacian los grupos financieros islenos; de esta 
manera, la necesidad de capital surgiria primordialmente entre los 
sectores mâs dinâmicos de la economia cubana, los cuales, 
posteriormente, se encargarian de hacer ver dicha necesidad al resto de 
la poblaciôn de la Isla, asi como a los sectores que ostentaban el poder 
en la Metrôpoli.
Vicente Vâzquez Queipo hace referencia, en su Informe, a los 
defectos que presentaba una economia dominada por la refacciôn 
senalando que el problema en Cuba no consistia en la inexistencia de
^(...continuaciôn)
de fomentarla", en las Obras del Excmo. Sr. D. Francisco de Arango v Parreno. vol. I, La Habana, 
Howson y Heinen, 1888, pâgs. 71-72). El baron von Humboldt se hacia eco, también, de las 
difîcultades que presentaba el crédito usual en la plaza habanera (A. von Humboldt, Ensavo politico 
de la isla de Cuba. La Habana, Cultural, 1930, vol. I, pâg. 209).
%1 signihcado que en Cuba se daba a la palabra re fa cc iô n  aparece analizado, dentro de esta tesis, 
en el apartado en el que se estudia la labor realizada por los comerciantes como fuente de crédito. 
Adelantaremos aquf, unidamente, que como refacciôn se entiende la acciôn de proporcionar capital, 
a crédito, con destino a diferentes tipos de negocios, en general relacionados con la producciôn 
agricola.
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capital, sino en que los que lo tenian encontraban otros negocios en los 
cuales invertir, con un riesgo menor, por lo que solo cantidades 
moderadas de caudales se dedicaban a la inversion en préstamos a la 
producciôn agricola Existen otros informes en el mismo sentido, como 
el que sobre la posibilidad de establecer un banco hipotecario, escribiô 
Antonio Bachiller y Morales
La necesidad de mejorar las condiciones del crédito aparece también 
en otros autores, como Mariano Torrente, el cual propone, finalmente, la 
creaciôn de una sociedad llamada "Asociaciôn de crédito territorial en 
Cuba" o como Ramôn de Pasarôn y Lastra, que analiza la situaciôn del 
mercado de capitales, avanzando, después, un proyecto de banco de
’En este sentido, Vâzquez Queipo hace referencia, concretamente a los grandes capitales 
invertidos en el negocio de la Trata, que, de otra manera, podrfan haberse invertido en el negocio del 
crédito (V. Vâzquez Queipo, Informe fiscal sobre fomento de la poblaciôn blanca en la isla de Cuba 
V emancipaciôn proeresiva de la esclava: con una breve resena de las reformas v modifîcaciones que 
para conseeuirlo convendria establecer en la legislaciôn v constituciôn coloniales, presentado a la 
Superintendencia General Delagada de Real Hacienda.. . . Madrid, lmp. de J. Martm Alegn'a, 1845, 
pâgs. 99-100). De una manera progresiva, veremos cômo la inversiôn en la producciôn agricola para 
la exportaciôn va ganando puestos en la lucha con otros puntos de inversiôn que tradicionalmente se 
habian mostrado como enormemente rentables, caso de la trata negrera. Aparece aqui, por vez 
primera, la posibilidad de que los problemas para conseguir crédito afectasen con diferente intensidad 
al sector de productores agricolas y al comercial, un hecho que veremos confirmarse de manera 
rotunda, a lo largo del desarrollo de esta Tesis Doctoral.
*A . Bachiller y Morales, "Sobre el establecimiento de una sociedad hipotecaria en La Habana", 
en Memorias de la Sociedad Econômica de Amigos del Pais de La Habana. vol. 35, La Habana, 
1847, pâgs. 101-118.
®M. Torrente, Bosqueio econômico-politico de la isla de Cuba, comprensivo de varios provectos 
de prudentes v saludables meioras que puedan introducirse en su gobierno v administraciôn.. . . vol. 
II, Madrid, lmp. de Manuel Pita, 1852-53, pâgs. 188-195.
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crédito territorial
Un autor contemporâneo, H. Friediaender, pone de manifiesto, en su 
obra Historia Econômica de Cuba, lo que constituye otro de los puntos 
esenciales de este tema, y que ya ha sido apuntado por nosotros en la 
tercera nota de este capitulo; se trata de la posibilidad de que sôlo unos 
determinados sectores dentro de la economia cubana fueran los que, en la 
realidad, carecian de crédito suficiente como para expandir su actividad, 
aprovechando, para ello, las posibilidades que ofrecia el sistema 
econômico imperante Se trataria, por tanto, de analizar dicha hipôtesis, 
un estudio cuya realizaciôn sôlo es posible partiendo del conocimiento de 
aquellas sociedades y particulares concretos dedicados al negocio del 
préstamo, asi como de la situaciôn de aquellos a quienes prestaban, todo 
ello a través de las diferentes coyunturas por las que atravesô la Isla.
Las necesidades de crédito cubanas se centraban, al inicio del periodo 
1829-1868, en las posibilidades de establecimiento de un sistema que 
abasteciera al sector de los productores agricolas, y sobre todo, a los
‘Pasarôn senala cuatro razones para los altos intereses que se pagaban por los préstamos de capital 
en la isla de Cuba de mediados del siglo XIX: la lenta realizaciôn de benehcios propia de los negocios 
basados en la producciôn de materias primas para la exportaciôn; el riesgo de difîcultades en el cobro, 
derivadas de los vicios de la legislaciôn mercantil e hipotecaria espanolas; la existencia de otras 
posibilidades mas rentables para la inversiôn; asi como el escaso interés mostrado por los productores 
en el cumplimiento de los plazos (R. de Pasarôn y Lastra, La isla de Cuba considerada 
econômicamente. Madrid, lmp. de D. Cipriano Lôpez, 1858, pâg. 18).
^H. Friediaender, Historia Econômica de Cuba. Vol. I, La Habana, Ed. de Ciencias Sociales, 
1978, pâg. 98. La cuestiôn planteada por Friediaender se basa en el "Discurso sobre el principio, 
progresos y decadencia del comercio, y fomento de La Habana, sus causas y remedios...", escrito 
por Antonio de la Paz, Tesorero de la Administraciôn General de Rentas, en 1787, y publicado en 
el tomo 38 de las Memorias de la Sociedad Econômica. La Habana, 1849.
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productores de azücar, un sector que estaba experimentando un importante 
crecimiento en la época, por lo que sus necesidades de inversiôn de 
capitales habian aumentado vertiginosamente.
El crédito prestado a los propietarios azucareros tomô formas muy 
diferentes y experimentô importantes transformaciones durante el periodo 
de tiempo que va de 1829 a 1868. Inicialmente, y como bien senala Laird 
W. Bergard, para el caso del area econômica de Matanzas, las "antiguas 
familias" habaneras, se convirtieron en proveedores de crédito en la 
expansiôn de los cultivos hacia Matanzas, al financiar ventas de tierras "a 
censo"; de esta manera, las "Antiguas Familias" pasarôn a entrar en el 
negocio de la provisiôn de capitales, un negocio en el que sôlo con gran 
renuencia volverian a participar \  Estas ventas suponian un pago inicial 
nulo o, al menos muy escaso, a cambio de un compromise de pagos 
anuales, no muy elevados, pero constantes; no disponemos de datos 
referentes al grado de cumplimiento de este tipo de obligaciones por parte 
de los nuevos propietarios, pero tenemos la firme convicciôn de que, 
debido a la insuficiencia del respaldo que la legislaciôn ofrecia a los 
vendedores de tierras, taies ventas no constituyeron un gran negocio para 
ellos.
Frente a casos como los anteriores, el contrato de "refacciôn" fue la 
pieza principal de todo el entramado crediticio, con respecto a la
"Bergard senala como los Penalver realizaron ventas de tierras, bajo esta forma, en la regiôn de 
Banagüises, a los Arrieta, Diago y Zulueta, durante el perfodo que va de finales de la década de 1830 
hasta 1850, mientras que el Conde de Casa Montalvo lo hacia durante las décadas de 1840, 1850 y 
1860 (Laird W. Bergard, Cuban Rural Society during the Nineteenth Century.... Princeton (N.J.), 
Princeton University Press, 1990, pâg. 172).
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agricultura, en la isla de Cuba del siglo XIX; estos contratos llegaron a 
transformarse en una pura rutina para muchos plantadores, afectando 
sucesivamente a todas las cosechas
El cultivo del azücar, tal y como se desarrollaba en la Cuba de 
principios del siglo XIX, con las fases agricola e industrial de la 
producciôn todavia unidas, requeria la inversiôn de elevados capitales, la 
mayoria de ellas concentradas en cortos perfodos de tiempo, 
correspondientes a la zafra y a la etapa inmediatamente anterior a ella; a 
ello vinieron a unirse, con el paso de los anos, y la acumulaciôn de 
nuevas técnicas, los cambios en la importancia relativa del peso de los 
diferentes gastos necesarios para mantener una explotaciôn en 
funcionamiento Los progresos en los abonos, por ejemplo, 
disminuyeron los gastos derivados de la necesidad de comprar nuevas 
parcelas de tierra para la realizaciôn de siembras alternas, con lo que los 
capitales fijos disminuyeron en su importancia dentro del conjunto de la 
inversiôn, a pesar de lo cual continuarfan siendo considerables durante 
todo el periodo en estudio. Todo ello suponia, ademâs, disponer de dinero 
de una manera relativamente constante, ya que las necesidades se
*E1 ünico cambio de consideraciôn que experimentaron estos contratos derivô de la supresiôn del 
privilegio de ingenios; en la etapa anterior a ella, sôlo las futuras cosechas podian ser tomadas como 
garantias en la realizaciôn de préstamos; a partir de entonces, los refaccionistas insistieron en que los 
propios ingenios se vieran afectados.
*“En un principio, la inversiôn en maquinaria representaban un porcentaje relativamente pequeno 
de los gastos, al menos frente a lo que era necesario destinar a mano de obra y a las compras de 
nuevas tierras con las que reemplazar las que iban quedando agotadas; con la apariciôn de 
innovaciones en el campo de la maquinaria, las cosas cambiaron sustancialmente, al menos hasta que 
se produjo el desdoblamiento entre las explotaciones agricolas y el procesamiento industrial de la 
cana.
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reproducian de una forma periodica 11
En el mejor de los casos, aquel en el que la zafra habia sido buena 
y las condiciones del mercado mundial garantizaban unos precios altos 
para la producciôn, era necesario que el propietario de la tierra fuera 
capaz de detraer a su propio consumo una cantidad suficiente de los 
beneficios obtenidos como para garantizar la reinversiôn en el 
mantenimiento de la explotaciôn durante el ano siguiente; ademas, los 
administradores de los ingenios sabfan que resultaba preciso conseguir que 
el dueno mantuviese un fondo de capital suficiente como para que las 
explotaciones fueran capaces de continuar su producciôn, aün en el caso 
de que sobrevinieran algunos anos de malas cosechas. El impulso hacia 
la ostentaciôn, dentro de una tônica general de intento de asimilaciôn con 
las formas de vida de la nobleza europea, impulso que caracterizaba a una 
parte considerable de las clases propietarias de la tierra en Cuba a lo 
largo de todo el periodo, asi como la concepciôn de la propiedad de la 
tierra como algo que iba mucho mâs allâ del mero negocio basado en la 
obtenciôn de una rentabilidad, eran factores que jugaban a favor de la 
falta de capacidad de autoabastecimiento de capitales por parte de los 
propietarios, asi como de un progresivo incremento en las necesidades de
“ Existian, bâsicamente, dos tipos de gastos a los que era necesario hacer frente en el cultivo de 
la cana: los primeros eran los gastos derivados de la necesidad de comenzar la zafra cada ano; se 
trata, sobre todo, de gastos en mano de obra, tanto fija como contratada para la ocasién, con un 
carâcter claramente estacional y una periodicidad anual; existen, sin embargo, otros gastos que se 
mantienen a lo largo de todo el ano, derivados de las labores de siembra y del mantenimiento de los 
ingenios en funcionamiento. La necesidad de capital abarca a ambos tipos de gastos, a los que hay 
que anadir los propios del almacenamiento de la cana una vez cortada y de su conducciôn a los 
mercados, tanto dentro de la Isla, como fuera de ella. Algo similar sucedfa con el resto de los 
productos agricolas aunque, naturalmente, los gastos de explotaciôn no fueran similares en unos y 
otros negocios.
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crédito de la economia azucarera cubana.
Paralelamente, otros factores hacian que el dedicar capitales a la 
realizaciôn de préstamos agricolas no resultara un negocio excesivamente 
rentable. De una forma general, y como senalan la mayoria de los autores 
que tratan el tema del crédito agricola, el sistema hipotecario estaba 
atrasado con respecto al desarrollo general de la sociedad hispano cubana, 
y continuaria en un estado similar hasta 1860 La pervivencia de 
factores como el "privilegio de ingenios" impedfa la utilizaciôn de la 
tierra como garantia para los préstamos
“ Con anterioridad a esta fecha se dieron diferentes medidas, como la supresiôn de la antigua 
legislaciôn sobre montes, en agosto de 1815, pero se trataba de medidas encaminadas a liberar tierras 
para su utilizaciôn en el cultivo azucarero, o para la explotaciôn de la madera para la construcciôn 
de buques, y no especffîcamente a posibilitar la utilizaciôn de la tierra como una garantia a partir de 
la cual tener acceso al crédito. El centro de la cuestiôn continuaba sin ser abordado, y nos referimos, 
concretamente, a la necesidad de variar la legislaciôn espanola en el sentido de la supresiôn de toda 
una serie de privilegios, como las tercenas, el privilegio de menores...
“ El "privilegio"por excelencia impedfa la enajenaciôn de los ingenios por deudas, excepto en 
aquellos casos en los que éstas alcanzaban el total del valor de la explotaciôn (Recopilaciôn de las 
leves de los revnos de Indias. mandados a imprimir v publicar por la magestad catôlica el rev Carlos 
n , ley 5, tftulo 14, libro 5). Un dictamen sobre la cuestiôn, cuyo autor parece ser el fiscal Vâzquez 
Queipo, aunque aparece sin fïrmar, senala que "pocos esfuerzos tendria que hacer el fiscal para 
demostrar, como lo dijo en diferentes ocasiones, y muy senaladamente en los expedientes sobre 
erecciôn de bancos, que aquel monstruoso privilegio era la principal si acaso la ünica causa del estado 
de penuria en que hoy se encuentran los mismos a quienes se pretendiô favorecer (los 
hacendados)... "(Dictamen relativo al modo de llevar a efecto la Real Cédula de 6 de septiembre de 
1834. aboliendo el antiguo Privilegio de Ingenios. Manuscrito 19519, n° 15, Biblioteca Nacional, 
Madrid) Finalmente, la aboliciôn estuvo motivada por un expediente promovido por el Consulado 
desde 1797, en el cual se habfa esgrimido el deseo de dicha instituciôn de evitar el incremento de la 
desconfianza, que tema paralizados todos los capitales en la plaza habanera. Tras el dictamen del 
fiscal, fechado en La Habana, en abril de 1843, y en el que se senalaba que ni la politica ni la justicia 
aconsejaban una medida repentina con respecto a los contratos de refacciôn celebrados hasta entonces, 
el "privilegio" se prohibiô con respecto a los ingenios de nueva creaciôn, en 1852, llegando a abolirse 
por completo en 1865 se abolirfa por completo.
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Naturalmente, no todos los hacendados dependian en la misma medida 
de la provisiôn de crédito, sino que algunos de ellos, muy pocos, habian 
sido capaces de mantener formas de autofinanciaciôn. Una serie de 
importantes propietarios realizaron serios esfuerzos para librarse de la 
dependencia que suponia la necesidad de recurrir a la refacciôn en la fase 
de almacenamiento de la producciôn con destino a la venta, y que estaba 
muy relacionada con la realizaciôn de préstamos a cambio de la cesiôn de 
los derechos sobre la producciôn; con este fin establecieron almacenes de 
depôsito en los principales puertos y enviaron agentes a los puntos de 
venta en el extranjero; con ello, eliminaban la necesidad de depender de 
los refaccionistas para la venta de su producciôn, aunque el problema de 
falta de capitales subsistiera para las etapas anteriores, ya que, en muchos 
casos, y como veremos mâs adelante, los bancos relacionados con los 
almacenes de depôsito sôlo prestaban a los socios de los mismos.
Otros productores agricolas recurrieron a fôrmulas de financiaciôn 
generadas en el exterior del pais, y principalmente en Gran Bretana, 
basadas en la venta de las cosechas por parte de casas de banca europeas; 
para algunas firmas comerciales europeas y norteamericanas, el negocio 
que suponia este tipo de contratos de refacciôn constituyô la base de sus 
relaciones con la isla de Cuba, como analizamos en el capitulo de esta 
Tesis dedicado a los comerciantes extranjero s en La Habana. Con ello, y 
aunque las condiciones para la obtenciôn de crédito agricola mejoraban 
ligeramente, con respecto a las que primaban en la plaza habanera, el 
productor sôlo conseguia, al fin y al cabo, cambiar unos refaccionistas
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por otros
La necesidad de crédito existia también entre los cultivadores de 
tabaco, los famosos vegueros, y a ellos llegaba también la larga mano de 
los refaccionistas. Son pocos los autores, tanto de la época como actuales, 
que dedican su atenciôn a esta cuestiôn, en contraste con lo que sucede 
con el crédito al sector azucarero Tras una etapa de sujeciôn a la 
Real Facton'a, en la que precios y condiciones eran fijadas por ésta, y en 
la que la posibilidad de cobrar la cosecha dependia de las desiguales 
remesas del situado mexicano pasando por la etapa de la Real 
Compania de Comercio de La Habana el estanco dejô de existir en
“En este aspecto, la primacia la ostentaba, como ya hemos senalado, Gran Bretana, principal 
centro comercial y financiero del mundo, Con una serie de casas de banca como "Baring Brothers" 
y "Brown & Brown", que vem'an dedicàndose a este tipo de negocios desde tiempo atràs. Los Estados 
Unidos establecieron, a medida que avanzaba el siglo, una dura competencia con Gran Bretana, 
competencia en la que no saldrian vencedores hasta pasado 1868.
“ Un ejemplo de ello es el articulo escrito por M. Costales, que refleja la situaciôn de explotaciôn 
que sufria el veguero por parte de los comerciante habaneros, proponiendo la creaciôn de una 
cooperativa dedicada al crédito, la cual llegaria a hacerse realidad, un ano mâs tarde, con la fundaciôn 
del Banco Agricola de Pinar del Rio (M. Costales, "Banco Agricola en Pinar del Rio. Su necesidad 
y consecuencia", en Revista de La Habana. (octubre-diciembre 1856), pâgs.383-387).
’‘Los problemas en la regularidad de las llegadas del situado mexicano atrajeron ya, a principios 
del siglo XVIII, la atenciôn de los comerciantes y flnancieros cubanos, los cuales, viendo las 
posibilidades de negocio existentes, realizaron ofertas de provisiôn de crédito, ofertas que fueron 
aceptadas por las autoridades. Al mismo tiempo, se concediô a los vegueros la posibilidad de vender 
los sobrantes de sus cosechas en el mercado libre, originândose toda clase de prâcticas fraudulentas, 
derivadas de las grandes posibilidades de especulaciôn que se habian creado.
“ Creada en 1739, por iniciativa de un grupo, cuya cabeza visible era Martin de Arôstegui, 
comerciante habanero, comenzô con un capital de un millôn de pesos fuertes, lo cual constituia un 
gran capital para la época. Entre los componentes del accionariado encontramos a los reyes (10%), 
a una serie de comerciantes y fmancieros metropolitanos (40%), y a los grandes comerciantes y 




En las vegas, la provisiôn de crédito iba tradicionalmente unida a la 
labor de las casas de comercio especializadas en la compra de tabaco. No 
tenemos datos que respalden la idea de que algunas de estas casas 
pudieron llegar a ostentar la posesiôn de vegas determinadas, aunque 
sospechamos que asi fue, pero si conocemos la existencia de la costumbre 
de volver a realizar compras a las mismas vegas durante anos 
consecutivos, asi como la prâctica de la realizaciôn de "réservas" de 
cosechas, a un ano vista, mediante el procedimiento de entrega de 
suministros y capital para la producciôn, lo que constituye, en si mismo, 
un sistema de refacciôn; naturalmente, estas réservas se hacian con la 
condiciôn de que a los compradores se les permitiera escoger la hoja que 
preferian, asi como influir decisivamente en la fijaciôn de los precios, que 
resultaban mâs bajos que los que se podian obtener con la venta en el 
mercado Por otro lado, pequenas cantidades de tabaco eran 
acaparadas por los duenos de las "pulperias", como resultado de los 
préstamos que éstos realizaban a los vegueros, bajo la forma de adelantos 
para la compra de articulos de primera necesidad. Las cantidades 
implicadas en este negocio eran pequenas, pero résulta interesante 
considerarlas, en un mundo que no movia capitales tan importantes como
“ Se trata de una de las medidas instrumentadas por el intendente Alejandro Ramirez, dentro de 
su programa de la "Cuba pequena", que incluia también el reparto de las haciendas comunales entre 
los vegueros.
“ El barôn von Humboldt, para los casos del café y del azücar, afirmaba que "Los préstamos mâs 
comunes son aquellos en que se adelantan capitales al hacendado, a condiciôn de pagar a la cosecha 
en café y azücar, el quintal del primero dos duros menos de los precios corrientes y la arroba de 
azücar dos reales de plata en los mismos términos" (A. von Humboldt, Ops. Cit.. vol. I, pâg. 209).
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Todas estas prâcticas ponian de manifiesto la necesidad de creacion 
de un sistema de crédito para los vegueros, ya fuese de carâcter bancario 
o a través de la formaciôn de cooperativas, de forma que el capital se 
hiciera accesible a toda una serie de pequenos cultivadores que vivian una 
realidad muy alejada de la situaciôn habanera
Los fabricantes de tabacos también mantuvieron una relaciôn muy 
estrecha con almacenistas, grandes comerciantes y refaccionistas, al 
menos durante los primeros anos del periodo estudiado por nosotros; se 
trataba, en aquellos tiempos, de un sector basado en el artesanado, 
dependiente en cuanto a su financiaciôn, que muchas veces implicaba 
trabajo realizado en las propias casas, de acuerdo con un modelo que 
aparece también en Europa y los Estados Unidos, a lo largo de las 
primeras etapas de la Revoluciôn Industrial
En un tercer piano, con respecto al tabaco y, sobre todo, con respecto 
al azücar, y dentro de los sectores econômicos necesitados de crédito en 
la isla de Cuba, encontramos los cafetales. Su concentraciôn en la parte 
oriental de la Isla no impidiô que, en 1827, el capital invertido en el café
^Se trata de préstamos de muy pequena entidad, como senala M. Rodriguez Ferrer, Ops. C it.. 
pâg. 120.
“ M. Costales, "Banco Agricola en Pinar del Rio. Su necesidad y consecuencia", en Revista de 
La Habana (octubre-diciembre 1856), pâgs. 383-386.
“ El sistema fabril no aparece en el tabaco, con una cierta entidad, hasta la década de 1840, 
aunque durante el periodo anterior se fundaron fâbricas como la de "Hijas de Cabahas y Carbajal", 
que data de 1810.
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igualara al del azücar, situaciôn que, naturalmente, cambiaria en los anos 
siguientes El café no necesitaba de elevadas inversiones de capital 
para su explotaciôn; a pesar de ello, el crecimiento en el nümero de 
explotaciones que tuvo lugar con posterioridad a 1815, estuvo motivado, 
en parte, por el incremento de los precios del producto en el mercado 
mundial, y fue posible, en gran medida, por el crédito prestado a los 
empresarios por algunas casas de comercio
Hasta ahora, hemos venido hablando exclusivamente de las 
necesidades de crédito del sector agrario, que se vieron considerablemente 
modificadas con el paso del tiempo, y sobre todo con la apariciôn de 
distintos tipos de sociedades mercantiles que detentaban la posesiôn de 
varias explotaciones simultâneamente, pero cuyos criterios de actuaciôn 
eran radicalmente diferentes de los del propietario particular, o los del 
grupo familiar, que son los que forman el tronco del présente estudio. Las 
razones de habernos centrado en el crédito al sector agricola son varias. 
Por un lado, la inmensa mayoria de los escritos de la época en los que se 
habla de la mala situaciôn del crédito en la Isla han sido realizados por 
personas que tenian en sus mentes exclusivamente los problemas que, en 
este sentido, encontraban los grandes propietarios agricolas. De hecho, 
como ya apuntâbamos en los primeros pârrafos de este mismo apartado, 
la posibilidad de prestar a uno de dichos propietarios era considerada de
“ Sin embargo, la rentabilidad del azücar era, para el mismo ano de 1827, un 50% mayor que la 
del café. Para 1845, el boom de la fundaciôn de cafetales habia acabado en Cuba.
“ F. de P. Serrano, "Memoria de la Sociedad Econômica...sobre...Cuales son las causas a que 
puede atribuirse la decadencia del precio del café...", en Memorias de la Sociedad Econômica de La 
Habana. n° 11, vol. 9, la Habana, 1830, pâgs. 77-82.
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distinta forma que la de hacerlo a alguna firma comercial; el présente 
capitulo pretende, entre otras cosas, matizar las diferencias en el acceso 
al crédito entre los dos sectores econômicos que mejor caracterizaban a 
la situaciôn de la élite cubana de la primera mitad del siglo XIX, 
analizando para ello qué proyectos de establecimientos bancarios nacieron 
patrocinados desde cada uno de los dos sectores, y a cual de ellos 
acabaron sirviendo en la realidad, descartândose casi de raiz la posibilidad 
de que su finalidad estuviera centrada en las necesidades de grupos 
sociales mâs populares.
Sôlo con el paso de los anos, y a medida que los grupos financieros 
habaneros se fueron diversificando, al multiplicarse las posibilidades de 
inversiôn, aparecieron nuevas necesidades de capitales que sôlo un sector 
crediticio realmente moderno hubiera podido satisfacer, lo cual, 
evidentemente, no sucederia en Cuba hasta mucho tiempo después, ya 
entrado el siglo XX, y rota la relaciôn colonial con Espana.
4.2 LA IDEA DEL BANCO COMO SERVICIO
4.2.1 El banco como una salida lôgica desde el punto de vista 
actual
Autores como J.R. Garcia Lôpez plantean la idea de que la forma de 
acercamiento "natural" del investigador actual a la cuestiôn de la 
provisiôn del crédito pasa por un anâlisis inicial del sistema bancario, 
entendiendo como tal aquel que "se ha identificado con el conjunto de
164
bancos y sociedades de crédite con forma de sociedad anônima" el 
anterior autor pone de manifiesto la pequenez, considerada en muchos 
sentidos, y siempre para el caso espanol, de dicho sistema, y la necesidad 
de plantearse, consecuentemente, la cuestiôn de hasta que punto la 
sociedad espanola demandaba una cantidad tan insignificante de servicios 
como para que pudieran verse satisfechos por él.
Una pregunta similar puede plantearse con respecte al sistema 
bancario de la isla de Cuba, aunque séria necesario matizarla, ya que, 
como veremos en apartados posteriores de este mismo capitule, en Cuba 
el problema no era tante la falta de establecimientos bancarios, sine, mâs 
bien, les servicios que dichos establecimientos llegaron a ofrecer al 
publico, y hasta quâ punto su alcance abarcaba ùnicamente a algunos 
sectores de la sociedad.
La conclusion a la que llega Garcia Lôpez es la de que el errer 
en el que han venido incurriendo les autores que han planteado el 
problema en les termines anteriormente senalados, consiste en la no 
apreciaciôn de la importancia que, en el asunto de la provision del 
crédite, tenia la actuaciôn de les que se ha venido denominando 
"comerciantes-banqueros". El anâlisis de la labor de estes hombres, con 
sus casas de banca desperdigadas por todo el territorio nacional, es le que 
verdaderamente permite apreciar la forma en que el crédite llegô a
^J.R. Garcia Lôpez, Los comerciantes banqueros en el sistema bancario espanol. "Estudio de las 
casas de banca asturianas en el siglo XIX". Oviedo, Servicio de Publicaciones de la Universidad, 
1987, pâg. 43.
^J.R. Garcia Lôpez, Ods. Cit. pâg. 44.
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algunos sectores de la poblaciôn que, de otra manera, hubieran quedado 
totalmente desasistidos.
En el caso que nos ocupa, la isla de Cuba del periodo 1829-1868, nos 
parece que séria necesario anadir una tercera figura a las dos ya 
senaladas; se trata de la del comerciante-prestamista. El origen de estos 
hombres es similar al de los comerciantes-banqueros antes senalados: una 
casa de comercio, si bien pocas veces llegarân a figurar como banqueros 
en las contribuciones mercantiles, tuvieran estas la forma que tuvieran; 
fueran cuales fueran sus beneficios, nunca llegaria a hacerse publicidad 
de su establecimiento comercial bajo la denominaciôn de "casa de banca", 
a pesar de lo cual, todo el que necesitaba un préstamo en la plaza 
habanera, sabia perfectamente que en su establecimiento podia 
encontrarlo, asi como también a qué precio. En el caso de los 
comerciantes-banqueros, el paso del tiempo llevaba a un crecimiento de 
la importancia de la casa de banca, considerada esta en relaciôn con el 
negocio comercial primitive. Este es el caso de los négociés de Pedro 
Masaveu Rovira, y lo mismo sucederâ en La Habana con cases como el 
de la familia Pedroso; en el caso de los comerciantes-prestamistas, en 
cambio, la actividad comercial signe constituyendo la base de los 
beneficios, fundamentalmente basada en el sector de importaciôn- 
exportaciôn, y el negocio del crédite continua siendo una actividad mâs, 
aunque por supuesto, muy rentable y, sobre todo, generadora de un 
importante prestigio social.
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4.2.2 Primeros intentos de creaciôn de bancos. La iniciativa de 
las instituciones econômicas habaneras
Como senala E. Collazo, existen evidencias que muestran cômo, ya 
desde principios del siglo XVII, operaban en La Habana una serie de 
comerciantes que se ocupaban en los négociés de préstamos y depôsitos, 
existiendo tante en dicho siglo como en el XVIII, multiples muestras de 
capital usuario el auge econômico que tuvo lugar en la Isla a partir 
de los ultimes anos del siglo XVIII, fue la causa de que la insuficiencia 
de este sistema de acceso al crédite se mostrara con claridad.
Une de los primeros intentos de solucionar la cuestiôn del crédite por 
medio de la creaciôn de un establecimiento bancario, se da en una fecha 
tan temprana como 1818 De esta época data un proyecto de Juan 
Ferrety, que aparece en las Memorias de la Sociedad Econômica de La 
Habana. muy bâsico y esquemâtico, pero que supone un primer paso en 
la Imea de la creaciôn de bancos como soluciôn a la falta de capitales, 
desde una iniciativa institucional
^^Enrique Collazo, "Crédito y proyectos bancarios en Cuba durante el siglo XIX", en Boletin del 
Archivo Nacional. n° 3, La Habana,(1989), pâgs. 2 y 3.
^^ La fecha coincide con la de la Real Cédula que autorizaba el comercio libre, una medida que 
permitia prever una potenciaciôn de la etapa, ya iniciada, de desarrollo azucarero en la Isla. Existen 
otros proyectos algo mas tempranos, como el expuesto por el hacendado Pedro Diago en 1803 
("Informe de Pedro Diago a la Real Junta Econômica Consular sobre la escasez de dinero y 
decadencia del crédito püblico en La Habana", en Memorias de la Sociedad Econômica de Amigos 
de Pais. La Habana, 1882, pâg. 222).
^"Otro discurso sobre el establecimiento de un banco en la isla de Cuba", en Memorias de la 
Real Sociedad de La Habana. 1818, pâg. 307.
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Lo que se propone aqui es la creaciôn de un establecimiento bancario 
de carâcter privado, bajo la forma de sociedad anônima, muy ligado a los 
intereses de la Sociedad Econômica. El capital previsto en el proyecto era 
de 3 millones de pesos fuertes, que se dedicarian, con preferencia, al 
negocio del préstamo sobre frutos agricolas y, mâs concretamente, sobre 
azùcar y café, con un premio que se fijaba en un 10% . Estaba previsto 
que el accionariado estuviera formado por todos los propietarios agricolas 
y ganaderos, cuyas aportaciones iniciales de capital se basarian en la 
entrega de la décima parte de la cosecha de un ano o en el 10% de los 
beneficios obtenidos de la saca una vez conocidas las disponibilidades 
de capital derivadas de las entregas anteriores, el resto del capital, hasta 
el total de los 3 millones, se constituiria mediante la emisiôn de billetes 
de diferentes valores
De acuerdo con el proyecto anterior, el banco se haria cargo de la 
venta de la producciôn agricola aportada por los accionistas para la 
constituciôn del capital inicial, realizândose dichas ventas al precio mâs 
alto que pudiera lograrse. Con los beneficios obtenidos de los préstamos 
realizados, y sôlo a partir del segundo ano de actuaciôn, el banco 
comenzaria a pagar a los accionistas, mediante el sistema de prorrata
’®E1 carâcter compulsive de estas aportaciones de los productores levantaron protestas entre los 
propios miembros de la Sociedad Econômica, muchos de los cuales veian sus intereses directamente 
afectados.
’^"Otro discurso sobre el establecimiento de un banco en la isla de Cuba", en Memorias de la 
Sociedad Econômica de La Habana. vol. V, La Habana, 1818, pâgs. 303-311.
“ Estaba previsto que el ünico beneficio que se obtuviese del negocio proviniera de los préstamos
realizados, ya que no se cobraria ninguna cantidad por el mantenimiento de "depôsitos de caudales
para su seguridad", al menos hasta que no se extinguiese la deuda del banco con los socios
(continua...)
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Existe un punto de gran importancia en este proyecto, al que apenas 
se ha hecho referencia, y es aquel en el que se dice que no se haria 
préstamo a ninguna persona, cuya finca o caudal libre, o fianza idônea no 
valiese al menos très veces la cantidad prestada, que no podia pasar en 
ningùn caso de los diez mil pesos. Esta ultima cantidad no nos dice nada, 
en SI misma, pero, si la comparamos con las cifras sobre las inversiones 
necesarias para poner en marcha un ingenio, en 1820, proporcionadas por 
el barôn von Humboldt, vemos que, para el caso de un ingenio grande 
(unas 20 caballerias), eran necesarios unos 95.000 pesos 
naturalmente, no todos los préstamos que se solicitaban estaban pensados 
para iniciar un explotaciôn, sino que muchos de ellos se pedian para 
proseguirla, con lo que las necesidades serian menores, pero, en todo 
caso, las cantidades que el banco estaba dispuesto a prestar parecian 
claramente insuficientes, en relaciôn con las necesidades que podian 
preverse en una parte considerable de los propietario agricola.
Podemos, igualmente, hacernos una idea sobre el tipo de personas a 
las que el banco hubiera estado dispuesto a prestar su dinero; en 
principio, quedaban sistemâticamente descartados los pequenos 
productores de tabaco, concentrândose la oferta en los hacendados 
azucareros y cafetaleros, junto con los propietarios de potreros de 
importancia. El banco, por tanto, ofreceria sus capitales a los grandes
“ (.. .continuaciôn)
capitalistas. Con elle, el banco quena poner de manifiesto su finalidad, que no era otra que resultar 
de utilidad a los productores cubanos, renunciando a rendir beneficios como los que podrian obtenerse 
de la gestiôn de los capitales en depôsito. La situacién cambiana cuando la deuda fuera devuelta a 
los socios capitalistas, momento en el que el banco preveia emprender negocios de descuento.
“ A. von Humboldt, Ops. Cit.. pâg.
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propietarios, muchos de ellos miembros de la Sociedad Econômica, con 
lo que, de haberse puesto realmente en marcha el proyecto, sôlo hubiera 
respondido a una pequeha parte de las demandas reales de capital, dentro 
del sistema econômico cubano.
Los préstamos de este establecimiento debfan hacerse por términos no 
superiores a un ano, evidentemente en funciôn de la periodicidad de las 
cosechas, y se preveia la posibilidad de renovaciôn. La relaciôn con el 
Gobierno se establecia de una manera vaga, ya que en absolute se trataba 
de lo que hoy considerariamos como un banco püblico, sino de una 
sociedad anônima, en una etapa en que la legislaciôn espanola sobre las 
mismas todavia no era excesivamente précisa, utilizândose para ello la 
figura de la protecciôn, solicitândose la concesiôn de unos ciertos 
privilégiés, como la preferencia, a la hora del page, en los concursos de 
acreedores derivados de las suspensiones de pages
En la misma época, Juan Luis de la Cuesta hacia una proposiciôn 
similar, aunque los objetivos directes de la empresa iban mâs allâ del 
mere suministro de capitales para los propietarios azucareros, haciéndose 
cargo de la cobertura de otras necesidades del desarrollo econômico de la 
Isla, como eran la colonizaciôn o la construcciôn de embarcaciones para 
la comercializaciôn de la producciôn, todas ellas relacionadas, mâs o 
menos directamente, con el azücar. Sin embargo, este proyecto adolecfa
“ La frase textual en la que se establece el tipo de relaciôn que deben'a existir entre el banco y 
el Gobierno dice que "El Gobierno, que debe ser protector de este establecimiento, habrâ de dictar... " 
("Otro discurso sobre el establecimiento de un banco en la isla de Cuba", en Memorias de la Sociedad 
Econômica de La Habana. vol. V, La Habana, 1818, pâgs. 309-310).
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claramente de un defecto que se ponia de manifiesto en su caso con mayor 
intensidad que en proyectos anteriores: se trata de la fijaciôn, como uno 
de sus objetivos primordiales, del mantenimiento del Gobierno colonial, 
que tan malos resultados traeria a establecimientos como el Banco Espanol 
de La Habana
Los anteriores no son los ünicos proyectos tempranos de creaciôn de 
bancos en la isla de Cuba. Asi, el 17 de abril de 1824, José Maria Xenes, 
regidor del Ayuntamiento habanero, presentaba, para su preceptiva 
aprobaciôn, un proyecto de creaciôn de un banco de préstamos y 
descuento Vemos aparecer aqui un nuevo elemento que consideramos 
importante, como es la posibilidad de realizar descuentos, que es lo que 
hace que este tipo de establecimientos empezaran a entrar en un proceso 
de competencia con algunas de las ya sôlidamente establecidas casas 
comerciales habaneras.
4.2 .3  El conde de Villanueva y la Caja Real de Descuentos y 
Banco de Fernando VII
A finales de la década de 1820, Claudio Martinez de Pinillos, 
Intendente de Real Hacienda en La Habana, enviaba a Madrid un proyecto 
de creaciôn de una entidad crediticia, basado en el auspicio financiero de
“ El banco estana facultado, por sus estatutos para realizar un préstamo a las areas 
gubemamentales de una suma que podia llegar hasta los très millones de pesos en billetes 
hipotecarios, préstamo que le séria reembolsado, sin intereses, con las recaudaciones del ramo de 
Aduanas.
“ A .N .C ., La Habana, Gobierno Superior Civil, legajo 75.
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la Real Hacienda
La entidad propuesta debena prescindir de la denominaciôn de banco, 
a causa de la procedencia "estatal" de su capital, basado en los sobrantes 
de las Cajas habaneras. Tendria que evitar, por tanto, el dedicarse a 
negocios que pudieran ser considerados como puramente comerciales, ya 
que debia ajustarse a la finalidad primordial que se pretendia conseguir 
con su creaciôn, es decir, la generaciôn de un bien como era la mejora 
del sistema crediticio, dentro de una comunidad tan necesitada de ella 
como la de La Habana
El proyecto senalaba la necesidad de mejorar las condiciones de 
crédito disponible en la plaza habanera, sobre todo en funciôn de los altos 
intereses que se pagaban por el dinero, y no de la escasez de capitales, 
como muchas veces se piensa. Martmez de Pinillos habla de unos 
intereses que variaban en torno a un 24-30%, pero que, en todo caso, 
nunca estaban por debajo del 18%. En contraste con lo que sucediera en 
proyectos anteriores, se preveia desde un principio la retribuciôn de los 
depôsitos con un 7%.
l A  quién pretendia favorecer este proyecto? o, lo que es lo mismo 
^Representaba Martmez de Pinillos a algün grupo de intereses 
determinado dentro de los ambientes econômicos habaneros?. En
^^Martinez de Pinillos envié el proyecto al Secretario de Estado y del Despacho de Hacienda, tras 
redactarlo, en La Habana, a finales de septiembre de 1827.
“ Ademâs, la Caja debia procurar no "correr riesgos, ni concéder largos plazos..." (A .H .N ., 
Madrid, Ultramar, Fomento, legajo 22.
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principio, el Intendente hace referencia a su interés, que describe como 
primordialmente ejemplarizante, en relaciôn con una sociedad que parecia 
desconocer siquiera la existencia de comportamientos moralmente 
correctos, al menos en el campo de los negocios; en este sentido, el buen 
funcionamiento de la Caja constituiria un ejemplo, en si mismo, para el 
conjunto de la comunidad financiera de la Isla.
El Intendente contaba con el apoyo de algunas de las instituciones 
econômicas habaneras, y sobre todo con el de la Real Sociedad 
Econômica, en la que el peso de los hacendados, y el de sus necesidades, 
era mayor que el del sector comercial de la plaza. Claudio Martinez de 
Pinillos era hijo de un comerciante habanero, Bernabé Martmez de 
Pinillos pero se trataba de uno de tantos hijos de padres 
comerciantes, que habiendo progresado a través del servicio al Gobierno, 
integrândose en las capas mâs al tas de la sociedad habanera, como 
poseedores de ingenios, habia llegado a establecer toda una red de 
relaciones que les llevaron a cambiar el orden inicial de sus lealtades
La oposiciôn al proyecto de creaciôn de la Caja Real de Descuentos 
estuvo centrada en el Consulado y, a partir de 1832, en la Real Junta de
’^Bernabé Martmez de Pinillos habia llegado a La Habana, a finales del siglo XVIII, procedente 
de Vigueras, en Logrono. La posiciôn social de la familia estaba por encima de la media ya que, si 
bien no pertenecian a la alta nobleza, habfan iniciado la tramitacién de una ejecutoria de hidalguia, 
en 1683, ante la Real Chancillena de Valladolid.En La Habana, Martmez de Pinillos desempenô el 
cargo de Coronel de los Reales Ejércitos, siendo también Alguacil Mayor del Santo Oficio de la 
Inquisiciôn y, desde 1806, Caballero de la Orden de Carlos III. En 1825 le fue concedido el titulo 
de conde de Villanueva, muriendo, en La Habana, en 1829.
^®Martmez de Pinillos créé un programa econômico que se conoce como de "Cuba Grande", en 
contraste con la "Cuba Pequena", preconizada por Alejandro Ramirez.
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Fomento; a pesar de que en la composicion de este organisme primaban, 
teôricamente al menos, los principios basados en la paridad entre 
hacendados y comerciantes la realidad del funcionamiento se mostraba 
bastante diferente, ya que no hay que olvidar que el Consulado llevaba 
una participaciôn financiera en diverses negocios, como parte de su labor 
de fomento econômico Ya desde la etapa de proyecto de la Caja, se 
sugirieron una serie de variaciones, la mâs significativa de las cuales fue 
la reducciôn a un 5 % del interés que debia pagarse a los depositantes por 
su dinero
Otro punto de vista sobre los apoyos con los que contaba la Caja Real 
de Descuentos nos lo proporciona la terna propuesta por Villanueva para 
ocupar el cargo de director. Se trata de Santiago de la Cuesta Manzanal, 
conde de la Reuniôn, de Joaqum Gômez, prior del Real Tribunal de 
Comercio y de José Maria Martinez Campos, conde de Santovenia; los 
très tenian unas fortunas personates importantes de manera que les
Real Cédula por la que se créa el Real Consulado habla de que este organismo "deberâ 
procurar por todos los medios posibles el adelantamiento de la agricultura y el comercio, la mejora 
en el cultivo y beneficio de los frutos, la facilidad en la circulaciôn interior, y en las espediciones 
mercantiles..." (Real Cédula de ereccion del Consulado de La Habana, espedida en Araniuez. a 4 de 
abril de 1794. La Habana, lmp. del Gobierno y Real Hacienda, 1846, pâgs. 14-15).
“ Los fondos para estas actividades de carâcter financiero estaban en el producto de la "averia" 
(un tanto por ciento sobre el valor de todos los articulos que se importaban a través de los diferentes 
puertos de la Isla), junto con los de algunas otras cargas. El cambio mâs apreciable que debia 
producirse después de 1832, ademâs de la nueva divisiôn, era la entrada en la composiciôn de la Junta 
de un nuevo sector de la oligarqufa comercial: los "fabricantes" de tabacos (V. Vâzquez Queipo, Ops. 
C it.. pâg. 188).
“ De esta manera, la Caja disminuia su capacidad de competir con las casas comerciales que 
actuaban como prestamistas, las grandes amenazadas por el proyecto.
“ Se hablaba de que sus fortunas personal es eran de mâs de 3 millones de pesos por cabeza.
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resultana posible entregar la fianza exigida para ocupar el puesto, y que 
era de 100.000 pesos cada uno.
El proyecto de Caja fue aprobado por dos Reales Ordenes, una de 25 
de diciembre de 1827 y otra de 14 de octubre de 1832, con una menciôn 
especifica de que su funcionamiento se ajustaria al modelo del Banco Real 
de Fernando VII Finalmente, el capital inicial se formé con las 
fianzas entregadas por los directores, ademâs del rémanente almacenado 
en las Cajas Reales, que era de mâs de un millén de pesos, que el 
Intendente decia no desear tener inmovilizados. La Caja comenzaria a 
funcionar en 1832, un momento que, como senala H. Friedlaender, résulté 
bastante inoportuno, ya que, apenas un ano después, moria Fernando VII, 
y comenzaba en la Metrépoli la guerra contra los carlistas, con lo que los 
sobrantes dejarian de producirse en las Cajas de La Habana, ya que el 
dinero era reclamado con rapidez desde la Metrépoli, a menudo por medio 
de las ya famosas libranzas El objeto del establecimiento era la 
realizacién de préstamos a un interés moderado, y sus operaciones se 
centraban en los descuentos de pagarés a la orden, con un premio de un 
8% anual, asi como de letras de cambio
En diez anos, 6 millones de pesos de deuda se acumulaban sobre las
“ Reglamento para la Caia Real de Descuentos. La Habana, lmp. del Gobierno y Real Hacienda 
por S.M ., 1847.
“ L. Marrero, Cuba: economia y sociedad. vol. IX, La Habana, pâg. 315.
“ Las cantidades descontadas o libradas no debian ser superiores a los 10.000 pesos fuertes, 
excepto en aquellos casos en los que se tratase de personas o de casas de comercio "de conocido 
crédito", en cuyo caso se admitinan por cualquiera que fuera la cantidad que representasen.
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Cajas de La Habana, con lo cual, la situacién de la Caja de Descuentos 
se veia seriamente comprometida A pesar de ello, la Caja continuaria 
su actuacién durante nueve anos, hasta que, en 1841, el Intendente Larrùa 
ordenara su cierre. La descapitalizacién progresiva producida por las 
crecientes demandas metropolitanas es la causa principal del fracaso de 
esta entidad, cuyas operaciones se habfan visto reducidas a la recepcién 
de los productos del subsidio, la recogida de las letras pendientes a cargo 
del mismo y al pago de los prestamistas que le habfan anticipado capitales
49
Para entonces, los directores le habfan retirado su apoyo, con la 
excepcién de Joaqufn Gémez, quizâs una de las ünicas personas a cuyas 
relaciones les habfa resultado util la actuacién de la entidad. Un sistema 
de concesién de crédites restringido, a un plazo de seis meses, es decir, 
claramente insuficiente para las necesidades de los propietarios agrfcolas, 
dio al traste con muchas de las esperanzas puestas en la Caja, por parte 
de los hacendados, ya que éstos preferfan tomar capitales de comerciantes- 
prestamistas, aunque fuera a un interés mayor, siempre que el plazo fuera 
mâs largo El resultado fue que la Caja acabé prestando, 
primordialmente, a los comerciantes de esclaves, en aquellos casos en los 
que éstos necesitaban dinero urgente, intermediando, también, en la
“ A .H .N ., Madrid, Ultramar, Fomento, legajo 22.
abril de 1839, la Caja sôlo contaba ya con la suma de 248.913 pesos; hasta 1840, habia 
entregado suplementos a la Real Hacienda y al Subsidio extraordinario de guerra de mâs de 900.000  
pesos, con los cual, las existencias que le quedaban no llegaban a los 100.000 pesos (A .H .N ., 
Madrid, Ultramar, Fomento, legajo 22).
“ R. Pasarôn y Lastra, La isla de Cuba considerada econômicamente. Madrid, 1858, pâg. 31.
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obtenciôn de fondos para ser enviados a Madrid, con destino a las areas 
gubemamentales; con ello, se produjo una situacién extrana, como es la 
de que la Caja, cuyo nacimiento conté con la oposicién de un sector 
comercial temeroso de la competencia que podia suponer, acabé prestando 
sus capitales precisamente a esos mismos comerciantes
4.2 .4  La Caja de Descuentos
En 1841, una Real Orden disponia la provisién de fondos para el 
establecimiento de bancos dedicados al negocio del descuento en 
Ultramar; el capital destinado a estas necesidades en la isla de Cuba era 
de 600.000 pesos, y con él se pretendia la reorganizacién del sistema que 
tan buenos resultados habfa tenido para las areas gubemamentales en 
tiempos pasados. La base de este capital serfan los fondos del antiguo 
banco de Fernando VII, a los que se anadirfan otros procedentes del 
proceso de desamortizacién.
Entre los fines de este nuevo banco de descuentos no se encontraba 
la ayuda a la agricultura, sino tan sélo al sector comercial de la 
economfa, asf como al Gobierno para ello, el Banco contarfa con la 
posibilidad de recurso a los sobrantes de las Cajas de Ultramar, siempre
“ Nos referimos, en concrete, a la recaudaciôn del subsidio extraordinario de guerra, con ocasiôn 
de las guerras carlistas (A .B.E., Madrid, Secretana, legajo 571).
“ Real Orden de 27 de junio de 1842.
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con la autorizaciôn de la Junta de Autoridades El Ministerio de la 
Guerra, uno de los principales interesados en la creaciôn de la Caja, puso 
de manifiesto la necesidad de concederle un capital inicial de mayor 
importancia; el resultado fue una Real Orden de 26 de abril de 1843, por 
la que se disponia la creaciôn de un fondo extraordinario de 1 millôn de 
pesos para la creaciôn de la Caja.
El informe emitido por el Intendente Villanueva, relative a la 
conveniencia de creaciôn de la entidad, no fue todo lo positive que podrfa 
esperarse, al menos teniendo en cuenta que el Banco de Fernando VII, de 
cuya labor se queria que este nuevo establecimiento fuera continuador, 
habfa side una idea suya; senalaba en él que los tiempos eran muy 
diferentes, y que, si bien las Cajas Reales de la Isla ingresaban mayores 
capitales que en 1827, los gastos también eran infinitamente mayores, a 
consecuencia del incremento en el numéro de libranzas sobre ellas que se 
emitfan en la metrépoli, asf como de la deuda sobre la Isla, creada con 
ocasiôn de la Guerra Carlista. A pesar de esta opinién negativa, 
Villanueva continuaba su exposicién ofreciendo una alternativa: se trata 
de las gestiones que se encontraban ya en marcha, encaminadas al 
lanzamiento de un empréstito de un millén de pesos, gestiones que estaban 
siendo realizadas en los ambientes financières londinenses, en los que él 
mismo tenfa relaciones derivadas del otro empréstito que negociara ya, en 
nombre de la Junta de Fomento, para la construcciôn del ferrocarril de La 
Habana a Güines. Con la suma obtenida de la emisiôn del empréstito, se
“ El proyecto de reglameato para la nueva Caja hablaba también de la posibilidad de que ésta 
prestara sus servicios en caso de ataque exterior, disturbios intemos o ante la inexistencia de fondos 
para pagar a la guamiciôn de la plaza (A .H .N ., Madrid, Ultramar, Fomento, legajo 22).
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buscaba la constituciôn de un capital destinado a la fundaciôn de la Caja, 
que tendna el mismo reglamento que el Banco extinguido; el empréstito 
nunca llegaria a hacerse realidad, pero el Intendente consiguiô reunir un 
fondo de 600.000 pesos, dentro de los fondos 
de las Cajas Reales, con destino al mismo fin
Este establecimiento bancario continuaria funcionando hasta 1860, 
pero su actividad comenzô a carecer de interés a partir de la creaciôn del
Banco Espanol de La Habana, cuyas funciones eran similares a las suyas.
4.2 .5  El Banco Cubano de Isabel II
La idea de la creaciôn de este banco aparece en 1835, en el Cabildo 
habanero, a propuesta del regidor José Maria Calvo, que contaba con el 
apoyo del resto de los regidores municipales.
El proyecto hablaba de un establecimiento con un capital de un 
millôn de pesos, aportado, y en esto constituye su novedad, por 
accionistas, tanto espanoles como extranjeros, dedicado a los descuentos 
y depôsitos. Se trata pues, de una operaciôn de fomento de la propiedad 
agraria, surgida desde una de las principales instituciones habaneras, pero 
que va mâs allâ de las anteriores, en el sentido se que se plantea también 
como una empresa, en la que un particular podia invertir su dinero en 
busca de beneficios.
“  A .H .N ., Madrid, Ultramar, Fomento, legajo 22.
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La oposiciôn al proyecto estuvo encabezado por el Real Tribunal de 
Comercio, el Intendente, Conde de Villanueva y la Sociedad Econômica 
El capitân General Tacôn también informé negativamente
4.2 .6  El capital britânico y la creaciôn de bancos
En 1839, los directores del Banco Colonial de Londres, y en su 
nombre John W. Cater, presentaron a la aprobaciôn del Intendente, conde 
de Villanueva, la creaciôn, en La Habana, de una sucursal, a la que 
denominaban hijuela. El informe sobre la cuestiôn, realizado por el fiscal 
Vâzquez Queipo, es totalmente negative, aduciendo que el problema del 
crédito tenia su origen el la Isla, por lo que era en ella donde debia tener 
soluciôn. Decia el fiscal que "El simple examen de su objeto (el del 
banco), y las condiciones que exigen para establecerlo en La Habana, 
bastarân para persuadirnos no sôlo de su insignificante y dudosa utilidad 
en los términos que lo proponen, sino también para convencernos de los 
peligros harto probables a que se expondrâ la prosperidad comercial de 
la Isla ..."
“ La Sociedad Econômica informô negativamente, amparândose en la inseguridad causada en los 
medios econômicos habaneros por las noticias referentes a la proximidad del final de la Trata; 1835 
es el ano del segundo tratado con Gran Bretaha, que provocô, en Cuba, una importante exportaciôn 
de capitales, en busca de puntos de inversiôn mas rentables, principalmente Londres, Paris y Madrid 
(A .H .N ., Madrid, Ultramar, Fomento, legajo 28).
“ A .H .N ., Madrid, Ultramar, Fomento, legajo 22.
“ Bib. Nacional, Madrid, manuscrito 19519, "Informe acerca de la solicitud de los directores del 
Banco Colonial de Londres para establecer una hijuela de aquel en La Habana”, fechado en La 
Habana el 27 de mayo de 1839.
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Aparece de nuevo, en el Informe de Vâzquez Queipo, un elemento 
que consideramos importante: se trata de la aseveraciôn con respecto a la 
existencia de capitales dentro de la Isla, asf como respecto a que, sf estos 
capitales no estaban disponibles para el crédito, era por la inexistencia de 
garantfas de cobro. Sin embargo, la propuesta de la fiscalfa habla de que, 
en el caso de que se permita la instalaciôn del banco en La Habana, es 
necesario que "se le prohfba prestar o adelantar dinero sobre la seguridad 
de tierras, casas o fincas, o sobre embarcaciones, ni el traficar en géneros 
efectivos o mercancfas de cualquier naturaleza...", con ello, el banco 
quedarfa reducido a un mero establecimiento de descuento o préstamo 
sobre papel comercial.
Una de las razones que se esgrimen en contra de la idea de permitir 
el que este proyecto saliera adelante era el hecho de que no se ajustaba 
a los cânones de utilidad pùblica tal y como esta se entendfa en aquella 
época, es decir, que no era util para el desarrollo de la producciôn 
azucarera; por el contrario, el establecimiento de esta hijuela estaba 
pensado en funciôn del beneficio que ésta pudiera reportar a sus 
accionistas, entre los que predominaban los financieros britânicos, 
quedando completamente fuera del negocio el Gobierno espanol. Son estos 
criterios, utilizados en la discusiôn del proyecto, y que decidieron su 
rechazo, los que nos han inducido a incluirlo en este apartado, a pesar de 
tratarse de una empresa basada en el mero intento de lucro.
La ünica ventaja que presentaba este proyecto era la posibilidad de 
contar con anticipaciones de capital, para los comerciantes, siempre sobre 
la base del papel négociable y, aün asf, sôlo en el caso de que las
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condiciones de dichos préstamos mejorasen las ya existentes en la plaza, 
lo cual no parecia muy claro
No conocemos la existencia de ningùn proyecto de reglamento que, 
emitido por la casa matriz britânica, habria concretado las intenciones de 
los capitalistas londinenses, pero parece évidente que el sector comercial 
de la economia cubana habria sido el ùnico en beneficiarse realmente de 
su funcionamiento, ya que la repercusién en los costos de distribuciôn de 
la producciôn agricola hubieran sido minimos. Por otro lado, la 
proposiciôn se hacia sobre la base de la obtenciôn de una serie de 
privilégiés, como la facultad de emitir billetes de hasta 10 pesos; de 
haberse accedido a esta peticiôn, se hubiera producido un considerable 
incremento del capital circulante en la plaza, incremento que hubiera 
requerido un gran control por parte del Gobierno, ya que, al ser los 
billetes de pequena denominaciôn, su circulaciôn se habria prolongado, 
saliendo, en cambio de la Isla, la moneda. Naturalmente, esta posibilidad 
perjudicaba muy directamente al Gobierno, lo que constituyô una de las 
principales razones para que el proyecto no se tomase realmente en 
consideraciôn el dictamen de Vâquez Queipo resolvia, finalmente, que 
el banco podria constituirse, pero sôlo con la condiciôn de que no exigiera 
para ello la concesiôn de privilégie alguno, sino que aceptara las 
condiciones concretas que le fijaria el Gobierno espanol.
“ Es necesario tener en cuenta los problemas que, para aquella época, estaba sufriendo el 
descuento de pagarés en La Habana; el rédito nunca bajaba de un 9-12%, con lo que hubiera sido 
necesario que el nuevo banco trabajase con una cifra que en ningün caso deberfa pasar de un 8 %.
’^Existian otras condiciones, como la preferencia en el reconocimiento de la deuda, en caso de 
formacion de concurso de acreedores.
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La iniciativa extranjera realizô otros intentos de establecimiento de 
sucursales bancarias en la plaza habanera, intentos que se vieron 
incrementados a medida que aumentaba la importancia de La Habana como 
plaza de comercio; en 1857 llegaria a establecerse en la ciudad una 
sucursal del Grocer’s Bank y, en 1862, aparecid un proyecto patrocinado 
por Guillermo Knight, de Nuevitas, con la denominaciôn de Banco Anglo- 
Americano, que no llegaria a materializarse
4 .2 .7  La Caja de Ahorros, Descuentos y Depôsitos
El proyecto de creaciôn de la Caja de Ahorros de La Habana surgiô 
en 1838, por iniciativa de la Real Sociedad Econômica, uno de cuyos 
miembros, Carlos del Castillo, lo elevaria al Gobernador, que, en aquel 
momento, era el principe de Anglona. Como senala Marrero, se trata de 
la primera iniciativa de creaciôn de una instituciôn de estas caracteristicas 
en toda la América espanola, coincidiendo con la desapariciôn de la Caja 
Real de Fernando VII Contô con el informe negative del fiscal 
Vâzquez Queipo
El capital inicial quedô fijado en 100.000 pesos, que se obtendrian de
“ El proyecto hablaba de un capital, de procedencia britânica, de 5 millones de pesos, que podria 
ser aumentados a 10 millones, en caso de ser necesario; su objetivo séria la fïnanciaciôn del cultivo 
del algodôn, y de la agricultura, en general (A .H .N., Madrid, Ultramar, Fomento, legajo 67).
“ L. Marrero, Cuba: economia y sociedad. vol. XII, pâg. 267.
“ El fiscal de la Real Hacienda sostema, entre otras cosa, que era innecesaria la creaciôn de una 
entidad que se decia destinada a aquellos que, en realidad, no dispoman de dinero que colocar, los 
esclavos entre otros, en aquellos casos en los que estaban reuniendo dinero para su coartaciôn (V. 
Vâzquez Queipo, Informe de 18 de mayo de 1839).
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la venta de acciones de 100 pesos, las cuales deberian ser pagadas al 
contado. La constituciôn oficial de la entidad, que tomô la forma de una 
sociedad anônima, se produjo el 20 de julio de 1840, por un plazo de 
doce anos, con la opciôn de incrementar su capital hasta un total de
500.000 pesos. Para ocupar el cargo de présidente fue designado el conde 
de Canongo, D. Carlos del Castillo para el de director y D. Antonio 
Bachiller y Morales para la secretaria.
A pesar de que en el proyecto avanzado en 1838 se hablaba de la 
intenciôn genérica de que la Caja contribuyera al desarrollo de la 
industria popular, permitiendo a las clases populares la formaciôn de 
capitales basados en el ahorro, la realidad fue bastante diferente. En 
funciôn de su interés en captar al pequeho ahorrador, la Caja aceptaba 
depôsitos superiores a los très pesos, dedicândose, ademâs, al descuento 
de letras y pagarés préstamos hipotecarios asf como la compra 
de paquetes de acciones en las sociedades que se fueran creando El 
proyecto parte de la idea, ampliamente aceptada, de que en Cuba existfan 
en circulaciôn capitales de importancia, a pesar de lo cual los intereses 
que se cobraban por el dinero se mantenfan altos.
“ Con la condiciôn de que no superaran los 20.000 pesos por persona o razôn social.
“ Hasta 5.000 pesos mâximo, lo cual supone una cantidad pequena para las necesidades de los 
propietarios azucareros.
“ Por una suma total de no mas de 10.000 pesos.
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A mediados de siglo las acciones de la Caja se vendian con primas 
que alcanzaban hasta un 40 % sobre su valor nominal, como consecuencia 
del elevado rendimiento anual que proporcionaban
El establecimiento fue reorganizado en 1851, cuando el capital 
alcanzaba los 500.000 pesos y las acciones se vendian, como ya hemos 
senalado anteriormente, con primas de hasta un 40% sobre su valor 
nominal El éxito obtenido en su finalidad inicial de fomento del 
ahorro queda patente con los datos que maneja Marrero, que nos habla de 
que, en 1859, los depôsitos eran de mâs de 20 millones de reales, 
superando a los existentes en Madrid y duplicando a los de Barcelona 
Por todas estas razones, la Caja fue capaz de superar las crisis 
econômicas de 1857 y 1866, continuando sus operaciones hasta 1883.
Un aspecto importante a estudiar es la oposiciôn, artificial a nuestro 
modo de ver, que se intentô crear entre la Caja y el Banco Espanol de La 
Habana, basada primordialmente en la competencia por la atracciôn de 
capitales, ya que los fines de cada una de ellos eran radicalmente 
diferentes De alguna manera, se quiso identificar al Banco Espanol 
de La Habana con las tendencias mâs ultra-espanolas existentes en la Isla;
“ L. Marrero sostiene que dicho rendimiento nunca ftie menor de un 12’5 % anual, llegando a 
un 20 ’5 % en 1854, y manteniéndose en un 16 % en un ano tan critico como fue el de 1857 (L. 
Marrero, Cuba: Economia v sociedad. vol. XII, La Habana, pâg. 267).
*^ La razôn de estos premios hay que buscarla en los rendimientos annales de las acciones, que 
nunca bajaron de un 12’5%, alcanzando un 20’5% en 1854.
®L. Marrero, Ops. Cit.. vol. XII, pâg. 268.
*’J. Zaragoza, 1873, vol. II, pâg. 188.
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mientras, la actuaciôn de la Caja se identificaba con las ideas de su 
director, Carlos del Castillo
4.2.8 Las instituciones habaneras y  la propuesta de creaciôn de 
un Banco Nacional
A lo largo del ano 1841, Miguel de la Fuente, Jerénimo Valdés y 
Ramôn de Armas, los dos primeros miembros de la Junta de Fomento, y 
el tercero del Cabildo habanero realizaban una propuesta, surgida también 
desde âmbitos netamente institucionales, pero que de nuevo hacia menciôn 
a la posibilidad de creaciôn de una sociedad anônima dedicada a la 
provisiôn de crédito. El capital séria, en este caso, de 500.000 pesos, 
dividido en acciones de 1000 pesos cada una, y los plazos no superiores 
al ano, quedando abierta la posibilidad de emisiôn de billetes.
Vâzquez Queipo, en sus funciones de fiscal de la Real Hacienda, 
emite, con fecha 18 de octubre de 1841, un informe sobre el tema, en el 
que resalta de nuevo la necesidad de que los establecimientos crediticios 
que se autorizasen se adaptasen realmente a las necesidades del pais. 
Senala el fiscal que:
" .. . la  industria fabril es casi nula en La Habana asi como su 
comercio, en la mayor parte de comisiôn, de suerte que la 
escasez de capitales, que en efecto existe en la plaza, no 
tanto afecta aquellas clases, cuanto a la agricultura, que es
’®J. 2^ragoza(1873), vol. II, pâg. 188.
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la ùnica y verdadera base de la riqueza cubana...la 
importaciôn no tiene falta de crédito, porque haciéndose en 
su mayor parte por comerciantes extranjeros, no es en La 
Habana, sino en Liverpool, Londres, Hamburgo y 
Petersburgo donde ban de tomar sus capitales..."
Sostiene Vâzquez Queipo en este informe la idea, que viene en apoyo 
de su tesis, de que no es el sector comercial habanero el que estaba 
necesitado de capitales, ya que, de no ser asi, no se entenderia cômo las 
principales casas de comercio de La Habana "lo distraen (el capital) de 
este primitive giro (la actividad comercial), invirtiéndolos de preferencia 
en la agricultura cuando llegan a enriquecerse" Como consecuencia 
de lo anterior, propone que el capital del nuevo establecimiento crediticio 
se dedicara a préstamos a la agricultura, asi como a la construcciôn del 
ferrocarril y de carreteras.
El informe de la fiscalia hace hincapié en la necesidad de evitar que, 
en caso de autorizarse la sociedad, el capital inicial permanezca en manos 
de los accionistas, ya que éstos tenian tendencia a retirarlo pasada la 
euforia inicial, causando con ello un perjuicio al bien pùblico; es en este 
punto donde se ven las fricciones entre dos concepciones del 
establecimiento crediticio, una al servicio del pùblico (considerando como 
tal el progreso azucarero, que se identifica con el progreso de la Isla), 
personificado por Vâzquez Queipo, y otra, la de los que buscan el
^Biblioteca Nacional, Madrid, manuscrite 19591. Informe sobre la creaciôn de un banco nacional 
en La Habana v bases en que deberà descansar. fechado en La Habana, a 18 de octubre de 1841.
^Ibidem, pâg. 2.
191
bénéficie de la inversiôn, antes que nada.
La oposiciôn a este proyecto vino desde multiples direcciones: el 
Gobierno Superior Civil se opuso a la idea de creaciôn de un banco 
nacional, mientras que otros sectores, encabezados por el Tribunal de 
Comercio, recalcaban el error que se cometeria de concedérsele a esta 
Empresa el privilégié de emisiôn.
4.2 .9  El proyecto de banco hipotecario de Bachiller y Morales
En la década de 1840 la sociedad habanera continuaba dando muestras 
de su insatisfacciôn con respecte a la cuestiôn del crédito, siempre en 
relaciôn con las necesidades de los grandes productores agricolas, con 
garantiras hipotecarias. La Sociedad Econômica encargô a Antonio 
Bachiller y Morales la realizaciôn de un informe sobre la cuestiôn, con 
el objeto de analizar las posibilidades de establecimiento de un banco 
hipotecario en la Isla.
El Informe de Bachiller y Morales hacia referenda a cuatro puntos 
bâsicos: los motivos para la creaciôn de sociedades hipotecarias en la isla 
de Cuba, un informe sobre el sistema ideado por el economista francés 
Alejandro Clapier sobre la cuestiôn, algunas referencias a sus 
posibilidades de aplicaciôn a la isla de Cuba y, por ultimo, un proyecto 
concreto de banco hipotecario para la Isla
^A. Bachiller y Morales, "Sobre el establecimientos de una sociedad hipotecaria en La Habana", 
en Memorias de la Sociedad Econdmica de La Habana. vol. 35, La Habana, 1847, pâgs. 101-118.
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Este proyecto de establecimiento bancario basaba su realizaciôn en la 
resoluciôn de algunas de las trabas a la utilizaciôn de garantiras 
hipotecarias en los préstamos agricolas, taies como la pervivencia de las 
"hipotecas tâcitas", o del "privilegio de ingenios". Por alguna razôn, que 
desconocemos, el proyecto no llegô nunca a ponerse en prâctica.
4.2.10 El Monte de Piedad y el crédito popular
El Monte de Piedad de La Habana, creado en 1844, respondiendo a 
una iniciativa del conde de Villanueva, constituye una entidad crediticia 
totalmente diferente de todas las anteriores. Esta diferencia, 
necesariamente existente, era puesta ya de manifiesto por el fiscal 
Vâzquez Queipo, en su Informe sobre el establecimiento de un banco de 
depôsito o de un monte de piedad. o de una caja de ahorros en La 
Habana. fechado en mayo de 1839, cuando dice " ...que si bien pueden 
existir a la vez, nunca podrân reemplazarse en sus efectos ni en su 
objeto"; el banco de depôsito y descuento estaba pensado para facilitar las 
transferencias mercantiles y adelantar fondos a las empresas industriales 
Para él, la importancia del banco estaba condicionada por el que, 
ademâs del descuento de pagarés y efectos de comercio, se dedicase
’‘‘Vâzquez Queipo matiza aqui que, a su parecer, "diferente, y mucho es la posiciôn de un pueblo 
meramente comerciante (el cubano), porque si bien la abundancia de capitales ensancha la estera de 
sus especulaciones, la misma rapidez con que se efectüan los cambios reproduce aquellos y los hace 
flgurar como nuevos repetidas veces en el transcurso del ano.... La Habana no es ni serà en mucho 
tiempo un pueblo manufacturero, sino puramente comercial, y que no necesita, como lo hemos visto 
arriba, de una prosecuciôn tan inmediata del banco, a no ser en casos raros de crisis comercial..." 
(Informe sobre el establecimiento de un banco de depôsito o de un monte de piedad o de una caia de 
ahorros en La Habana. fechado el 18 de mayo de 1839, Biblioteca Nacional, Madrid, manuscrito 
19519)
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también a hacer anticipaciones a los propietarios agricolas, por cuenta de 
su fondo de capital, bajo unas garanti'as hipotecarias que deberian 
experimentar importantes reformas.
Frente a todo este conjunto de bancos surgidos para satisfacer las 
necesidades de capital de las clases altas y medias-altas, el Monte de 
Piedad aparece como dirigido a una clientela procedente de las clases mâs 
humildes de la sociedad. Su capital inicial era de 80.000 pesos, lo que 
constituye una suma modesta, y su finalidad era la realizaciôn de 
préstamos sobre prendas, a un interés bajo por sumas que no podian 
exceder los 500 pesos por joya, que podia recuperarse en un plazo no 
inferior a los dos meses ni superior a los seis Ademâs, quedaba 
rigurosamente prohibida la realizaciôn de préstamos a personas 
desconocidas, o que no residieran en la ciudad, a los menores, soldados 
o esclavos.
Con respecto a los intereses que se pagaban, estos eran de un 2/3 % 
al mes, u 8% anual. De esta manera, los ingresos del establecimiento 
estarian formados por el resultado de los préstamos realizados sobre 
alhajas, los intereses devengados, los reintegros por rescates o el 
resultado de las ventas en almoneda, los sobrantes de estas ultimas, mas
’^El reglamento especifïcaba que las prendas que se tomarian en consideraciôn serian, 
unidamente, las alhajas de oro plata o joyeria (Reglamento del Monte de Piedad de La Habana. 
reformado v aprobado por el Gobierno de S.M. en 1863. La Habana, lmp. del Gobiemo y Capitama 
General por S.M ., 1863).
’®E1 câlculo de lo que se podia concéder como préstamo por cada joya no podia ir mâs allâ de las 
3/4 partes del avalüo en el caso de tratarse de joyas de oro o de plata, o de 2/3 en el caso de las de 
pedrerfa y relojeria.
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las limosnas, suscripciones y legados.
Vâzquez Queipo dictamind en contra de su creaciôn, pero lo cierto es 
que se puede decir que este establecimiento fue de los pocos, dentro de 
la historia bancaria de Cuba en el siglo XIX, que cumpliô, hasta unos 
niveles aceptables, y siempre centrado en la realidad habanera, los fines 
para los cuales habia sido creado, basados en la nociôn de servicio 
pùblico. En 1852 hubo una sugerencia de incremento del capital a 100.000 
pesos, en un intento de aprovechar su buen funcionamiento en bénéficié 
de las clases propietarias de la tierra
4.3 LAS SOCIEDADES DE CREDITO. EL BANCO COMO 
NEGOCIO.
"La sociedad anônima, tiene a no dudarlo inmensas ventajas respecto 
a merecer la confianza pùblica, sobre los négociantes particulares, por 
prôspera que sea la situaciôn de estos ùltimos en sus négociés. Ademâs 
de los requisites légales para su instalaciôn, y de las precauciones que el 
cauto legislador ha tomado para la vigilancia de sus operaciones, 
circunstancias que de suyo ya deben ser resguardos eficaces; hay la 
garantia de la perspicacia privada de sus asociados, la mutua inspecciôn 
de los mismos agentes que emplea en sus operaciones, y hasta la 
imprescindible emulaciôn o rivalidad de las companias anâlogas..."
’’Para ello, era necesario incrementar el capital (M. Torrente, Ops. Cit.. vol. 11, pâg. 19).
’"Memoria demostrativa de la situaciôn de la Sociedad General del Crédito Territorial Cubano. 
La Habana, lmp. del Tiempo, 1861, pâg. 10.
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4.3 .1  Un proyecto de élites: el Banco de La Habana
En 1846, y promovido por un grupo de hombres de negocios 
habaneros, en el que se mezclaban los hacendados con los comerciantes, 
presentaba un Nuevo proyecto de establecimiento bancario; el grupo 
estaba formado por el conde de Fernandina, Antonio Parejo, Miguel de 
Embil, Gonzalo Alfonso, Miguel y Domingo de Aldama, Rafael Torices, 
Eduardo Fesser, José Eugenio Moré, el marqués de Duquesne, el conde 
de O ’Reilly y Salvador Garcia.
Los obj'etivos del Banco se centraban en la realizaciôn de descuentos 
y giros, asi como en la aceptaciôn de depôsitos; para ello, contaria con 
un capital de 2 millones de pesos, dividido en 4.000 acciones, de a 500 
pesos cada una, con una emisiôn inicial de 2.000 acciones. La peticiôn del 
privilegio de emisiôn constituiria, de nuevo, el principal obstâculo que las 
autoridades pudieron oponer a la creaciôn de la sociedad.
4.3 .2  Antonio Parejo y la Caja de San José. Establecimientos 
bancarios ligados a almacenes de depôsito
La Caja de San José naciô, sobre unos presupuestos bâsicos similares 
a los de los Almacenes de Régla y el Banco de Comercio en 1847,
’’Un caso similar aparece en el caso de los Almacenes de Santa Catalina; en todos ellos se parte
de la posibilidad de que la empresa realizase anticipaciones de fondos sobre los productos en ellas
depositados. Con ello, este tipo de empresas se acercan a los presupuestos de funcionamiento de los
comerciantes actuando como prestamistas (Estatutos v reglamento de la Compania Anônima
denominada Almacenes de Santa Catalina. La Habana, lmp. "La Antilla", 1864). Para una ampliaciôn
(continua...)
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con una duraciôn prevista de noventa y nueve anos El articulo 5° de 
los Estatutos de la Sociedad decia que uno de los objetivos de la Empresa 
era el de "Anticipar fondos y hacer negociaciones de descuento 6 
préstamo y sobre valores endosables en los términos que explicarâ el 
Reglamento en la respectiva secciôn"
Uno de los participantes era Antonio Juan Parejo, el factotum de la 
Reina Maria Cristina en La Habana, junto con el capitalista Manuel 
Pastor. La Caja de San José nacia bajo la denominacidn de "Caja social 
de depôsitos, préstamos, descuentos, cobros y pagos", y sus objetivos 
declarados eran los siguientes:
- Recepciôn de cantidades a depôsito en cuenta corriente, con 
interés y sin él, bajo las garantiras de los edificios y 
productos de la Sociedad.
- Realizaciôn de operaciones sobre pagarés y otros valores 
négociables.
- Préstamos sobre hipotecas de terrenos rùsticos y urbanos, 
con garantia de frutos, acciones de empresas industriales u 
otros valores, incluyendo los esclavos asegurados.
” (.. .continuaciôn)
del concepto de depôsito mercantil ver el capitule 3°, apartado 3 .3 .3 .b .4 ., de la présente Tesis 
Doctoral.
®®Como en el caso de los Almacenes de Régla, se partia de la idea de edi hear unos almacenes 
para uso püblico, en la zona adyacente al interior de la muralla de la Plaza, desde la puerta del 
Arsenal hasta el baluarte de la Tenaza, asi como en la dârsena terraplenada que iba de dicho baluarte 
al de San José.
^Estatutos v reglamento de la Compania de Almacenes de San José. La Habana, lmp. "La 
Antilla", 1864.
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- Anticipaciones sobre producciones agricolas, en los términos 
acostumbrados en la plaza.
- Apertura de crédites en cuenta corriente con garantiras 
hipotecarias, de frutos consignados, depôsito de empresas 
industriales...
- Apertura de empréstitos a las empresas industriales 
establecidas o que se establecieran en la Isla.
- Negociaciones sobre los valores anteriormente citados, 
utilizândolos como garantias.
- Cobros de cantidades liquidas, asi como su situaciôn en los 
puntos designados.
El 1859, el capital social, que inicialmente era de 1 millôn de pesos 
fuertes fue ampliado a un millôn y medio de pesos, adoptando la empresa 
el nombre de Compania de Almacenes y Caja de San José. En 1863, el 
activo de la empresa era de 2.188.631 pesos.
4.3 .3  Financieros madrilènes y negocios cubanos: el Banco 
Ëspanol de Ultramar
El Banco Espanol de Ultramar y Empresa de Correos Maritimos se 
constituyô como una sociedad anônima, en 1846, incorporando a la 
compania "La Gran Antilla", que habia sido fundada por D. Gavino 
Gasco, la Sra. Vda. de Lavin e Hijo, D. Bernardino Nùnez Arenas y D. 
Manuel de Villota, todos ellos del comercio de Madrid
Gran Antilla" no habia llegado a emitir ninguna acciôn.
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La nueva sociedad, planteada en unos términos que hacfan continua 
referencia al deseo de lucro de sus socios " ,  se dedicaria a toda clase 
de giros, incluidas letras, libranzas, pagarés, billetes, cédulas, talones...; 
admitiria también imposiciones, depôsitos voluntarios y judiciales, 
descuentos, préstamos sobre hipotecas de bienes, tanto rùsticos como 
urbanos, mercaderias y frutos del pais, asi como la apertura de cuentas 
corrientes. Para ello, la compania fijaba su domicilio en Madrid y La 
Habana, reservândose la capacidad de establecer otras sucursales en 
diferentes plazas de comercio que pudieran resultar interesantes; todo ello 
por un plazo de cuarenta anos.
El capital nominal de la empresa era de 10 millones de pesos fuertes, 
es decir, 200 millones de reales de vellôn, divididos en 40.000 acciones 
de a doscientos pesos fuertes cada una La Compania sôlo quedaria 
constituida una vez que se hallase suscrita una tercera parte de las 
acciones intégrantes del capital.
La iniciativa de la fundaciôn de este establecimiento partiô, como ya 
hemos senalado, de los ambientes financieros madrilenos, aunque su 
planteamiento partia de la realizaciôn de una parte considerable de sus 
negocios en cuestiones relacionadas con la isla de Cuba.
” E1 Banco estaba concebido, ante todo, como un negocio que debia rendir unos benehcios, a 
pesar de afirmaciones como la de que su base era "el pensamiento de extender a nuestras colonias los 
beneficios que el espiritu de asociaciôn bien dirigido suele producir... " (Memoria de la Junta General 
de Accionistas del Banco Espanol de Ultramar, celebrada en Madrid el 27 de diciembre de 18471.
®®En los estatutos quedaba prevista la posibilidad de que la Direcciôn General de la Compania 
ampliara el capital hasta la suma de 15 millones de pesos (Estatutos del Banco Espanol de Ultramar 
V Empresa de Correos Maritimes, art. 5°, Madrid, lmp. de D.S. Omana, 1846).
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S .A .R . el Sr. Infante 
D. Francisco de Paula 
Sr. Duque de Veragua 
D. Antonio Jordâ y Santandreu 
D. Francisco de las Rivas 
D. Juan Guillermo O’Shea 
Sra. Vda. de Lavm e Hijo  
D. Manuel de V illota  
D. Gavino Gasco 
D. Bernardino Nünez Arenas 
D. Ramôn de V illota  
D. Bernardo de la Torre Rojas 
D. Manuel Gil Santibanez 
D. Antonio Gonzalez 
D. José Manuel de la Torre 
D. Gaspar de Soliveres 
D. Lorenzo Garcia 
Sr. Conde de Yumury 
D. Bartolomé Santamarca 
D. Matias Angulo  
D. Pedro Tomâs de Côrdoba 
D. José Landero Corchado 
D. Mariano Fontes Queipo 
D. Manuel Gil y Gil 
D. Juan Manuel Muela 
Sr. Marqués de M iraflores 
D. José Maria Monreal 
D. Francisco de Paula M ellado  
D. Manuel Fernàndez Cadinanos 
Sr. Marqués de Campo Verde 
D. Isaac Nünez Arenas
Fuente: Estatutos del Banco Espanol de
U ltram ar.... Madrid, lmp. de D .S . Omana, 1846.
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La direcciôn general del Banco quedaria establecida en Madrid, 
estando formada por très de los socios fundadores, cuyo mandato duraria 
diez anos. Los primeros directores fueron D. Antonio Jordâ, D. Francisco 
de las Rivas y D. Juan Guillermo O’Shea. Se establecia también que, en 
la ciudad de La Habana, se instalarfa también una direcciôn, compuesta 
por otros très individuos, uno de los cuales séria D. Ramôn Villota, 
familiar de la Vda. de Lavin, y principal valedor de la Compania en dicha 
plaza, resultando elegidos los otros dos de entre los accionistas habaneros 
de la Empresa en La Habana existiria también un Consejo de 
Administraciôn, aunque no un gerente.
Las acciones de la Compania eran endosables, y podian venderse o 
transferirse libremente, aunque la Empresa se reservaba el derecho de 
tanteo. El capital se constituiria de la siguiente manera: los accionistas 
pagarian, al contado, y a la constituciôn de la Compania, un 20 % del 
valor de sus acciones; otro diez por ciento a los très meses, otro diez a 
los seis meses, y otro diez por ciento mâs al ano; el resto de los plazos 
se determinarian posteriormente.
^Qué obténia Villota de este negocio? La respuesta aparece en el 
articulo 27 de los Estatutos, donde dice que "La Direcciôn de La Habana 
recibirâ cada ano una remuneraciôn del cinco por ciento; y el Consejo de 
Administraciôn la de très por ciento sobre las utilidades liquidas que
*®Para pertenecer a la Direcciôn General, era necesario poseer en propiedad al mènes 100 
acciones, mientras que, para serlo en La Habana, eran necesarias al menos 150 (Estatutos del Banco 
Espanol de Ultramar.. . . art. 11, Madrid, lmp. de D.S. Omana, 1846).
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reportage la Compania. Tendrân ademâs opciôn a tomar dos mil acciones 
a la par durante cuatro anos, de las cuales se adjudican, para cuando 
llegue el caso, mil para la Direcciôn, y mil para el Consejo de 
Administraciôn"
Dos meses después, se habia realizado la mayor parte del capital, con 
mâs de 100.000 peticiones de suscripciôn de acciones, cuando los 
Estatutos obligaban a emitir exclusivamente 30.000, dejando otras 10.000 
como fondo de réserva. Sin embargo, no todo transcurriô con suavidad, 
ya que la competencia del nuevo banco autorizado a actuar en el mismo 
âmbito geogrâfico ultramarino, que ademâs contaba con autorizaciôn 
gubernamental para emitir billetes, suponia una significativa rémora para 
la Compania. Entre tanto, una de las mâs importantes realizaciones de la 
Empresa fue la compra de la Empresa de Correos Maritimos, que se hacia 
cargo, para aquella época, de un 95 % del transporte de correspondencia 
ultramarina, asi como de la conducciôn de los funcionarios 
gubernamentales, tanto civiles como militares.
El Banco de Ultramar no sôlo intervenia en los negocios antillanos, 
sino que, por ejemplo, participô en la subasta para la explotaciôn del 
azogue, quedando en una sexta posiciôn; ademâs, realizaban anticipes al 
comercio, y, con preferencia, a sus propios accionistas. A pesar de ello, 
el Banco se vio seriamente perjudicado por la crisis monetaria y de 
producciôn agraria, que habia afectado a los mercados financieros; los 
accionistas comenfaron a sacar el papel de la Empresa a la plaza, con lo
“ Estatutos del Banco Espanol de Ultramar.. . . art. 27, Madrid, lmp. de D.S. Omana, 1846.
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que este se abaratô considerablemente, a pesar de los intentos de la 
Direcciôn de impedirlo, que incluyeron el empleo de la cuarta parte del 
capital en un tanteo de acciones, ya fuera pagando una prima, ya 
tomândolas con la pérdida que habian experimentado. Al mismo tiempo, 
la Sociedad se vio incapacitada para exigir nuevos dividendos pasivos a 
sus accionistas, en las très ocasiones en las que debia hacerlo Al 
mismo tiempo, y deseando "protéger a los accionistas en lo que sea 
fact ible. . . la Empresa dio un dividende activo de un 4 % a finales de 
junio del 47, recurriendo para ello a los fondos producidos por el tanteo 
de las acciones.
Hasta enfonces, la Compania no habia conseguido comenzar a 
desempenar sus funciones propiamente bancarias en las plazas 
ultramarinas, debido principalmente a la falta de los recursos necesarios 
para ello, exponiéndose a que el Gobierno les obligase al cumplimiento 
de los Estatutos. En este caso, sôlo habrian quedado dos posibilidades: la 
imposiciôn de dividendos pasivos, o la liquidaciôn, aunque séria necesario 
el previo cumplimiento de los compromisos contraidos con el Gobierno, 
tanto respecto a los azogues, como a los correos.
Apenas unos meses después, en diciembre de 1847, y como 
consecuencia directa de los problemas anteriormente descritos, se 
realizaba una convocatoria de Junta General de Accionistas, para someter
’^La razôn que se esgrimiô fue la de que"descuella para la Direcciôn una ley; la ley de la 
moralidad.. . . ,  los mancomunados en ciertas empresas, los unidos por ciertos vfnculos de beneficios, 
nos debemos muy buena fe y suma claridad para ver con exactitud y tino en los negocios, y decidir 
de su conveniencia o desventaja. " (Memoria de la Junta General de Accionistas. celebrada en Madrid 
el 27 de diciembre de 1847).
203
a examen el proyecto de fusiôn entre el Banco de Ultramar y los de 
Fomento y Probidad.
La situaciôn del Banco era la siguiente:
BALANCE DEL BANCO ESPANOL 
DE ULTRAMAR (15-XII-47)
Capital de la em isiôn por las 30 .000  acciones, a 1 de febrero . . 3 0 .0 0 0 .0 0 0  rs
Estado del capital en el dia de la fecha 1.319
acciones no r e a l iz a d a s ........................................................................................ 1 .3 1 9 .0 0 0  rs
6 .8 7 6  id. recogidas por tanteo ......................................................................  6 .8 6 6 .0 0 0  rs
En efectos por cobrar, pagarés con garantia de
acciones y titulos del 3 % .................................................................................  9 .8 2 4 .4 2 5  rs
En dos plazos satisfechos por el anticipo de
la contrata de A z o g u e s ........................................................................................  5 .0 0 0 .0 0 0  rs
En los fondos anticipados para la explotaciôn de las
minas de Almadén por cuenta de la misma c o n tr a ta   951 .941  rs
En los fondos anticipados al Banco de Fomento en
cuenta corriente al 10 % para el mismo o b j e t o ..................................  2 .0 7 2 .0 6 5  rs
En el capital de la Empresa de Correos Maritimos .......................  1 .53 2 .8 5 6  rs
En los m uebles y enseres de las oficinas del Banco ................................  19 .904 rs
En la corbeta U niôn, Correon® 1   553 .493  rs
En el Correo n° 3....... .................................................................................................  190 .000  rs
En la primera cuarta parte de las cuatro corbetas en
c o n s tr u c c iô n ................................................................................................................. 9 2 5 .5 4 4  rs
En 300 acciones de la Comopania Espanola General de Comercio . . 2 1 6 .000  rs
En efectivo  y documentos cobrables en poder de varios
consignatarios de Ultramar y de la Peninsula ..............................................  4 9 9 .5 0 4  rs
En efectivo , en Caja de este Banco ............................................................  2 .5 1 9 .4 1 1  rs
En los cargamentos de los buques numéro 1 y 4 ........................................... 63 .7 6 6  rs
S u m a   3 2 .5 5 3 .9 1 2  rs
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Se deducen
Por efectos a p a g a r   1 .08 0 .0 4 4  rs
Por diferencia pendiente de aplicaciôn
por pagos de la tesoreria de C a d iz ........................................................................ 12.125 rs
Por com isiones y gastos acreditados
a varios co n s ig n a ta r io s   143 .120  rs
Por dividendo de 19 de ju lio  que han
de cobrar todavia varios a c c io n is t a s ......................................................................  5 4 .8 0 0  rs
S u m a ...............................................................  1 .29 0 .0 8 9  rs
U tilidades liquidas, en rs. de vellôn 3 1 .2 63 .822
Fuente: "Balance del Banco Espanol de Ultramar", 
en la Memoria de la Junta General de A ccionistas. 
celebrada el 27 de diciem bre de 1847.
La fusiôn de sociedades resultô aprobada en la Junta General de 
accionistas, quedando constituida la sociedad anônima del Banco de 
Fomento y Ultramar. Un extracto del Balance de dicha empresa, fechado 
en diciembre de 1850, nos permite conocer que el capital efectivo de 
dicha sociedad ascendia a 140.000,000 rs de vellôn
“ El activo estaba formado, entre otras cosas, por dinero en efectivo depositado en el Banco
Espanol de San Fernando, anticipaciones realizadas a los labradores, en Provincias, acciones de una
serie de sociedades relacionadas con el sector comercial y bancario, obligaciones y certifîcaciones
relacionadas con la construcciôn de caminos, cantidades relacionadas con el negocio de azogues, una
serie de fïncas tomadas como garantia de diferentes préstamos, todo ello por un total de 193.422,250
rs, de los cuales 1.578,314 rs. correspondian al saldo a favor del Banco de la cuenta corriente al
interés del 6 % por anticipos realizados por la casa consignataria de La Habana. En cuanto al pasivo,
(continua...)
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A pesar de ello, la Administraciôn nombrada por la Junta General de 
Accionistas del 21 de abril de 1850 " ,  tomô la decisiôn de conseguir la 
liquidaciôn de los negocios pendientes, sin que ello supusiera perjuicio 
alguno para el Banco, con vistas a acelerar la liquidaciôn de la 
Compania, de acuerdo con los deseos expresados por los accionistas en la 
Junta General.
El principal obstâculo con el que se encontraban los intentos de 
liquidaciôn era la rescisiôn de los contratos celebrados con el Gobierno 
para la construcciôn de algunos caminos en la Peninsula, construcciôn que 
habia sido cedida por el Banco a distintos particulares; a pesar de las 
negociaciones emprendidas, la Empresa fue finalmente condenada a la 
pérdida de las fianzas entregadas, en obligaciones de un empréstito de 200 
millones de reales, lo que le hubiera supuesto un quebranto de 2.960,000 
rs. Los administradores del Banco consiguieron llegar a un acuerdo con 
el Gobierno, por el que este les devolvia las finanzas retenidas, pero sôlo 
a medida que se fueran aprobando las liquidaciones definitivas de las 
obras ejecutadas.
Ademâs, quedaban pendientes el asunto del contrato de azogues, la 
rescisiôn del empréstito de 200 millones de reales, cobro de los créditos
“ (., .continuaciôn)
lo formaban saldos a favor de diversos participantes en las obras de construcciôn de caminos, as: 
como de diferentes corresponsales y consignatarios, dividendos de las sociedades intégrantes y otros 
asuntos, hasta un total de 42.104,889 rs., con lo que el capital liquido de la Empresa era de 
151.317,361 rs.
“ De esta Administraciôn formaban parte D. Fermûi de Lasala, D. Manuel Pérez de Seoane, D. 
Joaqum de Mazpule,D. Ramôn Pellico, D. Carlos Jiménez y D. Juan Manuel Manzanedo, D. Ramôn 
de Guardamino...
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pendientes por pagarés vencidos a la orden del Banco, o la venta de estos 
en subasta pùblica, liquidaciôn de créditos procedentes de anticipos 
hechos a labradores por la Compania "La Probidad", asi como otros 
asuntos que afectaban a los negocios metropolitanos del establecimiento. 
En cuanto al servicio de Correos y transportes maritimes , en la que el 
Banco tenia por coparticipe a la casa de comercio de "Arrieta, Villota y 
Cfa", de La Habana, el 14 de junio de 1850 tuvo lugar una conferencia, 
para la cual se desplazaron a Madrid D. Ramôn Villota y D. Lorenzo de 
Arrieta, conviniéndose las bases para la rescisiôn del contrato. Entretanto, 
el Gobierno, que habia realizado ya varios intentos de establecimiento de 
una linea de vapores desde Cadiz a La Habana, comprô en Gran Bretana 
los vapores Caledonia e Hibernia, que comenzaron a cubrir el servicio en 
octubre de 1850, hecho que fue protestado por el Banco, de acuerdo con 
la Real Orden de 18 de febrero de 1847, en la que se basaba el contrato 
existente.
4.3 .4  La iniciativa del Gobierno metropolitano y el Banco 
Espanol de La Habana
La necesidad bâsica de la economia cubana, la creaciôn de un banco 
que prestara a los propietarios agricolas, continuaba sin estar cubierta a 
principios de la década de 1850; en esa época, el mismo Gobernador, 
Gutiérrez de la Concha, manifestaba su interés en la creaciôn de un banco 
formado con la garantia de capitales considerables, que prestara apoyo a 
sectores de la economia cubana que fueran mâs allâ de lo meramente 
comercial.
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La creaciôn del Banco Espanol de La Habana fue autorizada por una 
Real Orden de 6 de febrero de 1855, como una sociedad anônima, con un 
capital inicial de 3 millones de pesos fuertes, representado por 6.000 
acciones de 500 pesos cada una, pudiendo aumentarse dicho capital de 
acuerdo con lo establecido posteriormente por el Gobierno, y una vez 
obtenida la preceptiva aprobaciôn real. La autorizaciôn se dio por un 
periodo de 25 anos, prorrogables previa peticiôn de la Junta general de 
accionistas. Al nuevo banco se le concedia la facultad exclusiva de emitir 
billetes pagaderos a la vista y al portador, por un valor correspondiente 
a la mitad de su capital, en billetes de un valor minimo de 50 y mâximo 
de 1000 pesos el Banco estarfa dedicado ademâs, a las operaciones 
de giro, descuento de letras de cambio y pagarés a la orden, cuentas 
corrientes y mantenimiento de depôsitos; los préstamos estaban 
previstos, con la garantia del depôsito de géneros comerciales, frutos del 
pais metales preciosos, acciones de empresas u otros documentos 
cuya realizaciôn fuera fâcil, a un interés que no excederia el 8%, con 
plazos que no debian ser superiores a los 90 dias, prorrogables a otros 90. 
También estaba prevista la admisiôn de depôsitos, tanto en moneda, como
’’Existieron dos tipos de billetes: los "talones al portador", para pagos a personas indeterminadas, 
y los "mandatos de transferencia", que se expedian a favor de aquellas personas que tuviesen cuenta 
corriente con el Establecimiento.
” Formadas por billetes de banco, moneda de oro y plata y documentos de giro realizables en La 
Habana a un plazo que no excediese los quince dIas. Estas cuentas no debfan ser menores de 300 
pesos, al menos en la primera imposiciôn.
*^ E1 Reglamento del Banco senalaba que "los frutos y efectos del comercio que se den en garantia 
de préstamo, nunca podrân ser admitidos por un valor que exceda de las 4/5 partes del precio 
corriente que tuvieren en el mercado. El Banco podrâ disponer la venta de estos efectos, y sin 
necesidad de ningün aviso o citaciôn al interesado, al siguiente dia del vencimiento del pagaré u 
obligaciôn que no baya sido satisfecha (Estatutos v reglamento del Banco espanol de La Habana. art. 
84, La Habana, lmp. del Gobiemo y Capitama General por S.M ., 1856).
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en barra de oro o plata, asi como la gestidn de cuentas corrientes 
personates, que incluia la realizaciôn de pagos y cobros, pero que no 
aceptaba la posibilidad de hacerse cargo de los posibles descubiertos. Para 
hacer frente a todas estas responsabilidades, el Banco se dividiria, desde 
un punto de vista organizativo, en dos departamentos: uno dedicado a 
descuentos, préstamos y giros y el otro a las labores derivadas de su 
facultad emisora.
La formaciôn del capital inicial del Banco Espanol de La Habana 
constituye una interesante fuente para el estudio de los ambientes 
financieros habaneros de la época; en principio, se preveia que quedase 
constituido a base de suscripciones voluntarias, procedentes del mayor 
numéro de personas posible, en atenciôn a que "el Banco nazca 
completamente libre de todo compromiso con cualesquiera otros 
establecimientos de crédito o sociedades existentes en esa capital..."
Se trata de una iniciativa nacida en la metrôpoli, que tuvo una escasa 
resonancia inicial en los ambientes econômicos habaneros, probablemente, 
entre otras cosas, por los cortos plazos a los que ofrecian sus capitales, 
que hacfan pensar a los habaneros en anteriores experiencias bancarias, 
rentables unidamente para el Gobierno y para los sectores distribuidores 
de la Isla. Quizâ por ello, se admitiô desde un principio la posibilidad de 
que los extranjeros, tan numerosos en los medios comerciales de la plaza 
habanera, pudieran llegar a ser accionistas de Banco, aunque 
excluyéndoles de las tareas de administraciôn y gobierno del
” F. Erenchum, Anales de 1856, 1858, "Banco",
209
establecimiento
El Banco Espanol de La Habana se planted, desde un primer 
momento, y al menos en teoria, como un negocio, que tenia que rendir 
beneficios a sus accionistas, muy por encima del bien que su 
funcionamiento pudiera ocasionar al conjunto de la sociedad, una 
caracteristica que lo diferencia de todos aquellos establecimientos 
analizados en el apartado anterior. De hecho, sus Estatutos incluyen un 
articulo referente a los beneficios y a su distribuciôn
Como consecuencia de ello, el Capitân General tuvo que emprender 
una verdadera campana de relaciones pùblicas, con el objeto de dar a 
conocer la idea, para lo cual convocô una junta de capitalistas y casas de 
comercio y banca. El resultado fue que la emisiôn de acciones quedô 
râpidamente cubierta, con lo cual quedô constituido el 25% del capital 
previsto, mientras que el resto, hasta el 100%, quedaba aplazado a un ano 
vista
^Estatutos V reglamento del Banco Espanol de La Habana. art. 16, La Habana, lmp. del 
Gobiemo y Capitania General por S.M ., 1856.
*®E1 articulo dice, concretamente, que si las ganancias liquidas no excediesen un 8 % sobre el 
capital efectivo, se repartirian mtegramente; si los beneficios Ifquidos del Banco no cubriesen la 
proporcién del 8 % anual, la diferencia se cubriria recurriendo al fondo de réserva (Estatutos v 
reglamento del Banco Espanol de La Habana. art. 60, La Habana, lmp. del Gobiemo y Capitama 
General, 1856).
^Las condiciones para el pago en efectivo del valor nominal de las acciones, por parte de los 
socios fundadores, senalaban la necesidad de respetar el orden siguiente: un 25 % al contado, y el 
resto en entregas de un 12 1/2 % a los dos, cuatro, seis, ocho diez y doce meses de la constituciôn 









PRINCIPALES ACCIONISTAS EN LA CONSTITUCION 
DEL BANCO ESPANOL DE LA HABANA
ACCIONISTAS N° DE ACCI
D .A . Rodriguez(*) 160
R. Rodriguez Torices(*) 150
D . de Aldama 100





José Samà Mata(*) 60
M .J. Santa Cruz Oviedo 50
Francisco Polo 50
Gonzalo A lfonso(*) 50
Sobrinos de Joaquin Gômez(*) 50
Herrera, Baldo y Cia(*) 50




Juliàn de Zulueta(*) 40
José R. de Angueira 30
M iguel de Aldama 25
(*) - comerciante
F u e n te :  A .H .N . ,
Fom ento,legajo 22.
M a d r id , U ltr a m a r ,
^ ( .. .continuaciôn)
posteriormente, por la cédulas o titulos de propiedad, que sôlo se expedinan una vez que se hubiera 
ingresado en la Caja social la totalidad del capital (Estatutos v reglamento del Banco Espanol de La 
Habana. art. 2°, La Habana, lmp. del Gobiemo y Capitania General por S .M ., 1856). La suscripciôn 
de acciones quedô cerrada el 5 de octubre de 1855 (Gaceta de La Habana, 6 de octubre de 1855).
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La direcciôn del Banco fue encomendada a D. Francisco de Goyri 
Beazcoechea y el primer consejo de direcciôn estuvo formado por 
Juan Fesser, Nicolâs Martmez de Valdivieso, José Eustaquio Moré, José 
A. Aizpurùa, Rafael Toca, Francisco Alvarez, Agustin del Pozo, marqués 
de Duquesne, Ramôn San Pelayo, Gabriel Lôpez Martinez, Ramôn 
Herrera y Salvador Samà, y los suplentes eran Luciano G. Barbôn, 
Francisco Aguirre, José Solano Alvear, Martin Riera, Antonio de la 
Puente y Miguel de Aldama Hacendados y grandes comerciantes se 
mezclaban, pues, en la Junta Directiva, con un claro predominio de los 
segundos sobre los primeros; la mezcla de influencias que gravitô sobre 
la creaciôn de este establecimiento, no queda puesta totalmente de 
manifiesto sin un anâlisis algo mâs detallado de la figura de Francisco de 
Goyri. Espanol de origen, y relacionado desde su juventud con los 
negocios comerciales, su promociôn a la direcciôn del nuevo Banco 
constituyô una decisiôn de las autoridades metropolitanas, que lo 
convirtieron en su cabeza de puente en La Habana, con el claro objetivo 
de estrechar su control sobre las actividades del establecimiento. Su labor.
” E1 articulo 28 de los Estatutos del Banco decia que "El Director, que ha de ser precisamente 
comerciante, y de los de mayor crédito, establecido en La Habana...", la razôn para esta clausula 
se encuentra en el articulo 14 del Reglamento, donde se dice que "Adquirirâ (el Director) todos los 
conocimientos que pueda acerca del estado de las casas de comercio de La Habana, de la Isla y del 
extranjero, para poder fijar, de acuerdo con el Consejo de direcciôn, el crédito que a las primeras 
baya de acordarse en los descuentos..." (Estatutos v reglamento.... La Habana, 1856). Una de su 
funciones era la de autorizar los contratos que hubieran de celebrarse a nombre del Banco, por lo que 
resultaba de enorme interés para el Gobiemo metropolitano el colocar en dicha plaza a un hombre 
de su confianza, como lo era Goiry.
” Diario de la Marina, del 6 de octubre de 1855. Para ser consejero era necesario estar 
domiciliado en La Habana, ser natural, o estar naturalizado espanol, mayor de 25 anos y poseer al 
menos diez acciones del Banco. Ademâs. al menos seis de los doce consejeros habian de ser 
comerciantes (Estatutos v reglamento.... arts. 41 y 44, La Habana, lmp. del Gobiemo y Capitania 
General por S.M ., 1856).
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en este sentido, continuana durante largos anos, participando de forma 
significativa en asuntos como las negociaciones de las libranzas sobre las 
Cajas de Ultramar lo cual no le impidié dedicarse con ahinco, a lo 
largo de toda su vida, a sus propios asuntos particulares, que le 
convirtieron en un hombre de considerable riqueza dentro de los 
ambientes financieros habaneros.
El funcionamiento del Banco, caracterizado por una prudencia casi 
timorata en las decisiones, adoleciô de falta de iniciativa innovadora, en 
parte debido a lo reducido de su capital y de su emisiôn de billetes, que 
no fueron capaces de generar un incremento en la actividad de la plaza 
habanera Las restricciones a su funcionamiento fueron la causa de 
que, frente a los elevados rendimientos de las acciones de la Caja de 
Ahorros, las del Banco Espanol rindiesen un interés muy escaso. En 
opiniôn de D. Cipriano del Mazo, la razôn de que el püblico siguiera 
depositando en él sus caudales hay que buscarla en la seguridad que 
ofrecia el establecimiento frente al peligro de quiebra
” A .B .E ,, Madrid, legajo 571.
'®®A.H.N., Madrid, Ultramar, Fomento, legajo 69. Esta apreciaciôn fue realizada por D. Cipriano 




LISTA DE SUSCRIPTORES Y CANTIDADES 
QUE SE ACUDIO A GARANTIR LOS COMPROMISOS 
DEL BANCO ESPANOL DE LA HABANA EN 
LA ISLA DE CUBA (en pesos fuertes)
Gonzalo A lfonso(*) 100.000
Conde de O’R eilly 50 .000
Mitjans y Cia(*) 4 0 0 .000
Bartolomé M itjans(*) 2 0 0 .000
Conde de Fernandina(*) 2 0 0 .000
Conde de Santovenia 100.000
Noriega, Olmo y Cia(*) 500 .000
N icolas Martmez V aldivieso(*) 2 0 0 .000
Jacinto Larrinaga(*) 100.000
Luciano Garcia Barbôn(*) 50 .000
Juan de D ios Gonzalez Larrinaga(*) 100.000
Gabriel Lôpez Martmez 100.000
A. Bossier y Cia(*) 25 .000
Pio C oll(*) 100.000
Ramôn Suàrez Inclân(*) 100.000
Rafael de Toca(*) 17.000
Rafael Rodrfguez Torices(*) 2 0 0 .000
Scharfemberg, Tolmé y Cia(*) 50 .000
Balbiani y Cia(*) 30 .000
Jiménez e Ibanez(*) 200 .000
Francisco de Carricarte 10.000
José Maria Morales y Sotolongo(*) 5 0 0 .000
Rottmann y Finke(*) 25 .0 0 0
Joaqum Munoz Izaguirre 100.000
Lorenzo Pedro(*) 2 0 0 .000
M iguel de Em bil(*) 100.000
Sthamer y Cia(*) 100.000
Dom ingo de Aldama 100.000
M iguel de Aldama 100.000
Pedroso y Cia(*) 4 0 0 .000
Torices, Puente y Cia(*) 100 .000
Cuesta y Cia(*) 50 .0 0 0
Conde de Villanueva 50 .0 0 0
Anguera y M artmez(*) 50 .0 0 0
Florentino Romero 50 .0 0 0
José de Pedroso(*) 40 .0 0 0
Larràbide y Cia(*) 25 .000
J.R. de Bustamante(*) 60 .0 0 0
San Pelayo, Pardo y Cia(*) 2 0 0 .000
Conde de Canongo(*) 50 .0 0 0
Dom ingo D. Pérez 6 .2 0 0
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Manuel C. Carvajal 50 .0 0 0
Samâ y Cia(*). 100.000
Escauriza y Serpa(*) 5 0 .0 0 0
M anuel Calvo 2 5 .0 0 0
A ntonio de la Torriente(*) 2 5 .0 0 0
M iguel de Matienzo y Pedroso 10.000
Conde de San Fernando 10.000
Marqués de Campo Florido 10.000
Adot, Spalding y Cia(*). 17.000
Santiago C. Barbhara y Cia(*) 5 0 .0 0 0
Pedro Rafael Armenteros(*) 2 5 .0 0 0
Justino Campbell(*) 2 0 .0 0 0
Manuel de Armas 5 0 .0 0 0
Francisco Céspedes 100.000
J. Mazorra y Cia(*). 10 .000
M oré, Ajuria y C ia(*). 5 0 .0 0 0
M iguel Antonio Herrera y Cia(*). 50 .0 0 0
Eusebio Zubizarreta 2 5 .0 0 0
Antonio Augusto Villa 50 .0 0 0
Fontenills y Llanusa(*) 50 .0 0 0
José E. M oré(*) 50 .0 0 0
Francisco Maravillas 10.000
Q ueipo, Vidal y C ia(*). 20 .0 0 0
Joaquin Martmez 10.000
Guillerm o Gonzalez 25 .0 0 0
Salvador Samâ(*) 200 .000
Juan C onill(*) 50 .0 0 0
Antonio Ferrân(*) 50 .0 0 0
Manuel Martmez Rico 50 .0 0 0
Bermudes y Cia. 100.000
J. D orege(*) 100.000
José de la Portilla(*) 50 .0 0 0
Fesser y C ia(*). 100.000
Joaquin Justiniani 2 5 .0 0 0
Gabriel de Osma 30 .000
Total
'
6 .8 7 5 .2 0 0
(*)com erciante
F u e n t e ;  B i b l i o t e c a  
manuscrito 20 284 (2.
N a c i o n a l ,  M a d r i d ,
Las cantidades anteriores se garantizaron sobre fincas urbanas y 
rurales, crédite de firmas comerciales, ô hipotecas sobre cabezas de 
ganado, dependiendo de la situaciôn exacta de la fortuna de los garantes.
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Tras su intervenciôn en la crisis de 1857 el Banco se impuso 
una politica restrictiva, que contribuyô a la creaciôn de un ambiente de 
desconfianza en la plaza, a consecuencia del cual se incrementô la huida 
de capitales, principalmente hacia los centros financieros europeos, 
aprovechando la subida de los cambios Mientras, el Banco Espanol 
continuaba con su politica de préstamos a la Real Hacienda, en un 
momento en el que el Gobierno era ya incapaz de pagar sus deudas 
con ello, el peligro para el Banco resultaba importante, ya que le hubiera 
resultado imposible hacer frente a su compromiso de conversion de 
billetes en moneda, de haberlo requerido las circunstancias
intervenciôn se centré en las facilidades concedidas por el Banco a diferentes bancos y casas 
de comercio para descontar su cartera, en mementos en los que se estaba produciendo una importante 
salida de capitales de la Isla, ya que su exportaciôn resultaba, con diferencia, la manera mâs rentable 
de invertirlos (A .H .N ., Madrid, Ultramar, Fomente, legajo 69).
^®Parte de estes capitales fueron trasladados a la metrôpoli, por familias como los Güell, los 
Lôpez o los Espalza (N. Sànchez Albomoz, Jalones en la modemizaciôn de Esoana. 1975, pâgs. 56- 
57).
"^^ El Banco respaldô con sus fondes a las Cajas Reales de Cuba, que se veian en la necesidad de 
responder a las peticiones de capital para financiar las expediciones militares de Santo Domingo y 
México; estes asuntos supusieron la emisiôn de bonos por valor de 460 millones de reales, de los 
que un 14’6 % lue destinado a la expediciôn dominicana y un 85’4% a la mexicana; en 1861, el Banco 
y no fue capaz de reembolsar los primeros bonos, con le que se vio obligado a establecer su 
renovaciôn forzosa.
*^®La crisis se produjo, en 1867, en el momento en que el Banco de Comercio, el Industrial y 
el de San José, presentaron suspensiôn de pagos, con lo que se produjo el pànico, y los tenedores de 
billetes acudieron al Banco Espanol para convertir el papel en moneda (A .H .N ., Madrid, Ultramar, 
Fomento, legajo 69).
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M OVIM IENTO DE LA CONTABILIDAD GENERAL
1862
1 2 0 . 0 0 0 . 0 0 0  T
"  Giros y Descumtos100. 000.000 - -
8 0 . 0 0 0 . 0 0 0  -
6 0 . 0 0 0 . 0 0 0  -
4 0 . 0 0 0 . 0 0 0  - -
20.000.000
OQ Q_ CJ)O o
Fuente: Balance de las operaciones del Banco Espanol de La 
Habana. correspondiente al ano 1862.
Por el contrario, el Banco Espanol no contribuyô a la mejora de las 
condiciones del crédito para los propietarios agricolas; sus préstamos 
dieron origen a un negocio que llegô a abarcar a muchos de los bancos 
creados en la Isla, y que consistia en pedir préstamos al Banco, que los 
concedia a un 8%, prestândose a continuaciôn el mismo capital a 
propietarios agricolas que lo necesitaban, con un interés de un 18%, con 
lo cual la ganancia era de un 10% para el intermediario
“^ Ademas, la escasez de numerario se vio reflejada en una elevaciôn de los cambios (R. Pasarôn 
y Lastra, La isla de Cuba considerada econdmicamente. Madrid, 1858, pâgs. 31-32).
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(Cuadro 1862)
Fuente: Balance de las operaciones del Banco Espanol 
de La Habana. correspondiente al ano 1862.
Por el contrario, el Banco Espanol no contribuyô a la mejora de las 
condiciones del crédito para los propietarios agricolas; sus préstamos 
dieron origen a un negocio que llegô a abarcar a muchos de los bancos 
creados en la Isla, y que consistia en pedir préstamos al Banco, que los 
concedia a un 8%, prestândose a continuaciôn el mismo capital a 
propietarios agricolas que lo necesitaban, con un interés de un 18%, con 
lo cual la ganancia era de un 10% para el intermediario
*®*Ademas, la escasez de numerario se vio reflejada en una elevaciôn de los cambios (R. Pasarôn 
y Lastra, La isla de Cuba considerada econômicamente. Madrid, 1858, pâgs. 31-32).
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NOMINA DE LOS ACCIONISTAS DEL 
BANCO ESPANOL DE LA HABANA QUE 
POSEIAN MAS DE 10 ACCIONES EN MARZO DE 1862
Juan Alvarez Baldonedo 128
José Antunes L. Lemus 125
Alejandro A lves Ferreira 70
Eugenio Alvarez 63
Dom ingo Aldama 59
Rafael Arbiol 50
M iguel Aldama 41
Mariano Arrufat 24
José Antonio Aizpurua 24
M arcelo de Azcarraga 21
Jorge de Ajuria 20
Joaquin Arquedas Espanol 20
Juan Bautista Alcazar 20
Guillermo Ahrens 19
Juan S. Aguirre 18
Juliân A lfonso y Madan 18
Ramôn Alvarez del Valle 17
M® D olores Aldama de A lfonso 16





Inès Adot de Goyri 10
A lfonso Alvarez de la Campa 10




José de Benjumeda 75
Bossier y C® 71
Manuel de Bulnes 60
José Barô 40
José Barnet y Vinageras 30
M® Teresa Barnet de Pujolâ 27
Juan Bell 22
Juan Manuel Bustamante 18
Tomâs Bargés 18
Bustamante, Romero y Cia 15
G. Balbiani 15
Victor de la Bodega 13
Vicente Blanco 12
Pedro F. Bernal 10
José Bruzôn 10
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José Barô y Gibert 10
Ernesto Balbiani 10
Vicente Bustamante y Castaneda 10
Gertrudis Bernaldo de Quirés 10
Juan de Castro y Fontela 44
Francisco Céspedes 40
Francisco de la Cerra 32
José de Cabarga 29
José de las Casas 24
Manuel Calvo 20
Conde de Fernandina 20
Compania de Almacenes de San José 20
Antonio Casai y Fontàn 20
Juan Clavo y Suàrez 19
Francisco Caraza 18
Pedro Cabanas 16
José Chinchilla y Montes 13
José Carro-Manuel 13
M® de Régla Casas de Pereira 12
Compania de Almacenes de Régla y
Banco del Comercio 12
Juan Conill 10
José Criado 10
José Cano Pardo 10
Ramôn Casas 10
Santiago Choca 10




Diaz y Valdés 20
David Duncan y Cia 12
Pablo Durand 11
Juan Bautista Durall 11
Mariano Diaz y Castillo 10







José Ferret y Marti 45
Antoni J. Fernandez 30
Félix Ferrer y Mora 25
Santiago Feno 24
Manuel Fernândez Garcia 20
Josefa Fernândez de Silva 20
José Fernândez Crespo 20
Juan Fernândez Flores 16
Francisco Fernalls 13
Rufino Fernândez 10
José M iguel Fernândez 10
Francisco Fernândez Lôpez 10
Francisco de Goyri y Beazcoechea 130
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A nselm e Gonzàles del Valle 122
Luciano Garcfa Barbôn 73
Agustin Gutierrez 70
Fructuoso Garcfa Munoz 51
José Gumucio 39
José Luis Gutierrez 34
Manuel Gonzalez Carbajal 30
Fernando Gonzalez del Valle 28
Ezequiel Garcia de la Fontana 20
José Galvez Alvarez 16
D ionisio  Gômez 16
Luis Gorostidi 14
Juan Garcia Sold 14
Jaime Garcia Sola 13
Joaquin Gusiner 12
Lorenzo Gonzàlez Ruiloba 12







José Gutierrez Pacheco 10
M iguel Antonio Herrera 157
Juan J. Herrera 40
Antonia Herrera de Dom inguez 22
Pablo de Herrera 14
Ramôn S. Inclàn 106
José lugarriza y Vergara 50






Tomàs Juara Soler 20
Ventura Lôpez Coterilla 32
José Lôpez Robert 30
Sebastian L de Lasa 21
Antonio de Landa 14
A lejo H. Lanier 12
José de Linares 10
Gabriel Lôpez Martinez 10
Sr. Mitjans y Coll 89
Marqués de La Habana 70
Marzàn, Rodriguez y Cia 61
José E. Moré 53
Antonia Madan 50
José Mier 50
Luis Mestre y Roig 30
Francisco Marti y Torrens 22
Antonio M ontenegro 20
Antonio M antilla 19
Manuel R. Maribona 18
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Luis de Massa 18
Manuel Marzàn 18
Marqués de Duquesne 17
N icolàs Menéndez 16
Juan Martmez Valdivieso 14
José M endive 13
José Malberty 12
Luis Marquier 12
M “ de la Concepciôn Màrquez 10
Bias José de Muro 10
Rafael J. Mas 10
Maribona y Hno. 10






Mercedes de la Puente de Tuero 35
M iguel de la Puente 30
Manuel Portillo y Portillo 20
Luis Pedroso 20
Manuel Prendes Hévia 20
Em ilio Pelm 17
Dom ingo R. Pérez 14
Macario A. Pastor 13
Luis Parés 11
José M iguel Pujadas 11
Leonor Petit 10
Guillermo Picart 10
José Pérez Castaneda 10
Valentin Pardo Betancourt 10
Bias Pedroso 10
Gerônimo Roig de la Parra 90
Antonio Rodriguez Vieira 50
Francisco Rubio Velàzquez de Velasco 40
Martin Riera 30
Jacobo Ramirez de Villa-Urrutia 25
Eusebio Romero 20
Rafael M. Ruiz 18
Juan Rexach 18
Antonio Rosales y Liberal 15
Carlos Roca 12
Pedro Ros 12
José M “ Roldàn 10
Félix Rubio 10
Pablo Rodriguez Bello 10
Antonio G. Rebollo 10
Magin Recaseus 10
Familia Retortillo 10
Raspall, Clarà y C® 10
Bernardo C. Rodrfguez 10





Berta Scharre de Levy 27
Regino P. de Sala 26
M iguel Sopena Lôpez 22
M iguel Suris y Reig 20
Antonio de Soto 20
Antonio Suàrez Corona 16
V icente M “ Sarrfa 12
D om ingo Sterling Heredia 10
Luisa Setmeneat 10
José Sarachaga 10
Salvador Soler y Casanas 10
Rafael J. Saenz y Gonzàlez 10
M iguel Tuero 30
Juan de las Traviesas 29
Ramôn Tojo 24
Ramôn de Tejada 20
Juan Vicente Tato 20






V ignier, Robertson y C® 28
Manuel de Val 26
Manuel Vandrell 25
Gaspar Villate 20
C elestino Valdés Hévia 20
W enceslao Villa-Urrutia 17
Luis V ignier 16
José R. Vizcaino 12
Francisco Val 11
Joaquin V igil de Quinones 11





Fuente: A . H . N . ,  Ultramar, Fom ento, legajo 22.
En 1862, el Director del Consejo de Direcciôn era Francisco de 
Goicoechea, los subdirectores, Martin Riera y Miguel de la Puente, y los 
vocales Ramôn S. Inclân, Salvador Samâ, Juan Martinez Valdivieso,
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Cayetano Ortiz, Miguel Antonio Herrera, Tomâs Juara Soler, Luciano 
Garcia Barbôn, José de Cabarga, José Franchieris, José E. Moré, Manuel 
de Bulnes y Fernando Blanco
4.3 .5  Los bancos dedicados al sector industrial; El Crédito 
Industrial y el Banco Industrial
Fundado en 1856 por iniciativa de Fernando Illas, el Crédito 
Industrial tenia un capital inicial de 600.000 pesos, en acciones de 500 
pesos, y estaba autorizado para descontar, prestar, con la garantia de 
cosechas y acciones, y recibir depôsitos.
El Banco Industrial, por su parte, tenia un capital de 1.600.000 
pesos, dividido en 3.200 acciones de 500 pesos cada una, y su objeto era 
el descuento de letras de cambio, libranzas y pagarés, la realizaciôn de 
préstamos, apertura de cuentas corrientes..., asi como algunos tipos de 
seguros contra riesgos maritimos y de incendios.
4.3 .6  El Crédito Territorial Cubano
Esta instituciôn creada como una sociedad anônima en medio del 
ambiente de crisis que reinaba en Cuba en 1857, fue promovida desde la 
propia Isla, por un grupo de propietarios del que formaban parte D. 
Domingo de Aldama y D. Gonzalo Alfonso, con el nombre de "Sociedad
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General del Crédito Territorial Cubano" la Sociedad se consolidé, 
a partir de un capital inicial de 2.100.000 pesos, dividido en acciones de 
1.000 pesos, que se vio incrementado hasta los 4 millones de pesos que 
constituian su capital social, previsto en el articulo 5® de los Estatutos.
El objeto declarado de esta Empresa era el desarrollo del crédito real 
y agricola en la isla de Cuba "redimiendo la propiedad raiz de los 
gravâmenes perpetuos que con diversos nombres reconoce; poniendo en 
circulacion los capitales amortizados por esta causa, y los que representen 
el valor efectivo de la misma propiedad; facilitando la adquisicion de esta, 
y proporcionando los medios que puedan contribuir a la explotacion del 
terreno y al fomento de la Agricultura, ünica base de la riqueza del pais. "
El domicilio de la empresa estaba en La Habana,y se preveia una duraciôn 
posible para la Sociedad, de 100 anos.
La administracion de la sociedad estaba a cargo de un Director, un 
Présidente, un Vice-Presidente, ocho consiliarios vocales y un consiliario 
abogado consulter, que integrarian el Consejo de Direcciôn de la 
Sociedad; los Estatutos especificaban que, de los diez miembros de dicho
“^ La escritura se otorgô el 18 de mayo de 1857.
*” La Sociedad se dedicarfa a la negociaciôn de los censos que reconocia la propiedad rai'z, para 
proponer su redenciôn por medio de la desamortizaciôn graduai, la admisiôn de pensiones de los 
duenos de tierras gravadas, con el objeto de constituir un capital que les permitiera redimir los 
gravâmenes, préstamos con hipoteca, adelantos sobre el valor de cosechas de frutos del pais, 
préstamos a los propietarios para el mantenimiento de la producciôn. Otros objetivos extendian aün 
màs el campo de sus negocios, con la posibilidad de fïnanciar, e incluso fomentar las empresas 
dedicadas a la traida de inmigrantes, fundaciôn de poblaciones, realizaciôn de obras publicas, es 
decir, empresas que sôlo indirectamente estaban relacionadas con el fomento de la agricultura. 
(Estatutos V Reglamento de la Sociedad General del Crédito Territorial Cubano. art. 1°, La Habana, 
lmp. del Tiempo, 1857).
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Consejo, al menos cinco tenian que ser propietarios 110
A pesar de ello, la Empresa no tuvo capacidad real suficiente como 
para representar la soluciôn del problema del crédito para la agricultura, 
que continuaria siendo una constante en la vida de la Isla, como lo 
demuestra el hecho de que, en una fecha tan tardia como 1884, todavia 
apareciesen publicaciones como la del abogado Joaquin de Freixas y 
Pascual, Del Crédito Territorial y su inmediata organizaciôn en la isla de 
Cuba . La primera razôn de este fracaso fue la escasez del capital 
realizado, que era de 2 millones de pesos, cantidad claramente 
insuficiente para las necesidades existentes; para remediar esta situaciôn, 
los administradores de la entidad recurrieron al empleo del capital ya 
realizado, en una serie de operaciones que les permitiesen su 
acrecentamiento, aunque extendiendo su acciôn en este sentido al duplo 
e incluso al triplo del capital realizado, llegando con ello a figurar en su 
pasivo la cifra de seis millones de pesos. A esto se anadian la inclinaciôn 
de los cubanos a los negocios entre particulares, con un vencimiento 
corto, la déficiente legislaciôn existente en materia hipotecaria, asf como 
la lentitud en la tramitaciôn de acciones que tuvieran como base los bienes 
raices. Ni aün la locura inversora que sacudiô la Isla en las fechas de su 
fundaciôn fue capaz de imprimir un impulso suficiente a la Sociedad, 
cuânto menos lo séria la etapa de crisis de principios de la década de los 
60.
“"Estatutos y Reglamento de la Sociedad General del Crédito Territorial Cubano. art. 24, La 
habana, lmp. del Tiempo, 1857,
“ Uoaqum Freixas y Pascual, Del crédito territorial v su inmediata organizaciôn en la isla de 
Cuba. La Habana, Litigrafïa e imp. "La habanera", 1884.
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En 1864, su activo estaba cifrado en 6.729.973 pesos, de los cuales 
un 17% derivaban de créditos de refacciôn y un 29% de hipotecas
4 .3 .7  Las compamas de seguros maritimes y el crédito
La Compania de Seguros Maritimos "La Especulaciôn",y aunque en 
principio estuviera dedicada a los seguros del transporte maritimo, contô 
también entre sus fines el empleo de sus fondos en el descuento de letras 
y pagarés, siempre por términos inferiores a los ocho meses y requiriendo 
el aval de dos fiadores.
Esta sociedad quedô establecida en La Habana, en marzo de 1835, por 
un periodo de cuatro anos, y contando con un capital de 600.000 pesos, 
dividido en acciones de 5.000 pesos cada una gy director era Juan 
de Ailes.
Igual que "La Especulaciôn", la Compania de Seguros Maritimos de 
La Habana tuvo también una amplia relaciôn con el negocio del crédito. 
El Reglamento de la nueva compania, que empezô a actuar en 1844, 
menciona entre sus objetivos el descuento de letras y pagarés a la orden, 
la admisiôn de depôsitos de diversos tipos, asf como la concesiôn de 
préstamos, siempre con la garantia de acciones de la propia Compania o
de la Pezuela, Diccionario.... vol. II, pâg. 334.
“^ Reglamento de la Compania de Seguros Maritimos titulada "Especulaciôn". establecida en La 
Habana, La Habana, lmp. de D. José Maria Palmer, 1835.
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de pagarés La duraciôn de la sociedad fue prorrogada en 1857, por 
otros cincuenta anos, quedando el capital fijado en 1.000.050 pesos, lo 
que representaba un incrementô de 500.050 pesos; esta no era la ünica 
diferencia, ya que lo esencial estaba en las nuevas operaciones que la 
sociedad quedaba autorizada a emprender, entre las que se contaban los 
préstamos con garantia de frutos, acciones de empresas industriales y 
fincas urbanas.
4.3.8 El auge econômico de 1850-57 y la creaciôn de bancos.
Crisis de 1857 y de 1866
La favorable coyuntura econômica que caracteriza a los anos que van 
de 1850 a 1857 en Europa y los Estados Unidos tuvo su reflejo en la isla 
de Cuba; los volümenes de exportaciôn de azücares se vieron 
incrementados, coincidiendo con una elevaciôn de los precios del producto 
en los mercados exteriores. Con todo ello, se produjo un importante 
superavit de capital, para el que era necesario buscar puntos de inversiôn; 
la consecuencia mâs inmediata fue el comienzo de una etapa de intensa 
especulaciôn, basada en la creaciôn de sociedades anônimas, entre las que 
se encuentran los siguientes bancos:
“"Reglamento de la Nueva Compania de Seguros Maritimos de La Habana. La Habana, lmp. de 
D. Manuel Soler y Gelada, 1844.
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- Caja Comercial de la Isla de Cuba.
Capital: ...................................................... 1 millôn de pesos.
- Crédito Mobiliario y Fomento Cubano.
Capital:   8 millones de pesos.
- Banco Agricola.
Capital: ...................................................... 1 millôn de pesos.
- Crédito Agricola Mercantil Cubano.
Capital:   4 millones de pesos.
- Banco de Garantia y Crédito.
Capital:   1.000.000 pesos.
- Compania Internacional de Bancos y Seguros Maritimos.
C a p i t a l :   1.500.000 pesos.
- Caja de Préstamos, Anticipaciones y Descuentos.
C a p i t a l :   500.000 pesos.
- Sociedad General de Crédito Territorial Cubano.
C a p i t a l : .....................................................  4 millones de pesos.
- Caja Central de Comercio.
C a p i t a l :   1.500.000 pesos.
- Banco Industrial Pecuario.
Capital:   525.000 pesos.
- Caja General de Mercaderes de La Habana.
C a p i t a l : ......................................................... 1 millôn de pesos.
- Banco de Hacendados de La Habana.
Capital: ......................................................  400.000 pesos
“^ A .H .N ., Madrid, Ultramar, Fomento, legajo 69.
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Poco después se desatana el pânico, encontrândose los bancos 
incapaces de reunir fondos suficientes como para hacer frente a las
retiradas de capitales; la suspensiôn de pagos se evitô mediante la emisiôn
de certificados de depôsito, para lo que fue nombrada una Comisiôn 
encargada de la verificaciôn de los valores. Paralelamente, se produjo una 
considerable disminuciôn del circulante. Como consecuencia de todo ello, 
un Real Decreto de 5 de diciembre de 1860 creaba una "Inspecciôn 
general de sociedades mercantiles por acciones de seguros mutuos y 
ferrocarriles en su parte econômica y administrativa".
De todas las sociedades anônimas dedicadas al negocio del crédito, 
en La Habana, en 1862 quedaban ünicamente las siguientes:
- La Alianza (Resultado de la fusiôn del Banco de Pinar del
Rio, Caja Central de Comercio, La Positiva y Crédito
Agricola de Cardenas).
- Caja de Ahorros de La Habana.
- Compania de Seguros Maritimos de La Habana.
- Sociedad de Crédito Industrial.
Las bases de très de las compahias anteriores han sido ya analizadas 
por nosotros. La cuarta de ellas, la Compania de Crédito y Seguros "La 
Alianza" era una sociedad anônima constituida en 1853, por un plazo de 
cincuenta anos, y entre sus objetivos estaban el descuento de letras, 
pagarés y otros documentos négociables, la realizaciôn de préstamos sobre 
géneros de comercio, producciones del pais o acciones de empresas; se 
especifica como uno de sus fines principales la realizaciôn de préstamos
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al ferrocarril, lo que constituye una clara expresiôn de los cambios que, 
en las sociedades dedicadas al crédito habia producido el paso de los 
anos.
La crisis de 1857 no fue sino el comienzo de un periodo marcado por 
la salida de capitales de la isla de Cuba, principalmente hacia Europa y 
los Estados Unidos, a lo que vino a anadirse un cada vez mayor déficit 
presupuestal. El Banco Espanol de La Habana, presionado por los 
requerimientos gubernamentales, se vio obligado a reducir sus descuentos 
a las casas de comercio, con lo que la situaciôn se volviô insostenible 
para algunas de ellas, llegando a producirse la crisis, marcada por las 
suspensiones de pagos del Banco del Comercio, el Industrial y el de San 
José.
La escasez de circulante continuaria durante los dos anos posteriores, 
llegândose al 68 en una situaciôn que habia situado a muchos propietarios 
cubanos en un estado de opiniôn propicio para un replanteamiento de sus 
relaciones con la Metrôpoli.
4.4 DOS RAZONES PARA EL FRACASO DE UN SISTEMA
En los ùltimos anos, algunos autores han avanzado la idea de que la 
razôn del fracaso de los intentos de implementar un sistema crediticio 
"moderno", a lo largo de todo el siglo XIX, en la isla de Cuba, debe 
buscarse en la gestiôn econômica de los gobiernos metropolitanos. Si 
analizamos esta posibilidad, nos daremos cuenta de que dichos autores 
pueden querer decir dos cosas: la primera de ellas dériva, en cierta
230
manera, de esa hipôtesis de trabajo de la que hemos hablado 
repetidamente, consistente en resaltar la incapacidad de Espana como 
metrôpoli; en este sentido la Peninsula, que presentô graves deficiencias 
en la instrumentaciôn de su propio sistema crediticio a lo largo de todo 
el siglo, habria sido igualmente incapaz de promover un desarrollo 
planificado a largo plazo que condujera hacia la "modernidad" al 
incipiente sistema bancario cubano, cuyas necesidades de capital eran al 
menos iguales, si no superiores a las que presentaba la economia 
peninsular
Una segunda posibilidad consistiria en que esa misma Metrôpoli, en 
un intento de mantener el control sobre el principal resto de su pasado 
colonial, ejerciera una férrea y constante vigilancia sobre todas las 
peticiones de autorizaciôn de establecimientos crediticios que le eran 
presentadas, poniendo toda clase de dificultades para su desarrollo 
posterior, todo ello dentro de un plan preestablecido, en el que la cuestiôn 
del crédito era considerada como un medio de control del crecimiento 
econômico isleno.
El anâlisis realizado sobre muchos de los bancos y sociedades de 
crédito habaneros del periodo 1829-1868, anâlisis que hemos venido 
resumiendo en las pâginas anteriores, nos permite avanzar algunas 
conclusiones que nos parecen interesantes, relativas todas ellas a la 
politica seguida por la Metrôpoli con respecto a la cuestiôn del crédito en 
Cuba. En principio, parece clara la imposibilidad de que el desarrollo
“ "Una opinion extrema, en este sentido, consistiria en sostener que los gobiernos espanolés no 
llegaron a darse cuenta de la importancia de estas cuestiones.
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bancario cubano fuera impulsado desde Espana, ya que el propio sistema 
crediticio espanol adolecia de unos problemas similares a los del cubano; 
el problema de la excesiva dedicaciôn de capitales a la resoluciôn de las 
necesidades gubernamentales, por ejemplo, puede encontrarse por igual 
en los principales bancos espanoles y en los cubanos, aunque es cierto que 
estas desviaciones de capital, para atender necesidades como las derivadas 
de las guerras carlistas, podian ser vistas con un menor grado de 
simpatia patriôtica desde La Habana de lo que lo eran desde Madrid.
Dejando aparté la cuestiôn de la inadecuaciôn de los proyectos 
presentados a la realidad azucarera cubana, repetidamente mencionada 
como causa de la denegaciôn de la autorizaciôn por parte de las 
autoridades espanolas, nos queda otro punto que parece interesante 
analizar, y que aparece también mencionado con frecuencia en este tipo 
de expedientes, aün cuando el hincapié que se hace en él resuite menor. 
Si estudiamos los diferentes proyectos presentados, nos daremos cuenta 
de que, en muchos de ellos, y sobre todo en correspondientes a los 
primeros anos del periodo, se solicita del Gobierno, como parte de la 
autorizaciôn, la concesiôn de un privilégie muy determinado, como es el 
de emisiôn. El estudio de la situaciôn monetaria cubana de la época, y de 
la espahola en general, nos permite darnos cuenta del verdadero alcance 
que tenia dicha peticiôn.
La concesiôn del privilégie de emisiôn de billetes constituia, 
evidentemente, una fuente considerable de bénéficiés para cualquier nuevo 
establecimiento bancario, si bien su propia existencia constituia un rasgo 
contrario a los intentos de modemizaciôn econômica, y, el Gobierno
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espanol, como otros gobiernos europeos de la época, emprendiô, a lo 
largo del periodo de tiempo que abarca nuestro estudio, diferentes 
politicas tendentes a restringirlo, como su retirada a las diferentes 
sucursales que el future Banco de Espana tenia en algunas capitales de 
provincia. La razôn de este tipo de medidas debe buscarse, bâsicamente, 
en los problemas que una emisiôn mal controlada podia causar a la gestiôn 
de la politica monetaria de un pais.
A lo largo de este trabajo, se pone reiteradamente de manifiesto la 
existencia, en la Cuba del siglo XIX, de un importante problema derivado 
del incrementô del circulante, producto de una etapa de crecimiento 
econômico acelerado. Los movimientos econômicos diarios se hacian con 
monedas de gran valor, y existia también un importante nivel de 
utilizaciôn de moneda extranjera. Pronto, la demanda de moneda para la 
actividad comercial comenzô a sobrepasar las existencias, llegando a 
utilizarse, en este sentido, los efectos mâs variados, barajas de naipes 
incluidas. La moneda espanola empezô a primarse, dando lugar a un 
importante proceso especulativo, en tanto que la moneda de menor 
cuantia, de la que dependian las transacciones diarias, escaseaba. En una 
situaciôn en que la moneda de oro y plata tendia a ser acumulada por los 
especuladores, tanto espanoles como extranjeros, parecia un peligro 
permitir el incrementô de la circulaciôn de billetes, que no haria sino 
aumentar la retirada de la circulaciôn de una moneda caracterizada por su 
elevado valor intrfnseco, asf como por la rapidez con que salfa fuera del 
pafs. Este tipo de razones, manejadas reiteradamente por los gobernantes 
espanoles, llevaron a un control estricto del privilegio de emisiôn, control 
que sôlo se romperfa en el caso del Banco Espanol de La Habana,
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establecimiento bancario sobre el que, como ya senalamos anteriormente, 
el control gubernamental fue realmente estricto, asf como continuado, a 
lo largo de todo el perfodo que abarca nuestro estudio.
Otro factor importante a considérât, en el fracaso del desarrollo del 
sistema bancario habanero, es el derivado de las labores de intermediaciôn 
financiera propias de este tipo de establecimientos. Tradicionalmente, toda 
una serie de firmas comerciales habaneras habfan venido desempenando 
este tipo de labores, lo que llevô a la clase comercial, en su conjunto, a 
oponerse a la competencia que los bancos podfan suponer; el hacendado, 
que tenfa sus necesidades de intermediaciôn, derivadas de la distribuciôn 
de la producciôn, cubiertas por los comerciantes, centraba su interés 
exclusivamente en la implementaciôn de establecimientos con capacidad 
para prestar, asistiendo impasible a la lucha sorda desatada por la 
acaparaciôn del mercado de la intermediaciôn. En este sentido, podrfa 
afirmarse que se trataba de una lucha entre comerciantes espanoles y 
capitalistas cubanos, y que el Gobierno no hizo mâs que decantarse a 
favor de los primeros; sin embargo, esto no resultarfa cierto, ya que esta 
era una lucha en que las casas de comercio habaneras de mayor renombre, 
de propiedad espanola o criolla, estaban unidas por un interés comùn, la 
conservaciôn de un mercado, fuera cual fuera el origen de sus 
propietarios.
Todos estos hechos, combinândose a lo largo de todo el perfodo de 
anâlisis, llevaron al fracaso de los diferentes intentos de potenciaciôn de 
un sistema bancario en la isla de Cuba. Los ünicos avances apreciables 
que se dieron, surgieron en asuntos que interesaban también al sector no
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bancario del crédito, como en el caso de la supresiôn del privilegio de 
ingenios, y los avances experimentados en las modalidades de la 
intermediaciôn financiera, muchos de los cuales llegaron antes a Cuba que 
a Espana, lo que parece lôgico en una tierra con unos contactos con los 
principales centros financieros mundiales como eran los habaneros. Séria 
necesario esperar hasta bien entrado el siglo XX para ver el comienzo de 
la soluciôn de estos problemas, dentro de un proceso que se aparta ya del 
centro de interés de esta Tesis Doctoral.
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CAPITULO 5
EL COMERCIO HABANERO Y LA CUESTION DE LA
LA REFACCION
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5.1 DIFERENTES NIVELES DENTRO DEL COMERCIO HABANERO
El comercio de La Habana no puede ser estudiado como si de un 
grupo homogéneo se tratase; existian importantes diferencias que 
separaban a los detallistas, en el escalôn inferior de la pirâmide, de los 
poderosos comerciantes-prestamistas, o de los dedicados a los grandes 
negocios de importaciôn-exportaciôn. La organizaciôn interna del présente 
apartado de la Tesis, intenta constituir un reflejo de esta realidad 
heterogénea y cambiante, centrada en las callejuelas de lo que hoy 
conocemos como Habana Vieja. El cuadro n° 3 incluye a una parte 
importante de las casas de comercio habaneras del periodo, cuyo 
desarrollo se ampliarâ a lo largo del présente capitulo.
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CUADRO N° 3
FIRMA COMERCIAL DIRECCION PERIODO DE ACTUACION OBSERVACIONES
Abarzuza Hnos. 1841/42
Abrisqueta, José San Ignacio esq. 
Tte. Rey
1847
Acebal Penasco y Cia. 1841/42
Adot, José Vicente Empedrado, 75 1847/59/65/67 desde 1859, Adot, 
Spalding y Cia.
Agard y Hermano 1859/60
Aizpurua, Joaquin Obispo, 38 1841/42/47
Alcisnelles, Rovira y 
Cia.
1859/60
Alcisnelles, Angel Plza. de San 
Francisco
1841/42/47/53
Alemany y Dois, 
Santiago
Obrapia, 20 1865
Almirall y Cia. Obrapia, 19 1865/67
Altamira, Poey y Cia. Empedrado, 21 1865








Andreu y C ia ., F. Mercaderes, 25 1865/67
Andreu, Joaquin Obispo 1841/42/47
Anguera y Martmez Mercaderes, 10 1859/60/65/67
Anguerra, M. 1841/42
Aqueche y Cia. Lamparilla, 5 1847
Aqueche, José Ramôn Lamparilla, 91 1853/59/60/65/67 desde 1859, 
Aqueche y 
Hermano
Arana, Legalde y Cia. Oficios, 26 1865/67
Arango, Ramôn San Ignacio, 50 1865/67
Arôstegui, Martin de 1824
Arrieta y Carricarte Mercaderes, 8 1853
Arrieta, Joaquin de Mercaderes, 85 1840/41/42
Arrieta, Villota y Cia. Mercaderes, 84 1847
238
FIRMA COMERCIAL DIRECCION PERIODO DE ACTUACION OBSERVACIONES
Arrigunaga, D R. Baratillo 1853
Arrigunaga, Pedro so y 
Cia.
Lamparilla, 2 1859/60/65/67 desde 1865 
Arrigunaga, F. de
Artola, Jose Francisco Lamparilla 1853/59/60
Avendano, J.M . Mercaderes, 17 1865
Ayuela, Prudencio San Ignacio, 85 1853/59/60
Badia, Ignacio 1841/42
Baguer y Hermano R ida, 2 1863/67
Bances, J.A . Obispo, 21 1863/67
Bandujo y Hermano Amargura 1863/67
Barrenechea y Cfa. Obrapfa 1863/67
Bastian, Alejandro Mercaderes, 20 1841/42/47/53
Biada y Cia., Miguel Oficios 1841/42/47/53 desde 1853 Cuba, 
33
Blanco y C ia ., Pedro O ’Reilly, 16 1840/41/42/47
Blandm, Ramon 1863
Bolivar, Agustin Cuba, 12 1841/42/47/53
Bolivar, Serafin Tejadillo 1841/42/47
Borell, Comella y Cia. 1863
Bornio, Manuel 1859/60
Bosch y Mayner Mercaderes 1847
Breton, Lôpez y Cia. 1859/60
Brunet y Hermano 1859/60/63
Busquets y Hermanos 1863
Bustamante y Hermano Plza. de Cristina 1847





Tte. Rey, 34 1847/63
Busto e Inclan 1841/42
Busto y Barbdn Obrapfa, 13 1847
Cabargas y Cfa. Obispo, 5 1859/60/65/67
Cabello, Félix 1859/60
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FIRMA COMERCIAL DIRECCION PERIODO DE ACTUACION OBSERVACIONES
Câmara, Juan de la Aguiar 1841/42/47/53/63/67 desde 1853, Plza. 
de San Francisco
Camara, Ramdn 1841/42
Canet y Garvalena 1859/60
Canarte y Mugica 1863
Carbajosa, V.A. 1863
Carballo, Ramon Oficios 1853
Carballo, Lino San Ignacio, al 
costado de la 
Catedral
1841/42/47
Cariaga, Manuel de Lamparilla, 89 1840/41/42/47/63/67 desde 1863 
Cariaga, Zubiaga y 
Cfa.
Carrera, Jose Joaquin Cuna, 99 1841/42/47/53/59/60/
63/67
Carricaburu, J. San Pedro, 22 1841/67
Caraza, Castandn y 
Cia.
1865/67
Castaneda y Hermano 1859/60
Castillo y Sobrino Amargura, 12 1841/42/47/53/59/60 en 1853, 
Empedrado
Castro Fontela, Juan Mercaderes, 90 1853
Ceballos y Rubira Tacdn 1853




Collazo e Hijo, Viuda 
de
Mercaderes, 15 1841/42/47 En liquidacidn
Conill, Juan Cuba, 43 1863/67
Corp, Francisco Mercaderes, 8 1863/67
Costa y Cia. San Pedro, 6 1859/67
Cruz y Cia., J. de la Oficios, 48 1865/67
Cruzat y Cfa., Carlos Oficios, 79 1841/42/47
Cuesta y Cfa. 1859/60
Chacon y Cfa., J.M. 1863
Chaves y Cfa. Callejdn de Justicia 1847
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FIRMA COMERCIAL DIRECCION PERIODO DE ACTUACION OBSERVACIONES
Daris y Toscano Mercaderes 1863/67
Delgado, Manuel Baratillo 1865/67
Demestre y Cfa., J. Cuba, 88 1865/67
Domfnguez y Alvarez, 
Nicolas
Aguiar, 40 1841/42/47
Dotres, José y 
Hermanos
Sol, 116 1841/42/47/53 en 1853, 
Amargura, 45
Drake Hnos. y Cfa. Baratillo, 3 1840/41/47/53
Dujan y Cfa. 1860
Echarte, Juan Ignacio Inquisidor 1841/42/47
Echarte, Manuel 1841/42
Echarte, Juan Cuba, 1101 1847
Embil, Viuda de Teniente-Rey, 12 1840/41/42/47/53 en 1853 Oficios, 
42
Entralgo, Manuel y 
Cfa.
Cuba 1841/42/47
Escauriza, Juan Portales de 
Cagigas
1841/42/47/53/59/60 desde 1859 
Escauriza y Serpa













Ferrân, Hermano y 
Cfa.
1841/42
Ferrân, Antonio Baratillo, 4 1842/47/53/59/60/63/
67
Ferrân, Agustfn Cuba, 129 1841/42/47
Ferrer, Suârez y Cfa. 1865/67




FIRMA COMERCIAL DIRECCION PERIODO DE ACTUACION OBSERVACIONES
Ferrer y Feliu y Cfa., 
A.
1865
Fesser, Picard y Cfa. Mercaderes, 19 1840/41/59/60/65 desde 1859, Fesser 
y Cfa.
Fiol y Cfa., A. San Pedro, 2 1863/67
Font y Cfa., Jaime 1841/42
Font, Ricart y Cfa. 1841/42
Font, Ramon Oficios, 81 1853/59/60
Fontanills, Llanusa y 
Cfa.
Oficios, 7 1847/53
Forcadé, Pedro y Cfa. Lamparilla, 1 1841/42/47
Forstall Hnos. y Cfa. 1841
Francia, J.M. 1865
Franganillo, Plâ y 
Cfa.
1859/60




Galceràn, Nicolâs Amargura, 10 1841/42/47
Galdo, Domingo O’Reilly, 42 1859/60/63/67
Galfndez, Galvez y 
Cfa.
1859/60/67
Galtés, Antonio Cuba 1853




Teniente Rey, 34 1853/59/60/65/67
Garcfa y Cfa., Ramdn 1863
Garcfa, Ledn Cuba, 136 1841/42/47/53 en 1853, Cuba, 4
Garcfa y Cfa. 1841/42
Garcfa y Puig 1859/60
Gassol, Pardo y Cfa. 1863
Gener y Guasch, José Lamparilla 1841/42/47
Gereda, Agapito 1959/60
242
FIRMA COMERCIAL DIRECCION PERIODO DE ACTUACION OBSERVACIONES
Gibert, Hermanos y 
Cfa.
Teniente Rey, 7 1847
Gili, Robira y Cfa. 1865
Gilledo Hermanos 1863




Goicurfa e Hijo, 
Valentfn
M ercaderes, 12 1840/41/42/47/65
Gomez y Cfa., N.J. 1865
Gomez, Joaqufn Obispo, 118 1840/41/42/47/53/59/
60
en 1853, Sobrinos 
de Joaqufn Gdmez 
y Cfa.
Gomez y Gomez 1859/60






Gonzalez, Manuel de 
la Consolacidn
Santa Clara 1841/42/47
Gonzalez y Cfa., L. 1863
Gorgoll y Cfa. 1859/60
Goyenechea, E.D. 1863
Goyri y Cfa., 
Francisco de
Obrapfa, 117 1840/41/42/47/53 Desde 1847 
Amargura, 45
Grau, Juan 1841/42
Guasch, Planas y Cfa. 1841/47
Gûell y Cfa. Oficios, 7 1841/42/47
Gutierrez, Miguel 1859/60
Gutierrez, Antonio Plza. de San Juan 
de Dios
1841/42/47
Gutierrez y Casai Baratillo 1853/59/60
Hedesa, Antonio 1842
Hermoso y Hermano 1859/60
Hernândez y Cfa., M. Amargura, 84 1841/42/47
H errera, Ramdn 1865
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FIRMA COMERCIAL DIRECCION PERIODO DE ACTUACION OBSERVACIONES




Herrera, Bolet y Cia. 1859/60/67
Hevia y Cubas 1863
Hurtado y Hermanos 1863/67
Irigoyen, Jose Antonio Cuba, 119 1841/42/47/53




Jimenez y Cia. 1853/59/60
Juara, Tomas y Cia. Empedrado 1841/42/47
Jubert y Hermanos 1841/42
Lanza y Cia. 1863/67
Lasquibar y Cfa. O ’Reilly, frente al 
Templete
1841/42/47
Lastres, J.F . 1863/67
Lastres y Cia. 1863
Leunda y Betelu 1865
Lobé e Hijos 1842
Lopez, Tomas 1841/42
L6pez, Trapaga y Cia. 1865




Llanusa y Cia. 1863/67
Llanusa, José 1865/67
Llopart, Roque Jacinto O ’Reilly, 82 1840/41/42/47
Madrazo, Caspar Chacén, 44 1847/53/59/60
















Mariategui y Cia., 
Luis
1841/42 Juan José 
Mariategui era ya 
segundo consul del 
Consulado en 1824
Maribona, Hermano y 
Cia.
1859/60/67 en 1867, Maribona 
e Ibarra
Martelo y Otero, Jose 
Ramon
Aguiar, 91 1841/42/47
Marti, Rio y Cia. 1853/59/60
Martinez y Rico, 
Manuel
1859/60









M artinez, G.L. y Cia. 1859/60
M artorell y Hermanos Oficios, 66 1842/47
Martorell y Pena, José Aguiar, 55 1841/53
M arzan, Rodriguez y 
Cia.
1865/67
Mas, IvargOen y Cia. 1859
Mas, Ibarguren y Cfa. 1860
Mayoral, P. y Cfa. 1859/60
Mayoz y Cfa. 1863
M azorra y Hermano Callejon de Justiz 1841/42/47
Medir y Cfa., Vda. de 
E.
1860
Melicet y Chappottin 1841
Melicet, Luis G. Obispo, 16 1842/47
Mendiola Bideau y 
Cfa.
1860
Mendiolea y Cordova 1863/67
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Mendoza, Clemente Teniente Rey, 8 1853/67
Mendoza, Francisco 1865
Menéndez y Ojero Teniente Rey, 11 1847
Menéndez, Mendive y 
Cfa.
1841/42
Merin, Gilledo y Cfa. 1863
M estre, Esteban Cuba esq. Teniente 
Rey
1841/42/47/67
Mier y Sancipriân 1863/67
Millet, Anastasio Mercaderes, 97 1853/59/60/65/67
Miro, Otero y Cfa. 1859/60
Moll y Cfa. 1859/60/63/67 desde 1863, Moll, 
Martfnez y Cfa.
Mora, Alfonso y Cfa. 1859/60/65








Morales, Peyra y Cfa. 1863
More, Ronsart y Cfa. 1863/67
More, Ajurfa y Cfa. 1859/60/63
More y Hermanos Teniente Rey 1841/42/47
Munoz, Manuel San Ignacio, 5 1841/42/47
Noriega, Olmo y Cfa. O ’Reilly, 128 1847/53/59/60/63/67 en 1853, General 
Ena, 128
Noriega y Cfa. Portal de Cagigas 1840/41/42
Olmo y Lama Mercaderes, 7 1840/41/42
Orihuela, Agustfn Tacdn, 88 1/2 1841/42/47
Pajés y Cfa. 1863/67
Palacio, Francisco 1863/67
Palau y Cfa. 1859/60
Pascual y Rubirosa 1859/60
Pastor, José y Cfa. Oficios, 80 1853/59/60 en 1860 Pastor y 
Hermano
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Pedro, Lorenzo San Francisco esq. 
Amargura
1841/42/47/67
Pedroso y Cia. 1859/60/67
Penasco, Hermanos y 
Cia.
Cuba, 120 1847/53/59/60 En 1859 Penasco, 
Marzân y Cfa.




Pérez, Pedro P. 1865
Pérez Santa Marfa, 
Rafael
1865/67
Picabfa, Jose M. y 
Cfa.
Cuba, 35 1841/42/47/59/60
Plâ y Monge, J. 1859/60/63/67
Pontôn, José 1863
Portilla, José de la Oficios, 4 1853/59/60/63/67
Pozo, Agustfn del 1841/42/59/60/65/67 en 1859 Vda. de 
Agustfn del Pozo
Prats, L 1860/67
Prendes y Rubirosa 1859/60
Puente, Inclân y Cfa. Obispo, 124 1847/53 en 1853, 
M ercaderes, 16
Puente, José de la 1863
Puente y Hermano, 
Joaqufn
1841/42
Puig y Pesant 1853
Pujolâ y Cfa., Majfn 1859/60
Queipo Vidal y Cfa. 1859/60
Quevedo y Cfa. 1863/67
Rafecas, Vilâ y Cfa. 1859/60/65/67 desde 1865, 
Rafecas y Cfa., J.
Rafecas Hermanos San Ignacio, 7 1841/42/47
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Ramirez Hermanos Santa Teresa, 18 1847/53/59/60
Regato y Cfa., Genaro 
del
1865/67
Regules, Pardo y Cia. Amargura, 85 1841/42/47
Reventes y Cia. Frente a la puerta 
de Carpineti
1841/42/47/53/59/60 en 1853, Oficios, 
77
Revuelta y Cia. 1859/60
Revuelta, Demestre y 
Cia.
1841/42
Ricart, Pajés y Cfa. 1859/60
Ricart Hermanos San Ignacio 1847/53/59/60 en 1853, Obrapfa, 
112
Riego y Hermano 1841/42
Riera Hermanos Cuba, 26 1853
Rigal, Dradet y Cia. 1859/60/65/67
Rivas y Castillo 1859/60









Rodriguez, Arias y 
Cfa.
1859/60
Rodriguez, Ortiz y 
Cfa.
1863
Rodrfguez y Cfa. 1863/67
Roig, Brunet y Cfa. 1841/42
Roig, J.S. y Hermanos 1853/59/60
Roig, Mayner y Cfa. 1841/42
Roig, Sala y Cfa. Obispo, 16 1853/59/60
Rojas, J. y Cfa. 1859/60
Ros y Beanes 1859/60




FIRMA COMERCIAL DIRECCION PERIODO DE ACTUACION OBSERVACIONES
Ruiz, Cue y Cfa. 1863/67
Saceral y Cfa. 1859/60
Saer, Santiago 1860
Saiz, Santiago 1859
Salas y Cfa. Oficios 1853/59/60
Salazar, Jose Ramdn Obrapfa, 114 1841/42/47/53/59/60 en 1853, San 
Ignacio, 97
Sama, Sotolongo y 
Cfa.
1859/60/65
Sama, Rafecas y Cfa. Oficios 1847
Sama y Cfa. Baratillo, 2 1853
Samà y Hermano junto a la Aduana 1840/41/42/47
San Pelayo, Pardo y 
Cfa.
Amargura, 85 1853/60/65
San Pelayo y Cfa. 1859
Santalices, Mauricio Aguiar, 61 1840/41/53/65 en 1853 San 
Ignacio, 22
Serpa y C fa., Antonio 1865/67
Sicart, Isidro Oficios, 66 1841/42/47
Sicart, Mitjans y Cfa. O ’Reilly, 105 1853/59/60/65 en 1865 Mitjans y 
Cfa.
Sirven y Urguelles, 
Tomâs
Lamparilla, 72 1841/42/47
Sola Carbonell y Cfa. Cuba, 33 1842/47/63/67
Solano Alvear, José Obrapfa, 20 1853/59/60
Sordo y Cfa. 1859/60
Sotolongo, Ascencio y 
Cfa.
Obispo 1853
Suârez Argudfn, J San Pedro, 6 1840/41/65/67
Susini e Hijo, Luis San Ignacio, 90 1863/67
Taboada y Cfa. 1859
Taulina y Romagosa 1841/42
Taulina, Jaime Oficios, 7 1847
Tijero y Hermano 1865/67
Toca, Rafael de 1865/67
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Torices, Juan Manuel R ida 1840/41/42
Torriente, Antonio R ida, 8 1853/60/65/67
Torriente Hnos. y Cia. Amargura, 88 1840/41/42/47 desde 1847, 
Oficios
Troncoso y Cia., N. 1859/60/63/67
Unamuno y Cia. 1863/67
Urtétegui, Jorge Mercaderes 1841/42/47
Urzainqui, José 
Miguel
Plza. de Armas 1841/42/47/53 en 1853, San 
Ignacio, 98
Val, Francisco del Cuba, 116 1841/42/47/53/59/60/
63/67
Valle y Cfa. 1859/60/67
Vidal y Pascual, José 
Antonio
1841/42
Vidal, Sobrino y Cfa. Oficios, 2 1841/42/47
Villalonga, Mestre y 
Cfa.
1841/42/47
Villarino y Cfa., J.M. 1859/60
Villaverde, Santos 1863/67
Villaverde y Rivero 1859/60
Villoldo y Wardrop Lamparilla, 5 1840/41
Xiqués, Felipe Mercaderes, 76 1841/42/47
Zangroniz Hermanos Cuba, 128 1847/53/59/60/65/67 desde 1859 Ignacio 
Zangroniz
Zorrila y Cfa. 1859/60
Zuaznavar, Santiago San Ignacio, 92 1841/42/47
Zulueta, Julian de Callejon de Justiz 1841/42/47/59/60/65/
67
Fuente: Guias de Forasteros en la ciudad de 
La Habana correspondientes al 
periodo que abarca el cuadro.
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P L A N O  DE LA PL AZ A DE LA HABANA EN 1861
a uU D
ZONA COMERCIAL
Fuente .  J.M. de la Torre,  P i a n o  de la H a b a n a  
Lit  e lmp.  del Comercio,  1866 
( E L A B O R A C I O N  P R O P I A )
PLANO DE LA HABANA EN 1841 
LEYENDA
1 Puerta de Monserrate
2.- Puerta de Tierra
3.- Puerta Nueva
4.- Monjas Ursulinas
5.- Parroquia del Cristo 





1 1 Galle de las Damas
12.- Galle Cuba











24.- Galle Teniente Rey o Sta. Teresa
25.- Gallejdn de Justiz
26.- Galle Baratillo
27.- Puerta de la Punta





33.- Plaza de Armas
34.- Audiencia, Casa de Gobierno
y Oficios Püblicos
35.- Aduana
36.- Gonvento de San Francisco
37.- Alameda de Paula
38.- Puerta de los Vapores de Régla
39.- Puerta de los Vapores de Matanzas
40.- Mercado de Gristina o Plaza Vieja
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PLANO DE LOS BARRIOS EXTRAMUROS 
DE LA CIUDAD DE LA HABANA, HASTA 
EL PUENTE DE CHAVEZ
LEYENDA
1.- Casa de Beneficencia
2.- Banos
3.- Calzada de San Lâzaro
4.- Paseo del Prado
5.- Paseo de Isabel II
6.- Calle Trocadero
7.- Calle Neptuno
8.- Iglesia de Monserrate
9.- Calzada de Galeano
10.- Calle San Rafael
11.- Teatro Tacdn
12.- Calle San José
13.- Almacenes y depdsito del Ferrocarril
14.- Campo de Marte
15.- Barrio de Jésus Maria
16.- Mercado de Tacdn
17.- Calle Consulado
5.1 .1  El escalôn mas bajo. Los detallistas
Este sector del comercio habanero estâ formado por los propietarios 
de las muchas tiendas dedicadas a la venta al por menor establecidas en 
la ciudad; ellos eran los que suministraban una amplia variedad de 
productos para el consumo, a través de bodegas, pulperias y otros 
pequenos establecimientos. La mayoria de ellos habian llegado de 
diferentes punto de Bspana, aunque, a medida que van transcurriendo los 
anos, va tomando importancia dentro del sector un grupo constituido por 
comerciantes chinos, que acapara un porcentaje significative de las 
bodegas habaneras.
Comerciantes como Rosendo Fernândez, que luego se transformaria en 
un consignatario, con el consiguiente ascenso social, manteniendo 
relaciones con casas de comercio de Cataluna, Veracruz, Nueva Orleans 
y otros puntos de los Estados Unidos, o Nicanor Troncoso, con su 
comercio de ropas, o José Eugenio More y las ferreterias, forman la 
columna vertebral de este grupo, cuya intervenciôn en el negocio del 
crédito era nula, a menos que su papel fuera el de solicitantes, lo cual no 
era especialmente usual.
5 .1 .2  Comisionistas y consignatarios
Situados por encima de los detallistas, los consignatarios se 
caracterizaban por haberse hecho cargo de la representaciôn de alguna 
firma comercial, dentro de la plaza habanera. Dicha representaciôn podia 
venir referida a articules como el champân de la Veuve Clicquot, el
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aguardiente de los paises alemanes, o la venta de pasajes en los vapores 
de pasajeros que recalaban en el puerto habanero. Su relacion con el 
mundo del préstamo es escasa, aunque mayor que la de los detallistas.
5.1.3 Las casas dedicadas al comercio de importaciôn- 
exportaciôn
A finales de la década de 1820, y principios de la de 1830, los 
negocios que rodeaban a la producciôn de productos agricolas dedicados, 
en su inmensa mayoria, a la exportaciôn, constituian la fuente de empleo 
primordial para la poblaciôn cubana.
Las principales casas de comercio de la Isla centralizaban sus 
operaciones en la ciudad de La Habana, incluso en aquellos casos en los 
que la casa madré continuaba asentada en otras ciudades cubanas, 
esencialmente Matanzas, Cârdenas y Santiago de Cuba. Esto no quiere 
decir que otros puertos de la Isla no fueran utilizados cuando se 
presentaban posibilidades ventajosas, pero La Habana constituia la mas 
importante plaza comercial de la Isla, y esto se reflejaba en la actividad 
de su puerto.
El anâlisis de las entradas y salidas de buques por el puerto de La 
Habana, a lo largo de una semana de principios de 1848, nos permite 
hacer algunas precisiones sobre esta cuestiôn. Asf, la firma "Cruzat y 
Cfa." enviaba azùcar, café y tabaco a Nueva Orleans, igual que lo hacfan 
"Storey, Spalding y Cfa.", "Samâ y Hermanos" (mieles de purga), "Drake 
y Hermanos", "Pedro Martfnez", o "Mangoaga y Cfa.". Los nombres de
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las mismas companias se aprecian en los registros de entradas, cambiando 
unicamente los productos, que se centran en los viveres, sobre todo 
harinas y tasajo, junto con una multitud de efectos y mercancias sin 
especificar \
De la misma manera, las operaciones comerciales de estas casas 
habaneras, dedicadas preferentemente a los negocios de importaciôn- 
exportacion, abarcaban las negociaciones sobre las producciones de puntos 
muy alejados de la Isla
Otra innovacion tecnoldgica de la época tuvo una gran transcendencia 
en los cambios que se produjeron en esta época en el "modus operandi" 
de estos comerciantes: se trata de la implantaciôn de las lineas 
telegrâficas, que se tendian de forma paralela a la construcciôn del 
ferrocarril, a principios de la década de 1850. Con ello, los cambios 
experimentados por los precios de los diferentes productos agricolas, tanto 
en los mercados de la Isla, como en los exteriores, podian ser consultados 
continuamente, lo que permitia a las casas de comercio que disponfan de 
relaciones, jugar con ventaja con respecto a otros sectores econômicos
E^1 Eco del Comercio. La Habana, ejemplares correspondientes a la semana que va del 
30.01.1848 al 06.02.1848.
^La apariciôn y proliferaciôn del ferrocarril supondrîa la apertura de inmensas posibilidades en 
este sentido. Anteriormente, los hacendados sélo podian transportar sus cosechas al puerto de La 
Habana utilizando la navegaciôn de cabotaje, lo que suponia depender de unos plazos relativamente 
amplios para el transporte, asi como de un numéro limitado de barcos. Laird W. Bergard senala como 
el Ferrocarril de la Bahia de La Habana efectuaba dos viajes de ida y vuelta diarios entre Matanzas 
y los Almacenes de Régla, en La Habana; a finales de la década de 1850 el tren tardaba menos de 
dos horas en realizar el viaje (L.W. Bergard, Cuban Rural Society in the Nineteenth Century—  
Princeton (N.J.), Princeton University Press, 1990, pâg. 167).
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peor informados
Los mercados que recibian los productos cubanos eran muy variados. 
Los mâs importantes eran Gran Bretana y los Estados Unidos, sobre todo 
con respecto al azucar, aunque Alemania, Francia y otros paises europeos 
eran también importantes compradores. Naturalmente, y a medida que 
pasaban los anos, la importancia relativa que los Estados Unidos tenian 
como mercado, se iba poniendo de manifiesto de una forma cada vez mâs 
évidente; no obstante, y como senalamos en el capitulo dedicado al 
anâlisis de la labor de los comerciantes extranjeros en la Isla, el papel de 
Gran Bretana solo declinaria en los anos finales del periodo estudiado por 
nosotros. Durante todo el periodo, Espana nunca fue el principal 
comprador, tanto para el azucar como para el tabaco cubanos, un hecho 
que constituye, en si mismo, uno de los elementos que contribuyeron en 
mayor medida a echar abajo su imagen de metropoli.
Los importantes bénéficiés derivados de la fase de este proceso que 
inclufa la venta de las producciones en los mercados exteriores llevaron 
a algunas casas habaneras dedicadas a este sector comercial de la 
importaciôn-exportaciôn, a la apertura de sucursales en las ciudades en las 
que estaban situados los principales centros dedicados a este tipo de 
negociaciones. Asf, Juliân de Zulueta mantenfa una sucursal de su negocio
’La Casa Drake llegô a publicar un folleto en inglés, el Mercantile Weekly Report, en el que 
aparecfa cada una de las yariaciones experimentadas por el precio del azucar, junto con otras 
precisiones que podfan afectar al desarrollo de las cosecbas, baciéndolas mas o menos abundantes, 
asf como anâlisis de las calidades de los diferentes azucares producidos.
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en Liverpool, al tiempo que tenia otra abierta en Andoain (Espana) L. 
W. Bergard senala también como los Barô abrieron una casa en Nueva 
York, que actuaba bajo la razôn social de "R. Herques & Co.", mientras 
que Valentin Goicurfa sostenfa un establecimiento en Nueva Orleans, en 
la década de los 50
El sector de comerciantes habaneros dedicados a este tipo de negocios 
abarcaba, de una parte, a toda una serie de comerciantes extranjeros, en 
general relacionados fundamentalmente con sus pafses de origen; ademâs, 
integraba también un sector de comerciantes criollos, junto a otro de 
hispanocubanos. Solo desde mediados de la década de 1850, y hasta 
finales del perfodo que abarca nuestro estudio, comienzan a tomar una 
importancia relativa aquellos comerciantes a los que denominamos 
"espanoles", en el sentido se su escaso o nula integraciôn en la sociedad 
cubana.
A este grupo pertenecfan los Hermanos Torriente, los cuales, ademâs 
de diverses negocios en la isla de Cuba, mantenfan unos lazos con la 
metrôpoli mâs importantes de lo usual, a través de la direcciôn de una 
rama de sus negocios de importaciôn-exportaciôn abierta en su nativa 
Santander
^Se trata de la firma "Zulueta e Isasi", de Andoam (A.B.E., Madrid, )
’L.W. Bergard, Qps. Cit.. pâg. 177.
’Los Torriente constituian una de las mâs importantes relaciones de la Casa Baring en Cuba (ver
el apartado dedicado a la labor de los Baring en Cuba, dentro del capitulo dedicado al anâlisis del
papel jugado en La Habana por los comerciantes extranjeros). En el mismo sentido, aunque en este
caso eran socios de la conq>ania, tenemos la relacion de los Drake con la firma londinense Drake,
(continua...)
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5 .1 .4  Los comerciantes-prestamistas y el negocio del crédito
En un pais con una estructura econômica como la cubana del 
penodo 1829-1868, el sector dedicado a la distribuciôn y comercializaciôn 
de bienes résulta de una enorme importancia dentro del conjunto de la 
economia nacional. Desde este punto de vista, tanto el comercio de 
importacién como el de exportaciôn permitian la obtenciôn de grandes 
bénéficies, libres para ser reinvertidos en otros renglones econômicos que 
proporcionaran la suficiente rentabilidad.
Casas de comercio como las de Carlos Drake, "R. Fernândez y Cia.", 
"Viuda de Embil", los Hermanos Torriente, Juliân de Zulueta, "Queipo, 
Vidal y Cia.", las familias Fesser; Barô, Samâ, Pedroso o "Noriega, 
Olmo y Cfa.", se dedicaron a esta clase de negocios. No se trata de que 
estas casas de comercio se dedicasen, en un momento de su trayectoria y 
con exclusividad, al negocio de la provisiôn crédito, sino que sus 
actividades estaban altamente diversificadas, abarcando diferentes tipos 
de negocios cuyo manejo era encomendado a alguien perteneciente a la 
familia o, en su defecto, a alguna persona estrechamente ligada con la 
misma.
Los comerciantes habaneros se encontraban, a menudo, en la 
necesidad de tomar decisiones sobre la manera de reinvertir los beneficios
’(.. .continuaciôn)
Kleinwort & Cohen (R.T. Ely, Comerciantes cubanos del siglo XIX. La Habana, Ed. Marti, 1961, 
pâg. 96), asf como la apertura en Londres y Sevilla de dos ramas de la Casa Fesser, regentadas por 
los hermanos de Eduardo, Adolfo, Juan y José.
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obtenidos a lo largo del desarrollo de sus actividades comerciales 
propiamente dichas. Una tradicion ya establecida, como la existente en 
otros pafses, junto con la necesidad de encontrar puntos de inversiôn para 
sus capitales recién aumentados, asf como la manifiesta ineficacia, cuando 
no inexistencia, del sistema crediticio cubano, contribuyeron, en etapas 
muy tempranas del desarrollo de la Isla, a que muchos de los intégrantes 
del sector comercial desviasen, de manera continuada, una parte de sus 
capitales, hacia la funciôn consistente en proveer a los productores de 
medios para continuar su labor.
Inicialmente, sus "clientes" fueron los propietarios de explotaciones 
agrfcolas y ganaderas, los cuales necesitaban préstamos que les 
permitiesen mantener en funcionamiento sus explotaciones hasta llegar a 
la realizaciôn de beneficios, en la época del ano posterior a la zafra .
No todas las casas comerciales estaban en disposiciôn de emprender 
este tipo de negocios, para los cuales era necesario disponer de unos 
capitales considerables, que estarfan inmovilizados durante perfodos de 
tiempo medios * y expuestos a una constante amenaza de falta de pago, 
frente a la cual existfan escasas posibilidades de reacciôn. Dichos factores 
llevaron a que sôlo porciones relativamente pequenas de los beneficios se
^Realmente, la mayona de las voces que se alzan a favor de la creaciôn de un sistema crediticio 
efïcaz, lo hacen en relaciôn con las necesidades de capital que aprecian en la explotaciones agrfcolas, 
sin hacer referenda a que las mismas necesidades existieran en otros sectores econômicos.
%n general, tratàndose de la fïnanciaciôn de explotaciones agrfcolas, azucar principalmente, las 
cantidades prestadas debfan recuperarse una vez finalizada la zafra, excepto en aquellos casos en los 
que las casas comerciales se hacfan cargo de la venta de la producciôn en los mercados exteriores, 
casos en los que se anadfa la necesidad de transporte marftimo, con sus peligros.
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dedicaran a este negocio, ya que continuaban existiendo alternativas mâs 
rentables y seguras; la consecuencia inmediata fue una persistente 
renuencia a la realizaciôn de estas inversiones, que contribuyô a crear en 
la poblaciôn la idea de que, para montar un negocio de una cierta entidad, 
resultaba necesario recurrir a capitales exteriores, como sucediô en el 
caso de la primera Ifnea ferroviaria. Una de las conclusiones de 1 présente 
trabajo incide sobre el hecho de la existencia real de capitales suficientes 
para el fomento del desarrollo cubano, dentro de la misma Isla. La mayor 
parte de las casas de comercio mâs importantes comenzaron su andadura 
dedicândose a la Trata, que, en algunos momentos, permitiô alcanzar 
beneficios de hasta un 100-125%; las distintas guerras en las que 
intervino Espana entre finales del siglo XVIII y principios del XIX, el 
bloqueo al que fue sometido el transporte marftimo, asf como el 
contrabando, prâctica comün a todo el Caribe, permitieron la formaciôn 
de grandes fortunas, como las de los Alfonso, Aldama, Poey o Frfas 
La segunda generaciôn de estas familias no continuarfa dedicândose al 
comercio, sino que prefirieron dedicarse a la explotaciôn de las 
propiedades agrfcolas compradas por sus padres o, en algunos casos, a los 
negocios de carâcter financière
Otro grupo de comerciantes presentô un comportamiento diferente, 
a pesar de que su incremento patrimonial tuviera caracterfsticas similares.
’Un ejemplo clàsico de este proceso lo constituye el enriquecimiento de la familia Aldama. 
Domingo de Aldama llegô a La Habana a principios del siglo XIX, entrando como empleado en la 
casa de comercio de tejidos regentada por José Luis Alfonso, con cuya hija se casana, unos anos mâs 
tarde; en 1820, ambos estaban ya entre los mâs ricos hacendados de la Isla, con sus hijos educândose 
en Europa.
’’Nos referimos a inversiones en ferrocarriles, almacenes de depôsito, compamas aseguradoras...
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ay  "•
Un ejemplo de este segundo tipo lo constituye Joaqufn de Arrieta, el cual 
comenzô dedicândose a la Trata, realizando posteriormente inversiones en 
la compra de ingenios, pero continuando con su dedicaciôn al comercio 
durante largos anos, asociado con otros comerciante extranjeros e 
hispano cubanos, perteneciendo al Tribunal de Comercio y a la Junta de 
Fomento
Otro ejemplo, dentro de este ultimo grupo, lo constituye Juliân de 
Zulueta, quizâs el comerciante mâs poderoso de La Habana a lo largo de 
todo el perfodo que analizamos. Llegado a Cuba en 1832, comenzô sus 
negocios protegido por el mediano capital posefdo por su familia en 
Espana convirtiéndose en hacendado e iniciando una carrera polftica, 
pero sin abandonar sus negocios de carâcter mâs propiamente comercial.
El siguiente pârrafo describe magistralmente la labor realizada por 
los refaccionistas en la provisiôn de crédito para la agricultural
"Los refaccionistas son los que se encargan de 
proveer todo a los todos gastos de las fincas que los 
constituyen el alimento y vestido de los esclavos, 
envases y toda clase de utensilios, formando una 
especie de bancos particulares para anticipar cuanto 
para aquellas pueda necesitarse, como también para
“ "Arrieta y Lafrentz" (1822), y "Arrieta, Ibbeken y Zangroniz" (1845).
“ Algunos autores han sostenido la idea de que Zulueta llegô a La Habana sin apenas capital; 
otros, como H. Friedlaender (Qps. Cit.. Vol. I, pâg. 289), senalan que el origen de su fortuna estuvo 
en una herencia familiar. Actualmente parece confïrmarse la teoria segun la cual Zulueta llegô a Cuba 
comisionado por su familia espanola para iniciar negocios en la pujante plaza habanera, cuyas 
posibilidades podian entreverse desde Espana.
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las urgencias personal es del hacendado, de cuyas 
cantidades se réintégra con la venta de la zafra, o sea 
de la cosecha."
La refacciôn, en unas condiciones de oferta limitada y creciente 
demanda, se daba s<51o a cambio de elevados intereses, que oscilaban entre 
un 20 y un 25%, llegando, en algunos momentos, a alcanzar cotas mâs 
allas Los términos por los cuales se hacian los préstamos variaban de 
unos casos a otros, desde los plazos anuales hasta los cuatro o cinco anos
15
"M. Torrente, Bosqueio econémico-politico de la isla de Cuba, comprensivo de varios provectos 
de prudentes v saludables meioras que pueden introducirse.. . . vol. II, Madrid, lmp. de Manuel Pita, 
1852-53, pâg. 18.
*^ Las razones de las allas tasas de interés usuales en La Habana para el perfodo 1829-1868 hay 
que buscarlas en la escasez de circulante disponible, combinada con elevada demanda generada por 
el râpido desarrollo azucarero; el grupo de comerciantes con capitales disponibles para la realizaciôn 
de préstamos se encontraba bas tante cohesionado en la defensa de sus intereses corporativos, con lo 
que no solian producirse comportamientos individuales que produjeran rupturas en las tasas, fijadas 
de una manera tâcita. Negocios como la Trata producian grandes beneficios, y los comerciantes 
buscaban otros negocios capaces, a su vez, de producir unos beneficios taies que justificaran la 
desviaciôn de unos capitales que podrîan, de otro modo, ser reinvertidos con facilidad en el negocio 
de la provisiôn de esclavos. Ni siquiera la intervenciôn en el mercado de préstamos de las casas de 
comercio estadounidenses, britânicas, francesas y alemanas produjo, al aumentar la competencia, la 
esperada bajada de los intereses. Friedlaender sostiene que la razôn del mantenimiento de los altos 
tipos hay que buscarla en una pervivencia del espi'ritu gremial, "opuesto a la competencia libre, 
manteniendo el precio en un nivel que satisfacia a todos los miembros de la lonja." (H. Friedlaender, 
Qps. Cit.. vol. I, pâg. 408).
“ H. Friedlaender nos habla de una encuesta realizada por Arango y Parreno sobre los capitales 
invertidos en refacciones por los comerciantes habaneros a finales del siglo XVIII y principios del 
XIX. Pedro Manuel de Erice contesté que habia invertido en este tipo de negocios, entre 1798 y 
1801, 1.760.000 pesos en refacciones anuales y otros 692.000 pesos en negocios a 4 0 5 anos (H. 
Friedlaender, Qps. Cit.. vol. I, pâg. 405).
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A partir de 1818, cuando se abrieron, finalmente, los puertos al libre 
comercio, las casas de comercio extranjeras reforzaron su presencia en la 
plaza de La Habana; muchas de ellas alternaban la funciôn de 
comisionistas en el comercio de importaciôn-exportaciôn con las labores 
bancarias que desarrollaban en sus sedes europeas o estadounidenses. De 
esta manera, se establecieron relaciones triangulares, con un vértice en 
Cuba, otro en la fechada atlântica de los Estados Unidos y otro en la 
fachada atlântica europea Como resultado de estas relaciones, 
comerciantes y productores habaneros entraban el relaciôn con el sistema 
mundial a través del baremo que representaban las oscilaciones de las 
boisas de Londres, Paris o Amsterdam
5.2 NACIMIENTO DE LA FIGURA DEL HOMBRE DE NEGOCIOS 
HABANERO
Uno de los signos que marcan el desarrollo econômico cubano del 
periodo 1829-1868 es la progresiva diversificaciôn de las actividades e 
inversiones de las casas comerciales habaneras de mayor importancia.
Esta diversificaciôn dio sus primeros pasos a comienzos de siglo, 
cuando las posibilidades que se presentaban abarcaban ünicamente dos
‘^E.C. Kirkland, Historia economica de los Estados Unidos. México D .F ., F .C .E ., 1941, pâg. 
226.
’^Por esta razôn, se justifica la publicaciôn, en La Habana, de la obra de Mendive, un manual 
para la utilizaciôn en la vida diaria de los negocios, en el que se reflejaba la forma de computar 
intereses, amortizaciones. . . (F. de Mendive, Cambio de La Habana con Londres. Paris. Hamburgo. 
Amsterdam v Lisboa, v numéros fiios o multiplicadores. para los negocios de dinero desde cinco a 
diez V ocho por ciento al ano de 365 dias. La Habana, lmp. de P.N. Palmer e hijo, 1824.
261
vias: la inversiôn de capitales en otros sectores comerciales diferentes de 
los que hasta entonces habian caracterizado a la empresa, y la inversiôn 
en la compra de propiedades agricolas, principalmente ingenios; en el 
primero de los casos, estâ claro que se buscaban inversiones cuya elevada 
rentabilidad justificase el riesgo que suponia la introducciôn en un nuevo 
mercado y, en este sentido, el negocio-rey fue el comercio de esclavos.
Un claro ejemplo de este proceso de diversificaciôn lo observamos en 
el caso del comerciante Bartolomé Mitjans, que conocemos a través del 
pleito entablado tras su muerte, en 1967, en el que se demandaba la 
nulidad del convenio testamentario la demanda anterior incluye el 
inventario y avaluo del caudal testamentario de este importante 
comerciante habanero que se detalla en el Cuadro n® 4.
CUADRO N® 4 
Caudal testamentario de D. Bartolomé Mitjâns
Escudos
Once casas situadas en esta ciudad, y apreciadas en .....................................4S 25 .563
El ingenio "Guacamaya", con sus terrenos, ed ific ios,
dotaciones de esclavos y a n im a le s ....................................................................... 1 .5 0 0 .2 7 4
El sitio  titulado " H icaco licacos" ................................................................................  32 .404
La vega "Santa Damiana" ........................................................................................  174.863
El sitio  llamado " C o lla z o " ........................................................................................... 4 .4 9 0
La vega titulada "Ramirez" ........................................................................................110 .274
Otra, llamada "Punta Gorda" ..................................................................................... 8 .111
Otra, idem "Camarones" ...............................................................................................  4 .5 1 0
Y otra, titulada "Cayo L a r g o " ..................................................................................... 5 .715
2 .2 7 6 .2 0 6
Fuente: Testamentarfa de M itiàns. Demanda de nulidad del 
convenio celebrado en 1° de iunio de 1870.
^*Mitjans testé ante el escribano D. Miguel Mono, el 12 de mayo de 1867.
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La demanda anterior menciona también el balance de los libros de la 
casa de comercio, practicado doce dfas antes del fallecimiento del 
comerciante, en el que se citan otras posesiones, como el vapor 
"Cuyuguatejo", con un valor de 2.246 pesos, maquinaria diversa, veinte 
acciones de la sociedad "La Alianza", cuatro del Banco Espanol, esclavos, 
asi como cosechas.
Se mencionaba también el activo existente en la caja de la casa de 
comercio, que ascendia a 1.939 pesos, la suma correspondiente a la 
refacciôn de un ingenio, que era de 76.916 pesos, una serie de gastos 
varios, créditos por un total de 122. 245 pesos, concedidos a treinta y 
ocho personas, algunos de los cuales se consideraban ya como 
incobrables, todo ello hasta la suma de 1.241.184 pesos fuertes. Deducido 
de estas cantidades el pasivo soportado por la Firma, el balance nunca 
resultaba menor de un millôn de pesos fuertes, lo que nos da una idea de 
la importancia de la posiciôn forjada por este inmigrante; comerciante 
importador y exportador, prestamista, propietario de vegas e ingenios, 
pero también accionista de diferentes sociedades, el incremento 
patrimonial experimentado fue uno de los mâs significativos de la colonia 
financiera habanera del periodo 1829-1868.
De acuerdo con estas pautas de comportamiento, los Drake, que 
llegaron a abarcar las funciones de importadores-exportadores y las de 
comerciantes-prestamistas, establecieron los ingenios Saratoga y Jûcaro, 
mientras que la familia Torriente explotaba el Isabel y el Cantabria. 
Posteriormente, la diversificaciôn se haria aün mayor, dando lugar, en
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apenas unas décadas, a la consolidaciôn de una nueva figura dentro de los 
ambientes econômicos habaneros: se trata del financiero, tal y como 
existia ya en Europa y en los Estados Unidos, con intereses en una 
multitud de negocios. El siguiente apartado pretende, a través de un 
anâlisis de la evolucidn de los distintos puntos de inversiôn a lo largo del 
perfodo, llegar a définir a este grupo de hombres cuya influencia marcarfa 
de forma decisiva el desarrollo histôrico cubano.
En la década de 1850, y sobre todo a partir de 1857, tiene lugar un 
cambio importante en la marcha progresiva de este proceso de 
diversificaciôn. Asistimos a un intento consciente, por parte de un grupo 
de capitalistas habaneros, con orfgenes diferentes, en formar parte de los 
accionariados de companfas que abarcan sectores econômicos muy 
diferentes; los protagonistas de este proceso son hombres como José 
Noriega, Juliân de Zulueta, Rafael Rodriguez Torices o Salvador Samâ.
5.2 .1  Los orfgenes: el comercio de esclavos
El comercio de esclavos constituyô, a finales del siglo XVIII y 
principios del XIX, la principal fuente de acumulaciôn de capitales en la 
economfa habanera. Emigrantes extranjeros como Joaqufn Madan, 
establecieron casas comerciales cuya dedicaciôn fundamental era este tipo 
de comercio, como la de "Madan, Sobrino e Hijos"
etapa de mayor actividad de Joaqum Madan como comerciante de esclavos se centra en la 
década de 1820. La segunda generacion de los Madan en Cuba, estableceiïa lazos de parentesco con 
otras familias de importancia en el comercio de esclavos, como los Alfonso.
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El crecimiento de la importancia de los cultivos agricolas destinados 
mayoritariamente a la exportaciôn, y particularmente el del azùcar, estuvo 
financiado, en gran medida, por los capitales obtenidos en este tipo de 
comercio. Aquellos comerciantes que habian sabido relacionarse con las 
empresas extranjeras protagonistas de los asientos, igual que, por 
ejemplo, los que se unieron para formar la "Compania Africana de La 
Habana" consiguieron reunir importantes fortunas disponibles para la 
reinversiôn en otros sectores, sobre todo a medida que, con la prohibiciôn 
de la Trata, la figura del comerciantes de esclavos fue siendo peor 
aceptada en sociedad. Capitalistas como el Conde de Casa-Lombillo, 
Gabriel Lombillo y Herze Joaqum Gômez, Salvador Samâ la
^ s t a  Compama se formé en 1803, participando en ella miembros de las "Antiguas Familias", 
interesadas en mantener una provisién regular de mano de obra esclava con destino al desarrollo 
azucarero. Entre ellos encontramos al Conde de Lagunillas, el habanero Juan Francisco de Zequeira 
y Acosta, a los marqueses de la Real Proclamacién, de Cârdenas de Monte Hermoso o al Conde de 
Jibacoa (para una ampliacién de las biografias de cada una de estas figuras, ver la obra de Rafael 
Nieto y Cortadellas. Dignidades nobiliarias de Cuba. Madrid, Eds. Culture Hispânica, 1954). A pesar 
de este intento de alzarse con el control en el sector, por parte de las "Antiguas Familias", la mayor 
parte del negocio continué, hasta su desaparicién, en manos de los comerciantes que llegaron a Cuba 
muy a finales del siglo XVIII, y en las primeras décadas del XIX.
^^Nacido en Pedroso (Castilla la Vieja), llegé a La Habana a principios del siglo XIX, siéndole 
concedido el titulo en 1829. Murié el 6 de julio de 1830, tras otorgar testamento ante el escribano 
José Salinas. Su hija Teresa, nacida en 1820, casé, en 1838, con otro reputado tratante de esclavos, 
José Suarez de Argudm (F.J. Santa Cruz y Malien, Conde de San Juan de Jaruco, Historia de 
Familias Cubanas. vol. III, La Habana, Ed. Hércules, 1940,).
^Llegé a La Habana con la corriente de inmigrantes de la primera mitad del siglo XIX, desde 
Vilanova i Geltrü, donde habia nacido en 1797. Introducido en el comercio habanero, llegé a ser 
Coronel de Milicias de Infantena, procurador del Tribunal de Comercio, regidor del Ayuntamiento 
habanero (1860, 62, 64 y 66), vocal de la Junta de Fomento. Le fueron otorgados los tftulos de 
Marqués de Marianao (con Grandeza de Espana), de Villanueva y Geltru y de Sama. Tras otorgar 
testamento ante el escribano Felipe Maria Soya, murié soltero, en 1866 (F.J. Santa Cruz y Malien, 
Conde de San Juan de Jaruco, Qps. Cit.. vol. V.
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familia Alfonso, o Salvador Barô asi como firmas como "Drake 
Hermanos" o "Pedro Martinez y Cia" se encargaron de ello.
Los comerciantes extranjeros también participaban en este tipo de 
comercio; un ejemplo de ello es el de Cornelio Coppinger O’Brien, 
llegado a La Habana en 1763.
Otras casas comerciales habaneras estuvieron implicadas en este tipo 
de trâfico, como la de Joaqum de Arrieta, que llegô a ser propietario del 
ingenio "Flor de Cuba" El caso mâs destacado es, probablemente, el 
de Juliân de Zulueta y Amondo.
Zulueta habia nacido en Anucita (Alava, Espana), en cuya iglesia 
parroquial fue bautizado el 9 de enero de 1814. El anâlisis de su figura 
nos lleva a profundizar en una cuestiôn fundamental para los estudios 
posteriores sobre la clase comercial habanera, como son sus relaciones 
con las firmas comerciales metropolitanas, asi como el hasta qué punto 
dependian de ellas. En el caso concreto de Zulueta, durante largos anos 
se habia pensado que se trataba de la clâsica figura de inmigrante que 
llega a La Habana sin ningun respaldo econômico para, una vez alli, 
elevarse, desde su posiciôn inicial, y gracias a su trabajo y a su capacidad 
para aprovechar las oportunidades que se le presentaban, hasta una
^José Barô y Blanxart llegô a Cuba procédante de Canet de Mar (F.J. Santa Cruz y Malien, Qps. 
Cit.. vol. I).
^Arrieta fue uno de los caso de propietarios de ingenios que recurrieron, para su financiaciôn, 
a capitales extranjeros, en lugar de hacerlo a los capitales locales o metropolitanos. Su relaciôn con 
la firma bancaria londinense "Frederick Hut & Co." es bien conocida
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posiciôn en la cima de la escala social. Hoy en dia, se plantea cada vez 
con mâs fuerza la posibilidad de que Juliân de Zulueta llegara a Cuba 
respaldado por una organizaciôn comercial, de marcado carâcter familiar, 
con ramas en la Peninsula y en Gran Bretana, y que habia visto la 
posibilidad de incrementar sus beneficios, tomando parte en el desarrollo 
econômico cubano
Nuestro hombre llegô a La Habana a principios de la década de 1830. 
En 1835, y gracias a sus relaciones familiares, que le habian permitido 
introducirse en el negocio del comercio de esclavos, estaba ya en 
disposiciôn de adquirir un ingenio, el San Francisco de Paula, 
dedicândose también a labores de intermediaciôn en la exportaciôn de 
azucar a los Estados Unidos, a través de los todavia mejor situados 
"Drake Hermanos" Esta no séria su unica compra de tierras para la 
construcciôn de ingenios azucareros; en 1844 compraba tierras al Conde 
de Penalver, en las que fundaria el ingenio "Alava"; a principios de la 
década de 1850, fundô el "Vizcaya", unos diez anos mâs tarde, fundaba 
el "Espana" y, en los inicios de la década de 1870, el "Zaza".
Juliân de Zulueta fue detenido en diferentes ocasiones, acusado de 
trâfico negrero, pero sus influyentes relaciones garantizaban su puesta en 
libertad.
^Bergard afïrma que Zulueta procedia de una acaudalada familia vasca, con una tradiciôn de 
actividad comercial a gran escala desde mediados del siglo XVIII; segün él, los Zulueta estaban ya 
entre los mâs importantes tratantes de esclavos que actuaban en la costa africana, ya antes del 
nacimiento de Juliân (Laird W. Bergard, Qps. Cit.. pâg. 51) Un tio de Zulueta, junto con sus 
hijos, regentaban diferentes ramas de la firma asentadas en Londres y Sevilla.
^ A .H .N ., Madrid, Ultramar, Fomento, legajo 67.
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El anâlisis de la causa seguida contra el gobernador de la jurisdicciôn 
de Colon, José Agustin Argüelles, junto con toda una serie de autoridades 
locales de la zona, asi como el cura pârroco de Colôn, permite llegar a 
diferentes conclusiones sobre la pervivencia de este punto de inversiôn 
aün en una fecha tan tardia como 1863. La acusaciôn que se les hacia era 
la de plagio de unos negros bozales, pertenecientes a una expediciôn 
capturada en los partidos judiciales de Colôn y Cienfuegos, asi como "las 
falsedades que se suponen cometidas para impedir el descubrimiento de 
este delito ..."
La condena de Argüelles fue de 19 anos y una multa de 50.000 pesos 
fuertes, ademâs de algunas otras penas relacionadas, sobre todo, con la 
restituciôn de las pérdidas econômicas que habian sufrido los particulares 
que se habian hecho cargo de los negros.
La referenda a Zulueta, el organizador de la expediciôn, que no es 
mencionado entre los acusados, es constante a lo largo de todo el texto, 
como cuando se dice que " ...por el interés de acaudalados armadores en 
labrar la ruina de aquellos que tuvieron la bastante abnegaciôn, en 
desprendimiento, el desprendimiento necesario y el celo indispensable, 
para impedir que una vez mâs consumaran el indigno, inicuo e inmoral 
trâfico..."
^ Defensa del Senor Don José Agustm Argüelles. en la causa de supuesto plagio de bozales 
pertenecientes a la gran expediciôn apresada por él mismo en la isla de Cuba.. . . Madrid, lmp. de 
Prias y Cia., 1867.
^ J.M. Femàndez de la Hoz, Qps. Cit.. pâg. 8.
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La defensa de Argüelles llama la atenciôn sobre el hecho de que la 
condena se hace por plagio y falsedades, como una pieza jurfdica separada 
de la causa inicial por introducciôn de negros bozales, o "alijo", que, 
en 1867, permanecia sin ser fallada. Segün Fernândez de la Hoz, "Esa 
lentitud inconcebible tiene su natural explicaciôn en los elementos 
poderosos de influencia de que disponen los armadores (negreros) de la 
isla de Cuba..."
José Agustin Argüelles habia sido nombrado gobernador de Colôn en 
octubre de 1863, y, desde un principio, dirigiô toda una serie de cartas 
al Gobernador Superior, D. Domingo Dulce, en el sentido de advertirle 
que se preveia un desembarco de bozales en la ensenada de Cochinos 
Ante la pasividad de Dulce y del Gobernador del distrito de Cienfuegos, 
en el que se habia adentrado la expediciôn, fue Argüelles quien la apresô, 
incluidas las personas que la manejaban, todos ellos empleados de Juliân 
de Zulueta. Parece que fue en este momento cuando el General Dulce 
autorizô a Argüelles a recompensar a sus hombres con algunos de los 
negros aprehendidos. Poco después, Dulce liberaba a los empleados de 
Zulueta, y, en enero de 1864, Zulueta era nombrado alcalde de La Habana
31
d em a n d ez  de la Hoz, Qps. Cit.. pâg. 11.
“^Parece que el proyecto de la expediciôn era del dominie publico, y que incluse se habia 
anunciado en Madrid, mucho antes de su realizaciôn, lo que demuestra la pasividad de las 
autoridades. Fernândez de la Hoz senala la importancia de que el alijo llegara en un barco de vapor, 
cuando lo usual era que todavia, para este tipo de negocios, que implicaban siempre riesgo de 
captura, se veman utilizando barcos de vela.
^^Zulueta llegô a ostentar mültiples cargos, como el de Coronel en Jefe del Segundo Batallôn del
Regimiento de Milicias de La Habana, regidor del Ayuntamiento habanero (1860, 62, 64, 66, 68, 70,
(continua...)
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No obstante, résulta necesario senalar que la diversificaciôn de la que 
hablamos tenia un limite, como era el impuesto por la ausencia de una 
demanda interna, con respecto a toda una serie de productos y servicios; 
la cada vez mayor profundizaciôn en la dependencia econômica del 
azucar, unida a la fragilidad de las clases médias, asi como las peculiares 
caracteristicas de las clases populares, impedian, al menos de momento, 
el nacimiento de nuevos puntos de inversiôn, similares a los que surgian 
a cada momento en los paises europeos y en los Estados Unidos.
Una variante de este tipo de comercio, aparecida tras el inicio del 
proceso de supresiôn de la Trata, fue la que se centrô en el suministro de 
otros tipos de trabajadores distintos a los tradicionales esclavos; se trata 
de chinos y yucatecos. El caso mâs conocido es el de los importadores de 
mano de obra china, muchos de los cuales habian sido, o continuaban 
siendo, tratantes de esclavos; algunos de los principales comerciantes, 
dedicados a este negocio de manera ocasional, aparecen reflejados en el 
Cuadro n® 5.
. .continuaciôn)
74 y 76), Corregidor y Gobernador Politico de Cuba, senador del Reino por Alava en 1876, mâs 
tarde por Cuba y, posteriormente, senador vitalicio. Se casô très veces: la primera de ellas con 
Francisca de los Dolores Samâ y de la Mota, de la Casa de los marqueses de Marianao (sobrina de 
Salvador Samâ y Marti, otro de los principales comerciantes habaneros dedicados al comercio de 
esclavos; su matrimonio, celebrado el 1° de octubre de 1842, dice mucho sobre la posiciôn que habia 
alcanzado Zulueta, para dicha fecha, en la plaza habanera); la segunda con Juliana Simona Ruiz de 
Gâmiz y Zulueta, en 1861; y la tercera, en 1864, con Maria Juana Raiz de Gâmiz y Zulueta. Fue 
nombrado, por un Real Decreto de 21 de julio de 1875, Marqués de Alava, con vizcondado previo 
de Casa Blanca. Muriô el 6 de mayo de 1878, tras otorgar testamento, el 3 de mayo del mismo ano 
ante el escribano Carlos Amores y Sanz (F.J. Santa Cruz y Malien, conde de San Juan de Jaruco, 
Historia de familias cubanas. La Habana, Ed. Hércules, 1940).
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CUADRO N° 5 
Conduccidn de colonos asiâticos a Cuba 
Ano 1856
PROCEDENCIA CONSIGNATARIO N® DE CHINOS
Suratao "Torices, Puente y Cia." 364
Macao "Torices, Puente y Cia." 196
Macao "Zulueta y Cia." 246
Hong-Kong "Torices, Puente y Cia." 375
Amoy(naufragado) "Drake y Cia." 485
Suratao "Pereda, Machado y Cia." 484
Hong-Kong "Fontanills y Cia." 327
Amoy "Pereda, Machado y Cia." 452
Suratao "Pereda, Machado y Cia." 566
Hong-Kong "Torices, Puente y Cia." 202
Hong-Kong "Torices, Puente y Cia." 185
Suratao "Torices, Puente y Cia." 263
Suratao "Drake y Cia." 189
Macao "Pereda, Machado y Cia." 320
Total 4.650
Fuente: B.N., Madrid, Manuscrite 
13854, "Estado que manifiesta los buques 
que han conducido colonos asiâticos desde 
el 1 de enero hasta la fecha (La Habana, 
3 de diciembre de 1856)".
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5.2.2 La difusiôn del ferrocarril
La expansiôn de las tierras dedicadas al cultivo del azucar trajo 
consigo un incremento en la necesidad de articular un sistema de 
transporte desde los ingenios hacia los puertos de salida que influyese 
positivamente en los costos de distribuciôn. Un sector de la élite 
econômica habanera se dio pronto cuenta de las posibilidades que el 
transporte de producciones agrarias tenia, como punto de inversiôn, y 
comenzô a ponerlo en prâctica
Durante la época anterior, el transporte se habia hecho por medio de 
carros, tirados por mulas, que llevaban sus cargas hasta pequenos puertos 
desde donde los barcos de cabota]e conducian la mercancia hasta La
Habana; todo ello suponia un gasto considerable, ademâs de un gran
desperdicio de tiempo.
La râpida introducciôn del ferrocarril en Cuba se explica, 
bâsicamente, por très tipos de factores:
- Existencia de la necesidad de un transporte râpido y 
barato.
- Existencia de capitales disponibles para la inversiôn.
- Existencia de una tradiciôn de contactes con Europa, que
^^Existieron intentos anteriores de buscar una soluciôn al problema del transporte, pero no 
planteaban la posibilidad de abrir el sector a la inversion privada; un ejemplo de ello es la propuesta 
de construcciôn de un canal entre los rios Mayabeque y Almendares, en el àrea de expansiôn 
azucarera de Güines, que partiô del Intendente de Marina, Lorenzo Montalvo, en 1767 (A .N .C ., La 
Habana, Real Consulado, 115/4844).
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permitiô observai directamente la aplicaciôn inicial del 
sistema.
Las primeras lineas del ferrocarril aparecieron a principios de la 
década de 1830 en Gran Bretana. La noticia del proyecto era conocida por 
amplios sectores de la élite habanera, cuya relaciôn con Europa, en el 
sentido del anâlisis y aplicaciôn en la Isla de los adelantos técnicos 
europeos, databa de mucho tiempo antes; en este sentido, quizâs lo mâs 
representativo sean los viajes de estudios que se organizaban para estudiar 
mejoras relacionadas con el cultivo del azùcar, ya en el siglo XVIII.
Todos estos factores se entremezclaron, provocando el que, poco mâs 
de un mes después de la inauguraciôn de la linea inglesa, en las 
instituciones econômicas habaneras comenzaran a aparecer proyectos que 
planteaban la posibilidad de construcciôn de un ferrocarril, adaptado a las 
necesidades concretas del azùcar Asi, en agosto de 1830, el Gobierno 
habia ordenado ya el establecimiento de la Junta de Caminos de Hierro.
Hasta ahora habfamos senalado la existencia en Cuba de capitales 
disponibles para la inversiôn en este sector. Sin embargo, y dentro de una 
tônica de actuaciôn comùn en el desarrollo histôrico isleho, el proyecto 
se planteô a partir de una financiaciôn gubernamental, basada en la idea 
de que la reducciôn de costos para la industria azucarera repercutiria en
“ Nos referimos, concretamente, a la Real Sociedad Econômica, el Consulado y el Ayuntamiento 
habanero.
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un bien publico El resultado fue que la Junta de Fomento se encargô 
de la construcciôn y explotaciôn inicial del ferrocarril.
La financiaciôn de la construcciôn fue negociada en Gran Bretana por 
el Conde de Villanueva, que por entonces présidia la Junta de Fomento, 
contando para ello con la garantia de la Corona espanola. El contrato se 
firmaria, finalmente, con la firma "Alexander Robertson & Co.", siendo 
aprobado en 1834, y emprendiéndose la construcciôn un ano después.
Apenas cinco anos después de la apertura del primer tramo este 
ferrocarril, en 1842, ya habia sido privatizado. Pronto la élite econômica 
habanera empezô a presionar para que se le autorizase a invertir en la 
construcciôn de nuevas lineas. Asi, un grupo de capitalistas pertenecientes 
a las "Antiguas Familias" habaneras, organizaba la "Empresa del 
Ferrocarril de Cârdenas", proyecto en el que intervinieron hombres como 
Juan Montalvo y O’Farril, Joaquin Penalver, Domingo del Monte, 
Wenceslao Villaurrùtia, Santiago Drake o Joaquin Pedroso Igual que 
sucederia en muchos otros casos, el proyecto fue planteado por 
capitalistas con una probada capacidad de inversiôn, los cuales, ademâs, 
poseian tierras en las zonas por las que, de construirse, pasaria el 
ferrocarril, por lo que estaban particularmente interesados en su 
construcciôn.
“ Algo similar, aunque no idéntico, observaremos cuando se plantea la necesidad de creaciôn de 
establecimientos bancarios, que se analiza en otro capitulo de esta tesis.
“ A .H .N ., Madrid, Ultramar, Fomento, legajo 52.
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En 1840, una nueva solicitud de permise para construir una Ifnea de 
ferrocarril era presentada al Gobierno; se trata del "Ferrocarril del 
Jücaro". Los organizadores fueron el Conde de Penalver, Pedro Diago 
Joaqufn de Arrieta y Tomâs de Juara. Una vez mâs, la financiaciôn 
fue negociada con la Casa Robertson, pero el control de esta empresa, 
como el de la mayor parte de las muchas empresas ferroviarias que fueron 
fundadas en la Cuba de la época, permaneciô en manos de un reducido 
grupo de capitalistas con base en la ciudad de La Habana, en el que las 
"Antiguas Familias" se mezclaban con los comerciantes llegados pocas 
décadas antes. Los anos siguientes verfan progresar la construcciôn de 
vfas férreas a todo lo largo y ancho de la tierra cubana; sin embargo, el 
modelo planteado en las lineas descritas en esta apartado, se mantendrfa 
durante largo tiempo. La desconfianza inicial que caracterizô el 
acercamiento de las distintas ramas de la élite habanera a este punto de 
inversiôn, continuarfa existiendo durante largos anos, motivo por el cual, 
en una isla en la que los capitales para la inversiôn eran mâs abondantes 
de lo normal, se siguiô recurriendo repetidamente a los capitales 
extranjeros.
Las tensiones surgidas, con ocasiôn de la lucha por el control de la 
empresa del ferrocarril de La Habana a Güines, son el mejor ejemplo de 
los intentos que venfan realizando las "Antiguas Familias" para adaptarse 
al paso de los tiempos, y no perder su puesto dentro de la élite econômica 
cubana; son pocos los intégrantes de familias criollas que saldrfan 
vencedoras en esta lucha, y menos aün los que continuarfan perteneciendo
“ Los Diago llegaron a poseer toda una serie de ingenios a lo largo del trayecto de esta Ifnea 
ferroviaria.
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a este selecto grupo al que venimos denominado élite habanera hacia 
1868.
En 1838, la Junta de Fomento anunciaba su propôsito de privatizar la 
Ifnea Habana-Güines; dos grupos econômicos aparecieron como postores: 
uno de ellos estaba compuesto por miembros de las "Antiguas Familias", 
junto con otros de la élite comercial habanera El otro grupo estaba 
formado por Miguel de Herrera, varios miembros de las familias Aldama 
y Alfonso y Juan Poey. La propiedad de la "Companfa de Caminos de 
Hierro de La Habana" fue concedida al segundo grupo, sin que hayamos 
sido capaces de saber, a ciencia cierta, la razôn de dicha decisiôn
A finales del perfodo estudiado por nosotros, en los ültimos anos de 
la década de 1850, encontramos la construcciôn del "Ferrocarril de la 
Bahfa de La Habana a Matanzas". Apadrinado por la "Companfa de 
Almacenes de Régla", y sobre todo por su présidente, Eduardo Fesser, fue 
financiado, de nuevo el recurso a los capitales extranjeros, por un 
préstamo de una casa de banca londinense; el grupo de financières que 
invertirfan en este tipo de negocios, a lo largo de nuestro perfodo de 
estudio, se iba cerrando, poco a poco, y los nombres de los accionistas 
de las diferentes companfas comienzan a repetirse. A finales de la década 
de 1850, la razôn bâsica por la que un capitalista habanero se planteaba
grupo estaba integrado por capitalistas como Joaqum Gômez, Pedro Blanco, Pancho Marty, 
el Conde de Penalver y Juliân de Zulueta, entre otros.
“ Bergard avanza la hipôtesis de que el Gobierno espanol estaba particularmente interesado en 
marcar distancias con respecto a los numerosos tratantes de esclavos que integraban el primero de los 
grupos, aunque parece poco probable, teniendo en cuenta que los traficantes de esclavos estaban 
introducidos en todos los sectores econômicos cubanos (Laird W. Bergard, Qps. Cit.. pâg. 113).
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la realizaciôn de una inversiôn en companfas ferroviarias habfa dejado ya 
de ser el garantizarse un medio de transporte fluido para la producciôn de 
sus ingenios, y los ferrocarriles se habfan transformado, simplemente, en 
un negocio lucrativo mâs, dentro de los muchos que podfan emprenderse 
en la plaza de La Habana.
5.2.3 Otros puntos de inversiôn: almacenes de depôsito y 
companfas de seguros
La provisiôn de mano de obra para la agricultura habfa sido, durante 
largos ahos, el punto de acumulaciôn fundamental en la isla de Cuba; las 
mayores fortunas surgidas en la inmigraciôn procedfan de este tipo de 
negocio; ya en etapas muy tempranas del desarrollo azucarero, los 
propietarios agrfcolas comenzaron a darse cuenta de que una mayor 
participaciôn en los momentos iniciales de la tarea de distribuciôn de sus 
producciones, podfa, con una moderada inversiôn, rendirles unos 
beneficios considerables. El resultado fue el comienzo del proceso de 
fundaciôn de toda una serie de almacenes dedicados al depôsito de 
mercancfas, que les permitfan, en aquellos casos en los que la 
dependencia de los refaccionistas no era excesivamente acentuada, 
controlar la llegada al mercado de una serie de productos, influyendo, de 
esta manera, en los precios alcanzados por ellos.
Poco a poco, en las orillas de la bahfa habanera fueron apareciendo 
los edificios para el almacenaje, igual que los hacfan en otros puertos 
exportadores de la Isla. Capitalistas como Eduardo Fesser, aportaron 
nuevos terrenos para ampliar las viejas instalaciones aparecidas algunos
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anos atrâs y, en 1850, por ejemplo, surgiô la "Segunda Compania de 
Almacenes de Depôsito del Puerto de La Habana", con depôsitos situados 
en la ensenada de Guanabacoa, en los que podfan realizar las maniobras 
de atraque los buques, tanto para cargar como para descargar frutos 
recibidos en depôsito por la Companfa. Como sucederfa en muchas otras 
ocasiones, los estatutos de la nueva empresa prevefan la utilizaciôn de su 
capital para la realizaciôn de anticipaciones a los depositantes Un 
caso similar se dio, en 1855, con la constituciôn de la "Empresa de 
Almacenes de Depôsito creada por Hacendados", en cuya creaciôn 
intervino, de manera similar a como Fesser lo hizo en el caso anterior, 
D. Miguel Herrera '‘°.
La "Companfa de Almacenes de Marimelena" fue creada en 1857, 
participando en dicha creaciôn D.Francisco José Calderôn y Kessel, D. 
José de Pedroso, D. Ramôn de Montalvo, D. Domingo Sterling, el Conde 
de Fernandina, D. Lorenzo Pedro, D. Miguel Embil y D. Rafael 
Rodrfguez Torices, entre otros. Los presupuestos de funcionamiento eran, 
en todo, similares a los de las sociedades anteriores, excepto en el hecho 
de que esta empresa se proponfa la creaciôn de una establecimiento 
bancario, dedicado a labores de préstamo, giro y descuento
“ El capital de esta Compama era de 300.000 pesos, dividido en seiscientas acciones (Estatutos 
contenidos en la escritura social v reglamento para el réeimen v gobierno de la Segunda Comnama 
de Almacenes de Depôsito del Puerto de La Habana. La Habana, lmp. del Tiempo, 1850).
^ 1  capital era, en este caso, de 6 2 2 .0 0 0  pesos, dividido en 1.244 acciones (Estatutos v 
reglamento de la Compama de Almacenes de Depôsito creada por Hacendados. La Habana, lmp. del 
Gobierno y Capitama General, 1855).
*^ Reglamento para la Compama de Almacenes de Marimelena. La Habana, imp. del Tiempo, 
1857.
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Los "Almacenes de Santa Catalina", en el Bajo de Régla, o los de San 
José, con inversiones muy superiores a las anteriores, completaron una 
oferta que, en las cercanias del puerto habanero, tenia un elevado nivel 
de demanda asegurado.
Los anos que van de 1829 hasta 1868 vieron surgir todo un abanico 
de posibilidades de inversiôn. Sobre la tradiciôn de aseguramiento de los 
cargamentos de esclavos, y una vez puesta al dia la legislaciôn espanola, 
comenzaron a proliferar las companfas aseguradoras, principalmente al 
amparo de la nueva legislaciôn de la legislaciôn contra incendios; 
empresas como la "Companfa de Seguros Marftimos de La Habana, 
crearon las bases para el desarrollo de sociedades formadas 
posteriormente, como "La Alianza","El Iris" o "La Providencia", en los 
accionariados de todas las cuales volverfan a aparecer los nombres que 
constitufan el grupo de capitalistas habaneros de los que tanto hemos 
venido hablando.
En los ültimos anos que abarca nuestro trabajo, los que conducen 
directamente a la crisis de 1868, los ambientes financières habaneros 
experimentaron una serie de cambios notables; la apariciôn y progresivo 
incremento de la importancia en el sector servicios, asf como la de los 
negocios inmobiliarios y las nuevas formas de explotaciôn de la riqueza 
azucarera, dieron un giro a la situaciôn que sôlo se verfa complete 
durante las etapas finales del siglo, cuando nuevos nombres ocuparan los 
escalones mâs altos de la pirâmide mercantil habanera.
279
5.3 . CRIOLLOS, HISPANOCUBANOS Y ESPANOLES
El perfodo por nosotros analizado se caracteriza por el progresivo 
incremento de la apariciôn de diferentes criterios de actuaciôn dentro de 
la inicialmente homogénea clase alta cubana. Hemos hablado ya de la 
existencia de lo que denominamos "Antiguas Familias", asf como de la 
apariciôn, durante las primeras décadas del siglo XIX, de otras nuevas, 
cuya contribuciôn al desarrollo econômico cubano resultarfa de una gran 
importancia, con lo que sus intereses, salvo raras excepciones, acabaron 
profunda y duraderamente relacionados con la Isla. Sin embargo, existe 
un tercer grupo de inmigrantes, que aparece a partir de la década de los 
50 y al que, a partir de aquf, denominaremos "espanoles", que llegaban 
a Cuba con un capital ya formado, y para los cuales la Isla constituyô 
ünicamente una etapa mâs de sus vidas, lo que les obligaba a mantener 
estrechos lazos con la metrôpoli, a la que, en la mayorfa de las ocasiones, 
pensaban retornar en un futuro no muy lejano. Sus inversiones se mezclan 
con las de los capitalistas habaneros cuyo mundo hemos analizado, pero 
los criterios empleados, basados en la obtenciôn de rentabilidades 
considerables, en la aplicaciôn de técnicas diferenciadoras, y en los 
envfos de cantidades importantes de los beneficios a la Metrôpoli, los 
apartan de las actitudes que hemos descrito a lo largo de este trabajo, 
marcando su apariciôn en el panorama financiero cubano un punto de 
inflexiôn, que enlaza directamente con los comportamientos de los cada 
vez mâs numerosos grupos financieros estadounidenses asentados en la 
Plaza.
El siguiente cuadro describe las fechas de llegada de algunas de las
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principales familias cubanas, asf como de los mâs senalados individuos 
dedicados al comercio, y puede ser util a la hora de delimitar oleadas, y 
diferentes coyunturas que pudieran haber influido en los distintos puntos 
de vista en relaciôn con la dependencia de la Metrôpoli.
CUADRO N« 6
Periodificaciôn de las llegadas 
a Cuba de algunos capitalistas habaneros
FAMILIA 0  INDIVIDUO EPOCA DE LLEGADA PROCEDENCIA
Familia Pedroso Fines del siglo XVI Rioja
Carlos José Kessel Principios siglo XIX P. Bajo s
Julian de Zulueta Década de 1830 Alava
Gabriel Lombillo Principios siglo XIX C. la Vieja
Cornelio Coppinger 1763 Irlanda
Valentm de Goicuria Principios siglo XIX Vizcaya
J.M. de Manzanedo 1® mitad siglo XIX Santander
Rafael de Toca 1“ mitad siglo XIX Santander
Francisco de Goyri 1“ mitad siglo XIX Vizcaya
Salvador Samâ 1® mitad siglo XIX Cataluna
Familia Alfonso Fines siglo XVIII Canarias
Familia O ’Reilly Principios siglo XVIII Irlanda
Familia Ajuria Principios siglo XIX Vizcaya
José Barô Mediados siglo XIX Cataluna
Familia Bayona Mediados siglo XVII Rioja
Jorge Horstmann 1® mitad siglo XIX Alemania
Familia Echarte 1® mitad siglo XIX Venezuela
Familia Arôstegui Principios siglo XVIII Navarra
Eduardo Fesser Principios siglo XIX Cadiz
Familia Embil Principios siglo XIX México
J.V. Adot Fines siglo XVIII Navarra
Joaqum Gémez Principios siglo XIX Santander
Pedro Diago Fines siglo XVIII Galicia
Familia Torriente Década de 1820 Santander
Fuente: F.J. Santa Cruz y Malien, Conde de San Juan de 
Jaruco, Historia de familias cubanas. La Habana, Ed. 
Hércules, 1940.
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Comerciantes de la importancia del asturiano Luciano Garcia Barbon, 
llegaron a La Habana a trabajar como dependientes, prosperando a partir 
de dicha situaciôn inicial. En el caso de Garcia Barbôn, gano algo de 
dinero, que fue reinvirtiendo en todo tipo de negocios, aunque 
probablemente, su golpe de suerte fundamental estuvo constituido por su 
matrimonio con una hija de Bustamante, un tratante de tabacos que se 
situaba en la ôrbita del poderoso Joaqum Gômez; tras hacer dinero, se 
dedicô al comercio de harinas, acaparando aquellas que habian resultado 
estropeadas en los viajes, para revenderlas posteriormente, con un 
considerable beneficio. Con el tiempo llegô a poseer un cafetal, siendo 
alcalde y regidor del Ayuntamiento habanero, no llegando a conocérsele 
simpatia politica alguna Casos similares son el del montanés Ramôn 
Herrera, o el de Lorenzo Pedro
Un caso ligeramente diferente es el de Rafael Rodriguez Torices, 
llegado a La Habana desde las montahas de Santander, al abrigo de su tfo, 
"el avaro D. Manuel Rodriguez Torices", comerciante-prestamista, al que 
heredaria, algün tiempo después Sus primeras relaciones fueron las 
de D. Joaqum Gômez y D. Manuel Calvo, estando centradas en el negocio 
de la introducciôn de bozales; llegô a ser un gran propietario, asi como 
unos de los principales comerciantes habaneros, siendo de carâcter 
"acomodaticio (en polftica), como la mayorfa de los propietarios
Madrid, manuscrito 14497 (21.
“ Trata y bodegas, fue agente de De la Concha.
“ La herencia estaba fonnada, entre otras cosas, por las cuatro principales ferreterîas de La 
Habana, setenta y tantas casas en la ciudad, asi como mâs de 400.000 pesos en efectivo.
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peninsulares", como senala un informe anônimo encontrado en la secciôn 
de manuscrites de la Biblioteca Nacional, en Madrid.
Otro ejemplo de amparo familiar fue el de Rafael de Toca, también 
montanés, y sobrino de D. Joaqum Gômez. Segün el informe que hemos 
consultado, Toca fue "Principal instigador, en la época del general Tacôn, 
de la divisiôn entre los espanoles de Cuba, y autor de la nomenclatura de 
peninsulares y criollos, en que desde entonces se distinguieron los dos 
bandos" Sus negocios, como era de esperar en un sobrino de Gômez, 
estuvieron centrados en la trata y en los préstamos.
Gonzalo Alfonso, otro importante tratante, era sôlo un criollo de 
segunda generaciôn, hijo de un inmigrante canario que trabajaba de 
"malojero" (vendedor de forraje de maiz en cana), que trabaj ô también 
como arriero. Sin embargo, Alfonso séria, desde su juventud un 
importante enemigo de la dominaciôn espanola, llegando a contribuir 
generosamente con la Junta Cubana de Nueva York, de la que era 
miembro su yerno, José Manuel Mestre. Sus actitudes nos llevan a 
plantearnos la duda de quién puede realmente ser considerado como 
criollo; una primera posibilidad, cuyo ejemplo mâs claro lo constituiria 
este Gonzalo Alfonso, consiste en que criollo sea, como tantas veces se 
ha dicho, el hijo de espanol nacido en las Indias; pero, en ese caso ^Qué 
decir de las actitudes de los hijos de tantos comerciantes espanoles, de los 
que trata esta Tesis, cuyas lealtades se identifican con posturas 
reformistas, por ejemplo? O del caso opuesto, del criollo con opiniones
“ B .N ., Madrid, manuscrito 14497 (21.
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politicas fundamentalmente tibias, como Agustm Valdes y Arôstegui, 
conde de San Esteban de Canongo, cuyo titulo era espanol, y cuyas 
relaciones de negocios le llevaron a tener sus intereses econômicos 
poderosamente enraizados en los de la metrôpoli.
Un punto importante a considerar, en este sentido, es la procedencia 
del capital empleado en todos estos negocios. A pesar de que muchos de 
estos comerciantes procedia de Espana, es raro que a su llegada a Cuba 
trajesen con ellos caudales significativos; en general, sôlo gracias al 
esfuerzo personal, las relaciones y la capacidad de saber aprovechar las 
buenas oportunidades, estos hombres fueron capaces de reunir sus 
fortunas, generadas a partir de sus negocios cubanos. Parte de los 
beneficios se dedicaron al consumo suntuario, otra parte, en algunos 
casos, era enviada a Espana A medida que va discurriendo el periodo, 
y sobre todo a partir de la crisis de 1857, los envfos de capitales a los 
centros financieros europeos y norteamericanos fueron creciendo 
paulatinamente. Hasta entonces, la mayor parte de los capitales generados 
en los negocios cubanos eran reinvertidos, en general con éxito, en la 
propia Isla. Factores como este son los que realmente definen la actitud 
de los comerciantes habaneros hacfa Cuba, y constituyen una alternativa 
frente a la simple consideraciôn del lugar de nacimiento como elemento 
definitorio del comportamiento de toda una vida.
“ Creemos que estos envies sôlo eran significativos en aquellos casos en los que el inmigrante 
espanol que llegô para establecerse en Cuba lo hizo respaldado por un negocio familiar metropolitano; 
los casos que hemos encontrado en los que esto no es asf son muy escasos. Por supuesto, al hablar 
de capitales significativos mantenemos fuera de consideraciôn los pequenos envfos que los empleados 
de comercio realizaban a sus familias espanolas.
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6.1 LOS EXTRANJEROS EN EL COMERCIO HABANERO
6.1 .1 . Los comerciantes extranjeros en La Habana y la 
legislacién mercantil espanola
La posibilidad de que un hombre, extranjero de nacimiento, actuase 
como comerciante en Espana, aparece legislada en los articulos 18, 19 y 
20, del titulo I, Libre I del Côdigo de Comercio de 1829, en los que se 
dice que " ...los extranjeros que hayan obtenido naturalizaciôn o vecindad 
en Espana pueden ejercer el comercio como los naturales, y de sus 
resultas quedan sujetos a los tribunales espanoles."  ^ Podia ejercer como 
comerciante en la ciudad, por tanto cualquier extranjero mayor de 20 
anos, emancipado, con bienes propios, incluse en el case de que se tratase 
de una mujer, siempre y cuando contase con la autorizaciôn expresa de su
C^ôdigo de Comercio extractado.... 3“ éd., Barcelona, lmp. de Tomâs Gorchs, 1848, pâg. 15.
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marido
La vecindad en La Habana fue la via elegida por muchos extranjeros 
a la bora de iniciar sus négociés comerciales en Cuba, donde recalaban 
tras iniciarse en este tipo de négociés en Europa o los Estados Unidos. De 
esta manera, llegaron a la Isla, sobre todo, alemanes de las mas variadas 
procedencias, franceses, norteamericanos, o subditos de S.M. britânica y 
del emperador de Austria. Las fuentes utilizadas no han permitido 
localizar, de forma sistemâtica, sus origenes, aunque, en algunas 
ocasiones, résulta posible hacerlo por una serie de medios indirectes; se 
trata de aquellos cases en los cuales se trata de comerciantes que llegaron 
a alcanzar un cierto renombre dentro de la sociedad habanera, en los que 
es posible recurrir a una serie de obras en las que se refleja la historia de 
las principales familias islenas
Hemos considerado como extranjeros a todos aquellos comerciantes 
que llegaron a La Habana como taies, avecindândose en la ciudad, aün 
cuando, algün tiempo mâs tarde, llegaran a naturalizarse espanoles El
^Este punto es importante, ya que, en todo muchas comunidades mercantiles, era costumbre que 
la mujer sustituyera al marido, comerciante, en aquellos casos en los que éste se ausentaba por 
motivos profesionales. Son también aplicables los articulos 5° y 7° del Côdigo de Comercio de 1829, 
a los casos de mujeres viudas, que se hacen cargo del negocio en es'espera, muchas veces, de la 
mayon'a de edad de los hijos.
 ^F.J. Santa Cruz y Malien, conde de San Juan de Jaruco, Historia de familias cubanas. 9 vols.. 
La Habana, Ed. Hércules, 1940; R. Nieto y Cortadellas, Dignidades nobiliarias en Cuba. Madrid, 
Cultura Hispànica, 1954.
 ^ Por esta razôn, algunos comerciantes europeos y norteamericanos de los que se sabe que
actuaban esporàdicamente el la plaza habanera, no han sido incluidos en los listados elaborados por
nosotros. En el caso de Karl Scharfenberg, por ejemplo, intervino en los negocios de la plaza durante
(continua...)
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proceso de naturalizaciôn, al que se llegaba pasados algunos anos, parece 
haber sido algo relativamente comün, unido a un asentamiento definitivo 
en la Isla; esto sucede con el baron de Kessel, cuya familia procedia de 
los Paises Bajos, y que llegô a La Habana a finales del siglo XVIII, 
dedicândose parte de sus descendientes a la actividad comercial como 
hijos de espanola que eran. Otros ejemplos son los de Juan Bautista Kohly 
y Schneider, nacido en Bienne (Suiza) Cornelio Coppinger O’Brien 
Joseph Seuil y Berry \  Antoine y Pierre Emile Desvernine y Losthe
. .continuaciôn)
largo tiempo, sin estar avecindado en ella, quedando, en aquellos casos, su actividad supeditada a los 
convenios existentes entre Espana y las diferentes naciones en las que teman sus sedes las casas 
Rothschild.
 ^ Las razones por las cuàles José Kessel y Van Huffïl comenzô su relaciôn con la isla de Cuba 
hay que buscarlas en su carrera militar, que le habia llevado ya, con anterioridad, a establecerse en 
Espana, y a naturalizarse espanol, durante el reinado de Carlos IV; en 1782 contrajo matrimonio, en 
La Habana, con Maria de la Luz Espinosa de Contreras y Jüstiz, perteneciente a la al ta sociedad 
islena, desempenando los cargos de Mari seal de Campo de los Reales Ejércitos y Brigadier de 
Caballena Ligera en la plaza habanera. Su hijo, Carlos José Kessel, Capitàn de Dragones, se casarfa 
en La Habana, en 1807, con Maria de la Merced de Herrera y de la Barrera, hija de Miguel Antonio 
Herrera y Pedroso, un importante comerciante habanero, casado con la III condesa de Gibacoa, y 
cuya familia estaba ya présente entre los socios de numéro de la Real Sociedad Econômica, ya en 
1824. En el mismo ano de 1824, el barôn Kessel aparecia ya entre los consiliarios de la Junta 
Econômica y de Gobiemo del Real Consulado, junto con Martm de Arôstegui, Gabriel Lombillo o 
Joaqum Gômez.
* Kohly naciô en Suiza en 1773, pasando a La Habana, donde obtuvo carta de naturaleza 
espanola, muriendo en 1814, tras haber estado casado, sucesivamente, con dos espanolas.
’ Cornélius Coppinger pasô a La Habana en 1763, obteniendo la carta de naturaleza espanola por 
una Real Cédula fechada en 1767. Su reproducciôn patrimonial estuvo basada en la posesiôn de una 
casa de contrataciôn de esclavos, y contrajo matrimonio con Maria Dolores Lôpez de Gamarra, hija 
de un letrado de la Real Audiencia de Santo Domingo, que séria, més tarde. Fiscal de la Real 
Hacienda de Cuba (F .J . Santa Cruz y Malien, conde de San Juan de Jaruco, Historia de familias 
cubanas. vol. VII, La Habana, Ed. Hércules, 1940).
 ^Los Seuil pasaron, a mediados del siglo XVII, desde Irlanda a América del Norte, localizàndose
en la ciudad de Filadelfia, donde poseian la hacienda "Spinfield Mannor" desde 1692. Joseph Seuil
(continua...)
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6 .1 .2 . Los extranjeros dentro del conjunto del comercio 
habanero
La introducciôn de extranjeros en el comercio de la ciudad de La 
Habana puede estudiarse a dos niveles; el primero de ellos son los 
comerciantes, de muy variada entidad, y procedentes de diferentes 
lugares, que se establecen en la plaza, abriendo casa de comercio alli; en 
algunos casos, su dedicaciôn al comercio tenia una larga tradiciôn, 
mientras que otros, los menos, buscaban un medio de vida, decidiéndose 
por aquel que parecia ofrecer grandes posibilidades en una economia en 
expansién, como era la cubana de fines del siglo XVIII y principios del 
XIX . El segundo nivel lo constituyen las companias que ostentaban la 
representaciôn de las grandes casas comerciales europeas, en aquellos 
casos en los que estas establecieron una relaciôn estrecha con los negocios 
de la isla de Cuba; nuestro estudio se ha cenido, a este nivel, a los casos 
concretos de las casas Baring y Rothschild, muy diferentes entre si, pero 
que, al mismo tiempo, nos parecen representativos de la multiplicidad de 
situaciones existente en La Habana del siglo XIX.
El desarrollo cubano durante el periodo 1829-1868 présenta unas 
caracteristicas muy particulares, propias de un avance hacia el capitalisme 
mediatizado por las atrasadas condiciones de producciôn. La apariciôn en
*(.. .continuaciôn)
y Berry, pasô a Cuba en 1798, naturalizàndose espanol en 1816; se trata del ünico caso, de entre los 
anteriores, en el que no encontramos matrimonio alguno con una espanola, ya que contrajo 
matrimonio, en 1818, con Luisa Rosa Audouin y Dupré, hija de François Audouin y Laurand, natural 
de Pan's.
*Procedentes de Burdeos, llegaron a La Habana durante la primera mitad del siglo XIX.
289
la ciudad, a lo largo del periodo, de una "burguesia" comercial implica, 
y a la vez contribuye a producir, una dinamizaciôn en el desarrollo 
general de la sociedad y la economia cubanas.
Parte de esta "burguesia", de la que hablamos, tiene su origen en 
Espana, y otra parte llevaba anos asentada en la isla de Cuba. Es 
importante prestar atencidn a la contribuciôn realizada por los 
comerciantes extranjeros establecidos en la ciudad; estos comerciantes 
constituyen un grupo social de una cierta importancia cuantitativa, tanto 
en cuanto a su representaciôn numérica, dentro del conjunto de los 
comerciantes habaneros, como en cuanto a los capitales que eran capaces 
de mover, resultado de la combinaciôn de una gran actividad comercial 
y de importantes contactes en el exterior de la Isla (ver cuadro n® 7) 
Résulta importante puntualizar, desde un principio, que estos comerciantes 
extranjeros no tenian capacidad, por si mismos, para introducirse entre el 
"selecto" grupo formado por las mâs importantes casas de comercio 
dedicadas al negocio de la concesiôn de crédite; en general, se su 
dedicaciôn se centraba en la intermediaciôn en negocios de importaciôn- 
exportaciôn, azucar incluido. Su mayor o mener importancia, dentro de 
la plaza comercial habanera, venfa dada en funciôn de su relaciôn con 
importantes casas de comercio de centres financières como Londres, 
Nueva York o Hamburgo, las cuales actuaban a través de ellos en las 
compras de importantes producciones agn'colas, permitiéndoles una cierta 
libertad de criterio a la hora de realizar anticipaciones de fondes sobre 
cosechas futuras.
^^ras la legislacién espanola relativa al Libre Comercio, el papel de estas casa comerciales en 
La Habana se vio considerablemente reforzado.
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CUADRO N° 7 
Numéro de casas comerciales regentadas por extranjeros 
en la ciudad de La Habana
1841 ..................................................... 22
1842 ..................................................... 26
1847 ....................................................  27
1853 ..................................................... 34
1859 ..................................................... 51
1860 ....................................................  40
1862   11
1863 ....................................................  35
1865 ....................................................  64
1867 ..................................................... 113
1865 ....................................................  91
1867 ....................................................  99
Fuentes: Guias de forasteros en la ciudad de La Habana 
correspondientes al periodo 1841-1867, almanaques m ercantiles de 
los anos 63, 65 y 67, Directorio de la ciudad de La Habana v 
extramuros. de E. Yones, publicado en la lm p. Soler, de La 
Habana, en 1842, asf como documentaciôn procedente de 
diferentes informes de los consulados francés y britànico en La 
Habana. Elaboraciôn propia
‘‘Los datos son meramente orientativos, ya que résulta évidente que no todos los comerciantes 
extranjeros de la ciudad querian aparecer en este tipo de publicaciones, a pesar de la publicidad que 
les brindaban; por esta razôn, se ha concedido una mayor importancia a los datos de procedencia 
consular, los cuales, para el caso habanero, resultan bastante completos.
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Un anâlisis de la relaciôn entre el numéro de casas comerciales 
extranjeras y el total de casas de comercio existentes en La Habana, 
basado en las mismas fuentes del cuadro anterior, nos permite avanzar las 
cifras siguientes:
CUADRO N° 8 
Relaciôn entre el numéro de casas de comercio de 
titularidad extranjera y el total del comercio habanero
ANOS






1840 17 11,7 %
1841 135 16,2 %
1842 148 17,5 %
1847 131 20,6 %
1853 106 32,0 %
1859 164 31,0 %
1860 160 25,0 %
1862 52 21,1 %
1865 332 19,2 %
1867 473 23,8 %
Fuentes: Gui'as de forasteros en la ciudad de La Habana, 
correspondientes a los anos 1840, 41, 42, 47, 53, 59, 60, 62, 65 y 
67, asi como diferentes registres llevados por los cônsules franceses 
y britânicos en La Habana. Elaboraciôn propia.
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Algunas de las casas de comercio de las que hablamos presentan entre 
sus socios propietarios a personas de diferentes paises; este es el caso de 
"Polo, Burckle y Cia", "Villoldo y Wardrop" "Paz, Baumgartner y 
Cia", "Adot, Spalding y Cia" "Urtétegui, Robertson y Cia", 
"Charles, Caro y Cia" , "Caro Hnos. y Watson" o "Lawton y 
Tolmé", entre otras. En otras ocasiones, una razôn social aparentemente 
"local", encierra entre sus asociados a comerciantes de procedencia 
extranjera, como es el caso de "Drake Hnos. y Cia", que, en 1842, estaba 
constituida por Carlos y Santiago Drake, José Maria Morales, Carlos 
Respinger y Ulrico Zellweger. Los socios de "De Connick, Spalding y 
Cia" eran, para el mismo ano, Francisco de Connick Eduardo 
Spalding, Santiago W. Mitchel y José Vicente Adot. Otras firmas, 
tomaban razones sociales que muy poco, o nada, tenian que ver con los 
apellidos de sus asociados, como sucede en el caso de la casa "Johnston 
y Cia", domiciliada en la calle Mercaderes 99, y cuyos socios eran Juan
^Ricardo Villoldo, espanol, regentaba una ferreteria, en 1842, situada en la calle Teniente Rey 
7 1/2, al mismo tiempo que mantema abierto un escritorio, en sociedad con Robert Wardrop, en la 
calle Obispo 7.
^José Vicente Adot pertenecia al comercio de La Habana, ya desde 1842, igual que Eduardo 
Spalding.
*^ La familia Caro, procedente de Sevilla, se instalô en Santo Domingo a finales del siglo XV ll, 
pasando a La Habana a finales del XVIII (F.J. Santa Cruz y Malien, conde de San Juan de Jaruco, 
Historia de familias cubanas. vol. VI, La Habana, Ed. Hércules, 1940).
*^James Watson poseia, en 1842, un escritorio en la calle Mercaderes 89 (Yones , Directorio de 
la ciudad de La Habana y extramuros); su sociedad con los Hnos. Caro data de 1865 (Almanaque 
mercantil para el ano de 1865. La Habana, lmp. de B. May, 1865)
*^De Connick era, también en 1842, cônsul de Bélgica en La Habana, con domicilio en la calle 
Cuba 128 (E. Yones, Directorio de la ciudad de La Habana v extramuros.. . . La Habana, lmp. de 
Soler, 1842).
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Shaw y Santiago (o James) Watson
Las fuentes utilizadas hablan, ademâs, de comerciantes, de una 
manera genérica, es decir, sin especificar el ramo del comercio al que se 
dedicaban; igual que sucede con respecto a la nacionalidad, es posible, en 
algunas ocasiones, llegar a conocer el tipo de comercio que ejercia cada 
casa mediante otras fuentes también indirectas De esta manera, en el 
caso de los comerciantes espanoles e hispano-cubanos, hemos llegado a 
saber que casas como "Ferrân Hnos. y Cfa" , "Pedro Lorenzo", o "Mestre 
y Cia" se dedicaban a la venta de viveres al por mayor, pero algunas 
fuentes incluyen dentro de dicho grupo a firmas de la importancia de 
"Samâ Hnos." o de la casa de comercio de Julian Zulueta, por el mero 
hecho de que vendian las producciones azucareras de sus plantaciones de 
cana
La mayoria de las casas extranjeras estaban dedicadas, como negocio 
principal, a la venta de articulos a cambio de comisiones; otras eran 
agentes de companias europeas, como sucedia en 1842 con la casa de
‘^Juan Shaw tema una escritorio, en la calle Mercaderes 89 (E. Yones, Ops. Cit.).
Se trata, sobre todo, de anuncios comerciales existentes en los anuarios o en la prensa utilizada, 
como es el caso del Eco del Comercio. Una mejor aproximaciôn podna hacerse a través de los pagos 
realizados dentro del apartado del subsidio de comercio, en los archivos cubanos. Existen, sin 
embargo, otras fuentes "casuales", como la que, en el caso de la nacionalidad, supone la lista de 
franceses suscriptores para la ceremonia en memoria del Duque de Orleans, en 1842; en ella 
aparecen, entre otros nombres los de Mangoaga, Etchevarry et Co., Joaqum y Louis de Vignier, 
Desvernine, Hr. Delessert, A. Autran, Verry, Langlois, Agard, Le Riverend et Basset, A. Quertin, 
Geoffroy, P. Lalanne, J.B. Sazerac, J. Baulieu... ( Liste des Français Souscripteurs pour la 
cérémonie religieuse célébrée le 14 septembre 1842. en mémoire de S.A.R. Monseigneur le Duc 
d’Orleans. Biblioteca Nacional, Madrid).
‘’Yones, G p s . Cit.. pâg. 12.
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comercio de Carlos Tyng, o, en 1867, con "Scharfemberg, Tolmé y Cia", 
agente de la compania britânica "Liverpool and London and Globe 
Insurance Company", dedicada a los seguros contra incendios Otra 
casa extranjera, "Vignier, Robertson y Cfa", actuaba como agencia en La 
Habana de la "Royal Insurance Co.", con sede en Liverpool, dedicada a 
los seguros de incendios y vidas. Un caso de varias dedicaciones 
simultâneas lo constituye el de "Luis Will y Cfa", que actuaba como 
représentante general, para la isla de Cuba, de la "North British 
Mercantile", una aseguradora londinense, del Bureau Veritas o Lloyd 
Universal, de Parfs, al mismo tiempo que era director, en 1867, del Lloyd 
Habanero, y realizaba ventas a comisiôn del cognac "de Gaultier Frères" 
y de varias clases de aguardiente aromâtico procedente de los pafses 
bâlticos.
Résulta diffcil apreciar cuales eran las casas comerciales de mayor 
importancia, aunque la pertenencia a los ôrganos representativos del 
Tribunal de Comercio, el Consulado, o la Real Sociedad Econômica 
parecen garantizar, al menos, la dedicaciôn a las ventas al por mayor, asf 
como a los negocios de carâcter financière, y principalmente a la 
refacciôn. Otro baremo que podemos utilizar es el ejercicio del cargo de 
cônsul de algün estado europeo, como sucede con Karl Scharfemberg, que 
desempenô el consulado austriaco entre y 1869, con Joseph Tucker 
Crawford y el britànico. Luis Will y el de la Confederaciôn Alemana del 
Norte, Juan Nenninger y el de Suecia y Noruega, Edmundo Meert y el de 
Bélgica, Julio Runge y el de Dinamarca, Juan Federico Ibbeken y el del
^Se trata de una compania establecida en Londres y Liverpool desde 1836, cuyo capital ascendia, 
en 1867, a $ 10 millones.
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Gran Ducado de Oldemburgo, Guillermo Mayer y el de Hanover, Gillermo 
Lobbé y el de los Raises Bajos, o Thomas Savage, que fue agente 
comercial de los Estados Unidos de América, representando el papel de 
consul de dicho pais durante algün tiempo.
6 .1 .3 . £1 ingreso en las capas alias de la sociedad
La mayor parte de estos hombres de negocios formaron parte de los 
estratos medios-altos, dentro de la burguesia habanera; existen, sin 
embargo, algunos casos en los que llegaron a integrarse en las capas mâs 
altas de la sociedad, de la misma manera en que lo hicieron otros 
comerciantes espanoles y criollos. En algunos casos, como es el de la 
familia Kessel, ya pertenecian a las clases medias-altas en Europa, y su 
paso a Cuba vino marcado por la pertenencia al ejército de algunos de sus 
miembros su patrimonio no hizo, en estas ocasiones, sino 
reproducirse a partir de una razonablemente buena situaciôn inicial, en 
Europa. En el caso de la familia Kohly, por ejemplo, el abuelo de Juan 
Bautista Kohly, Juan Jorge Kohly, era miembro del Gran Consejo Suizo, 
y los Coppinger fueron capaces, veinte anos después de que Cornelio 
llegara a La Habana, de obtener una certificaciôn de armas e hidalguia
Otros, sin embargo, llegaron a La Habana para partir alli 
prâcticamente desde cero, y las historias de sus reproducciones
Se trata, concretamente, de José Kessel y Van Huffïl, nacido en Bruselas y muerto en 
Barcelona, en 1794, que estuvo casado con Maria de la Luz Espinosa de Contreras y Justiz, I condesa 
de Gibacoa, desde 1782 (F.J. Santa Cruz y Malien, conde de San Juan de Jaruco, Historia de familias 
cubanas. vol. II, La Habana, Ed, Hércules, 1940).
“  F.J. Santa Cruz y Malien, conde de San Juan de Jaruco, Ops. Cit..
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patrimoniales nos han llegado en menor medida, en muchas ocasiones 
deformadas por la leyenda.
Del ambiente social en el que muchos de estos comerciantes llegaron 
a moverse, en La Habana, nos habla el hecho de que sus hijos llegaran a 
contraer matrimonio con los hijos de familias cuyos miembros ostentaban 
cargos de regidores en el Ayuntamiento habanero, funcionarios de la 
Corona u oficiales del Ejército,la Marina y la Real Hacienda. Otro indice 
para apreciar la integraciôn de estas familias de comerciantes extranjeros 
en las clases mâs altas de la sociedad habanera nos lo proporciona el 
anâlisis de las listas de damas pertenecientes a la Asociaciôn de 
Beneficencia Domiciliaria de La Habana; para el ano de 1860, 
encontramos en ellas a mujeres ligadas a las principales familias de 
comerciantes, como Margarita Scull Maria Tolmé de Scharfemberg, 
que ostentaba, en 1859, el cargo de vice-secretaria de la Junta de 
Gobierno, Maria Concepciôn Montalvo de Lombillo, o Virginia Auber. En 
la nômina de las Sehoritas que componian la Asociaciôn Juvenil de 
Beneficencia, en 1859, podemos encontrar a, por ejemplo, a Micaela, 
Maria Manuela y Margarita Fesser. En este tipo de organizaciones, como 
en otros momentos, a lo largo de sus vidas, las esposas de los hacendados 
se mezclaban con las de los comerciantes de mayor éxito en la plaza
^ Margarita Scull y Audoin naciô en la isla de Cuba en 1827, casandose con José Francisco 
Pedroso y Cârdenas, I marqués de San carlos de Pedroso, que llegana a ser senador del Reino; por 
otro lado, su familia patema poseia ya, desde fines del siglo XVII, la hacienda "Sprinheld Mannor", 
en las cercanfas de Filadelfia.
^En general, el éxito, era consecuencia de la participaciôn en negocios de venta al por mayor, 
refacciôn y comisiones sobre articulos de consumo europeos.
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Adot, Spalding y Cia. Empedrado, 75 1853-67
Adot, José Vicente 1847-53
Arbouch y Cia. 1859
Arntz, G. San Ignacio, 42 1865-67
Balbiani y Cia. Oficios 1853-59
Baling y Kelting, R. 1867
Ballauf y Cia. Obrapfa 1841-47 desde 1842 Ballauf y 
Gruner
Bauman, Behem y Cia. 1853-60
Bayard, Eduardo Obrapfa, 12 1842
Beaurmann y Droege San Ignacio, 11 1859-60
Beckel, H no. y Cia. Mercaderes, 10 1865-67
Becker, Hno y Cia. 1865
Beissner y Cia., C L. Mercaderes, 17 1865-67
Benjamin y Low 1865
Berndes, Murtfeldt y 
Cia.
Mercaderes 1865-67
Bossier y C fa., A. 1865-67
Brooks, Douglas y Cfa. Cuba, 43 1865-67
Broschell y Cfa. 1865-67
Burkie, Irving y Cfa. Teniente Rey, 78 1847 desde 1842 Polo, Burkie y 
Cfa.
Burnham y Cfa., S.C. Mercaderes, 83 1847-67
Busing, Stahmer y Cfa. Mercaderes, 20 1853-67 1865-67 Busing y Cfa.
Cahuzac, D .C.C. Baratillo 1853-63 desde 1859 Cahuzac y 
Hermano
Campbell y Cfa., 
Justino
Obrapfa, 18 1853-67
Caro Hnos. y Watson Obrapfa, 16 1865-67 desde 1863 funcionaba 
Caro y Cfa.
Clapp, Carlos O ’Reilly 1842
Clark, Fernando Obispo, 10 1841-42







Clark, David Mercaderes, 8 1842-60 desde 1853 Clark y Cfa.
Clarke y Cfa. Mercaderes, 15 1842-67
Clarke, Tennant y Cfa. Cuba 1847
Cobbe, Urbach y Garcfa 1862
Colibert, Julio Amargura, 75 1842
Compte, Sulé y Cfa. Enna, 1 1867
Coppinger y Cfa., C. Cuba, 43 1865-67
Crawford, J.T. San Pedro, 6 1853-69 en 1853 aparece como 
Crawford y Echarte
Chapmann, S.G. Mercaderes, 33 1865-67
Charles, Caro y Cfa. 1859-60
Christie y Cfa., Jaime Amargura, 85 1853-59
Dasse y Cfa., P. 1865
De Connick, Spalding y 
Cfa.
Cuba 1841-42
Delepser, Danis y Cfa. 1842
Desvernine y Cfa., P.E. 1865-67
Deulofeu, N. 1865-67
Dever, J.W . 1865
Drake Hnos. y Cfa. Baratillo, 3 1840-
Drayn, F.P. 1865 desde 1860 Drayn y Cfa.
Dufau y Cfa. 1859
Dupray y Cfa., C. 1865-67
Durege y Cfa. 1859-60
Durruty, Plassan y Cfa. Baratillo, 9 1867
Elmenhorst, P. Oficios, 8 1865-67
Enslin, G. y C. 1865-67 •
Erdmann, D. 1865-67







Fesser, Picard y Cia. Mercaderes, 19 1840-42
Finlay y Cfa. Mercaderes, 7 1865-67
Fischer, C.P. San Ignacio 1853-67
Forstall Hnos. y Cfa. Oficio, 67 1841-42
Francke y Cia. Mercaderes, 11 1865-67
Franckfeld y Carcano 1867
Galbraith, Brown y Cfa. Amargura, 7 1865-67
Gatke, Enrique Cuba, 23 1847-67
Gibson y Cfa., Eduardo Lamparilla, 93 1847-60
Godeffroy y Cfa. San Ignacio, 8 1841-47
Gonzalez, Wunderlich 1841
Getting y Vill 1859-60
Gray, Hadwen y Cfa. San Ignacio, 94 1841-42
Hadwen, Mac Gregor y 
Cfa.
San Ignacio, 85 1847-60
Hamel y Cfa., J.B. Plza. de Armas esq. a 
Baratillo
1859-65
Hamilton y Leeke O’Reilly, 3 1867
Harcourt Bacot Aguiar, 67 1863-67
Hasche y Meyer M ercaderes, 6 1841-47
Hellberg y Cfa. 1865
Héquet y Cfa., G. Aguiar, 118 1865-67
Hertzberg, Jaime 1862
Heymann y Cfa., E. Mercaderes, 10 1865-67
Horn y C fa., Francisco Obrapfa, 117 1853-60 desde 1859 Horn, Vda. de
Hugues y C fa., D.M.C. 1867
Ibbeken, Juan F. Mercaderes, 85 1842
Jacoby y Cfa., F. 1865-67







Johns, Harvey y Cfa. 1841
Johnson, Teodoro 1862
Johnston, Harvey y Cfa. Amargura, 4 1842-60
Johnston y Cfa. Mercaderes, 99 1842
Kirch, Carlos 1865
Knight y Cfa., José Cuba, 33 1862-67
Kobbe, Luling y Cfa. 1865-67
Kobbe y Cfa., D A. Santa Teresa, 88 1853-60
La Rua, Cammert y 
Cfa.
1859-60
Lagarde y Richard 1841
Langwelt, A.R. Obispo, 28 1865-67
Lawton, Santiago M. 1865-67
Lawton y Tolmé San Ignacio, 90‘/^ 1853
Legard y Richard 1842
Levy, Hno. y Cfa. 1859-60
Lewis y Cfa., Carlos 1865
Luhring, Cristobal Tacon, 1 1842
M arquette, J R. San Ignacio, 42 1859-67
Marsden, J. 1865-67
Mathias, Gerson y Cfa. 1865
Mayus, M. San Ignacio, 53 1867
Me William, Tomas 1862
Meek y Samuels Mercaderes, 90 1847
Meek, Taylor, Dix y 
Cfa.
1865-67
Meert y Cfa., D.E. Mercaderes, 87 1847-59 1865-67 aparece como 
Meert y C fa., Edmundo
Meert, Edmond Mercaderes, 97 1847-67 desde 1853 D. E. Meert y 
Cfa.







M eyer, J.H .R . 1867
Meyer y Cfa. 1859-67 en 1862 aparece como 
Guillermo Meyer y Cfa.
Michaelsen, G.W. 1867
Mooyer y Cfa., D.H. Cuba, 119 1841-42
Morison, De Connick y 
Cfa.
San Ignacio, 90% 1847
Morison, Roberts y 
Cfa.
Mercaderes, 88 1853-59 1865-67 aparece como 
Morison y Hermano
Morland, John Oficios, 81 1847-53
Morrison y Cfa., D R. San Ignacio, 90% 1841-42
Mourgue Hnos. 1865-67
Muller y Cfa. 1865-67
Musett, J.J . de 1865-69
Myers, S.M. 1863




Nolker, José Amargura, 89 1853-60
Noy y Stocker 1865-67 1867 como Stocker y Cfa., 
L.T.
Ohlmeyer, Ullmann y 
Cfa.
San Ignacio 1841-60
Ohmstedt, Hnos. y Cfa. 1865-67
O rr, Tomas Habana, 166 1853-60 en 1867 aparece como 
Guillermo Orr
Paris, Baiheff y Cfa. 1865-67
Parkinson, Traub y Cfa. 1862
Patrick y Cfa. 1865-67
Patterson, Jacobo 1865
Payeken, Agustfn 1865-67









Penot y Reessing 1867
Perron, G. du 1867





Richard, D P.A. Amargura, 2 1842
Robertson y Cia. 1841-42
Ross, Guillermo H. 1865-67
Rottmann, Enrique Teniente Rey, 9 1841-60 desde 1863 Rottmann y 
Fink
Runge, Stapenhortz y 
Cia.
1842
Runge, Balbiani y Cia. 1865-67
Sabage y Cia. 1859-60
Scharfenberg, Tolme y 
Cia.
San Ignacio, 56 1859-69




Schmidt y Stern 1865-67
Schmidt, F.C. 1863
Schnabelius, François 1867
Schneidau y Cfa., 0 . A. 1865-67
Schtscherbakow, B.J. 1867











Stefani y Cfa., C I. 1867
Steil y Wolff Mercaderes, 18 1853-60
Storey, Spalding y Cfa. Empedrado, 75 1847
Taylor, Jorge T. 1863
Tennant y Cfa. Mercaderes, 83 1853-59
Tyng y Cfa., Carlos Obispo, 125 1841-67
Tyng, Carlos Obispo, 125 1841-67
Ulrice 1853-59 desdse 1860 Ulrice, Platte 
y Cfa.
Upmann y Cfa., H. 1865-67
Urtetegui, Robertson y 
Cfa.
Amargura, 2 1842
Verry, Chige y Cfa. Habana, 175 1853-60
Vesterling, A. 1859-60
Vignier, Robertson y 
Cfa.
Mercaderes, 77 1842-67
Villoldo y Wardrop Obispo, 7 1840-53
Vossen y Cfa. 1859-60
Wade, E. 1865-67
Walker, Hno. y 
Heidrich
1865-57
Watjen y Cfa., H. 1841-42




Whitman, J E. 1865-67
Wilson, T H. 1867
Will y Cfa., Luis 1862-69
Witt, Carlos Cuba, 33 1841-42 Algunos anos aparece 
como Claus Witt
Wood y Català 1867
Ynclân, Eschaizier y 
Cfa.
1865
Fuente: Guia de Forasteros en la ciudad de La Habana 
correspondientes al periodo que abarca el cuadro.
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El cuadro n® 9 nos ofrece un listado de los principales comerciantes 
extranjeros que actuaron en el comercio habanero en algün momento a lo 
largo del periodo que va desde 1829 hasta 1868; este cuadro no tiene 
grandes pretensiones de exhaustividad debido a los problemas de fuentes 
que ya hemos senalado, pero pretende ofrecer una visiôn suficientemente 
significativa de la cuestiôn.
En muchos de los casos estudiados observamos a un mismo 
comerciante formando parte de distintas sociedades a lo largo de su vida 
profesional. Asf, una misma persona puede aparecer, en el cuadro, como 
socio dentro de distintas razones sociales; sirva de ejemplo el comerciante 
Eduardo Spalding, que aparece como socio de "De Connick, Spalding y 
Cfa", en 1841, y de "Adot, Spalding y Cfa", a partir de 1847, y que 
continüa formando parte del comercio habanero, al menos, hasta 1867. 
También es importante resaltar que, dentro de la misma razôn social, 
resultaban relativamente frecuentes los cambios de domicilio, cambios que 
no hemos reflejado en el cuadro, pero que se circunscribfan, 
prâcticamente sin excepciones, a una zona muy delimitada de la ciudad 
(Ver esquema adjunto del centro comercial de La Habana). Por otro lado, 
las personas que recopilaban los datos, ligadas unas veces a la Real 
Sociedad Econômica y, en otras, a casas particulares, como la imprenta 
de B. May, acostumbraban a transcribir los apellidos en funciôn de los 
sonidos que ellos apreciaban, lo que, a veces, da lugar a solapamientos
25
“ De esta manera, lo Joseph aparecen como José, los John como Juan, Karl como Carlos, y James 
como Jaime, por dar algunos ejemplos.
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6.2 . LA CASA BARING
Un segundo nivel de anâlisis, dentro del conjunto de las casas 
comerciales extranjeras con intereses en La Habana, lo constituyen una 
serie de firmas, tanto europeas como norteamericanas, que estuvieron 
présentes dentro del mundo de los negocios habanero a través de agentes 
o de corresponsales, dependiendo de los casos; la elecciôn de las casas de 
comercio capaces de ejercer una representaciôn de este tipo constituia un 
proceso complejo, basado en la confianza en la honradez y seriedad de los 
comerciantes habaneros. La actuaciôn de la casa britânica "Baring 
Brothers" y de la casa "De Rothschild Frères", con sus muy diferentes 
organizaciones y modos de procéder, son casos representativos.
6.2.1 La Casa Baring en ei comercio britànico de Ultramar
La intervenciôn de la Casa Baring en el mundo de los negocios de La 
Habana es una de las mâs extendidas en el tiempo, en un mundo en el que 
pocas firmas permanecian durante mâs de dos generaciones. Estamos 
hablando de la casa comercial britânica, que funcionô, tanto en los 
negocios europeos como en los norteamericanos, bajo la razôn social de 
"Baring Brothers & Co.", con domicilio social en el numéro 8 de 
Bishopsgate Street, Londres
Durante el periodo que va desde 1829 hasta 1861, la Casa Baring 
permaneciô en el negocio de la introducciôn en el mercado europeo de
“  Inicialmente, en Exeter, la Firma funcionaba bajo la razôn social de "Baring, Short & Collyns"
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objetos de comercio procedentes, entre otros lugares, de los Estados 
Unidos y el ârea caribena, en el cual competiria con algunas de las mâs 
importantes casas comerciales europeas. Al mismo tiempo, igual que otras 
casas de banca de la época, entraron también en grandes jugadas sobre 
titulos de la Deuda de diverses pafses americanos, dentro de una vertiente 
mâs puramente financiera de sus actividades.
Hasta 1829, la Casa Baring habfa tenido unos intereses netamente 
europeos; a partir de entonces, sus negocios americanos, y sobre todo los 
referentes a los Estados Unidos, marcaron la Ifnea dominante en las 
actividades de la Firma Su papel consistfa tanto en conducir capitales 
europeos hacia las inversiones americanas, como en facilitar las 
operaciones europeas de las casas de comercio ultramarinas.
La Casa Baring fue fundada por un inmigrante alemân, Johann Baring, 
que se estableciô en Exeter en 1817 y que, en 1723, ya habfa tomado 
la nacionalidad britânica. El crecimiento de su negocios siguiô un método 
que tiene mucho en comün con el que, mâs adelante, caracterizarfa la 
actuaciôn de Nathan Rothschild en Manchester; se trata de combinar la 
capacidad de manufacturar productos, con la de encargarse de su 
comercializaciôn, combinaciôn constitufa una novedad al permitir reducir
“  Hasta principios de la década de 1860, la Casa Baring fue la mas importante de las firmas de 
comerciantes banqueros a las que en Londres se conocia como "American bouses", es decir, aquellas 
cuyos intereses en el continente americano se habian transformado en una parte importante de los 
negocios. Se transformaron en algo parecido a los mas reconocidos intermediarios entre los inversores 
britânicos en busca de puntos de inversiôn, y toda una serie de territories americanos abiertos a la 
entrada de capitales.
“  En aquellos tiempos, Exeter tenia fuertes lazos comerciales con el puerto de Hamburgo, lazos 
que abarcaban el comercio con las Indias Occidentales y con Terranova.
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intermediarios y, por tanto, aminorar costos.
A principios de la década de 1760, los negocios de la Casa Baring 
habian experimentado una importante transformaciôn. Para entonces, los 
très hermanos (Ver cuadro n® 10) habian constituido ya dos firmas, una 
con sede en Exeter, "John & Charles Baring & Co.", y otra con sede en 
Londres, "John and Francis Baring & Co."; esta ultima habfa iniciado ya 
su dedicaciôn a los negocios de importaciôn y exportaciôn a cambio de 
comisiones, principalmente con Alemania, Flandes y los Pafses Bajos 
A principios del siglo XIX encontramos a la Firma introduciéndose en el 
mundo de la banca; las demandas de capital habfan crecido en América, 
lo mismo que en Europa, trayendo consigo un incremento en el numéro 
de casas comerciales dedicadas a este tipo de negocios
De esta época data la relaciôn entre la Casa Baring y la poderosa firma 
de Amsterdam "Hope & Co.". También entonces se establecieron las 
principales conexiones con casas de comercio de los ya independientes 
Estados Unidos a las que ofrecfan la posibilidad de introducir sus 
productos en el ârea Bâltica, donde estaban ya en una posiciôn lo
“  Los negocios abarcaban también el comercio con Espana, las Indias Occidentales y la East 
India Company (B.L., Additional Manuscript, Liverpool Papers). Conforme la fortuna de las 
empresas mejoraba, las actividades empresariales de los Baring iban alcanzando cotas mâs altas dentro 
de la escala del comercio britànico; asi, John Baring tuvo intereses en el Plymouth Bank, y en el 
Devonshire Bank. Para 1793 un miembro de la Casa, Francis, ya habia sido hecho baronet, en 
agradecimiento por los consejos prestados al Gobiemo sobre temas relacionados con el comercio 
colonial.
30 L.H. Jenks, The Migration of British Capital to 1875. New York, 1927, pâgs. 5-22.
La conexiôn se realizô a través de una serie de reputadas casas comerciales de Filadelfia y 
Baltimore, y estas posiciones constituyeron el nücleo a partir del cual se iniciô la posterior expansiôn.
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suficientemente fuerte como para permitirse competir con la casa 
hamburguesa "Johann Parish & Co.", hasta entonces la mas fuerte en este 
tipo de comercio El estado de guerra permanente en que vivid Buropa 
entre 1793 y 1815 permitid a los comerciantes ingleses relacionados con 
el trâfico americano obtener buenos precios por los articulo importados, 
que muchas veces eran pagados, al menos en parte, con productos 
agricolas; éste es el origen de lo que mâs tarde serian los importantes 
intereses de la Casa Baring en el mercado del algoddn.
De una manera similar a los que sucederia mâs tarde con la Casa 
Rothschild, los Baring de Londres prestaron al Gobierno espanol cuando 
éste, en 1805 y 1806, se vio obligado a enviar fondos a Francia Al 
mismo tiempo, bajo el estimulo de tan especiales condiciones econdmicas, 
los negocios con América se expandieron considerablemente Desde 
1800, la Firma tomd el nombre de "Francis Baring & Co.", y se 
transformd en "Baring Brothers and Co.", en 1806 En 1815, los
“  Gracias al convenio firmado con "Hope & Co.", los Baring estaban capacitados para ofrecer 
a los comerciantes de toda América una red comercial que abarcaba también a Francia y a los Paises 
Bajos.
“  Se trata de un acuerdo entre los Baring, G.J. Ouwrard, Hope & Co., David Parish, y otras 
casas de banca, que implicaba, como contrapartida por parte del rey de Espana, una serie de 
beneficios con respecto al comercio con las colonias espanolas (A .B.B., Guildhall Library, Londres, 
M .C.56). Las operaciones continuanan hasta 1808 y, a raiz de este negocio, se produce la instalaciôn 
de David Parish en FiladelEa (British Library, Additional Manuscripts, 24).
^  En esta época, Alexander, el hijo de Francis, se casé con Anne Louise Bigham, hija de un 
comerciante de Filadelfïa.
Los hijos de Francis continuaban formando la espina dorsal de la Firma, pero existen otros 
socios que no pertenecen directamente a la familia, algunos de ellos casados con las hijas de Francis; 
no conocemos los nombres de todos los asociados, y a que algunos de ellos prefirieron permanecer 
en la sombra.
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Baring constituian ya la casa de banca mâs importante de Londres, 
posiciôn para la cual competirian, a partir de entonces, cop la Casa 
"N.M. Rothschild"









Harriett (casada en 1790 con 
Charles W all, que entré como 
socio en la Firma).
Henry (1776-1848)
Emily (casada con Samuel Young, 
dio origen a la linea Baring- 
Young).
Lo que se pondna en juego, en los anos siguientes, séria el liderazgo entre las casas dedicadas 
a las jugadas con valores en la Boisa, pero el papel que los Baring desempenaban, con respecto al 
comercio norteamericano y colonial no estaba en juego.
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La Casa Baring participé en la corriente de inversién en asuntos 
relacionados con Iberoamérica desatada en la década de 1810. Asi, 
encontramos a los Baring, en 1814, realizando una compra de 4.000 
quintales de mercurio al gobierno austriaco, mercurio que luego pensaban 
vender en las minas mexicanas, a las que llegaria via Jamaica sin 
embargo, la Firma no llegé sucumbir al furor desatado en Londres con 
respecto a los valores latinoamericanos, que duraria hasta finales de la 
década de 1820, lo cual les libré de muchos problemas posteriores.
Una de las mâs importantes inversiones realizadas por la Firma en los 
Estados Unidos fue la realizada en la compra de grandes cantidades de 
algodon; éste séria su principal negocio dentro del mundo del comercio 
de materias primas agricolas, para el cual, utilizaron como cabeza de 
puente la plaza de Nueva Orleans, que se estaba transformando, por aquel 
entonces, en el mayor punto de embarque de esta mercancia en los 
Estados Unidos. Entre los primeros contactos de la firma, dentro del 
mundo del algodon, se encontraba Vincent Nolte, hombre familiarizado 
con los mercados europeos y norteamericanos que no llegaria a responder 
a la confianza depositada en él Los intentos de entrar en el mercado
La venta no llegé a realizarse, a causa de la dificil situacién politica, por lo que el mercurio 
fue desviado hacia los Estados Unidos (A.B.B. Guildhall Library, Londres, M.C. 380). En 1804- 
1805, la Casa Ouwrad, de Paris, habia sometido ya al Rey un plan de explotacién de la plata 
mexicana, negocio en el que, de contar con el beneplâcito real, hubiera ido en sociedad con la casa 
de banca de "Robert Morris and Co.", de Filadelfïa, "Hope y Cia.", de Amsterdam, asi como con 
la Casa Baring (H. Friedlaender, Historia econémica de Cuba, vol. I, La Habana, Ed. de Ciencias 
Sociales, 1978, pâgs. 109-110).
^ Nolte comenzé su negocio, en 1812, gracias al capital de 6.000 libras esterlinas prestado por
la Casa Baring, de Londres, por cinco anos, con un interés del 5 %, ademas de un crédito abierto
(continua...)
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continuaron en 1828, con ocasiôn del viaje a los Estados Unidos realizado 
por uno de los socios, tras el cual se llego a un acuerdo con "William 
Non & Co."
6.2.2. Azucar y refacciôn
La expansiôn comercial de la Casa Baring, reforzada durante el 
periodo 1830-1832, trajo consigo un incremento en el volumen del
comercio con el ârea caribena, Cuba incluida. La base de este comercio 
estaba en dos formas de negocio: los avances de fondos como anticipo por 
las futuras ventas realizadas sobre las cosechas (lo que en Cuba se 
llamaba "refacciôn"), y las compras de azucar directamente a los
productores. Para ambos tipos de negocio fue necesaria la creaciôn de 
toda una red de corresponsales; se trataba de comerciantes comisionistas, 
capaces de realizar avances de fondos sobre las futuras producciones
agricolas, comprar y vender mercancias a favor de los propietarios; un
requisito fundamental era un amplio conocimiento de las diferentes âreas 
productores, asi como de las distintas calidades del azucar, ya que ellos, 
o en todo caso, sus subordinados, eran los encargados de elegir las 
cosechas de las que, mâs tarde llegaria a hacerse cargo la Firma. Algunos 
de estos comerciantes constituian nuevas relaciones, mientras que otros 
hacia ya tiempo que habian entrado en contacte con la Casa; los mâs 
destacados, de entre todos ellos eran las casas "Fesser, Picard y
“ (.. .continuaciôn)
por un total de 10.000 libras mas (A .B .B., Guildhall Library, L.B., carta de Nolte a la Casa Baring, 
octubre de 1812).
A .B .B ., Guildhall Library, Londres, M.C. 380).
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Compania" y "Mariâtegui, Knight y Cia" ambas de La Habana 
Existieron también relaciones ocasionales con otras firmas, como en 
el caso de "Seuil, Storey & Co.", a nombre de la cual se abrié una linea 
de crédito para intercambio de operaciones comerciales y financieras 
durante 1830 El volumen de los intercambios comerciales aumentô, 
a pesar de que la Casa Baring se mostraba muy cauta en el 
establecimiento y potenciaciôn de este tipo de relaciones, prefiriendo 
como negocios las comisiones derivadas del adelanto de fondos a cambio 
de productos exportables a Europa, las que podian provenir de la 
negociaciôn de documentes como letras de cambio, asi como las 
comisiones sobre ventas realizadas, en el caso en el que éstas fueran 
posibles El procedimiento seguido en estos negocios de refacciôn era
^Se trata de una casa de comercio con escritorio abierto en la calle Mercaderes 19, de La 
Habana, cuyos socios eran Eduardo y Francisco Fesser y el francés Picard (E. Yones, Ops. Cit.. pâg. 
30).
*Luis Mariâtegui era un comerciante habanero, con escritorio abierto en la calle Empedrado 1, 
de La Habana (E. Yones, Ops. Cit.. pâg. 32).
La red abarcaba a casas comerciales de la importancia de "Manning & Marshall", de Veracruz 
y Ciudad de México, "Birckhead & Co.", de Rio de Janeiro, "Zimmermann, Frazier & Co.", de 
Buenos Aires, "W.P. Fumiss", en St. Croix, o "Atkinson & Hosier", de Kingston. Muchas de estas 
relaciones comenzaron a partir de 1815, cuando algunos comerciantes estadounidenses relacionados 
con los Baring emprendieron negocios en América Latina; se trataba, sobre todo, de compraventa de 
valores de los diferentes paises, aunque también se dieron los negocios de carâcter comercial.
^ La relaciôn de la Casa Baring con estos corresponsales estaba marcada por lo senalado en el 
documento por el que se le conferian poderes, que, en general, se adaptaba a lo que era costumbre 
entre los agentes de las casas comerciales britânicas (A.B.B., Guildhald Library, Londres, MC 420).
^  En general, los Baring desconfiaban, por principio, de todos los comerciantes de América
Latina. La Habana, como otros puertos de la fachada atlântica de América, eran considerados como
fuente de posibles negocios por los miembros de la Firma; no asf los puertos de la costa paciEca, por
mucha importancia comercial que éstos tuvieran ya, porque se consideraba que la distancia era
excesiva. La ünica excepciôn la constituia la casa "Huth, Gruning & Co.", de Lima y Valparaiso,
(continua...)
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relativamente simple: primero se obtenia toda la informacion posible sobre 
las existencias disponibles, nivel de la demanda y precios en las diferentes 
zonas; a continuaciôn, se notificaban las intenciones a los corresponsales 
en La Habana, con especificaciones sobre los precios que estaban 
dispuestos a pagar por los diferentes tipos de azucar; a partir de ahi, los 
corresponsales podian realizar adelantos a los productores hasta la suma 
total especificada por la Firma los conocimientos de embarque del 
azucar se expedian a la orden de "Baring Brothers and Co.". La 
liquidaciôn se hacia de diferentes maneras, pero, en general, la Casa 
Baring era reembolsada de los créditos concedidos con los fondos 
procedentes de las ventas del azucar, ventas que realizaban ellos mismos 
en Londres, o median te comisionistas en otros puertos en los que existia 
un mercado para el producto en aquellos casos en los que los créditos 
concedidos excedian a las cantidades obtenidas de la venta del azucar, las 
casas que habian actuado como corresponsales quedaban deudoras de la 
Casa Baring por la diferencia circunstancia que les era notificada 
inmediatamente, al tiempo que se esperaba que enviaran fondos con los
**(.. .continuaciôn)
filial de "Frederick Huth & Co.", de Londres (A .B.B., Guildhall Library, Londres, L.B. carta de 
la Casa Baring a Frederick Huth, con fecha 7 de abril de 1829).
^ En general, los adelantos se limitaban a un porcentaje del valor estimado, la mitad o très 
cuartas partes, y rara vez se llegaba hasta el total del precio que se estimaba se podia obtener de la 
venta.
^  La forma de evitar las pérdidas derivadas de la llegada de azucar en momentos en los que el 
precio de la mercancia estaba bajo, se recurrfa a forzar a los productores y a los corresponsales a que 
las consignaciones llegasen acon^anadas de autorizaciones para que la mercancia se vendiera en un 
momento que quedaba a discreciôn de los Baring, ademâs de los cual, se veian obligados a pagar las 
costas del almacenaje y un 5% de interés en sobre el capital de su deuda con la Firma (A .B.B., 
Guildhall Library, Londres, O.C. Carta de Ward a la Casa Baring, 29 de marzo de 1833).
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que liquidar la deuda, lo mâs pronto posible . Todos los créditos 
derivados de las consignaciones de productos agricolas aparecen en los 
listados que Ward llevaba en sus oficinas de Boston, localizados en 
funciôn de el lugar de origen de los envfos realizados a la Casa Baring. 
Con los mismos encabezamientos aparecen también los créditos derivados 
de operaciones de cambio, de las cuales los corresponsales de la Firma 
obtenian beneficios; la casa comercial "Fesser, Picard y Compania", de 
La Habana mantenia con los Baring lo que, dentro de la terminologia de 
la Firma, se conoce como "Cuenta de cambio conjunta", que consistia en 
que ambas partes del negocio compartfan, en igualdad de condiciones, los 
beneficios y las pérdidas derivados de cada negocio
El criterio utilizado para la concesiôn de créditos variaba de unos 
casos a otros, en funciôn, sobre todo, de la solidez de la fama de las 
personas y sociedades que lo solicitaban; en el mejor de los casos, no se 
pedian garantias; en los negocio que afectaban a las casas de La Habana 
y, en general, en todos aquellos en los que se veian involucradas casas 
comerciales latinoamericanas, no se concedian créditos que excedieran las 
très cuartas partes de la ganancia prevista con la venta de los productos
proceso similar al seguido por el azucar fue utilizado por la Casa Baring con el trigo y la 
harina, que iban de los Estados Unidos hacia los puertos de Gran Bretana y Francia, y el algodon.
^  En distintos momentos, entre 1830 y 1837, las cuentas de crédito relacionadas con cambios de 
moneda, aparecen en los listados de créditos existentes en "Baring Brothers & Co.", a nombre de 
casas como "Seuil, Storey & Co.", de La Habana, "Wright, Shelton & Co." y "Casamajor, Nuiry 
y Cfa", ambas de Santiago de Cuba. El crédito con "Seuil, Storey & Co." fue cerrado a finales de 
1830, porque se pensé que podia interferir, de alguna manera, con la cuenta de cambio conjunta 
abierta a nombre de "Fesser y Cfa" (A.B.B., Guildhall Library, Londres, L .B ., carta de la Casa 
Baring a la casa "Seuil, Storey y Cfa", con fecha 3 de mayo de 1830).
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consignados .
Dentro de los productos agricolas tropicales, el azucar atrajo gran 
parte de la atenciôn de la Firma aunque las compras de café 
acapararon el primer lugar en cuanto a la expansiôn en el volumen de 
compras antes de 1833 Las operaciones sobre algodôn pasaron a 
canalizarse, en aquella época, a través de la nueva filial que la Casa creô 
en Liverpool. En todas estas compras, el procedimiento seguido era el 
siguiente: la Casa de Londres fijaba unos limites en cuanto a los precios 
a ofrecer y las cantidades a comprar; Ward seleccionaba a las casas que 
actuarian como comisionistas, y supervisaba las compras y envfos, y las 
casas Baring de Londres y Liverpool se encargaban de las ventas, en 
Europa. El capital para todos estos negocios era el mayor del que disponia 
ninguna firma de la época en sus relaciones con el comercio colonial.
A finales de 1834, la apertura de créditos derivados de operaciones 
sobre cambios es suspendida, y los créditos anteriores no son renovados; 
al mismo tiempo, los Baring influyen negativamente sobre los intentos del
A .B .B ., Guildhall Library, Londres, L.B. carta de la Casa Baring a Ward, 18 de enero de
1832).
Aunque Cuba fue para ellos un importante suministrador de azucar, no fue el ünico; a mediados 
de 1831, la Firma tenia invertidas 250.000 libras esterlinas en hipotecas sobre plantaciones derivadas 
de la refacciôn azucarera en las Indias Occidentales (A .B.B., Guildhall Library, Londres, MC 312).
En marzo de 1831, la Casa Baring enviaba a T.W. Ward, su agente para todos los negocios 
americanos, una carta en la que le notificaba que habian enviado a las casas "Mariategui, Knight & 
Co.", "Scull, Storey & Co.", Drake & Co", y "Fesser, Picard & Co.", de La Habana, autorizaciones 
para realizar avances sobre cosechas de azucar, especificando las limitaciones en los precios a ofrecer, 
que dependerian de que se tratara de azucar blanca o morena (A .B.B., Guildhall Library, Londres, 
L .B ., carta de la Casa Barig a Ward, 16 de marzo de 1831).
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Banco de los Estados Unidos de abrir una agencia en La Habana, con 
vistas a establecer algûn tipo de tasa de descuento standard, asf como 
verdaderos medios de circulaciôn de capital en la Isla. Las razones de esta 
conducta hay que buscarlas en la situacién interna de la Casa, que 
soportaba una cantidad excesiva de créditos impagados a cuenta de sus 
corresponsales habaneros La situacion de crisis en relacion con el 
comercio colonial continué hasta el otono de 1837; los precios de los 
productos que la Firma obtenfa en Cuba bajaron, lentamente, pero de una 
manera continuada, ya que las ventas se hacfan sobre la previsién de que 
las cosechas habfan sido buenas en todas las âreas productoras
En 1837, tras la mejora de la situacién comercial, la actuacién de la 
Casa Baring estuvo caracterizada por una gran precaucién en lo que se 
refiere a créditos concedidos sobre todo tipo de mercancfas, excepto, 
quizâs, sobre el algodén. Gradualmente, se permitié una controlada 
expansion de los préstamos, aunque con unas condiciones ligeramente mâs 
duras que las anteriormente estipuladas En 1839, los negocios de 
carâcter comercial vuelven a entrar en un perfodo de crisis. En mayo de 
1840, se produce la quiebra de "George Knight & Co.", de La Habana, 
de la que se rumoreaba que tenfa una deuda con "Baring Brothers & Co."
^ Las restricciones fueron causadas, ademas, por una evaluaciôn, que luego résulté ser correcta, 
de las posibilidades de que se produjera una crisis fînanciera (A.B.B., Guildhall Library, Londres, 
L.B. Carta de la Casa Baring a Ward, 8 de noviembre de 1834).
® Lo mismo sucedia con el tabaco (A.B.B., Guildhall Library, Londres, L .B., Carta de Baring 
Brothers a Ward, 27 de junio de 1837).
^  Por ejemplo, se insistia en la necesidad de asegurar los envios de azucar cubano, 
preferentemente en casas de seguros britânicas, ya que éstas ofrecfan unas condiciones mâs ventajosas 
que las estadounidenses (A .B.B., Guildhall Library, Londres, L.B., Carta de la Casa Baring a Ward, 
14 de octubre de 1837).
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de 250.000 $, y, en la liquidaciôn, varias plantaciones azucareras son 
ofrecidas a la Firma, como una posible forma de pago los Baring no 
aceptan, ante el temor de se acusados por la opiniôn püblica britânica de 
poseer esclavos; al final, se tomarian las plantaciones, pero éstas serian 
puestas a nombre de un testaferro
Las compras de azucar cubano continuaron, con reducciones 
temporales que se corresponden con los periodos de crisis, como la de 
1846-47 A partir de este momento y hasta 1852, la situacion de los 
negocios americanos de la Casa Baring estâ marcada por la confusiôn 
Sin embargo, tanto los Baring como Ward, no sentian un gran temor ante 
las tensiones por las que pasaba la isla de Cuba En 1853, Samuel G. 
Ward sucede a su padre como agente residente de la Casa Baring en los 
Estados Unidos, lo que supone un importante papel de intermediaciôn en 
los asuntos cubanos, en los que la capacidad de adaptaciôn al cambio, que
relaciôn entre la Casa Baring y la casa de comercio de D. Jorge Knight y Cia. aparece 
documentada en una carta Armada por el conde de Villanueva, y fechada en La Habana el 30 de 
octubre de 1838, en la que se habla de una letra de cambio, por un valor de 290 ps. y 3 1/2 rs., 
girada por la Casa Knight a cargo de Baring Brothers y Cia, de Londres (A .B .E ., Madrid, Secretaria, 
legajo 571).
^ A .B .B ., Guildhall Library, Londres, L.B., Carta de Joshua Bates a George Knight, 12 de junio 
de 1839).
En junio de 1847, se ordenô a la casa "J.C. Bumham & Co.", de La Habana, que cesara en 
sus compras de azucar a cuenta de la cuenta que tenfa con la Firma (A .B.B., Guildhall Library, 
Londres, L .B ., Carta de la Casa Baring a Ward, 3 de mayo de 1847).
La razôn estâ en el movimiento de los precios, las variaciones en las calidades de las cosechas 
y la repercusiôn del problema de la pervivencia de la esclavitud, entre otras cosas.
’^Las expediciones norteamericanas a Cuba inAufan circunstancialmente en los precios del azucar, 
y los créditos derivados de ella (A.B.B., Guildhal Library, Londres, O.C., Correspondencia 
mantenida entre Ward y la Casa Baring: cartas del 4 de noviembre de 1848, 16 de abril, 12 de 
noviembre y 20 de diciembre de 1850).
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siempre caracterizé la actuaciôn de la Casa Baring, le mantuvieron 
inmerso hasta mâs allâ del periodo que abarca el présente estudio.
6.3 . LA CASA ROTHSCHILD
6.3 .1 . Organizacién interna de la Firma
El origen de la Casa Rothschild hay que buscarlo en la Judengasse de 
la ciudad alemana de Frankfurt-am-Main donde, en el siglo XVIII, la 
familia poseia ya un negocio dedicado al comercio y a los cambios de 
moneda Aprendiz en la casa de banca de los Oppenheim, en Hanover, 
Mayer Amschel Rothschild iniciô desde ail! una relaciôn de negocios con 
Guillermo de Hesse, basado en el suministro de piezas de coleccionista, 
relaciôn que continuarfa cuando Mayer Amschel volviô a instalarse en 
Francfort, a principios de la década de 1760. En 1792, con unos ingresos 
anuales de entre 10.000 y 15.000 florines, Mayer se habia convertido ya 
en uno de los mâs ricos burgueses de su ciudad
La situaciôn bélica que afectô a la zona de Francfort hacia 1795 fue 
el empujôn definitivo que introdujo a los Rothschild en el circulo de los 
prestamistas de los principes alemanes. A partir de 1796, los hijos
^ La base de este negocio estâ en la existencia, en la Alemania de aquella época, de una multitud 
de pequenos estados, cada uno de los cuales acunaba sus propias monedas.
E.C. Corti, The Rise of the House of Rothschild. 1928, pâgs. 36-37.
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mayores de Mayer Amschel comienzan a figurar como socios de la Casa
ampliândose despues el negocio a los otros tres. Poco tiempo 
despues, en 1800, la Firma conseguia el titulo de agente de la Corona 
Imperial austriaca, una distinciôn que venia a confirmar su ascenso en el 
mundo de los negocios centroeuropeos. En 1798, antes de que este 
nombramiento se produjese, Nathan habia dejado la casa paterna, 
estableciéndose en Gran Bretana, donde, en 1806, adoptaria la 
nacionalidad britânica para ello, conté con la colaboracién de su 
cunado, Benedict Moses Worms con quien inicio un negocio basado 
en importacion de textiles britânicos hacia los estados alemanes; por esta 
razôn, Nathan se instalô inicialmente en Manchester, con un capital de 
20.000 libras. Nathan habia llegado a Gran Bretana con la idea de llevar 
sus propios negocios, pero también con la de actuar como agente de la 
Firma familiar.
Los negocios de tipo comercial continuaban teniendo una gran 
importancia para la Casa Rothschild, ya que eran los que proporcionaban 
la liquidez suficiente para poder continuar con los negocios propiamente 
financieros, que eran los que situaban a la Firma en el escalôn mâs alto 
dentro del mundo comercial de la época; Gran Bretana producia una gran
“  Se trata, concretamente, de Amschel Mayer y de Salomon, nacidos respectivamente en 1773 
y 1774. El comportamiento fue radicalmente distinto con respecto a las mujeres de la familia, a las 
que no se dio ninguna participacion en el negocio, como tampoco a sus maridos e hijos.
^ Gran Bretana estaba transformândose, en esos momentos, en uno de los principales centros 
econômicos de Europa, sobre todo a medida que avanzaba el desarrollo de la Revoluciôn Industrial, 
con un gran incremento en el volumen del tràAco comercial. Los Rothschild, como muchas otras 
casas de banca judias, venian realizando negocios con otras casas britânicas desde hacia tiempo.
** Casado desde 1795 con Schonge Jeanette, la hermana mayor de Nathan.
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cantidad de bienes manufacturados actuando, ademâs, como intermediaria 
de otras muchas que se producian en sus colonias; como consecuencia de 
esta situaciôn, que Nathan tuvo la habilidad de percibir en el momento 
oportuno, se encontrô enviando a Francfurt azucar, anil, café, tabaco y 
otros articulos, eliminando a los intermediarios anteriores y aumentando, 
por tanto, los beneficios de la Casa Lo cierto es que, al menos 
inicialmente. Nathan organizô en Manchester una compania diferente, al 
menos teôricamente, de la que funcionaba entonces en Francfurt bajo la 
razôn social de "Mayer Amschel Rothschild e hijos"; esta separaciôn de 
intereses se refleja en el hecho de que, todavfa en 1810, cuando el resto 
de sus hermanos y su padre establecieron un nuevo acuerdo de sociedad, 
dicho acuerdo no incluyera menciôn alguna a su nombre.
Cuando llegô a Londres, Nathan no hablaba inglés ni tampoco tenia 
unas brillantes relaciones en el pais, fuera de la comunidad judia; le 
résulté necesario realizar un corto periodo de aprendizaje, tutelado por 
L.B. Cohen y Levi Salomon, miembros de la comunidad londinense. Poco 
tiempo después se trasladaba a Manchester, centro de la industria textil, 
aunque, como ya hemos senalado, el abanico de mercancfas con el que 
habfa llegado a comerciar era cada vez era mâs amplio, incluyendo 
productos coloniales, norteamericanos y orientales. Tras la Paz de 
Amiens, una vez que las condiciones mejoraron, se sintiô lo
^ Existe toda una poiémica entre los autores que dicen que el envio de Nathan a Gran Bretana 
fue parte de un plan ideado por Mayer Amschel para crear una red fînanciera que abarcara los 
principales centros europeos, y aquellos que sostienen que se tratô de un puro azar.
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suficientemente fuerte como para comenzar negocios de tipo financiero
66
El matrimonio de Nathan Mayer Rothschild fue la mâs clara expresiôn 
del grado de integraciôn en la comunidad de grandes financieros 
britânicos de origen judio que habia conseguido para 1806; se casé con 
Hannah Barent Cohen, hija de un importante financiero, con lo que se 
encontrô relacionado con personajes como Moses Montefiore, el que 
quizâs fuera el banquero mâs importante del Londres de la época.
En Francfurt, la Casa Rothschild prestaba su ayuda financiera al 
elector de Hesse, exiliado por las tropas napoleônicas Para 1808, 
gracias a la habilidad de Nathan y sus hermanos para burlar el Sistema 
Continental, los Rothschild realizaban negocios de carâcter financiero para 
muchas naciones europeas, al mismo tiempo que se realizaba el traslado 
de la firma britânica de Manchester a Londres En esta época. Nathan
“  En un principio comenzô, como anos antes lo hiciera su padre, descontando letras, a cambio 
de una comisiôn de un uno por ciento sobre las letras libradas en el Continente, en un momento en 
el que el descuento usual era de un uno y medio o un dos por ciento (S.D. Chapman, The Foundation 
of the English Rothschilds: N.M . Rothschild as a Textile Merchant. 1799-1811. 1977, pag. 9).
La ayuda se concrete en la custodia de documentos comerciales, el cobro de los intereses de 
los préstamos realizados al emperador de Austria y a otros particulares, en colaboracion con la Casa 
Lennap, de Kassel, y con los Lawatz de Hamburgo, asf como las inversiones, principalmente las 
realizadas con el capital depositado en Gran Bretana (D. Wilson, Rothschild.Una historia de dinero 
V poder. Barcelona, Muchnik Eds., 1988, pâg. 47).
® El traslado parece estar marcado por la diversificaciôn de los negocios de la sociedad, que 
continuaba funcionando bajo la razôn social de "Hermanos Rothschild", y que implican una 
disminuciôn del porcentaje de las exportaciones textiles en el porcentaje de los beneficios, paralela 
al incremento en los negocios financieros. En aquel momento se llegô a pensar en que Karl Rothschild 
se hiciera cargo de los negocios de Manchester, y Nathan comprô su participaciôn en el negocio a 
Benedict Worms.
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tomô por complete la iniciativa dentro de la Firma, aunque su relaciôn 
con ésta no estaba demasiado clara
En los anos que van desde 1810 a 1815, la firma "N.M. Rothschild 
Brothers" evolucionô hasta convertirse en banqueros oficiales de Su 
Majestad Britânica. Para conseguir esta distinciôn. Nathan se sirviô de los 
fondos que le fueron remitidos por el elector de Hesse para su inversiôn 
en el mercado britânico; la utilizaciôn temporal de parte de estas 
cantidades permitiô a la Casa lanzarse a gran escala en el negocio del giro 
bancario y de las jugadas en la Boisa de Londres.
En el otono de 1810, se produce la instalaciôn de James en Paris 
Como sucediera en el caso de Nathan, sus probabilidades de éxito estaban 
en funciôn del sistema de informaciôn que fuera capaz de montar, los 
célébrés "correos" Rothschild. Por otro lado. Nathan y James 
establecieron las bases para una serie de negociaciones con el oro de 
Londres, cuyo precio se habia elevado anormalmente en funciôn de las 
dificultades existentes para su exportaciôn hacia el Continente; el negocio 
consistia en crear un flujo continue hacia Francia, evitando que las 
cantidades hicieran bajar los precios; James recibia el oro y lo pagaba con 
letras de cambio, emitidas sobre casas de banca de Londres; a
^ En 1810, al realizarse el nuevo acuerdo de sociedad no se tuvo en cuenta a Nathan, lo cual 
parece extrano si se tiene en cuenta su gran contribuciôn al desarrollo de los negocios; la razon parece 
estar en la necesidad de disimular los verdaderos acuerdos, ya que Nathan vivia en Gran Bretana, y 
su participaciôn hubiera estado mal vista por las autoridades francesas de ocupaciôn, en Francfurt.
Conseguir un pasaporte para que James pudiera viajar a Paris no resultô fâcil; fue necesario 
esperar la ocasiôn propicia, que se produjo a raiz del bautizo del hijo de Napoleôn, cuando el auxilio 
financiero de la Firma se hizo necesario para que la corte del Gran Duque de Francfurt pudiera 
trasladarse a Francia.
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continuaciôn, una serie de operaciones financieras le permitian comprar 
otras letras de crédito, con un beneficio bruto de aproximadamente un 
33%. Con posterioridad, intervendrian en la financiaciôn de la expulsiôn 
de Napoleôn y en las indemnizaciones de guerra francesas como 
recompensa, en 1816, el emperador austriaco concedia titulos de nobleza 
hereditarios a Amschel, Salomon, Karl y James.
CUADRO N “ 11 
La Casa Rothschild
MAYER AMSCHEL  
Francfurt 
(1743-1870)
—  SCHONGE JEANETTE (1771-1859)
—  AMSCHEL MAYER (1773-1855)
_ _  SALOMON MAYER (1774-1855)
—  NATHAN MAYER (1777-1836)
ISABELLA (1781-1861)
BABETTE (1784-1869)
  KARL MAYER (1788-1855)
JULIE
  HENRIETTE (1791-1866)
  JAMES MAYER (1792-1868)
No participaron en el primer plazo del crédito concedido a Francia para hacer frente a las 
indemnizaciones, que se habian repartido las casas Ouwrard, Hope y Baring, pero consiguieron 
introducirse en el grupo que financiô el crédito para el segundo plazo.
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En 1816 se produjo la refundacién de la Casa Rothschild de Paris, 
bajo la razôn social de "de Rothschild Frères". En aquel momento, las 
tres casas, la de Francfurt, la de Londres y la de Paris, eran, al menos 
teôricamente, independientes como sociedades, aunque la realidad es que 
las contabilidades de cada una de ellas eran enviadas anualmente a 
Francfurt, donde se refundian en una contabilidad general de la Firma; 
algo parecido sucedia con el capital, que se desplazaba de una de las casas 
a otra, en funciôn de necesidades puramente coyunturales. En aquel 
momento. Nathan era reconocido tâcitamente como el jefe de la familia, 
sobre la base de su capacidad para los negocios, lo cual repercutia en los 
repartos anuales de beneficios
En septiembre de 1822, Metternich conseguia el titulo de barôn para 
los cinco hermanos, aunque Nathan lo rechazô. Por los ambientes 
financieros europeos circulaba ya el siguiente dicho: "En la antigüedad, 
los judios tenian un rey, ahora, los reyes tienen un judio". Salomon se 
habia instalado ya en Viena, y, para 1821, los Rothschild habian fundado 
la quinta casa de banca, esta vez en Nâpoles, bajo la direcciôn de Karl
Cada una de las casas desempenaba sus propias operaciones 
financieras, con su propio ritmo de trabajo, pero manteniendo una
^ En 1818 la participaciôn de Nathan en el capital de la Firma era de aproximadamente un 28%, 
mientras que las del resto de los hermanos variaban entre un 17% y un 18% (E. Corti, Ops. C it.. 
vol. I, pâg. 458).
^ La ocasiôn para la fundaciôn se presentô cuando las tropas austriacas acudieron al reino de las 
Dos Sicilias, con el fin de sofocar una revuelta popular que amenazaba con extenderse; los Rothschild 
realizaron un préstamo al gobierno austriaco para pagar a las tropas, préstamo que debia ser devuelto 
por el gobierno napolitano, una vez solucionados los problemas; Karl se instalô en Nâpoles para 
vigilar los pagos de esta deuda.
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comunicacion diaria con las otras
En julio de 1836, apenas instalada la agencia de Madrid, moria 
Nathan Mayer Rothschild; por entonces, la casa "N.M. Rothschild 
Brothers" se habia transformado ya en "N.M. Rothschild and Sons", con
domicilio social en New Court, Londres. La jefatura de la Firma fue
ocupada, de comun acuerdo, por el barôn James. Para entonces, la Casa 
de Paris se encontraba ya cerca de desbancar la preeminencia de la de 
Londres, al menos en lo que a los negocios de tipo financiero se referia, 
aunque no en los de carâcter comercial.
La existencia de una competencia, dentro de la Firma, entre las casas 
Rothschild de Londres y de Paris, constituye uno de los puntos mâs 
importantes a tratar con respecto a la organizaciôn interna de la Casa 
Rothschild. El barôn James, como director de la casa de Paris, se 
mostraba mâs capacitado para adaptarse y aprovechar los cambios que se 
producian en aquellos momentos, no sôlo en Francia, sino también 
aquellos que afectaban al resto del mundo financiero Estas diferencias 
en el modo de actuaciôn se conservaron, al menos mientras el barôn 
James continuô dirigiendo la Casa francesa, como un recordatorio de la 
huella dejada en el funcionamiento de los negocios por los caractères de
los cinco hermanos. Con el tiempo, la importancia de las casas de
La diferencia en la manera de actuar de cada una de las casas marcaba, en ocasiones, grandes 
distancias en el desarrollo de las pràcticas financieras, sobre todo en lo que se refiere a la casa de 
Francfurt, cuyas practicas estaban atrasadas respecto a las de las otras.
Nathan, por ejemplo, se habia resistido a involucrarse en negocios industriales, en momentos 
en que éstos marcaban el comportamiento que hoy considerariamos como mâs lôgico.
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Francfurt y Nâpoles fue disminuyendo La Casa de Nâpoles quebro a 
finales de la década de 1850, tras apoyar al rey Francisco ante la 
insurrecciôn encabezada por Garibaldi. En noviembre de 1868 moria el 
barôn James.
El capital de la Firma se repartia, de una forma désignai, entre los 
cinco hermanos y sus descendientes, aunque las pérdidas y los beneficios 
se repartian por igual entre las diferentes casas; el mérito de cada uno de 
los socios en el progreso de la Casa Rothschild se reconocia mediante el 
reparto de los porcentajes en el capital social.
Hasta mediados del siglo XIX, los Rothschild dejaron sus negocios en 
lugares alejados de Europa en manos de agentes; unas veces, se trataba 
de comerciantes locales, y otras eran empleados de la Firma, que eran 
enviados a algun lugar concrete después de anos de aprendizaje en 
Europa. Utilizando este sistema, los Rothschild se introdujeron en el 
desarrollo de Ultramar, intermediando en aquellos casos en los que se 
preveia algun tipo de expansiôn econômica Existieron agentes 
Rothschild en Nueva York, Ciudad del Cabo, Ciudad de México, La 
Habana, Melbourne y en otros lugares. En el caso cubano, el mérito de
‘^Autores como B. Gille senalan la importancia que, en estos cambios, tuvo el comportamiento 
tradicional que, para los negocios, tuvieron Amschel y Karl (B. Gille, Ops. Cit.. vol. I, pâg.89); sin 
embargo, nos parece importante destacar la infiuencia que tuvieron los cambios que se estaban 
produciendo, por aquellos anos, que transformaron a Londres y Paris en los dos centros financieros 
de Europa, en detrimento de Viena y de las ciudades alemanas.
En 1841, por ejemplo, Maurice Worms, emparentado con los Rothschild a través de Schonge 
Jeanette, partiô para Ceilân, donde se planeaba la explotaciôn de tierras dedicadas al cultivo del café, 
con destino a los mercados europeos; la Firma intervendrfa en la comercializaciôn de este café, 
aunque no a través de una asociaciôn directa con los Worms.
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esta casa comercial consiste, principalmente, en haberse dado cuenta de 
la importancia de las interacciones existentes entre Madrid y La Habana 
a lo largo de todo el periodo, derivadas, bâsicamente, de la peculiar 
situaciôn colonial subsistente, asf como en la capacidad que demostraron 
para aprovechar las circunstancias tal y como éstas se iban mostrando.
6 .3 .2 . Primeros contactes con Espana. Préstamos y Deuda
Püblica
Los primeros contactos de la Casa Rothschild con los asuntos 
espanoles tuvieron lugar en la primavera de 1820, cuando la rama 
francesa de la Firma fue encargada de efectuar los pagos del Gobierno 
constitucional en el extranjero.
En aquellos momentos, el contacte de los grupos financieros 
franceses, y extranjeros en general, con la situaciôn espanola se realizaba 
fundamentalmente a través de los siguientes puntos:
- Colocaciôn de empréstitos en el Extranjero y negociaciones con 
valores espanoles, en general
- Préstamos bancarios a corto plazo realizados a favor del Tesoro 
publico.
”  El Gobierno espanol nombraba un agente en el Extranjero, el cual se anunciaba en la prensa; 
a partir de ese momento, los asentistas se ponian en contacto con él, realizando sus ofertas, a partir 
de las cuales se acordarian las condiciones: los asentistas llevaban un porcentaje en los empréstitos; 
posteriormente se hacfa la emisiôn de valores, que se anunciaba püblicamente y se vendia; el interés 
anual de este tipo de bonos solia oscilar entre un tres y un seis por ciento, pero, en la realidad, 
dependia del precio fijado por el asentista para cada unidad, asf como del movimiento del mercado.
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- Responsabilidades en los pagos del Gobierno espanol en el 
exterior.
- Negociaciones con efectos de comercio. Dentro de este apartado 
se consideran toda una serie de articulos como el tabaco, el 
mercurio, el oro, la plata, el algodôn...
- Otras labores propias de las casas de banca, como la emisiôn de 
cartas de crédito.
Para aquellos estados europeos que tenfan una administraciôn 
relativamente sôlida, el conseguir la asistencia de las grandes casas de 
banca en sus operaciones financieras no representaba un gran problema, 
ya que se esperaba de ellos un pago regular de los intereses y una 
amortizaciôn relativamente fâcil del capital. Por el contrario, los asuntos 
espanoles dependian, en gran medida, de los problemas econômicos y 
politicos por los que pasaba el pais, y los financieros extranjeros se 
mostraban cautos a la hora de concéder préstamos para los que se preveia 
de antemano dificultades de devoluciôn. Sin embargo, el recurso a los 
grupos financieros procedentes del exterior de pais se hacia necesario en 
una economia que, para algunos autores, se mostraba crônicamente escasa 
de capital
^ Jordi Nadal subraya la necesidad de partir de este supuesto de que el capital nacional era escaso
(J.Nadal, "The failure o f the Industrial Revolution in Spain, 1830-1940", en C.M. Cipolla (Comp.),
The Fontana Economic History o f Europe: The Emergence o f Industrial Societies. Vol. II, Londres,
1973, pâg. 566), y otros autores estân de acuerdo con él en que la asistencia del capital extranjero
fue esencial para el desarrollo econômico espanol, como es el caso de Broder, Témime y
Chastagnaret (A.Broder, G. Chastagnaret y E. Témime, Histoire de l ’Espagne contemporaine, de
1808 à nos iours. Paris, Aubier Montaigne, 1979, pâg. 90). Posteriormente, otros investigadores han
puesto de manifiesto la posibilidad de que la importancia del capital nacional en el desarrollo espanol
alcanzara una importancia mayor de la que hasta entonces le habfa sido atribuida; esto sucede, por
(continüa...)
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Al comenzar el Trienio Constitucional, en 1820, la situaciôn de la 
Hacienda espanola era de un terrible descontrol Los libérales 
intentaron un arreglo de estas cuestiones, sobre todo en lo referente a la 
Deuda interior para ello, recurrieron a la venta de bienes nacionales, 
la mayoria de procedencia eclesiâstica a cambio de los cuales se 
fueron recogiendo vales reales y otros tipos de Deuda interior. Tras la 
euforia inicial, nuevos descuidos en el pago de los intereses llevaron al 
descenso en las cotizaciones de la Deuda,mientras que la amortizaciôn 
continuaba a un ritmo excesivamente bajo.
” ( ... continuaciôn)
ejemplo con la obra de D.C.M . Platt ("Las fmanzas extranjeras en Espana, 1820-1870", en Revista 
de Historia Econômica. Vol. I, n° 1, (1983), pâgs. 121-150). Por ultimo, una tesis intermedia es la 
presentada por G. Tortella, que sostiene que los recursos interiores existieron, pero que se agotaron, 
prâcticamente, en los empréstitos lanzados por el Gobierno y, mâs tarde, en los titulos ferroviarios 
(G. Tortella Casares, "Spain, 1829-1874", en R. Cameron (Comp.) Banking and Economie 
Development: Some Lessons o f History. Nueva York, 1972, pâg. 96).
Durante los anos anteriores, la Deuda del Estado no habia hecho mâs que crecer, en medio de 
una historia de impago reiteradp de los intereses, como senala J. Brines Blasco, en su articulo titulado 
"Deuda y amortizaciôn durante el Trienio Constitucional (1820-1823)", en Moneda v Crédito. n° 124 
(marzo 1973), pâg. 59. Naturalmente, esta situaciôn de anarqufa crônica alejaba a casas de banca 
como la de los Rothschild de la escena espanola, excepto para la realizaciôn de pequenos negocios; 
segun B. Gille, los Rothschild buscaban en Espana "menos unas garantias de carâcter pecuniario, las 
cuales habrian sido singularmente aleatorias, antes que una buena administraciôn, base considerada 
indispensable para negociaciones posteriores..." (B. Gille, Histoire de la Maison Rothschild, vol. I, 
Gèneve, Librairie Droz, 1965, pâg 15).
^ La Deuda püblica, es decir, lo que de el Estado a una serie de acreedores, se divide en Deuda 
exterior y Deuda interior, segün que se trate de acreedores extranjeros o espanoles; los créditos de 
ambos tipos de Deuda circulan por las plazas financieras, y cotizan en Boisa. La razôn de las 
emisiones de Deuda hay que buscarlas principalmente en los gastos extraordinarios a los que deben 
hacer frente los gobiemos, cuando las recaudaciones ordinarias de las contribuciones no alcanzan para 
cubrirlos; en la época que nos ocupa se consideraba que una Deuda bien gestionada, proporcional a 
los recursos del Estado, era una fuente de riqueza para la naciôn, asf como un termômetro de la 
riqueza del pafs.
“  Sobre los acuerdos alcanzados en este sentido, ver la obra de J. del Moral, Hacienda v sociedad 
en el Trienio Constitucional. 1820-1823. Madrid, Institutode Estudios Fiscales, 1975, pâgs. 120-122.
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Tal y como estaba la situaciôn, al Gobierno Constitucional se le 
presentaban pocas posibilidades, fuera del recurso a los empréstitos 
lanzados en el extranjero
Inicialmente, se recurriô a las casas de comercio de Jacques Laffite 
et Cie. y Ardoin, Hubbard et Cie., ambas de Paris, con las que se firmô 
un empréstito autorizado por las Cortes con fecha de 12 de octubre de 
1820, por un total de 210 millones de reales En junio de ese mismo 
aho, la casa De Rothschild Frères, de Paris, era encargada, como ya 
hemos senalado, de los pagos del Gobierno espanol en el extranjero
A finales de junio de 1821, las Cortes espanolas autorizan un nuevo 
empréstito, al que se conoce como "empréstito nacional" Las casas 
Rothschild de Paris y Londres negociaron con la administraciôn espanola 
la posibilidad de suscribir 40.000 de las acciones, pero los contactos
® El crédito interior estaba agotado, para este tipo de cuestiones, como se puso de manifiesto en 
1820, cuando el Gobierno contratô un préstamo de 40 millones de reales con los comerciantes 
madrilenos, cuya negociaciôn fue un fracaso ya que, como senala P. Pita Pizarro en su obra Examen 
econômico histôrico-pràctico de la Hacienda v deuda del Estado. provecto de su reforma general v 
la del Banco, pâg. 91, el ingreso liquido que produjo apenas llegô a los siete millones de reales. Sea 
cual sea la importancia que quiera dârsele al volumen alcanzado por las finanzas extranjeras en 
Espana, lo cierto es que las casas de banca extranjeras, francesas y britânicas sobre todo actuaron en 
la escena madrilena desde la década de 1820.
® Un estudio de este contrato puede encontrarse en la Colecciôn Legislativa de la Deuda Püblica 
de Espana. vol. VII.
® Sustitufan en ello a Baguenault, como seguirian haciendo hasta 1823. Para una ampliaciôn del 
tema ver Archivo del Ministerio de Economia y Hacienda, Madrid, 734.
® Las bases de este empréstito aparecieron en la Gaceta de Madrid del 20 de julio de 1821.
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fracasaron En noviembre del mismo ano, la Casa Rothschild present© 
una nueva proposicion, para la cual habia constituido un sindicato 
bancario con las firmas britânicas Campbell e Irving de nuevo, el
negocio se fue al traste, ya que el Gobierno espanol acabô contratando 
con Ardoin Hubbard et Cie., de Paris, el que se conoce como "empréstito 
de conversiôn"
Todas estas negociaciones de la Casa Rothschild con el Gobierno 
constitucional espanol despertaron la susceptibilidad de Metternich, de 
cuya buena voluntad dependia, en gran medida, el éxito comercial de los 
negocios austriacos de la Firma ante sus protestas expresas, los 
Rothschild se retiraron durante un tiempo de la escena espanola, aunque 
los negocios del pais eran seguidos con atenciôn, tanto por la rama 
francesa como por la britânica
® V. Maitùi Martm, en su obra Los Rothschild v las minas de Almadén. Madrid, Instituto de 
Estudios Fiscales, 1980, pâg. 95, afirma que el fracaso de estas negociaciones se debiô a la 
perspectiva del empréstito de conversiôn, para el que la Casa Rothschild se reservaba.
® Cuatro grupos financieros presentaron sus propuestas: se trata de la Casa Gregory, de Londres, 
la Casa Thuret, de Paris, Ardoin, Hubbard et Cie, también de Paris, y el sindicato formado por 
Campbell, Irving y Rothschild (Archive du Ministère des Affaires Etrangères, Paris, CP, Espagne, 
717, despacho del 23 de septiembre de 1822).
® El contrato puede consul tarse en la Colecciôn Legislativa de la Deuda Püblica de Espana. vol. 
III, pâg. 462.
Es necesario tener en cuenta la proximidad de la celebraciôn del Congreso de Verona, en 1822, 
y el rechazo de Metternich y de todos los représentantes de la Santa Alianza a todo lo que pudieran 
significar veleidades de carâcter liberal. B. Gille, en su obra Histoire de la Maison Rothschild. 
Genève, 1965, vol. I, nos habla, concretamente, de una carta sobre la cuestiôn, enviada por 
Metternich a Salomon Rothschild, y conservada en los Archivos Estatales Austriacos, en Viena, de 
fecha 22 de octubre de 1822.
^  Segün A. de Otazu, (Los Rothschild v sus socios en Espana. 1820-1850. Madrid, O. Hs.
Ediciones, 1987, pâg. 31), James de Rothschild pensaba que los altibajos de los asuntos espanoles
(continüa...)
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El 14 de enero de 1823 se firmaria el ultimo empréstito del Régimen 
Constitucional espanol, esta vez con la Casa Bernales y Sobrinos, de 
Londres, por 40 millones de reales de vellôn en rentas al 5%, a cambio 
de 800.000 libras esterlinas en letras de cambio; pronto, la firma britânica 
empezô a protestar letras, y fue necesario buscar otra casa de banca que 
se hiciera cargo del negocio
Antes de la entrada de las tropas en Madrid, la regencia, establecida 
todavfa en Urgel, comenzô ya a contratar empréstitos, cuya colocaciôn fue 
diffcil La Casa Rothschild francesa se dio pronto cuenta de que era
” (.. .continuaciôn)
afectaban mucho al panorama del resto de Europa, con lo que cualquier cosa que sucediese en Madrid 
repercutiria en el curso de los titulos europeos.
El asunto fue retomado por las casas Lubbock y Campbell, de Londres. La razones del fracaso 
de estos empréstitos hay que buscarlas en los bajos precios de venta que alcanzaban estas rentas, a 
causa de las pocas garantias que ofrecian a los compradores las intenciones del Gobierno espanol; por 
otro lado, la banca britânica habfa concedido multitud de créditos a las nacientes republicas 
americanas, que habfan lanzado gran cantidad de empréstitos, basândose en la abundancia de capital 
existente en Gran Bretana.
® La contrataciôn se realizô, concretamente, con Juliân Ouwrard, socio de la casa de banca 
Wanlemberge-Ouwrard, domiciliada en Paris, pero muy relacionada con el mercado de capitales de 
Amsterdam; se trata de un empréstito de 80 millones de reales; Ouwrard, con quien se llevaron las 
negociaciones, pretendfa obtener a cambio la posibilidad de un cierto grado de monopolio sobre la 
explotaciôn financiera del mundo colonial, previa la recuperaciôn de territorios tras el envfo de una 
expediciôn militar. Los continuos ofrecimientos de Ouwrard llegaron a suponer un problema para las 
autoridades econômicas francesas, interesadas en la introducciôn de la Casa Rothschild en los asuntos 
espanoles por lo que llegaron a pedirle que se retirara de dichos asuntos. Existieron otras 
proposiciones de anticipos, como una francesa, realizada a Fernando VII, en la que se hablaba de un 
banquero de Burdeos llamado Lestapis (A .M .A.E., Paris, CP., Espagne, 717), o la propuesta 
britânica de un préstamo a cambio de una hipoteca sobre la isla de Cuba (A .M .A .E ., Paris, CP., 
Espagne, 717). LLegados a este punto, se puede comenzar a apreciar la diferencia existente entre la 
verdadera inversiôn, realizada en Espana por parte de algunas casas extranjeras, y la mera 
especulaciôn, que afectaba, sobre todo, a las negociaciones con tftulos de la Deuda püblica espanola 
en las boisas extranjeras.
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necesario seguir mâs de cerca los acontecimientos; esta es la razôn por la 
que Bellin fue enviado a Espana en representaciôn de la Firma, siguiendo 
a las tropas del duque de Angulema La intervenciôn de la Casa 
Rothschild en los asuntos espanoles contaba con el beneplâcito de los 
gobiernos francés y austriaco, que esperaban su ayuda, tanto en la 
financiaciôn de la invasion como en la negociaciôn de los empréstitos 
espanoles, tanto pasados como futuros
Bellin morina en Sevilla en agosto de 1823, apenas cuatro meses 
después de que las tropas francesas cruzaran la frontera, con lo que su 
labor al mando de la representaciôn de la Firma quedô prâcticamente en 
un mero esbozo Mientras tanto, estaba en juego la firma de un 
empréstito de 200 millones de reales, y se llegaron a realizar consultas 
entre las casas Rothschild de Paris, Viena y Londres, analizando una
^ Guille, B., Ops. Cit.. vol. I, pâg. 117. En principio, la importancia que estaban adquiriendo 
los asuntos espanoles justificaron el que se pensara incluso en enviar a alguien de la familia a Madrid. 
Al final, se envié a Bellin, que apareciô en Espana en 1823, interviniendo en el sitio de Cadiz, al 
hacer pasar dinero al interior de la plaza, con el objetivo de minar la resistencia de algunos de los 
defensores de la plaza.
^ Los Rothschild, sin embargo, llegaban a Espana con una serie de condiciones que intentarian 
imponer antes de entrar de lleno en la lïnanciacién del nuevo régimen espahol; estas condiciones eran 
el resultado de un detenido anàlisis de la situacién espanola, basado en anos de observacién y 
correspondencia con los hombres adecuados en Madrid; ante todo, piden la implantaciôn de una 
Administracién m is firme, sobre todo en aquellos aspectos que afectaban directamente a la gestiôn 
del Tesoro püblico, y que afectara de una manera uniforme a todo el pais, un pago regular de los 
intereses sobre las cantidades prestadas, que permitiera la formacién de un crédito püblico que se 
hiciera con una razonable fama en Europa, como medio de crear facilidades para la gestion de los 
titulos en las boisas extranjeras. Las dificultades para la implementacién de este tipo de politicas eran 
multiples, derivadas, en gran parte, de la anarquia politica reinante, que dejaba poco espacio a los 
gobemantes para meditar a fondo sobre las cuestiones econémicas.
A .M .A .E ., Paris, CP, Espagne, 733.
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posible oferta Otras casas de banca, francesas y britanicas sobre todo, 
estaban interesadas en intervenir en la negociaciôn de los asuntos 
espanoles, conocidos ya en su funcionamiento a través de las jugadas en 
Boisa con los titulos de Deuda pùblica
El nuevo représentante Rothschild en Espana fue Renevier, que pronto 
desaconsejô la intervenciôn de la Casa en los asuntos de Fernando VII, 
una conducta que la Firma continuaria a lo largo de todo el reinado
Archive del Ministerio de Economia y Hacienda, Madrid, leg. 737.
*  Tenemos datos del interés expresado por casas como las francesas Outreguin, Jauge, 
Lapanouze, Baguenault, Seillière, Guebhard o Pictet, asi como de las britânicas Parish o Baring. En 
el caso britânico el comodm de la negociaciôn era el tema del comercio con America, aunque es 
precise tener en cuenta los problemas que creaban a los posibles préstamos procedentes de esta 
naciôn, las presiones ejercidas por los capitalistas que posefan ya fondes procedentes de los 
empréstitos emitidos por las nacientes repüblicas hispanoamericanas, que se negociaban en la Boisa 
de Londres ( A .M .A .E ., Paris, CP., Espagne, 724).
^ DE todas maneras, las funciones de Renevier estaban, al menos inicialmente, muy limitadas,
ya que la Casa Rothschild vema actuando en Madrid a través de los représentantes del banquero
David Parish ( A .M .E .H ., Madrid, 736). Esta manera de actuar fue aprovechada por otras casas de
banca, dispuestas a olvidar la negativa de la Regencia a reconocer los empréstitos contratados por el
Gobiemo constitucional. En principio, sôlo Louis Guebhard se prestô a las negociaciones, que
culminarian en un empréstito de 334 millones de reales de capital nominal (Ver Martin Martm, V .,
Los Rothschild v las minas de Almadén. Madrid, Instituto de Estudios Fiscales, 1980, pâgs. 112-
113). Ante la incapacidad de Guebhard para entregar las cantidades acordadas, otros banqueros
entraron en juego, principalmente Alejandro Aguado, asociado con otros ( J. Suarez, Lôpez
Ballesteros v la Hacienda entre 1823-1832. Pamplona, Universidad de Navarra, 1970, vol. 1, pâg.
212). Es preciso tener en cuenta las dificultades que presentaba la negociaciôn de titulos espanoles
en la Boisa de Paris, ante la falta de confianza reinante entre los inversores. El 2 de junio de 1828
Aguado firmaba un nuevo contrato, esta vez para vender inscripciones de renta perpétua por cuenta
de la Caja de Amortizaciôn (Colecciôn Legislativa de la Deuda Püblica de Espana. vol. VII, pâgs
546-548). El 1 de octubre de 1928 se firmô un nuevo contrato entre el banquero Aguado y la Caja
de Amortizaciôn (Colecciôn Legislativa de la Deuda.. . . vol. VIII, pâgs. 52-55). Todas estas emisiones
de Deuda habian acabado de inundar de papel espahol los mercados francés y britânico,
incrementândose las dificultades para futuros empréstitos. A pesar de todo, se llegô a firmar un nuevo
contrato con Aguado, de fecha 23 de enero de 1830, por el que se convertia la mayor parte de la
(continua...)
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Tanto Bellin como Renevier procedian de la Casa de Paris y no han 
dejado un rastro importante en la historia de las finanzas espanolas.
Tras el cambio de situaciôn, el duque de Broglie, tan ligado 
anteriormente a los intereses de la Casa Rothschild francesa en Madrid, 
comunicaba al Gobierno espahol de la Regencia el interés de la Firma en 
prestarle su ayuda financiera en el caso de que se llegara a un acuerdo 
con respecto a los empréstitos de la época constitucional 10°. La 
propuesta es repetida, con variaciones en las condiciones, al darse cuenta 
los Rothschild de que rechazos anteriores estaban motivados, entre otras 
cosas, por referirse a cantidades consideradas excesivas por parte del 
Gobierno espahol. Mientras tanto, en febrero de 1834, se firmaba un 
convenio con los Estados Unidos de América, por el que se reconocia la 
Deuda anterior; el pago de los intereses de esta Deuda se domicilié 
inicialmente el Paris, siendo hechos efectivos algunos semestres por la 
Casa Rothschild francesa, en su calidad de agente del Gobierno espahol; 
posteriormente, las dificultades prâcticas de pagar dichos intereses en
. .continuaciôn)
Deuda pendiente con el mercado holandés desde 1821, con el claro objetivo de allanar el terreno para 
futuros empréstitos con casas de Amsterdam. Dentro de estas mismas directrices de politica 
econômica es preciso enmarcar el reconocimiento real de los empréstitos realizados durante el Trienio 
Constitucional (Real Decreto de 21 de febrero de 1831).
Carta del duque de Broglie al embajador francés en Madrid, de fecha 9 de noviembre de 1833. 
Estas noticias fueron transmitidas al jefe del Gobiemo, Cea Bermudez. El problema de los 
"empréstitos de las Coites", que el nuevo Gobiemo se negaba a admitir, constituia la base sobre la 
que se alzaba toda la percepciôn que de la situaciôn espanola se tenia en el resto de Europa; se trataba 
de una cantidad importante de dinero, y la negativa a pagar a los acreedores y tenedores daba una 
idea de la incapacidad del pais para cumplir sus compromises. A esto hay que anadir la deuda 
contraida por el nuevo Gobiemo espahol con el francés, que se habia hecho cargo de los gastos 
causados por la campaha militar que condujo a la situaciôn del momento, deuda que algunos 
documentes cifran en 34 millones de francos (A.M .A.E. Paris, CP, Espagne, 724).
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Pans aconsejanan el cambio de domiciliaciôn a las Cajas de La 
Habana‘®‘.
Es en estes mementos cuande cemienza a introducirse en la escena 
espanola la Casa Rothschild britânica, lo que se refleja en la apariciôn de 
proposiciones para el arreglo de la Deuda del Trienio Constitucional 
enviadas al Gobierno de Madrid por su embajador en Londres, el marqués 
de Miraflores Es necesario tener en cuenta que, en la década de los 
anos 30, las necesidades de préstamos estatales habian disminuido en 
Francia y Gran Bretana, con lo que parte de el negocio derivado de ellos 
habia desaparecido El interés por los asuntos espanoles, por tanto, 
estaba suficientemente justificado; el paso siguiente séria una proposiciôn 
de anticipe hecha al Gobierno espahol el 18 de abril de 1834 Tras
Ver L.M. Pastor, Historia de la Deuda Püblica espanola v provecto de su arreglo v 
unificaciôn. Madrid, lmp. a cargo de B. Carranza, 1863, pâg. 108.
El Gobiemo austriaco, a través de su embajador, intervino también en este sentido (A .M .A .E., 
Parfs, CP., Espagne, 724). En ese momento, las propuestas de la Casa Rothschild se basaban en la 
posibilidad de un pago parcial de la Deuda emitida por el Gobiemo constitucional, asi como de la 
consolidaciôn del resto de la Deuda, por medio de una serie de nuevas garantfas (A .N .F ., Paris, 
legajo 132 AQ 40).
Entre 1832 y 1839, Francia no emitiô empréstitos püblicos, y Gran Bretana sôlo lo hizo una
vez.
Se habia, entre otras cosas, de un anticipo de 500.000 libras esterlinas, a cambio del cual el
Gobiemo entregaria a los Rothschild 200 millones de reales en bonos. A esta situaciôn se llega
después de una reuniôn, celebrada en Paris, a la que asistieron el ministro de Finanzas francés, asi
como représentantes de las casas Rothschild, Baring y Reid-Irving; la conclusiôn de dicha reuniôn
fue la recomendaciôn para que una potencia velara sobre el cumplimiento de los posibles contratos
por parte del Gobiemo espahol, para lo cual séria necesaria la intervenciôn que garantizase una
administraciôn racional (A .N .F ., Paris, legajo 132 AQ 40). Mientras tanto, el Gobiemo espahol
subsistfa a base de pequehos adelantos que le hacian algunas casas britânicas sobre el producto de las
minas de Almadén. El cambio sustancial comenzô a producirse cuando, en abril de 1829, el Gobiemo
(continüa...)
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diferentes propuestas, el 7 de junio de 1834 se firmô el contrato, en 
Paris; los firmantes fueron el duque de Frias, embajador del rey de 
Espana en la ciudad, Don Manuel Gonzalez Allende, secretario del Banco 
Nacional de San Fernando y el barôn James de Rothschild. El contrato 
hablaba de la entrega en Paris de 60 millones de reales, con una comision 
de un 2% y un interés de un 5%;  como garantia, el Gobierno de Madrid 
se comprometia a entregar 120 millones de reales en fondos püblicos 
espanoles El 8 de julio siguiente, este contrato séria anulado por el 
conde de Toreno, nuevo ministro de Hacienda. Durante los anos 
siguientes, el Gobierno espahol subsistiria, no ya con la vista puesta en 
el mantenimiento del buen nombre de una deuda que mantenia un curso 
prâcticamente inexistente, sino a base de la ayuda (interesada, por 
supuesto), de banqueros como Aguado o Laffitte, que estaban dispuestos 
a continuar realizando pequehos préstamos al Gobierno
Al mismo tiempo, la Casa Rothschild habia presentado una 
proposiciôn para hacerse cargo de las funciones de banqueros de la Corte
. .continuaciôn)
espahol realizo una contrapropuesta que incluia la negociaciôn de una clàusula sécréta por la que la 
Deuda emitida por las Cortes se retomaba al 25 o 30 % de su valor inicial (P.R.O., Londres, Foreign 
Office, 185/96).
Una ampliaciôn de las condiciones del contrato puede verse en M. Pando Femândez de Pineda 
(marqués de Miraflores), Memoria para escribir la historia contemporânea de los siete primeros ahos 
del reinado de Isabel II. Madrid, lmp. de la Viuda de Calero, 1843-44, pâgs 536-540.
En el momento de la liquidaciôn de la casa Laffitte, esta contaba en su cartera con toda una 
serie de titulos espaholes de esta época (A.M .E.H., Madrid, 734). Se trataba de una cantidad de 
titulos totalmente inusual, en unos momentos en los que era muy corriente, dentro de los ambientes 
financieros europeos, el jugar con fondos espaholes, ya que éstos estaban siempre bajos en sus 
cotizaciones, que experimentaban grandes variaciones, que podfan ser aprovechadas en beneficio 
propio por un financiero avispado.
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espanola en el extranjero (pago de los intereses de los titulos püblicos 
espanoles, asi como otras operaciones de giro) el acuerdo se firmô, 
junto con el contrato anterior, el 7 de junio de 1834; la comisiôn por la 
realizaciôn de esta intermediaciôn era de un 1 % sobre los intereses y 
amortizaciôn, gastos aparté, asi como las comisiones que fuera necesario 
pagar a otros intermediarios
Las condiciones fueron consideradas como excesivamente duras en los 
ambientes financieros madrilenos, lo que, como ya hemos senalado, 
desembocô en la anulaciôn de los contratos de junio Un nuevo 
contrato se celebrô con la Casa Ardoin, de Paris, que se comprometia a 
reembolsar a los Rothschild sus anticipes, junto con los intereses y la 
comisiôn que se les habian llegado a adeudar "°.
En 1834, la Casa Rothschild habia percibido ya la posibilidad de un 
nuevo negocio a realizar en Espana; se trata de la contrata del mercurio 
de Almadén que, junto con la explotaciôn de las minas de Idria les 
permitiria intervenir decisivamente en el afinamiento de plata. Parecia 
llegada la hora de instalar una representaciôn mâs formai en Madrid.
En realidad, B. Gille habia de que existiô una peticiôn en este sentido, que partiô del 
ministerio de Hacienda espahol, en abril de 1834, quizàs como una trampa para inducir a la Firma 
a entrar en el negocio de un empréstito de 200 millones que se anunciô al mismo tiempo (B. Gille, 
O d s . Cit.. vol I, pâg. 136).
A .M .E .H ., Madrid, 734. Copia del contrato. 
A .M .A .E ., Paris, CP., Espagne, 765.
110 A .M .E.H ., Madrid, 1797.
Salomôn de Rothschild habfa llegado a un acuerdo de arriendo de dichas minas con el 
Gobiemo austriaco, al menos desde 1830.
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6.3 .3 . Instalaciôn de la Firma en Madrid
A lo largo de la segunda mitad de 1834 llegaba a Madrid un personaje 
importante para el desarrollo financiero espahol de los siguientes ahos; se 
trata de Lionel de Rothschild, hijo de Nathan, el jefe de la Casa 
Rothschild britânica
La apariciôn de miembros de la Firma en la capital espahola no 
estuvo motivada, como en un principio podria esperarse, por su intenciôn 
de intervenir en el anunciado empréstito de 400 millones de reales que el 
Gobierno espahol estaba negociando Diferentes autores ponen de 
manifiesto el hecho de que los Rothschild venian conteniéndose en sus 
pretensiones espaholas desde algün tiempo atrâs, reservândose para el 
momento en que estuviese en juego la cuestiôn del contrato del mercurio 
de Almadén En los antiguos territorios americanos de la Corona
Esta apariciôn se corresponde con una época, la década de 1830, durante la cual una nueva 
generaciôn Rothschild estaba empezando a hacerse notar en el mundo financiero, tras un largo perfodo 
de formaciôn; en ella se integran Anselm, el hijo de Salomon, y Lionel, el hijo de Nathan, que pasô 
cuatro anos en Paris, aprendiendo el negocio con el barôn James, dentro de las tradiciones de la 
Firma.
A pesar de ello, una vez contratado el empréstito con la casa Ardoin, Lionel entrô enseguida 
en negociaciones con él, para la devoluciôn de los adelantos realizados por la Casa Rothschild al 
Gobiemo espahol, en junio de 1834.
La explotaciôn del mercurio de Almadén venfa siendo sacada a püblica subasta desde 1827. 
En mayo de 1830 se aceptô la propuesta realizada por la Casa de Ihigo de Ezpeleta y Cia, de 
Burdeos, muy relacionada con el comercio de México, por un plazo de 10 ahos, que luego se verian 
reducidos a cinco. Autores como A. de Otazu (Los Rothschild v sus socios en Espaha. 1820-1850. 
Madrid, O. Hs. Eds., 1987, pâg 37), plantean la posibilidad de que la Firma estuviera ya, en 1830, 
detrâs de la Casa Ezpeleta y Cia.
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espanola se estaba produciendo una reorganizaciôn del abastecimiento de 
mercurio para el trabajo del mineral de plata; se trataba de localizar 
puntos de venta de azogue en una serie de puertos cercanos a los centro 
de trabajo del metal; aquel que arrendase la explotaciôn del mercurio 
debia tener capacidad para establecer una red comercial de este tipo, 
adaptândose a la conflictiva situaciôn americana Por otro lado, 
existia un campo, dentro del mundo de los negocios al que los Rothschild 
podian tener un fâcil acceso a través de Espana: se trataba del âmbito de 
los asuntos coloniales, y esta claro que, desde el punto de vista espahol, 
y en esta época en concrete, hablar de colonias era hablar de Cuba.
Lionel de Rothschild concurriô a la subasta de la explotaciôn de 
Almadén que se celebrô en Madrid en febrero de 1835, subasta en la que 
competiria, como llegaria a hacerlo bastante a menudo, con el financiero 
Pedro Juan de Zulueta, de Londres. El contrato fue adjudicado a los 
Rothschild, por un plazo de très ahos
La falta de capacidad para establecer esta importante red comercial fue una de las causas 
principales del escaso numéro de ofertas presentadas para conseguir el contrato.
A .N .F ., Paris, 132 AQ 6136, memorial redactado por D. Weissweiller en 1838. Gille senala 
que en la adjudicaciôn resultaron decisivas las donaciones realizadas por la Firma en favor de la Reina 
y del conde de Toreno (B. Gille, Ops. Cit.. vol. I, pâg. 251). Sin embargo, es posible que este no 
fuera el ünico elemento que pesara en el ânimo del Gobiemo espahol a la hora de transigir con unas 
condiciones que no eran especialmente benignas; en mayo de 1835 se hundia en la Boisa de Londres 
la especulaciôn sobre valores de la Deuda püblica espahola (Guildhall Library, Londres, A.B.B. HC 
1.114), lo cual quiere decir que el mercado britânico quedaba prâcticamente cerrado para los 
empréstitos anteriores, asf como para el lanzamiento de otros nuevos, situaciôn que se prolongaria, 
de una manera prâcticamente ininteirumpida, hasta mayo de 1868; por su parte, el capital holandés, 
quedô como un pobre recurso ante el desinterés demostrado por las principales boisas europeas (el 
auge de este movimiento se produjo alrededor de 1845), aunque comenzô a retraerse a partir de 1851, 
también hasta 1868. Lo cierto es que los Rothschild no lo hicieron mal, en sus negociaciones con el 
mercurio, ya que los precios aumentaron mucho (Guildhall Library, A .B .B ., Londres, HC 1.114)
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Casi al mismo tiempo que lo hacia Lionel, llegaba también a Madrid 
Daniel Weissweiller, empleado de la rama francesa de la Firma 
Llegaba a Madrid como représentante de la firma, igual que lo habian 
hecho antes Bellin y Renevier hasta que, en 1825, el puesto habia quedado 
vacante, al cortarse los contactos no epistolares "oficiales" entre los 
Rothschild y el Gobierno espahol Lionel, que llevaba ya algunos 
meses en Espaha, introdujo a Weissweiller en los medios financieros 
madrilehos, al tiempo que éste comenzaba a aprender la lengua espahola 
Una vez establecidos los contactos de alto nivel imprescindibles (la 
mayoria de ellos dentro del entorno de la reina Marfa Cristina), y 
comprobado el buen desenvolvimiento de Weissweiller en los ambientes 
madrilehos, Lionel sancionô oficialmente el nuevo establecimiento de una 
agenda de la Casa Rothschild en Madrid; a lo largo del mes de junio de 
1835, protocolizô el otorgamiento de poderes a Domingo Pérez 
Ansoategui, del comercio de Cadiz, para que recibiese los azogues a su 
llegada a Câdiz durante el mismo mes otorgaba también poderes
Originariamente, Weissweiller procedia de la Casa Rothschild de Francfurt, dirigida entonces 
por Mayer Amschel, el mayor de los Rothschild; de allf pasô a la Casa de Paris, para luego 
trasladarse a la nueva agenda madrilena (A .N .F., Paris, legajo 132 AQ 40).
Ya hemos senalado que era el embajador francés, duque de Broglie, el que durante los anos 
siguientes a 1825 desempenaba la representaciôn "oficiosa" de la Casa Rothschild en Madrid.
En los primeros tiempos, Weissweiller utilizaba el francés en sus contactos financieros en 
Madrid, lo cual no résulta extrano si se tiene en cuenta que la lengua francesa se encontraba entre 
los conocimientos bâsicos que aprendian los miembros de las clases altas durante su infancia. 
Posteriormente, Weissweiller llegaria a aprender el espahol, aunque para su correspondencia con la 
Firma continuaria utilizando el francés y el aleman.
^  A. de Otazu sehala que este comerciante estaba relacionado con otro comerciante de Sevilla,
apellidado Ansoategui, que asesorô a los Rothschild sobre el comercio de mercurio con destino a
México, donde era necesario para el beneficio de la plata. El mercurio era enviado a Londres, desde
donde partia hacia el puerto de Guaymas, en el estado mexicano de Sonora, para luego ser
(continua...)
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générales a favor de Weissweiller para que éste actuase como su 
représentante general de la Casa Rothschild para los asuntos espanoles, 
entre los que se incluian las labores propias de una casa de banca, 
combinadas con las necesarias negociaciones con los medios 
gubernamentales
La nueva agencia Rothschild abriô sus puertas en la calle de la 
Montera esquina a Jardines, en el corazôn del Madrid comercial y de 
negocios de la época; para 1847 la agencia se habfa trasladado ya a la 
plazuela de Santa Marfa, lejos del bullicio del emplazamiento anterior. En 
un primer momento, Weissweiller desempenaba también, desde dicha 
agencia, su papel de cônsul general de Oldemburgo en Madrid, una 
distinciôn que, como veremos mâs adelante, no es infrecuente entre los 
agentes y corresponsales Rothschild en el extranjero.
Weissweiller desempenaba la direccién de la agencia madrilena pero, 
a lo largo de los anos en que ostentô dicho cargo, fueron pasando por ella 
toda una serie de empleados, algunos de ellos en situaciones de poder muy 
prôximas a las del mismo director. Este es el caso de Miguel Xabier de 
Barcafztegui, que llegô a la Firma procedente de la bordelesa Ezpeleta y 
Cfa, que habfa sido corresponsal de los Rothschild en Burdeos desde antes
“®(.. .continuaciôn)
introducido en el interior del pafs ( Otazu, A. de, Los Rothschild v sus socios en Espana 1820-1850. 
Madrid, O. Hs. Eds., 1987, pâg. 41). V. Martin Martin, por su parte, confirma también la existencia 
de este circuito comercial, y senala el hecho de que el mercurio se vendia en México a mâs de 150 
pesos el quintal (Martin, V ., Los Rothschild v las minas de Almadén. Madrid, Instituto de Estudios 
Fiscales, 1980, pâg 197).
A .H .P .N ., Madrid, 23.711-131 y 24.711-137, ambos de la escribanfa de Feliciano del Corral.
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de 1830, el de Estanislao de Urquijo, el de Antonio Guillermo Moreno, 
asf como el de Karl Scharfenberg, encontrândose ya los dos ùltimos en la 
agencia de Madrid desde principios de 1838
A partir de principios de 1838, con ocasiôn de la negociaciôn de la 
renovaciôn del contrato del mercurio, se produce un cambio sustancial en 
los intermediarios Rothschild en sus relaciones con el poder en Espana. 
Weissweiller habfa llegado ya, para entonces, a darse cuenta de la 
necesidad de establecer una "cabeza de puente" dentro del cfrculo mâs 
cercano a la Reina gobernadora; el elegido es Manuel Gaviria, intendente 
de la reina Marfa Cristina, al que comienzan a ofrecérsele participaciones 
en los negocios conseguidos por la agencia Rothschild en Madrid 
aunque las relaciones entre Weissweiller y Gaviria estân mediatizadas por 
la presencia del empleado de la Firma Antonio Gillermo Moreno, que, 
en un principio, actuô de puente entre ambos
^  Scharfenberg fue enviado a Madrid, desde la Casa de Pans, como adjunto a Daniewl 
Weissweiller en la direccién de la agencia, lo cual fue considerado como una amenaza latente por 
parte del segundo, al que no le gustaba compartir el poder del que disfrutaba con su nuevo asociado 
(A .N .F ., Parfs, legajo 132 AQ 6136).
El primer negocio en el que se concretô esta relaciôn fue el nuevo contrato para la explotaciôn 
del mercurio de Almadén, en el que Gaviria recibiô la participaciôn que los Rothschild, hasta 
entonces, habian entregado a la casa Ezpeleta y Cia, participaciôn que repartiô, secretamente, con 
Fernando Munoz (A. N .F ., Paris, legajo 132 AQ 40.2). Los métodos utilizados por Weissweiller para 
hacerse con el favor de Gaviria, fueron muy variados, e iban desde la participaciôn en el reparto de 
benefîcios résultantes de los negocios que el favor del Intendente proporcionaba a la Agencia, hasta 
la utilizaciôn de lo que los franceses llaman "douceurs", y que consistian en una serie de atenciones, 
como el pago, por parte de la Firma, de las facturas de la ropa que adquiria la Sra. de Gaviria 
(A .N .F ., Paris, legajo 132 AQ 6136); es necesario recordar que tener el favor del Intendente suponia 
asegurarse la buena disposiciôn de la Reina gobernadora y, con ella, la participaciôn en algunos de 
los negocios mâs importantes que se manejaban desde la capital del Reino.
^  Moreno llegô a tener pronto su propia casa de banca, aunque continué desempenando el papel 
de testaferro de los Rothschild en muchos negocios de la agencia madrilena.
344
6.3 .4 . El asunto de las libranzas sobre las Cajas de Ultramar
La costumbre de entregar libranzas sobre los productos de las Cajas 
de Ultramar no era un nuevo negocio financiero en la época en la que la 
agencia Rothschild se estableciô en Madrid de hecho Pita Pizarro 
afirma que un 6,2 % de la deuda corriente del Tesoro espahol 
(164.403.200 reales de vellôn de un total de 2. 643.964.567) eran 
libranzas sobre los productos futuros de las rentas de Ultramar
Dentro del mundo financiero de la época, una libranza era una orden 
de pago que un principal (en este caso el Tesoro espahol) emitia contra 
un corresponsal en otra plaza, cajero...; en el caso que nos ocupa, las 
libranzas eran emitidas contra el intendente de Hacienda en La Habana. 
Se trata de un recurso utilizado repetidamente, a lo largo de una buena 
parte del siglo XIX, como un peôn a manejar en las negociaciones de los 
contratos gubernamentales. No existe un modelo fijo para este tipo de
^  El Gobiemo espahol estaba en su derecho de recurrir a las siguientes fuentes de ingresos: los 
monopolios del mercurio, el tabaco y la sal, asi como las rentas procedentes de las Cajas de Ultranw  
es decir, las de La Habana, Puerto Rico y Pilipinas. Estos recursos podian emplearse bien como un* 
fuente de metalico o como una base sobre la cual solicitar crédites a corto y medio plazo, tanto a los 
financieros espaholes como a los extranjeros. Un ejemplo de la costumbre de utilizar las libranzas le 
encontramos en la carta que dirigen D. Angel Sixto y D. Manuel de la Torre y Rauri (director de h 
Casa Cuesta, Manzanal y Toro, de La Habana, al director del Banco de San Carlos, en 1820, 
expresàndole sus quejas sobre las dificultades que encontraban para cobrar de las Cajas de La Habana 
las sumas que se les adeudaban (A.B.E., Madrid, Secretarfa, Caja 1021); en 1848, D. Cosme Rubic 
se habfa visto obligado a realizar un viaje a La Habana, como comisionado del Banco, con el fin de 
tratar de negociar las libranzas que estaban en su poder, a nombre del Banco y pagaderas sobre las 
Cajas habaneras (A .B.E ., Madrid, Secretaria, Caja 1021 y legajo 733).
^  P. Pita Pizarro, Examen econômico, histôrico-crftico de la Hacienda y deuda del Estado, 
proyecto de su reforma general y la del Banco..., Madrid, 1840, pâg. 52.
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documentos, aunque presentan un cierto parecido con las letras de cambio 
y los pagarés a la orden
En principio, una libranza debia ser pagada a su presentacion o en la 
fecha marcada para su vencimiento, en el caso en el que esta se 
especifique; como veremos mâs adelante, esto no resultaba, en la prâctica, 
tan sencillo, produciéndose por parte de la Intendencia de La Habana 
grandes dilaciones. Estos retrasos perjudicaban la marcha de los negocios, 
asf como el prestigio mismo de este medio financiero, a pesar de que a 
los prestamistas se les pagaba un interés anual, conocido como "interés 
de demora", en tanto que las libranzas no fueran hechas efectivas, junto 
con un porcentaje, en razôn del cambio
La emisiôn de libranzas sobre las Cajas de Ultramar debe ser vista 
como un paso mâs, dentro de la tônica de actuaciôn del Tesoro, que 
recurrfa con frecuencia a entregar a los prestamistas letras sobre las cajas
En principio, un documente de libranza debia contener la fecha, la cantidad que estaba en 
Juego, la fecha en la que debia realizarse el pago, la persona a cuya orden debia de hacerse el pago, 
el lugar donde debia de hacerse, asi como el origen y especie del valor que representaban; muchas 
veces, no todos estos datos eran realmente incluidos en la libranza. Por otro lado, existe otra acepciôn 
del término "libranza" que también se utilizaba en la época que nos ocupa, como remesa de dinero 
que se hacfa de un lugar a otro. En este caso, no se da, por parte del Gobiemo, un traslado de dinero 
en metâlico, sino que lo que entregan es papel, que podia ser canjeado, en La Habana, por metalico. 
Aparecen legisladas en los articulos 558-571 del Côdigo de Comercio espahol de 1829.
^  Pita habia de un 18-22% en razôn del cambio sobre la plaza de La Habana (P. Pita Pizarro, 
O d s . Cit.. pâgs. 54-56). No hay una referencia concreta al porcentaje que se pagaba como interés 
anual, aunque autores como A. de Otazu, O p s . Cit.. pâg. 48), sehalan los importantisimos beneficios 
que se obtenian se este negocio (Se habia, en concreto, de que, de haber tenido el asunto un plazo 
anual, la ganancia habria sido de un 66 % anual).
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provinciales Cuba era considerada, a estos efectos, como una 
provincia espahola mâs, en un momento en el que era necesario, ante 
todo, conseguir fondos para el Tesoro; las rentas devengadas por la Isla, 
dentro de un ambiente econômico marcado por el crecimiento a medio 
plazo, eran un buen medio para ello.
La agencia Rothschild regentada por Daniel Weissweiller en Madrid, 
aceptô el pago de parte de las compensaciones por sus préstamos al 
Tesoro en este tipo de libranzas, de la misma manera que venia dando 
anticipes a cuenta de los azogues de Almadén en 1838, se firmô un 
convenio entre la Casa Rothschild y el Banco Espahol de San Fernando, 
para la negociaciôn de 21 libranzas , por un valor de 650.000 pesos, que 
el Banco entregô a la Firma, pagaderas por la Intendencia del Ejército y 
Real Hacienda de La Habana Por otro lado, los Rothschild no sôlo 
hacian negocios con el Tesoro Püblico, sino que éstos también afectaban 
a la tesoreria de la Casa Real espahola, cuya intendencia desempehaba 
Manuel de Gaviria; asf, en enero de 1837, Weissweiller y Gaviria 
firmaban un contrato de adelanto de très millones de reales a la Casa 
Real, a cambio del cual les serfan entregadas libranzas pertenecientes
^  J. Fontana, La Revoluciôn liberal. Politica v Hacienda en 1833-1845. Madrid, Instituto de 
Estudios Fiscales, 1977, pâg. 234.
^  A .N .F ., Paris, legajo 132 AQ 40.2. Habia de un adelanto de 100.000 libras esterlinas al 
Tesoro espahol, realizado en 1836.
^^En el Archivo del Banco de Espaha existe una carta de Weissweiller, fechada el 7 de agosto 
de 1840, en la que notihca que, con fecha 16 y 26 de junio de 1840, el Intendente en La Habana 
habfa pagado 125.000 ps. correspondientes a dichas libranzas (A .B.E., Madrid, Secretaria, legajo 
570). La negociaciôn del pago de estas libranzas continuaria hasta el 2 de abril de 1841 (A .B.E., 
Madrid, Secretaria, legajo 570).
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hasta ese momento a la Reina sobre las Cajas de Ultramar
En febrero de 1837 Weissweiller firmaba un contrato con el Gobierno 
para un préstamo de 1 millén de piastras fuertes, a cambio del cual se le 
entregarian, entre otras cosas, libranzas sobre las Cajas de La Habana
La negociaciôn de estas libranzas en La Habana dependia en gran 
medida de las recomendaciones de Gaviria al Intendente, que en aquel 
momento era el conde de Villanueva de ahi que los Rothschild 
estuvieran tan interesados en conservar la fidelidad del primero; otras 
veces, las presiones sobre la Intendencia habanera partian de la direcciôn 
del Banco Espahol de San Fernando Pocos meses después, en julio 
de 1837, Weissweiller concertaba una nueva operaciôn, basada en las 
libranzas sobre las Cajas de La Habana que estaban en poder de la reina 
Isabel y de la reina Maria Cristina; el descuento era el acostumbrado, de 
un 18 % para ambas, pero habia otras condiciones que eran distintas para 
cada una de ellas: la mitad de las cantidades a pagar por la Firma a cada 
una de ellas por medio de una cuenta a su nombre en la Casa Rothschild 
de Paris tendria un interés del 5 % pero, en cuanto a la otra mitad, el 
interés séria de un 3 % para la cuenta de la reina Isabel y de un 5 % para
B. Gille, Ops. Cit.. vol. 1, pâgs. 253-254. En estos casos, las libranzas eran denominadas 
"Reales libranzas" o "Reales libramientos".
Estos datos se conocen, entre otras cosas, a través del acuerdo al que Weissweiller llegô con 
Gaviria en marzo de 1837 para repartirse los beneficios de la anterior operaciôn.
^  A .N .F ., Parfs, legajo 132 AQ 40.2. .
*^La correspondencia entre la Intendencia y la direcciôn del Banco refleja abundantes ejemplos 
de este tipo de presiones, a las cuales el Intendente oponfa siempre la defensa de los intereses de los 
otros tenedores de libranzas, que le impedfan poder siquiera considerar la idea de segregar los giros 
en poder de la Casa Rothschild o del Banco Espahol de San Fernando, para introducirlos con 
preferencia frente a los demâs (A.B.E., Madrid, Secretaria, legajo 1021).
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la de M ana Cristina, en ambos casos a medida que las libranzas se fueran 
haciendo efectivas en La Habana Al mismo tiempo, en los medios 
financieros se hablaba de los intentos de contratar un empréstito en 
Francia y Gran Bretana, basado en los fondos que se extraian de las 
colonias espanolas, por un montante de 6 millones de libras esterlinas
137
Mientras tanto, la Casa Rothschild continuaba prestando dinero al 
Gobierno espahol, como también hacian otras casas de banca de la época 
a cambio de efectivo, letras emitidas sobre diferentes plazas, tanto 
espaholas como extranjeras o productos sobre articulos como los azogues 
de Almadén. Por otro lado, el asunto de las libranzas de La Habana 
seguia en marcha, y la influencia de Gaviria en los dirigentes econômicos 
de la Isla habfa conseguido que Joaqufn de Arrieta se hiciera cargo
^  Existia otra diferencia, consistente en la fijaciôn de un plazo nunimo de mantenimiento del 
depésito, en el caso de la reina Isabel, mientras que a la reina Maria Cristina no se le ponian 
condiciones en este sentido, lo que da idea de quién detentaba realmente el poder en Madrid (A .N .F ., 
Paris, legajo 132 AQ 40.2).
Aunque nosotros no tenemos constancia de ello, B. Gille habia de que, en este momento, 
aparecen protestas de los représentantes de la Firma en los EEUU, ante las noticias internas que les 
llegaban de la posibilidad de estos acuerdos, que hubieran supuesto una fuente de interés de las 
potencias europeas en unos territorios que estaban en aquel momento en su punto de mira.
™ Hablamos tanto de casas de banca nacionales como extranjeras; las nacionales jugaron un papel 
importante en los préstamos a corto plazo, mientras que las extranjeras abarcaban también las 
operaciones mâs fuertes y los plazos relativamente largos. La razôn de esta forma de actuaciôn es 
preciso buscarla en la desconhanza general en el éxito que podfan alcanzar las operaciones de gran 
entidad que afectasen al crédito espahol, por lo que sôlo las casas de importancia podian hacerles 
frente, al menos en solitario.
Arrieta, un comerciante habanero que, en 1840, tenia su negocio en la calle Mercaderes 85, 
empezô su fortuna como comerciante de esclavos, convirtiéndose mâs tarde en hacendado, en un 
ejemplo de evoluciôn en la escala social tipico de Cuba.
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de la negociaciôn de très de las libranzas de la reina, con lo que la serie 
que vencia a principios de 1838 quedaba salvada del peligro de protesto
140
En esta época la relaciôn de la Casa Rothschild con los negocios 
cubanos estaba todavia en una fase muy rudimentaria; no se pensaba aùn 
en el enviô de un agente exclusive, utilizândose sôlo la influencia 
conseguida en Madrid sobre las autoridades econômicas cubanas para 
conseguir la buena marcha de los negocios; sin embargo, la rama britânica 
de la Firma tenia un corresponsal en La Habana, situado alli para atender 
la cuestiôn de los tabacos cubanos, y ya en 1837 se pensaba en la 
conveniencia de hacerle intervenir en la negociaciôn del asunto de las 
libranzas Sôlo ocasionalmente, un miembro de la Firma, con una 
mayor entidad dentro de ésta, era destinado a La Habana para supervisar 
temporalmente el desarrollo de los negocios en la Isla; éste es el caso de 
Karl Scharfenberg, que fue enviado a Cuba por un corto perfodo de 
tiempo, a finales de 1838, volviendo, mâs tarde, a la agencia de Madrid
142
Durante el ano siguiente, los adelantos de la Casa Rothschild al 
gobierno espahol volvieron a tener como contrapartida la entrega de letras 
o de libranzas sobre las Cajas de La Habana. A principios de 1838, el 
Gobierno espahol realizô nuevas propuestas a la Casa Rothschild francesa.
A .N .F ., Paris, legajo 132 AQ 40.2.
A .N .F ., Paris, legajo 132 AQ 40.2.
A .N .F ., Fontinebleu, legajo 132 AQ 6136.
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a través de Weissweiller, con vistas a obtener un préstamo de 12 millones 
de reales con garantfas que afectaban, al menos en parte, a los fondos 
producidos por la isla de Cuba Lo mismo sucediô, por ejemplo, con 
el anticipo de 3 millones de reales en delegaciones, realizado a principios 
de 1838, en garantfa de cuyo reembolso el Gobierno espahol se 
comprometié a entregar, a finales de mayo del mismo aho, letras a très 
meses vista sobre las Cajas de La Habana, con un descuento de un 18 %
Al mismo tiempo, el ministro de Hacienda espahol continuaba 
negociando la posibilidad de un nuevo empréstito con Weissweiller, a la 
sombra de la renovaciôn del contrato de Almadén; se barajaban dos 
posibilidades, ambas relacionadas, de alguna manera, con las cajas de la 
isla de Cuba, sobre las que se emitirfan letras de cambio o libranzas, a 
cambio del préstamo realizado; James de Rothschild, ante la confusa 
situaciôn econômica espahola, rechazô la posibilidad de cualquier 
empréstito, mostrândose, sin embargo, dispuesto a continuar con su 
prudente polftica de realizar pequehos préstamos de dos o très millones 
de reales
En noviembre de 1838, Weissweiller negociaba con el Gobierno 
espahol, a través de Gaviria un negocio de un millôn de piastras en 
libranzas sobre las Cajas de La Habana, a dos o cuatro meses, utilizando 
el mercurio como garantfa. El descuento serfa de un 18 %, pero podfa 
variar en funciôn de los cambios que se produjesen en el tipo de cambio
A .M .A .E ., Paris, CP, Espagne, 784.
A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6136. B. Gille habia de 20 millones de reales, que luego 
se habrian quedado en 12 millones (B. Gille, Ops. Cit.. vol. I, pâg. 203).
A .N .F ., Paris, legajo 132 AQ 40.2.
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sobre Londres en La Habana un negocio similar sobre las Cajas de 
Filipinas llegaria a concluirse, también y ünicamente a nombre de 
Gaviria, mientras que el de La Habana no lo hizo. No por ello la Firma 
abandonô los negocios espanoles en Cuba; al finalizar el invierno de 1839 
Gaviria firmaba un contrato para hacerse cargo del giro de 750.000 pesos 
fuertes sobre las Cajas de La Habana, que debian ser satisfechos, entre 
otras posibilidades, con la enajenaciôn de los bienes de regulares de la 
Isla o con los recaudado como rentas ordinarias por las autoridades 
cubanas pocos dias después, la Casa Rothschild se hacfa cargo de 
la mitad de este contrato, como parte de un nuevo convenio firmado con 
Gaviria
En el invierno de 1838 aparece de una manera insistente, en las 
mentes de Weissweiller y de su ocasional asociado. Manuel Gaviria, la 
idea de la conveniencia de que la Firma envfe un agente a Cuba para 
hacerse cargo del cada vez mâs importante negocio de la negociaciôn de 
libranzas, en el que ahora se ven envueltos de una manera mâs o menos 
continuada. Pronto es propuesto un nombre concreto: se trata de Karl
Los pages se fijaban de la siguiente manera: un tercio del total al contado y en efectivo, al ser 
entregadas a la Firma las letras de cambio sobre La Habana; otro tercio cuando se conociese la 
aceptaciôn y el pago en La Habana del primer vencimiento de las letras (200.000 piastras aplazadas 
a 60 dias); un ultimo tercio con el pago del ultimo vencimiento. (A .N .F ., Paris, legajo 132 AQ 40.2).
147 A. de Otazu, Ops. Cit.. pâg. 78.
Un detalle importante de este contrato es el hecho de que se preveia ya la posibilidad de que 
las dos partes pudieran enviar un agente a La Habana, para que siguiese de cerca el cobro de las 
libranzas afectadas por el negocio (A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6136).
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Scharfenberg, socio del propio Weissweiller en la agencia de Madrid*"^ .^
Weissweiller deseaba alejar a Scharfenberg de Madrid porque éste 
entraba en directa competencia con él, prâcticamente desde la fecha de su 
llegada, en 1838
En principio, lo que se pretendia era contar con alguien que se 
encontrara en La Habana a la presentaciôn de las libranzas, alguien capaz 
de entenderse con el Intendente para agilizar su pago;, a la vez, esta 
persona debfa ser capaz de llevar un seguimiento de la situaciôn 
econômica cubana que le permitiera informar con rapidez y frecuencia 
sobre la recaudaciôn de las contribuciones en la isla, ya que de ella 
dependia la existencia de fondos con los que pagar las libranzas y letras 
de cambio emitidas desde Madrid ; otra tarea de la que tendria que 
hacerse cargo este agente séria la colocaciôn de los beneficios obtenidos 
del negocio de las libranzas fuera de la Isla, y mâs concretamente, en 
Londres, en el caso de Gaviria El envio de este agente no 
significaria el cese para los corresponsales cubanos que venian
Scharfenberg habia llegado a Madrid tras un perfodo en el que habfa llevado los asuntos 
referentes a los estados alemanes en "de Rothschild Frères", de Paris (A .N .F ,, Fontinebleau, legajo 
132 AQ 6136).
^  No tenemos datos sôlidos que nos permitan asegurar que el papel representado por 
Weissweiller en el envfo de Scharfenberg a La Habana fue mâs allâ de una mera proposiciôn del 
nombre de alguien a quien conocfa en su valfa profesional; existe, en cambio, la posibilidad de que 
nos estemos dejando influir por las tensiones surgidas entre Weissweiller y Miguel Xabier de 
Barcafztegui, otro asociado en la agencia, asimilando las dos figuras (la de Barcafztegui y la de 
Scharfenberg) por el mero hecho de que uno fue propuesto para viajar a Manila en el mismo 
momento en que el otro lo era para La Habana.
A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6136.
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representando los intereses de los Rothschild en la Isla en la época 
anterior, aunque éstos se concentraban mâs en los aspectos comerciales 
de los intereses de la Firma que en los financieros
Las indicaciones sobre la conveniencia de enviar un agente de la 
Firma a La Habana coincidieron con una polftica mâs general de la Casa, 
consistente en dejar sus negocios en tierras lejanas, siempre que éstos 
tuvieran una cierta entidad, en manos de agentes, los cuales, en unos 
casos, eran financieros o comerciantes locales, mientras que en otros eran 
empleados de una cierta confianza a los que se enviaba a su destino, tras 
un perfodo de formaciôn en las ramas francesa o britânica de la Casa
153
Como si se quisiera demostrar la necesidad de colocar una mayor 
representaciôn en Cuba, las propuestas de negocios basados en libranzas 
sobre las Cajas de La Habana continuaban llegando a la agencia 
Rothschild de Madrid. En febrero de 1839 el financiero José Safont les 
ofrecfa una negociaciôn de 14 millones de reales en libranzas sobre La 
Habana, que estaban entonces en su poder El contrato se llevô a
^  De hecho, y para vigilar mas de cerca el desarrollo de estos negocios de carâcter 
marcadamente comercial, en medio de una situaciôn politica de una cierta tensiôn, se habia pensado 
en enviar al empleado de la Firma, August Schônberg, a la Habana; partiô hacia Cuba, pero decidiô 
quedarse en Nueva York, donde llegô a transformarse en uno de los principales agentes Rothschild 
en el extranjero, con el nombre de Belmont, en una época marcada por el crecimiento econômico de 
los Estados Unidos de América.
^  D. Wilson, Rothschild. Una historia de dinero v de poder. Barcelona, Muchnik Eds., 1988, 
pâg. 211.
^  En la carta en la que comunica esta proposiciôn al barôn James, Gaviria apunta que las 
libranzas se podrian conseguir incluso con un descuento de un 40 %, y que él mismo estaria dispuesto 
a hacerse cargo de la mitad del negocio (A.N.I^^^ntinebleau, legajo 132 AQ 6137).
cabo, tomando "de Rothschild Frères", de Paris, dos tercios de las 
libranzas ofrecidas, mientras que Gaviria se quedaba con el tercio 
restante.
A finales de 1839, Weissweiller tiene noticia, a través de Manuel 
Gaviria, de los nuevos problemas en que se encuentra la intendencia de 
la Casa Real. Hasta entonces, el Tesoro habia venido entregando libranzas 
como parte de sus pagos a la Reina, documentos que, como sabemos ya, 
presentaban dificultades para conseguir un râpido pago; las noticias 
recibidas por la Firma decian que, a partir de enero de 1840, la 
consignaciôn corriente con destino a la Casa Real se haria, prâcticamente 
en su totalidad, sobre las Cajas de Ultramar, con lo que los plazos en los 
que las libranzas podrian hacerse efectivas se dilatarian considerablemente 
ya que, a los problemas experimentados anteriormente habria que 
anadirles el que representaba el hecho de que dichas Cajas se vieran 
sobrecargadas con las peticiones en este sentido efectuadas por el Tesoro. 
El agente madrileno propone a la Firma la entrada en este negocio 
La razôn de que la Casa Real recurriera a la Casa Rothschild para estos 
negocios, mâs allâ de los intereses entrelazados que pudieran existir entre 
La Firma y Manuel de Gaviria, hay que verla en la capacidad financiera 
que la primera habfa demostrado, capacidad que aparecfa como mâs 
necesaria en un negocio que exigfa grandes inversiones de capital
^  A finales de noviembre de 1839, Weissweiller enviô a la Casa Real una propuesta referente 
a 10 millones de reales en este tipo de libranzas (A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6137).
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realizables sôlo a largo plazo La operaciôn se contratô, finalmente, 
en diciembre de 1839 A pesar de todo, en medio de una situaciôn 
econômica general muy comprometida, el Tesoro recurriô repetidamente 
a entregar libranzas a otras casas de banca para su negociaciôn en La 
Habana, como sucediô, en 1839, con la Casa de Mariano Bertodano, de 
Londres, a cambio de 6 millones de reales.
En octubre de 1840 la reina Maria Cristina parte para el exilio y 
Gaviria es sustituido por Fagoaga en la Intendencia de la Casa Real, lo 
que supone para los Rothschild la necesidad de tejer una nueva red de 
influencias en Madrid, que salvaguardara el negocio de las libranzas de 
las Cajas de Ultramar. Otro punto que entrô pronto en discusiôn fue el 
referente a los pagos de las consignaciones para las reinas establecidos en 
libranzas sobre las Cajas de Ultramar y del que se habian hecho cargo los 
Rothschild Con estas intenciones en la mente, Weissweiller
participô, con un millôn de reales en la suscripciôn voluntaria de 31 
millones de reales que se abriô en Madrid, con destino a las areas 
gubernamentales; el pago se haria en libranzas sobre las Cajas de La
Se habia de que, para 1839, quedaban 180 millones de reales impagados, procedentes de 
libranzas realizadas por la Tesoreria püblica sobre las Cajas de Ultramar; estas libranzas serian 
pagadas lentamente, al ritmo con el que ingresaran las contribuciones en las areas püblicas islenas,» 
lo cual signifïcaba que cualquier nueva libranza emitida, tendrfa que esperar a que las anteriores 
fueran pagadas, es decir, que se preveia un largo periodo de espera.
157 A .N .F ,, Fontinebleau, legajo 132 AQ 6137.
^  Inicialmente, y en un momento de profunda inseguridad politica, los Rothschild recurrieron 
a una suspensiôn de parte de los pagos de las consignaciones a realizar en la Penmsula, mientras que 
sus représentantes en La Habana seguian cobrando los ingresos correspondientes, en tanto llegaba una 
orden en contra del Tesoro espahol, con el claro objetivo de tratar de enjugarlos 2.750.000 reales 
que se les adeudaba todavia (A .N .F ., Fontineblau, legajo 132 AQ 6138).
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Habana
Poco a poco, la red volvia a tejerse, y los asuntos de cubanos 
comenzaban a depender, cada vez en mayor medida, de la influencia en 
los ambientes oficiales de Antonio Guillermo Moreno. Pronto aparecieron 
nuevos proyectos de empréstitos, como uno de finales de 1840, relative 
a 3 millones de reales, una de cuyas garantfas eran los capitales existentes 
en las Cajas de Ultramar
Recompuesta su influencia con el nuevo Gobierno, en febrero de 
1842, Weissweiller contratô con el Tesoro un anticipo de 10.752.000 
reales, a cambio de unas libranzas "especiales" sobre las Cajas de La 
Habana, a pagar entre mayo y diciembre del mismo ano Sin 
embargo, el cobro de libranzas en Ultramar continuaba presentando 
grandes problemas por la incertidumbre existente sobre el momento del 
cobro, lo que estaba produciendo un retraimiento de la Firma a la hora de 
contratar, excepto cuando se trataba de cantidades muy pequenas. Esta 
situaciôn les llevô a proponer al Gobierno, en la primavera de 1842, la 
devoluciôn al Tesoro de una parte de las ultimas libranzas recibidas; como 
anzuelo, para que el Gobierno aceptara este negocio, ofrecieron también 
un préstamo de 1 millôn de reales, negocios ambos que el Tesoro tendrfa 
que devolver con la producciôn de Almadén. El Gobierno espahol aceptô
A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6138. En la suscripciôn también participaron Gaviria 
y Eq)eleta y Cia.
A .N .F ., Paris, Papeies Guizot, 42 AP, apéndice 14.
A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6140.
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162la propuesta, que se materializô en mayo del mismo ano
No sôlo el Tesoro püblico estuvo de acuerdo en "recoger" las 
libranzas. En febrero de 1843 la intendencia de la Casa Real expresaba 
el mismo deseo con respecto a las libranzas impagadas, recibidas por la 
Casa Rothschild en 1839, a cuenta de las consignaciones reales; en 
realidad, no quedaban sin realizar mâs que dos de dichas libranza y sôlo 
una de ellas afectaba a las Cajas de La Habana Weissweiller no 
estuvo de acuerdo con esta devoluciôn, ya que suponia la pérdida de un 
negocio en el que sus corresponsales en La Habana llevaban meses 
trabajando, asf como la salida de la Casa Rothschild de este tipo de 
negociaciones con la Casa Real, aunque la continuaciôn supusiera perder 
algunos puntos en el descuento, en un momento en el que su situaciôn era 
de una cierta debilidad, ya que el contrato de los azogues expiraba aquel 
mismo ano.
La misma posiciôn de debilidad ante la celebraciôn de la subasta de 
los azogues hizo que Weissweiller acordara un nuevo anticipo de fondos 
al Tesoro, en marzo de 1843. La cantidad prestada esta vez era de
1.936.000 reales, en una carta-orden a cargo de la Casa Rothschild de 
Londres; a cambio de ellos, el Tesoro volverfa a entregar a Weissweiller
240.000 pesos fuertes en libranzas sobre las Cajas de La Habana que éste
A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6142. El comportamiento de Weissweiller se justifïca 
por la büsqueda de un negocio mâs seguro en el que invertir el capital, polftica muy apreciada por 
la rama francesa de la casa Rothschild.
Se trataba de una libranza por un valor de 365.853 pesos (A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 
AQ 6143).
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le devolviera en mayo de 1842, con un descuento del 18 %.  Esta vez el 
contrato incluia una clâusula que especificaba que si las libranzas no eran 
pagadas en Cuba a su vencimiento Weissweiller podia ejecutar la garantfa 
ofrecida por el Gobierno. También en marzo de 1843, la Firma, a través 
de su agenda de Madrid, firmaba un convenio con la intendencia de la 
Casa Real, por el que se llegaba un acuerdo en la cuestiôn de las 
consignaciones a la Reina, que continuarfan dependiendo de la Casa 
Rothschild, aunque ésta admitia rebajar el tipo de descuento fijado para 
las libranzas en 1839, de un 18 a un 14 % en el caso de las emitidas 
sobre las Cajas de La Habana El contrato del mercurio se salvô 
nuevamente.
En enero de 1846, Weissweiller firmaba un contrato con Dâmaso 
Cerrageria, director del Banco de San Fernando, que estaba dentro de la 
mâs pura tradiciôn de lo sucedido en épocas anteriores Por este 
contrato, la Casa Rothschild se comprometia a entregar al Banco 5 
millones de francos en efectivo (el Banco carecia de numerario 
suficiente), a cambio de los cuales le serian entregadas libranzas, 
depositadas en La Habana, en poder del comisionado del Banco, Francisco 
de Goyry y Beazcoechea al mismo tièmpo, la correspondencia del
164 A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6143.
La razôn de que estas negociaciones se llevaran con el Banco, en lugar de con el Tesoro, como 
habia sucedido hasta entonces, bay que buscarla en el hecho de que el Banco habia pasado a ocuparse 
de algunos pagos correspondientes a la Tesorena püblica.
El expediente del contrato celebrado entre el Banco Espanol de San Fernando y Daniel
Weissweiller, como représentante de la Casa Rothschild, relativo al reembolso de 5 millones de
francos en libranzas, expedidas sobre las Cajas de La Habana, por la direcciôn General del Tesoro,
que tuvo lugar el 20 de enero de 1846, se encuentra en el Archivo del Banco de Espana (A .B.E.,
(continua...)
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comisionado del Banco Espanol de San fernando en La Habana, Francisco 
de Goyri, mostraba la continuaciôn de la negociaciôn de las libranzas en 
la plaza habanera, con la intervenciôn de Karl Scharfemberg En el 
otono del mismo ano, la agencia Rothschild de Madrid llegaba a un 
acuerdo con el nuevo ministro de Hacienda, Mon, para la liquidaciôn de 
un buena cantidad de libranzas sobre La Habana, que Scharfenberg no 
habia conseguido cobrar alli, y cuyas perspectivas de cobro no eran 
buenas ***.
Tras el regreso de la reina Maria Cristina a Madrid, en la primavera 
de 1844, Weissweiller habia entrado en negociaciones con el marido de 
ésta, al que le habia sido concedido el titulo de duque de Riansares. A 
principios de 1848, por ejemplo, firmaban un contrato por el que 
Riansares colocaba una serie de fondos en Paris, a cambio de la entrega
. .continuaciôn)
Madrid, Secretaria, legajo 723); existe otra copia en los Archivos Rothschild (A .N .F ., Fontinebleau, 
legajo 132 AQ 6143).
*^’A .B .E ., Madrid, Secretaria, legajo 1174. Este tipo de negociaciones continuaban en 1847, 
cuando el Conde de Villanueva comunicaba que la intendencia habia pagado a D. Carlos 
Scharfemberg la cantidad de 105.000 ps. por seis libranzas, con los numéros 845, 846, 847, 848, 849 
y 850, del giro especial hecho a favor del Banco a 21 de enero de 1845; el 27 de mayo se pagaban 
126.025 ps. màs, por otras seis libranzas; el 26 de junio, 135.023 ps. màs por otras seis; el 25 de 
octubre, 149.775 ps., y el 28 de septiembre, 115.000, correspondientes, esta vez, a cinco libranzas 
de las que fueron tomadas el 21 de enero de 1845 (A.B.E., Madrid, Secretaria, legajo 570).
“^ Existe una carta de Scharfenberg en este sentido, de finales de noviembre de 1846 (A .N .F ., 
Fontinebleau, legajo 132 AQ 6144). En el Archivo del Banco de Espana existe un expediente relativo 
a un convenio celebrado entre el Excelentisimo Sr. D. Joaqum Fagoaga, Director General del Banco 
Espanol de San Fernando, y D. Daniel Weissweiller, de fecha 8 de octubre de 1846, sobre prôrroga 
de los reintegros de saldos, pagaderos en libranzas sobre las Cajas de La Habana (A .B .E ., Madrid, 
Secretaria, legajo 723).
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a Weissweiller de una serie de libranzas sobre las Cajas de La Habana
169
La agencia Rothschild madrilena se vio escasamente afectada por la 
crisis econômica que sobrevino en 1848 a la plaza; Weissweiller, 
siguiendo instrucciones del barôn James, se habfa abstenido de participar 
el la oleada de especulaciôn que condujera a tan mala situaciôn a otros 
muchos financières espaholes En cambio, continuaba sus
negociaciones de anticipes con el Tesoro, luchando con la, cada vez 
mayor, competencia de otras firmas. Es en esta época en la que toma 
notoriedad, dentro de la agencia Rothschild de Madrid, la figura de 
Ignacio Bauer, que llevaba poco tiempo trabajando en ella como adjunto 
a la direcciôn sin embargo, su permanencia en Madrid no se 
prolongé durante mucho tiempo, combinândola con largas estancias 
dedicado a los asuntos italianos de la Firma
Entre 1850 y 1853, Weissweiller va retirândose progresivamente de 
la actividad financiera madrilena. Se habia de problemas de salud y del 
desgaste producido por largos anos de trabajo ininterrumpido, quedando 
fuera de toda consideraciôn la posibilidad de que se hubieran producido 
otro tipo de problemas con la Firma; a pesar de ello, las negociaciones
A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6144. Las negociaciones con Riansares aparecen, en la 
mayoria de las ocasiones, a nombre de Agustm Sànchez.
A .N .F ., Fontineblau, legajo 132 AQ 6145.
A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6302.
En este sentido, es importante tener en cuenta que Bauer estaba casado con la hija del 
corresponsal de la Casa Rothschild en Triestre.
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sobre libranzas continûan, como lo demuestra la correspondencia 
mantenida en dicho ano, entre Karl Scharfemberg y la direcciôn del Banco 
Espanol de San Fernando, relacionadas con el cobro de unas libranzas a 
favor de la Casa Rothschild, pagaderas en La Habana
A partir de mediados de 1853, el puesto de représentante de los 
Rothschild en Madrid es ocupado por Ignacio Bauer. La agencia 
funcionaria, desde entonces, como "Weissweiller y Bauer
6 .3 .5 . La Casa Rothschild y los negocios de tabacos
Los negocios de carâcter comercial y bancario constituyeron una de 
las actividades principales de la Casa Rothschild, al menos durante la 
primera mitad del siglo XIX predominando absolutamente sobre los 
asuntos industriales que ocupaban a otros grupos financieros Este 
hecho no constituye una novedad, ya que muchas casas de banca de la 
época se dedicaban también a los asuntos comerciales de mayor 
envergadura; las transacciones comerciales con paises lejanos, que exigian 
grandes inversiones de capital, mientras que los beneficios sôlo podian
Madrid, Secretaria, Caja 1022. 
^^‘A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6148.
La dedicaciôn a los negocios de tipo comercial fue una de las razones del establecimiento de 
Nathan Meyer en Londres, junto con la posibilidad de facilitar las especulaciones de carâcter 
fïnanciero con los capitales del Elector de Hesse.
Otras casas de banca francesas realizaban inversiones mâs importantes en asuntos como la 
promociôn del ferrocarril.
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esperarse a largo plazo, estaban reservadas a aquellas sociedades que 
contaban con un crédito considerable.
Tanto el establecimiento de Paris como el de Londres se dedicaron a 
este tipo de negocios, aunque la incorporacidn a ellos de Paris fue mâs 
tardia, ya que inicialmente estaba especializada en los asuntos 
especificamente financieros. La experiencia de Londres sirviô a la Casa 
de Paris para iniciarse en los asuntos comerciales, integrados en un 
circuito tradicionalmente muy organizado.
No se conserva una documentaciôn relacionada con los negocios 
comerciales de la Firma para el periodo anterior a 1838, pero las 
caracteristicas de las negociaciones posteriores nos permiten sacar una 
serie de conclusiones. En general, no se trataba de acumular comisiones 
sobre una multitud de mercancias, como podian hacer otras casas cuya 
dedicaciôn principal fuera el comercio, sino de conseguir un elevado 
grado de control en los mercados de una serie de articules o, al menos 
de intervenir decisivamente en aquellos mercados en los que no existia 
una gran competencia inicial.
La Casa Rothschild no estaba interesada en todos los productos 
agricolas, y, entre los productos industriales, lo estaba exclusivamente en 
aquellos que representaban el manejo de materias primas no elaboradas, 
como es el mercurio pg  entre todos los productos agricolas que
El mercurio era un producto que los Rothschild extrafan y que no elaboraban, aunque se
encargaban de su traslado y comercializaciôn en los puntos en los que era requerido, México
(continua...)
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comercializaban, el que tenia una mayor transcendencia para ellos era el 
algodôn, cuyo principal proveedor eran los Estados Unidos de America, 
y que entraba en Europa a través del puerto francés de El Havre y, en 
Gran Bretana, por Liverpool.
Teniendo en cuenta el crecimiento experimentado por la produccion 
cubana de cana de azucar a finales del siglo XVIII y principios del XIX, 
parece que hubiera sido lôgico esperar que la Casa Rothschild estuviera 
interesada en su refinamiento y comercializaciôn. De hecho, el mercado 
del azucar no les era desconocido, aunque sus intereses en él nunca 
llegaron a tener la importancia de los que afectaban a otras materias 
primas agricolas. Entre la correspondencia de la agencia Rothschild de 
Amberes existen numerosas anotaciones sobre este tema. El azucar era 
enviado a Bélgica sin refinar desde La Habana para, en el puerto de 
Amberes, ser recibida por Lambert, el agente Rothschild en la ciudad, el 
cual, una vez refinado, lo reexpedia hacia las plazas redistribuidoras de 
Hamburgo, San Petersburgo, Triestre, Constantinopla y Odessa. La razôn 
por la que la Firma no adquiriô unos mayores intereses en este negocio 
hay que buscarla en la gran competencia que en él existia, principalmente, 
y mâs a medida que avanzaba el siglo, por parte de las casas comerciales 
de la Costa oeste de los Estados Unidos de América.
. .continuaciôn)
principalmente; también era una producciôn susceptible de ser monopolizada, al hacerse cargo de lo 
obtenido de las minas de Idria, Huancavélica y Almadén. De hecho, tras el descubrimiento e inicio 
de la explotaciôn de las minas del Nuevo Almadén, en la Alta California, los Rothschild replantearon 
su relaciôn con el negocio.
Cualquier intento de comprar azücar rehnada hubiera supuesto el tener que dirigirse a otros 
mercados intermediarios, ya que, hasta muy avanzado el siglo, Cuba tema una muy escasa capacidad 
de refino.
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El tabaco, en cambio, representô un trâfico muy importante, dentro 
del conjunto de los negocios comerciales de la Casa Rothschild, aunque 
las noticias que sobre él tenemos son muy fragmentarias.
La situaciôn del mercado mundial del tabaco era muy favorable para 
la entrada en él de la Casa Rothschild, ya que, por un lado, las âreas 
productoras de tabaco de calidad estaban muy localizadas desde el punto 
de vista geogrâfico, principalmente en la isla de Cuba y en los estados 
norteamericanos de Tennessee, Virginia y Kentucky; por otro lado, el 
numéro de compradores era bastante limitado, ya que la mayor parte de 
los paises europeos funcionaban a través de monopolios fiscales
A lo largo del siglo XIX, el aprovisionamiento de materia prima para 
este tipo de monopolios se venia haciendo, casi siempre, por medio de 
adjudicaciones, que podian hacerse por uno o mas anos, fraccionadas, en 
general, en funciôn de los diferentes tipos de tabaco existentes. Parece 
claro que, para hacer frente a una subasta de suministro de tabaco a un 
monopolio estatal en la que se barajaba la compra de grandes cantidades 
de materia prima, asi como también para la posterior compra del material 
en sus puntos de origen , era necesaria una gran disponibilidad de capital; 
por otro lado, los precios del tabaco eran altos y, ademâs, era necesario
Es précise tener en cuenta el hecho de que el tabaco es un producto objeto de imposiciôn fiscal 
por excelencia, ya que su consume no es estrictamente necesario. Con estes monopolies fiscales, los 
estados se reservaban el derecho de importar, producir o vender una serie de productos determinados, 
en este caso el tabaco, incluyendo un impuesto en su precio de venta, ademâs del coste del producto 
en origen y del bénéficié obtenido de la operaciôn de la venta (C. Albinana Garcia Quintana, "El 
arrendamiento del monopolio del tabaco en Espana: notas histôricas", en Hacienda Püblica Espanola. 
n ° 108-109 (1987), pâgs. 377-392).
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disponer de una red de corresponsales que conocieran a fondo la situaciôn 
de las diferentes âreas de producciôn, que estuvieran alli en los momentos 
adecuados para efectuar las compras, y que conocieran lo suficiente de las 
diferentes calidades y cosechas como para no defraudar a sus patronos 
europeos; eran los llamados "agentes compradores"
Los Rothschild venian estando relacionados con las ventas de tabacos 
al por mayor en Centroeuropa desde finales del siglo XVIII, a partir de 
la casa de comercio de Meyer Amschel Rothschild, en Francfort, en 
medio de una trama de intereses que abarcaban las negociaciones sobre 
joyas, monedas antiguas o azucar, antes de que sus hijos se hicieran cargo 
del negocio, a principios del siglo XIX. Sin embargo, no fue hasta 
después de 1830, cuando la Firma empieza a tener sôlidamente establecida 
su red de corresponsales que ya no sôlo abarca a Europa, sino también a 
los continentes asiâtico y americano, cuando el negocio empieza a 
replantearse a una mayor escala. Hasta entonces, los Rothschild sôlo 
habian vendido a los monopolios lo que otros compraban en origen; a 
partir de aqui, se establecen los contactos adecuados para realizar las 
mismas compras, prâcticamente en las mismas vegas ***.
El cambio de orientaciôn de la Casa Rothschild con respecto al
Segün G.J, Garcia Gallo, hasta bien avanzado el siglo XIX, los comerciantes compraban 
directamente al veguero el tabaco en rama, o utilizaban a algunos agentes y a los bodegueros de los 
pueblos; en éstos primeros tiempos tras el desestanco del tabaco, en 1817, los vendedores del 
producto eran comerciantes nativos combinados con otras casas comerciales, principalmente sevillanas 
(G.J. Garcia Gallo, Biografia del tabaco habano. la Habana, Universidad Central de Las Villas, 1959, 
pâg. 28).
A .N .F ., Paris, legajo 132 AQ 40.2.
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comercio del tabaco no aparece, pues, documentado hasta después de 
1830. En un principio, utilizaron la red de corresponsales locales que 
estaban organizando y que abarcaba distintas plazas americanas, cercanas 
a los centros de producciôn; la elecciôn de estos corresponsales se hacia 
entre las casas comerciales de un cierto renombre existentes en la ciudad, 
ya que, al fin y al cabo, el éxito de la Firma se basaba en la confianza de 
los clientes, y ésta sôlo podia mantenerse a base de la solidez de la fama 
de todas aquellas casas que mantenian una relaciôn de trabajo con ellos
182
Con el tiempo, y a medida que los negocios de tabacos fueron 
adquiriendo importancia, se pasô a enviar représentantes exclusives a las 
plazas comerciales indicadas, como sucediô en La Habana con 
Scharfenberg. La llegada de estos représentantes no supuso, en absolute, 
la supresiôn de la relaciôn de la Firma con sus corresponsales anteriores. 
El caso cubano es ejemplar en este sentido: Scharfenberg se instalô en La 
Habana, primero de una manera ocasional y después de forma permanente, 
pero él vivia en la ciudad, desde donde coordinaba las compras de tabaco 
en los lugares adecuados, llevando, ademâs, todas las relaciones con las 
autoridades, en una mezcla de dedicaciôn a las tareas comerciales y 
financieras. En los Estados Unidos de América, también se instalaron
*®Conocemos el nombre de uno de estos corresponsales: se trata de José Manuel Collado, 
relacionado con Joaqum Gômez, que mantema correspondencia con Francisco de Goyri, y el Banco 
Espanol de San Fernando, en relaciôn con la compra de tabacos, en 1843 (A .B .E ., Madrid, 
Secretaria, legajo 1174).
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représentantes en Nueva York y Nueva Orleans
Karl Scharfenberg fue enviado por primera vez a La Habana en 1838, 
para una corta estancia, ya que, para 1840, la agencia madrilena estaba 
proponiendo nuevamente su envio a la Isla para hacerse cargo de la 
negociaciôn de las libranzas sobre las Cajas de La Habana. En 1844 es 
enviado a Cuba como représentante permanente, con très cometidos 
bâsicos:
- Agilizar la negociaciôn de libranzas con la Intendencia.
- Hacerse cargo de las compras de tabaco cubano.
- Encargarse del negocio de las compras de azucar, accesorio al del
tabaco.
El cometido de Scharfenberg presentaba numerosas dificultades. Por
Antes de 1835 la Casa Rothschild no actuaba en los Estados Unidos mas que a través de los 
représentantes de la Casa Rothschild de Londres; se trataba de una serie de firmas britânicas y 
norteamericanas, que tenian que luchar permanentemente con la supremacia alcanzada en EEUU por 
la Casa Baring; antes de 1835 esta Casa no tema sino unos intereses modestos en los EEUU, pero, 
a partir de entonces, instalaron una serie de puntos de apoyo en Boston, Filadelfia, Nueva York y 
Baltimore. Otras casas comerciales europeas habfan ganado también terreno en el mercado 
estadounidense; asi, W. & J. Brown & Co. era la competencia mâs importante en los asuntos del 
algodôn y en los relativos a los cambios, pero también era necesario tomar precauciones con otras 
firmas, como Morrison, Cryder and Co., Frederick Huth & Co. o Irving & Co., todas las cuales se 
abrfan camino en un mercado en expansiôn. Inicialmente, los Rothschild no aparecian como una 
competencia peligrosa para todas estas casas de banca londinenses; el punto de inflexiôn lo 
encontramos en el asunto del Banco de los Estados Unidos, que tuvo lugar en 1838, cuando este 
banco habia acaparado casi toda la producciôn de algodôn, a través del financiamiento de la 
recolecciôn con réserva expresa de la producciôn, lo que les supuso una gran escasez de fondos en 
metâlico; a continuaciôn se produjo una bajada de los precios del algodôn y, de manera prâcticamente 
simultânea, fiie necesario protestar una letra emitida en Europa e intermediada por la Casa 
Hôttinguer; los Rothschild intervinieron en este punto, salvando al Banco de un quiebra inminente.
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un lado, era necesario organizar una red de expertos en las tareas de 
selecciôn del tabaco, aprovechando para ello las relaciones creadas en 
épocas anteriores, asi como los conocimientos acumulados por las casas 
de comercio que anteriormente habian realizado compras de menor entidad 
para la Firma, no ya con respecto a las variedades mâs apreciadas en los 
diferentes mercados, conocimiento que estaba al alcance de Scharfenberg, 
sino mâs bien en cuanto a las distintas calidades existentes El tabaco 
pasaba por un doble proceso de selecciôn, realizado por especialista 
formados por las casas comerciales y por las fâbricas y era comùn 
el establecimiento, por parte de las casas de comercio, de una cierta 
"réserva", con respecto a las cosechas del ano siguiente, en aquellas vegas 
cuya calidad les resultaba ya conocida, a través de la entrega de 
suministros y adelantos de capital Existian, ademâs, problemas de 
transporte y conservaciôn, anâlogos a los que se experimentaba con 
respecto al algodôn, ya que se trata de materias muy sensibles a la 
exposiciôn a la humedad que représenta la imprescindible via maritima. 
Es importante senalar que la representaciôn de La Habana no sôlo 
compraba tabacos con destino al mercado espanol, sino también al resto
A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6136. Aunque conocemos la forma de actuar de 
Scharfenberg con respecto a estas cuestiones, no hemos podido hallar la lista de los antiguos 
corresponsales de la Firma en Cuba.
“ ®Tras la curaciôn del tabaco, éste era llevado a las "escogidas", donde era escrupulosamente 
seleccionado, mediante la realizaciôn de las labores de apartadura, engavillado, manojo y enterciado. 
Posteriormente, el tabaco pasaba una segunda selecciôn, ya en la fâbrica, por parte de los 
rezagadores, torcedores y escogedores (H. Friedlaender, Historia Econômica de Cuba, vol. I, La 
Habana, Ed. de Ciencias Sociales, 1978, pâg. 261).
*“ M. Rodriguez Ferrer, El tabaco habano: su historia. cultivo. sus vicisitudes. sus mâs afamadas 
vegas en Cuba, v por qué la Espana apenas participa de este tesoro.... Madrid, lmp. del Colegio 
Nacional de Sordo-Mudos, pâg. 120.
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de Europa, donde los habanos eran cada vez mâs apreciados entre las 
clases médias y altas.
En Europa, las adjudicaciones para el suministro de tabaco venian 
haciéndose para grandes cantidades, dentro de un ambiente en el que la 
competencia de otras firmas no fue importante hasta 1845 Los 
contratos con los diferentes gobiernos eran negociados directamente por 
las Casas Rothschild de Londres y Paris, asi como por algunas de las 
agendas mâs importantes, situadas en otros lugares, pero siempre 
supervisadas por la autoridad suprema de New Court o de la rue Lafitte. 
Las negociaciones de este tipo abarcan a Francia, Italia Austria o 
Rusia. Por otro lado, las casas Rothschild se relacionaban con los asuntos 
de tabaco también desde otro punto de vista; como resultado de sus 
préstamos al Tesoro espanol no solo recibian libranzas sobre las Cajas de 
Ultramar sino que, en algunas ocasiones, obtenian también libramientos 
sobre la renta de tabacos la renta del tabaco se utilizô, en otras
Tenemos dates de la adjudicaciôn realizada por el Gobierno espanol que, para 1846, habia de 
6.000 millones de cigarros, en un libramiento escalonado durante varies anos; en el caso francés, por 
ejemplo, los Rothschild compitieron, a partir de 1846, con las casas de banca parisinas de Pescatore 
y Hôttinguer (A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6144).
En el caso romane, los Rothschild iban en comandita con la Banca Torlonia; estas asociaciones 
con casas de banca locales no constituian, en absolute, un caso aislado dentro de la politica comercial 
de la Firma. También hubo centrâtes con los gobiernos sarde y napolitano (A .N .F ., Pans 132 AQ 
40.2).
Existen distintos ejemplos de esta situaciôn. En abril de 1838, por ejemplo, Weissweiller,
asociado con Gaviria y con Joaqum de Fagoaga para el negocio, realizô un adelanto al Gobierno, a
cambio del cual recibieron libramientos contra el Banco Espanol de San Fernando, sobre la renta de
tabacos (A .N .F ., Fontinebleau 132 AQ 6136). En 1842 tenemos otro ejemplo de lo mismo, con una
oferta de anticipo realizada por Weissweiller al Tesoro a cambio del cual, éste entregaria, entre otras
cosas, libranzas pagaderas con los sobrantes del tercio de la renta del tabaco (A .N .F ., Fontinebleau,
(continua...)
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ocasiones, como garantfa de la devoluciôn de un anticipo, como sucediô 
en 1838
En Espana, como en muchos otros lugares, la comercializaciôn del 
tabaco era objeto de monopolio fiscal, es decir, constitufa una renta 
estancada, y el aprovisionamiento se hacfa por adjudicaciones; estas eran 
utilizadas como comodfn en las negociaciones de préstamos al Tesoro, de 
la misma manera que se hacfa con el mercurio. Como en otros lugares, 
se concedfan adjudicaciones por cantidades importantes, en general por 
plazos de varios anos, aunque, a menudo, el precio mâximo se fijaba muy 
bajo, convirtiendo el asunto en un negocio incierto. En Madrid, la 
cuestiôn de las adjudicaciones era manejado, en todo aquello que podfa 
interesar a la Casa Rothschild, por Daniel Weisweiller, quien, a su vez, 
se ponfa en contacte con los corresponsales Rothschild en Cuba y los 
Estados Unidos, en aquellas ocasiones en las que la Firma consiguiô 
hacerse con la adjudicaciôn.
En América se podfan encontrar hasta cuatro variedades de tabaco, 
diferentes sobre todo en funciôn del tipo de hoja que proporcionaba cada 
planta:
- Variedad "Petùn".- Se conoce también como "tabaco verde". Las 
hojas son grandes, aunque son muy delicadas y disminuyen
. .continuaciôn)
legajo 132 AQ 6142); existe otra oferta del mismo tipo que data de 1843 (B. Gille, Ops. Cit.. pâg 
226).
A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6136.
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mucho cuando se secan, por lo que es una especie poco cultivada.
- Tabaco "lengua".- Hojas largas y estrechas, mâs fâciles de 
conservar, una vez pasadas por el secadero, que las anteriores. 
Esta variedad se cultiva, sobre todo, en las Pequehas Antillas.
- Tabaco "amazona".- Hojas grandes, que disminuyen poco en el 
secadero. Desprende un olor muy fuerte y caracteristico, por lo 
que résulta dificil introducirlo en el mercado europeo, excepto si 
se le somete a un periodo de almacenaje de un ano o ano y 
medio, para reducir su fuerza.
- Tabaco "de Verina".- Es la variedad de hoja mâs pequena que, 
ademâs, disminuyen mucho durante la desecaciôn, con lo que su 
negociaciôn resultaba poco econômica. Sin embargo, es el mejor 
de todos los tabacos
En cuanto a su grado de "acabado", el tabaco con destino a Europa 
podfa comprarse en cuerdas o rollos o en polvo. El tabaco en polvo era 
lo que hoy se conoce con la denominaciôn comun de rape, aunque, en 
realidad, existfan varias calidades, en funciôn del grueso del tamizado; en 
Espana era muy apreciado el tabaco en polvo denominado "de Sevilla", 
que se importaba desde las zonas de Sancti-Spfritus y Trinidad, en la isla 
de Cuba.
La mayor parte del tabaco que llegaba a Espana como resultado de las 
adjudicaciones lo hacfa, para la época que nos interesa, en forma de 
cigarros. Se hacfan subastas separadas en funciôn de los dos principales
J, Bov.Diccionario teorico-pràctico v geogrâfico del Comercio. Barcelona, 1840, pâgs. 729-
730.
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puntos geogrâficos a los que se recurna para el suministro, los Estados 
Unidos de América (Virginia, Kentucky y Tennessee sobre todo) y la isla 
de Cuba De Cuba llegaban cigarros de mayor tamano que de los 
Estados Unidos, lo que se conocia como "habanos", para los que, a 
medida que discurria el siglo, se iba formando un sôlido mercado de 
consumidores en Europa El tabaco procedente de los Estados Unidos 
era negociado por los Rothschild a través de la agencia de la Firma en 
Nueva York, dirigida por August Belmont i**, aunque las compras, que 
se realizaban en los estados del Sur del pais, las realizaban en muchas 
ocasiones empleados de la representaciôn de la Casa Rothschild en Nueva
Ocasionalmente también se realizaban subastas para tabaco procedente de otros puntos, 
principalmente situados en Centroeuropa. La Casa Rothschild entré en negocios de este tipo, de 
acuerdo con las casas de Francfurt y Viena, a las que llegaban tabacos procedentes de la zona. De 
Holanda llegaba el tabaco "en cuerda", mientras que las barricas que venian de Flandes lo hacfan "en 
carota"; también se trafan tabacos de Malta, Italia, Grecia, éstos ültimos con calidades diferentes a 
las americanas.
A mediados de siglo, Cuba habfa ganado ya la fama de producir y manufacturar los cigarros 
mâs valiosos del mercado; segün J. Stubbs, el negocio entré en una fase baja en la segunda mitad del 
siglo XIX, de una manera paralela a la recesién comercial europea de finales de la década de 1850 
(J. Stubbs, Tobbaco on the Periphery. A Case Studv in Cuban Labour. 1860-1958. Cambridge, 
Cambridge University Press, 1985, pâg. 34).
‘®*Belmont, antes Schônberg, estaba instalado en Nueva York desde 1835. Sin embargo, y solo 
de una manera ocasional, la agencia de Madrid envié posteriormente, en algün momento anterior a 
1839, a los Estados Unidos a uno de sus empleados, José Marfa Moreno, a supervisar las compras 
de tabaco a destinadas a ella (A .N .F ., legajo 125 AQ 25). Moreno llegarfa a presentar una interesante 
memoria a la Casa Rothschild francesa, relativa a las posibilidades que el tabaco estadounidense 
ofrecfa, asf como al papel que la agencia madrilena podfa jugar en el negocio; un punto importante 
de dicha memoria es aquel en el que Moreno hace ver la necesidad de concentrar las compras en el 
estado de Kentucky, donde se produce un tabaco mâs apropiado para los cigarros pequenos, mientras 
que Virginia se dedica mâs a las variedades de hoja propias para la fabricacién de puros, un mercado 




La cuestiôn de las adjudicaciones para el suministro de tabacos al 
estado espanol présenta una historia muy similar a la de los contratos para 
la explotaciôn del mercurio de Almadén. Las primeras referencias 
aparecen entre la correspondencia de la agencia Rothschild de Madrid a 
finales de la década de 1830, y hacen alusiôn al problema que 
representaba la opiniôn de Metternich, que podfa ver en las pujas 
realizadas en las subastas para la adjudicaciôn, una manera de ocultar 
adelantos al Gobierno madrileno, al que él de ninguna manera estaba 
dispuesto a favorecer En enero de 1837, un contrato firmado por la 
intendencia de la Casa Real y Weissweiller en el que se ven involucradas 
libranzas sobre las Cajas de Ultramar parece tener alguna relaciôn con los 
incipientes intereses de la Firma en conseguir la adjudicaciôn para el 
suministro de tabacos
En julio de 1838, la Casa Rothschild, camuflada tras la figura de 
Gaviria, realiza una propuesta al Gobierno espanol sobre el asunto de los
Es importante resaltar, una vez mas, la transcendencia del momento de la elecciôn del tabaco 
en su medio de producciôn, en las explotaciones tabacaleras; para poder realizar esta elecciôn era 
necesario tener unos grandes conocimientos pràcticos sobre las distintas variedades, y sobre sus 
posibilidades de resistir bien los periodos de transporte, conocimientos que caracterizan a una serie 
de empleados de gran importancia para las representaciones de la Firma dedicadas a las compras de 
tabaco, que aparecen también en las fâbricas habaneras, ostentando los mejores salarios del sector.
A. de Otazu, Los Rothschild v sus socios en Espana. 1820-1850. Madrid, O. Hs. Eds., 1987, 
pâg 172.
Guille senala que Gaviria también estaba interesado en un posible negocio con los tabacos, 
lo cual, en cierta medida, interesaba a Weissweiller, ya que le permitiria no pujar él directamente, 
con lo que evitarfa las iras de Mattemich (B. Guille, Ops. Cit.. vol. I, pâg. 254).
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tabacos. Ofrecfan un préstamo de 10 millones de reales a cambio de 
hacerse cargo del suministro de tabacos estadounidenses a un precio de 16 
pesos por quintal y de 35 y 65 pesos para las dos variedades que se 
compraban en La Habana ***. No hemos encontrado datos referentes a 
si llegaron a conseguir el contrato, pero el interés en participar en este 
negocio, sobre todo por parte de la Casa Rothschild de Paris, se mantiene 
todavia a finales del ano siguiente.
En 1839 Antonio Guillermo Moreno se hizo con una contrata para el 
suministro de tabaco al Gobierno, parte del cual debia de hacerse en 
"habanos", procedentes de la zona de Vuelta Arriba, en la isla de Cuba
En marzo de 1840, el Gobierno espanol sacô a subasta una nueva 
contrata para el suministro de tabaco, que fue obtenida por la asociaciôn 
formada por Antonio Gillermo Moreno y, varios otros comerciantes. Las 
subastas continuaron celebrândose, destinadas a las diferentes fâbricas 
peninsulares, y Moreno, testaferro o no de la agencia Rothschild 
madrilena, se perfilaba con fuerza como la figura de mayor importancia 
en el negocio de este tipo de suministros, a lo largo de 1840 y 1841
Se ofrecfa al Gobierno un precio sensiblemente mâs alto que el que realmente se llegaba a 
pagar por el tabaco en origen, lo cual era una de las razones por las que el negocio era bastante 
lucrativo.
Hemos senalado ya la sôlida relaciôn de Antonio Guillermo Moreno con la agencia Rothschild 
madrilena. La contrata de la que hablamos, realizada en noviembre de 1839, era para suministrar 
1750 barricas de tabaco de los Estados Unidos y 3770 tercios del procedente de Vuelta Arriba; A. 
de Otazu nos habia de esta adjudicaciôn, senalando que Moreno no estaba sôlo en el negocio, sino 
asociado con otros comerciantes, y que es posible que actuara ünicamente como un testaferro de la 
Casa Rothschild (A. de Otazu, Ops. Cit.. pâg. 174).
^  En todas estas subastas, Moreno aparecfa asociado a diferentes casas de comercio espanolas. 
En octubre de 1841, Moreno y Weissweiller firmaron un convenio en el que ponfan de manifiesto que 
iban al 50 % en los asuntos de tabacos (A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6141).
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Una buena ocasiôn para realizar un negocio rentable con los asuntos 
del suministro del tabaco aparecié en 1844, cuando el Gobierno sacô a 
subasta el suministro del tabaco por diez anos Los mâs importantes 
financieros de la época participaron en ella, siendo adjudicado el negocio, 
finalmente, a José de Salamanca Dos dias después, Salamanca cedia 
la contrata a una sociedad formada especialmente para su explotaciôn, lo 
cual parece lôgico, si se tiene en cuenta los elevados capitales que estaban 
en juego, y que hacfan que el negocio fuera muy arriesgado para cualquier 
financière que actuase individualmente, aunque se tratara del poderoso 
Salamanca La consecuencia se esta subasta fue, por tanto, la 
formaciôn de una sociedad anônima que funcionô bajo la razôn social de 
Empresa de Tabacos S.A., que escriturô un capital social de 100 millones 
de reales; en ella entraban, ademâs de Salamanca, la Casa Rothschild, a 
través de su agencia de Madrid, el Banco Espanol de San Fernando, 
Gaviria, O Shea, Manuel Agustfn de Heredia, Antonio Guillermo Moreno, 
entre otros comerciantes madrilènes.
Existe un punto del convenio de 1844 que, en nuestra opiniôn, no se
La mayor novedad de esta subasta es que estaba en juego, junto con el suministro, la 
elaboraciôn y venta del tabaco en la Penmsula; se trataban, en suma, de hacerse cargo del manejo de 
la renta del tabaco, en sus aspectos mâs importantes; con ello, el los mârgenes del negocio podian 
aumentar, ya que no serian necesarios los sobomos a un numéro tan elevado de funcionarios. La 
figura juridica que se utilizaba para que unos particulares pudieran realizar estas funciones, hasta 
entonces desempenadas, en su mayoria, por la Hacienda püblica, es la de una subrogaciôn. El 
contrato iba acompanado de un convenio para un anticipo al Gobierno, por una cantidad équivalente 
al arriendo de un ano.
^  Entre los participantes estaban Juan Sevillano, Nazario Carriquiri, la Compania Catalana, 
representada por Antonio Jordâ y el Banco Espanol de San Fernando.
^  Salamanca obtuvo el contrato tras pujar por la cantidad de 1.040.000 reales.
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ha resaltado convenientemente; se trata de una de las franquicias 
concedidas por el Gobierno a la nueva empresa, por la que ésta quedaba 
autorizada para exportar el tabaco, en rama o elaborado, que fueran 
capaces de negociar, entre otros el tabaco cubano, sin tener que pagar 
derechos por ello. Esto équivale a un aumento en los porcentajes de 
beneficio en un negocio en el que la Casa Rothschild ya se encontraba 
"instalada", y justifica una renovaciôn del interés de la Firma en los 
asuntos de la Isla
La Empresa de Tabacos no tuvo una larga vida, ya que un cambio en 
el Gobierno trajo consigo la rescisiôn del contrato, en julio de 1844, 
cuando los trabajo s apenas habian comenzado. A finales de 1845 se 
convocaria una nueva subasta, para el suministro relativo a los anos de 
1846 al 1848, aunque no afectaba al tabaco cubano; Weissweiller pujô en 
ella, pero la adjudicaciôn se la llevô un financière cuyo nombre no habia 
sonado en el mundo de las subastas del tabaco hasta entonces; se trata de 
Juan Manuel de Manzanedo, que ni siquiera actuaba en nombre propio, 
sino como représentante de la casa comercial de Miguel Maria Calafat.
Para Otazu, Manzanedo no era, en realidad, sino la cabeza visible de 
un grupo financière de raices cubanas, en el que se incluian casas de 
comercio de la importancia de Mitjans y Cia o Mariâtegui, extendiéndose 
la relaciôn hasta los poderosos Baring Brothers, de Londres
^  A.N.P.,Fontinebleau, legajo 132 AQ 6145. 
^  A. de Otazu, Ops. Cit.. pâg. 181.
377
Poco después, en marzo de 1846, saliô a subasta la adjudicaciôn del 
suministro de una gran cantidad de cigarros "habanos". Weissweiller 
acudiô a la subasta, asociado al 50 % con Remisa, consiguiendo hacerse 
con el negocio; por alguna razôn dificil de comprender, al mismo tiempo 
se estaba realizando otra subasta paralela en La Habana, para suministrar 
tabaco que cubriese las mismas necesidades, en la que saliô vencedora la 
puja realizada por la Casa Mitjâns y Cia, que mejorô la oferta realizada 
por la agencia Rothschild de Madrid, con lo que se quedô con el negocio 
20*. De nuevo aparece la sombra de Manzanedo. Weissweiller reaccionô 
pronto, consiguiendo algunos contratos en el mismo ano, tras la 
revocaciôn del contrato anterior, mediante dos reales ôrdenes reservadas 
202. A partir de entonces se estableciô una continua pugna entre el grupo 
financiero encabezado por Manzanedo y el de los Rothschild 20%, hasta 
llegar, en 1856, a la asociaciôn entre él y la Casa Weissweiller y Bauer 
209; dicha asociaciôn no duraria mucho tiempo, ya que los dos grupos 
daban continuas muestras de la respectiva desconfianza que 
experimentaban al mantener cada uno sus propias organizaciones
^  A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6144. 
^  A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6144.
^  Manzanedo, asociado ya con Juan Alberto Casares, consiguiô que se le adjudicase la contrata 
de 1847, aunque después fue anulada gracias, entre otras cosas, a la presiôn ejercida por la Casa 
Rothschild (A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6145). Sin embargo, en 1848, Manzanedo y 
Casares volverian a hacerse con la contrata para el suministro de "habanos", esta vez por cinco anos. 
La asociaciôn entre Manzanedo y Casares, una sociedad colectiva, con un capital de 6 millones de 
reales, dedicada a las operaciones de carâcter bancario y a los asuntos de tabacos, se mantuvo sôlo 
hasta 1852, aunque Manzanedo siguiô relacionado con los tabacos.
^  El acuerdo era de 2/3 de las ganancias para Manzanedo y el tercio restante para la agencia 
Rothschild madrilena, lo que da idea de el poder fïnanciero que habia conseguido Manzanedo desde 
su regreso a Espana (A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6152).
378
comerciales en el centre de compra de Nueva Orleans 210.
La Casa Rothschild, a través de su agencia de Madrid, continué, sin 
embargo, dentro del mundo de las compras de tabaco en grandes 
cantidades a lo largo de todo el periodo que abarca nuestro estudio, 
llegando en esta dedicaciôn hasta 1887, cuando intervinieron en la 
fundaciôn de Tabacalera.
La agencia Rothschild de Madrid no era la unica que pujaba por las 
adjudicaciones del suministro de tabaco al monopolio estatal espanol, de 
la misma manera que tampoco era la ünica casa de banca que negociaba 
con libranzas sobre las Cajas de Ultramar 0  que realizaba préstamos al 
Gobierno, aunque si una de las que poseian una mayor fama de solidez 
econômica. Otros financieros de la plaza de Madrid tenian también sus 
corresponsales para asuntos tabaqueros en La Habana, como sucede en el 
caso de José de Salamanca, y muchos intégrantes de las élites comerciales 
madrilenas estaban interesados en este tipo de negocios, aunque no 
dispusieran de los fondos necesarios para acudir a las subastas en 
solitario. En realidad, la competencia era cada vez mâs fuerte, lo cual 
reducia el margen de negocio considerablemente, yendo, a su vez, en 
contra de las costumbres seguidas por la Firma en sus asuntos 
comerciales.
La organizaciôn del transporte del tabaco hacia Europa no dépendra, 
en su concepciôn, de las opiniones de représentantes locales. Scharfenberg
A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6152.
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debia ocuparse, exclusivamente, de que el tabaco estuviera bien empacado 
a la partida de los barcos del puerto de La Habana, pero sus obligaciones 
no llegaban mâs allâ. El transporte no se hacfa en navfos alquilados, en 
un intento de evitar problemas con los armadores, asf como los vaivenes 
en los precios de los fletes La Casa Rothschild posefa barcos 
propios, aunque muchas veces no estaban legalmente matriculados a su 
nombre, sino al de ciertos armadores conocidos por su fidelidad a la 
Firma 21%, con los que ésta formaba una comandita para este tipo de 
negocios, con lo cual, los gastos de construcciôn y mantenimiento de los 
navfos disminufan. El tabaco salfa de La Habana en flotas formadas por 
esta clase de barcos, capaces de transportar grandes cantidades de 
mercancfas 213. Una vez llegados a la Penfnsula, los fardos de tabaco 
eran entregados en las fâbricas senaladas por el Gobierno en las contratas, 
donde pasaban un control de calidad que era una importante fuente de 
sobornos y que costaba importantes cantidades de dinero a la Firma
A .N .F ., Paris, legajo 132 AQ 40.2. A partir de 1761, con el incremento experimentado por 
las cantidades de tabaco transportadas hacia Europa, habfa resultado necesario utilizar para el 
transporte incluso los barcos de guerra que salfan de La Habana.
A consecuencia de este hecho résulta imposible realizar una cuantificaciôn de los volümenes 
transportados, ya que no es posible recurrir a las listas de las casas aseguradoras dedicadas al 
transporte maritimo, como Bureau Veritas.
Es importante, a la hora de intentar realizar càlculos de costos, tener en cuenta la existencia 
de los derechos preferenciales de bandera, que suponfan, para la Firma, el que, teoricamente al 
menos, el tabaco que sus barcos transportaban a Espana era, una vez colocado en el puerto de 
destino, mucho mâs caro que el que colocaban en los puertos espanoles. La realidad, en cambio, nos 
habia de la existencia de acuerdos particulares entre la Firma y el Gobierno espanol, tendentes a 
rentabilizar la parte del negocio tabaquero destinado al consumo europeo. En 1818, por ejemplo, estos 
derechos quedaron fijados en un 16 % si el tabaco se embarcaba en buques extranjeros, un 6 % si 
los barcos eran espanoles, y un 2 % sf iban destinados a la Penfnsula (G.J. Garcfa Gallo, Biografia 
del tabaco habano. La Habana, Universidad Central de Las Villas, 1959, Pâg.39).
A .N .F ., Paris, legajo 132 AQ 40.2.
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6 .3 .6 . Karl Scharfenberg en La Habana
A finales de la década de 1830, Karl Scharfenberg llegaba, por vez 
primera, a La Habana, con el respaldo del buen nombre y de la sensaciôn 
de fiabilidad que la menciôn de la Casa Rothschild despertaba en los 
ambientes comerciales y financieros de todo el mundo
Y, sin embargo, Scharfenberg nunca llegarfa a ser una figura 
destacada dentro de las clases mâs altas que conformaban la sociedad 
cubana, en un proceso similar con el experimentado por Daniel 
Weissweiller en Madrid, lo cual résulta cuanto menos sorprendente, en 
una sociedad tan volcada en otras ocasiones sobre los asuntos econômicos 
y sus protagonistas. Las menciones a su persona, fuera de los ambientes 
mâs puramente comerciales, son prâcticamente inexistentes, tanto en la 
prensa como en las diversa obras de autores que tratan de retratar la vida 
habanera de la época, siendo preciso concentrar las investigaciones en los 
papeles existentes en los archivos de carâcter econômico existentes en 
Parfs, Londres, Madrid y La Habana para obtener algün dato mâs. Esto 
résulta igualmente chocante, en unos momentos en los que los periôdicos 
europeos se llenaban de caricaturas e historias, mâs o menos ciertas.
La estancia en La Habana, que debiô ser breve, se menciona, sin precisar las fechas, en un 
informe sobre los ciudadanos franceses residentes en La Habana, enviado por el consulado francés 
en la ciudad, en 1838; no existe, por parte del Consulado, ninguna obligaciôn de hacer referencia a 
la presencia de Scharfenberg en Cuba, ya que éste no llegô, en ningün momento, a tener la 
nacionalidad francesa, y si su presencia se menciona es como una cortesia para con la Casa 
Rothschild de Parfs (A .N .F ., Paris, Fondo CCC, vol. 8, listado de ciudadanos franceses residentes 
en La Habana a lo largo de 1838, dentro de la correspondencia del consulado de Francia en La 
Habana).
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sobre los Rothschild y sus agentes en todo el mundo. En realidad, se trata 
de un hecho que no podria entenderse si no conociéramos el 
funcionamiento interno de la Firma, su forma de operar y los intereses 
concrètes que la habian llevado a enviar un agente a la isla de Cuba.
Una cuestiôn fundamental a la hora de analizar la figura de Karl 
Scharfenberg consiste en la averiguaciôn de las razones por las cuales fue 
enviado a la agencia de Madrid, asf como la posibilidad de que existiera 
un plan trazado desde tiempo atrâs para formarle en los negocios 
espanoles, con la idea posterior de utilizar sus conocimientos al aplicarlos 
a la situaciôn cubana. Esto ultimo no parece del todo lôgico, ya que, en 
1834, se estaba pensando ya en enviar a August Schônberg a La Habana, 
en el mismo puesto en el que después llegarfa allf Scharfenberg; sin 
embargo, podemos afirmar que de una manera no prevista de antemano, 
la formaciôn recibida por nuestro hombre en la agencia madrilena 
(comienzo del aprendizaje del espanol, puesta al dfa en el funcionamiento 
del sistema de anticipes al Gobierno, en las cuestiones de libranzas, asf 
como en las negociaciones de las adjudicaciones para el suministro del 
tabaco), influyeron a la hora de que los Rothschild franceses decidieran 
aceptar su nombre como el mâs indicado para ejercer su representaciôn 
en la Isla.
Su misiôn consistfa en introducirse en la vida econômica de la Isla, 
con la discreciôn que podfa esperarse de un empleado de la Firma, 
labrândose, poco a poco, una fama de fiabilidad y buen hacer, sobre la 
base inicial que le proporcionaba la fama de la Casa a la que 
representaba. Lo importante era que consiguiera reunir la mâxima
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cantidad posible de informaciôn, para después enviarla a Europa, donde 
se seguirian tomando las grandes decisiones, sobre la base de adelantarse 
a los acontecimientos 21*. Sus relaciones abarcarian a toda la comunidad 
de comerciantes de la Isla, intégrantes de las capas médias y altas de la 
sociedad islena, a los productores de tabaco y a los funcionarios oficiales 
de los que podia esperar obtener algo en beneficio de sus negocios, pero 
no se esperaba que realizara ninguna vida social especialmente brillante, 
ni que su relaciôn con el sector de propietarios de tierras fuera muy 
cercana 21?, De Madrid llegaron cartas de recomendaciôn para el 
Intendente de la Real Hacienda, cargo desempenado durante la mayor 
parte del periodo por D. Claudio Martinez de Pinillos, hecho conde de 
Villanueva en 1826 21*.
Scharfenberg llegô, pues, y por primera vez a La Habana en 1838. En 
este primer viaje parece que se dedicô, mâs que nada, a establecer una 
red de relaciones a nivel oficial y financiero, a conocer el mundillo 
econômico habanero y a realizar algunas negociaciones sobre las 
cuestiones de las libranzas; su regreso a Europa se produjo, en todo caso, 
en algün momento entre finales de 1838 y principios de 1839, ya que nos 
consta que, a lo largo de dicho ano, se estaba considerando de nuevo la
Lo importante es que esta clase de informaciôn sobre Cuba no era posible conseguirla a través 
de la agencia de Madrid, a pesar de la relaciôn colonial existente entre la Penfnsula y la Isla.
El caso de August Belmont, antes Schônberg, en la sociedad de Nueva York era un caso muy 
peculiar, como también lo eran las relaciones de este agente con la Firma.
^  Es necesario tener en cuenta que Scharfenberg llegaba a La Habana con varios cometidos, y 
que uno de los principales era la agilizaciôn del cobro de las libranzas obtenidas por la Firma, y 
pagaderas sobre las Cajas de La Habana; Villanueva, como Intendente de la Real Hacienda, era 
quizâs la persona mâs adecuada, en toda la ciudad de La Habana, para tratar con Schasfenberg esa 
cuestiôn.
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posibilidad de enviarle otra vez a Cuba Durante largo tiempo sus 
estancias en la Isla fueron esporadicas, mas o menos prolongadas segun 
lo que aconsejaban los intereses de la Firma. Con esto se plantea la 
cuestidn de si Scharfenberg era considerado, dentro de la organizacion de 
la Casa Rothschild, como un agente o como un corresponsal; por un lado, 
los documentos internos de la Firma hablan de él como de un agente pero, 
sin embargo, el hecho de que no residiera de una manera permanente en 
Cuba hace que su trabajo se aproxime mâs al de un corresponsal, 
encargado del seguimiento de un negocio concrete, realizable a medio 
plazo; creemos que el elemento definitive a considerar es el hecho de que 
a Scharfenberg se le considerara capacitado para realizar negociaciones 
con la Intendencia de la Real Hacienda, asf como la amplia red de 
corresponsales que el mismo créé, extendida por toda la Isla; por otro 
lado, es cierto que, en general, los corresponsales eran financières 
locales, con los que la Casa Rothschild contactaba.
El envié del agente Rothschild a La Habana con carâcter permanente 
no se produjo hasta después de 1846, lo cual puede tener relacion con la 
escalada de poder de Juan Manuel de Manzanedo, y la fuerte competencia 
a la que, en las cuestiones de suministros de tabaco, sometio a la Firma
Al poco tiempo de llegar los asuntos cubanos de la Firma se vieron 
afectados por la crisis financiera que afectaba, sobre todo, a la Buropa 
continental, y que obligé al barén James a liquidar sus negocios menos
A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6139.
^  En realidad, existe una carta, de agosto de 1846, en la que el baron James especifïcaba que, 
en La Habana, Scharfenberg debia encargarse preferentemente de los asuntos de tabacos, y no de los 
bancarios (A .N .F ., Fontinebleau, legajo 132 AQ 6145).
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rentables; los problemas llevaron a la suspensiôn de pagos a la Casa 
Chauviteau, que llevaba un trâfico comercial muy intenso con la plaza de 
La Habana, y produjeron, de rechazo, grandes pérdidas a la Firma. El 
perfodo que va desde entonces hasta 1852 marca la depresiôn financiera 
mâs profunda de todo el siglo XIX en las casas matrices europeas, 
reflejada en la atonia de los negocios y la relativa escasez de circulante.
En cuanto al capital utilizado, tanto la agenda de Madrid como 
posteriormente la de La Habana liquidaban con la Casa Rothschild a 
través de una serie de cuentas abiertas en la casa de banca a nombre de 
los agentes, dentro de un sistema que abarcaba a la contabilidad general 
de toda la Firma, en el que no se hacian distinciones segun que se 
liquidase con la Casa de Londres o con la de Paris. Scharfenberg 
realizaba envfos de capital a Madrid, Paris y Londres, pero una parte 
importante de lo obtenido en el cobro de libranzas, junto con otros 
capitales enviados especificamente para ello eran utilizados en las compras 
de tabaco, que exigian el empleo de grandes capitales, realizables a largo 
plazo, cuando la mercancia fuera entregada en Espana, o vendida en otros 
mercados europeos En este sentido, Scharfenberg dependia
totalmente de giros, compensaciones y otros procedimientos bancarios
222
^  La contabilidad de la Casa Rothschild no se conserva, como ya senalamos, por lo que résulta 
imposible establecer el trasvase de capitales realizado entre La Habana, Madrid, Paria y Londres.
^  Esto concuerda plenamente con el sistema de operaciones empleado por los Rothschild, en el 
que el capital se repartfa entre las diferentes plazas segun las necesidades previstas en cada una de 
ellas; cada ano, las contabilidades propias de cada una de las agencias y de las diferentes casas se 
reunfan en una contabilidad general, que se llevaba en la Casa Madré de Francfurt, contabilidad que 
no se conserva actualmente.
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Los negocios cubanos no fueron el ünico asunto abarcado por Karl 
Scharfenberg en el Caribe, Alrededor de 1830, en tiempos de la 
dominacién haitiana, la Casa Rothschild estableciô una filial en Santo 
Domingo, que funcionaba bajo la razôn comercial de Rothschild & Coehn, 
a partir de la base establecida anteriormente en Santo Tomâs Esta 
representaciôn de la Firma se dedicaba principalmente a la exportaciôn de 
maderas (un mercado que ofrecfa grandes posibilidades en Europa), 
tabacos, a los negocios de consignaciôn y a la usura. En Puerto Plata 
(Repùblica Dominicana), existen rastros de una casa de comercio a 
nombre de Karl Scharfenberg, que probablemente coincide con la anterior, 
dedicada bâsicamente a los negocios de compra de tabaco, que nos consta 
que funcionaba en 1845
Como los otros agentes de la Casa Rothschild, Karl Scharfenberg 
gozaba de una gran libertad en el manejo de sus negocios, en los cuales 
se veian implicados capitales de importancia, todo ello en medio de una 
relacién con la Firma que debia, necesariamente, basarse en la confianza.
Igual que hiciera Weissweiller en Madrid, Scharfenberg estableciô en
^  H. Hoetink, El pueblo dominicano. 1850-1900. Santiago RD, UCMM, 1972, pâg. 48. Santo 
Tomâs es una de las Islas Vfrgenes, de gran tradiciôn comercial, con importantes relaciones, en la 
primera mitad del siglo XIX, tanto con Gran Bretana como con los Estados Unidos. El 
establecimiento de una representaciôn de la Casa Rothschild en dicho lugar, as! como el que no 
estuviera a nombre de ningün représentante, constituye una iniciativa de la Casa de Londres, 
regentada entonces por Nathan Meyer, casado con una Coehn. Por otra parte, en santo Tomas y en 
Curaçao estaban establecidas muchas otras casas comerciales europeas, que actuaban en la 
comercializaciôn de tabacos y maderas procedentes de otros lugares del Caribe, a los que hacian 
llegar a los mercados europeos.
^  Archivo del Ayuntamiento de Puerto Plata, Repüblica Dominicana, Notario José Leandro 
Garcia, Legajo 1845
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La Habana una casa comercial propia, que funcionô bajo la razôn social 
de "Scharfemberg, Tolmé y Cia"; su socio, Carlos David Tolmé era un 
comerciante establecido en La Habana que, en 1838, aparecia ya como 
colaborador de Francisco de Goyri, en el momento de la fundaciôn de 
"Francisco de Goyri y Cia La primera referencia que hemos 
encontrado a la casa de comercio "Scharfemberg, Tolmé y Cia" es de 
1865 2z*, y sabemos que continuaba funcionando bajo la misma razôn 
social en 1867, ano en el que actuaban como agentes para la isla de Cuba 
de la compania "Liverpool and London and Globe Insurance Company", 
dedicada a los seguros contra incendios z^?. La relaciôn entre Tolmé y 
Scharfemberg fue mucho mâs allâ del mundo de los negocios, ya que el 
agente Rothschild llegaria a contraer matrimonio con Maria Tolmé, en 
algun momento antes de 1859, matrimonio que parece ser que estuvo muy 
ligado con el establecimiento definitivo de Scharfemberg en la ciudad. La 
sociedad actuaba en representaciôn de otros particulares, ademâs de la 
Casa Rothschild , dedicândose, como muchas otras casas de comercio 
habaneras, a multiples negocios z^*.
Para 1874 encontramos a Scharfenberg formando parte de la sociedad
^H asta entonces, Tolmé habia integrado la sociedad "C.D. Tolmé y Cia", que quedô disuelta 
en el momento de la constitucion de "Francisco Goyri y Cia", quedando Tolmé y Francisco Horn 
como liquidadores, y pasando ambos a colaborar con Goyri en la nueva sociedad (A .B.E., Madrid, 
Secretana, legajo 571).
^Almanaque mercantil para el ano de 1865. La Habana, lmp. de B. May y Cia, 1865, pâg 98.
Las sedes centrales de la Compania estaban en Londres y Liverpool, donde funcionaban desde 
la década de 1830, con un capital que, para 1867, estaba hjado en 10 millones de dôlares USA.
^  Esto sucede, por ejemplo, con el senor Abraham Subudam, en 1867 (A .N .C ., La Habana, 
Escribania de Luis Blanco, legajo 341, n° de orden 7).
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"Scharfenberg, Kolhy y Cia", también en La Habana D. Carlos D. 
Tolmé, el anterior socio de Schaffenberg, miembro respetado del comercio 
de La Habana, era ya consul de Gran Bretana en 1840, lo que supone una 
cierta importancia comercial de sus negocios en el mismo ano, sin 
embargo, Scharfenberg no aparece incluido en la lista de comerciantes 
habaneros, lo cual parece lôgico, si tenemos en cuenta que sus estancias 
en la Isla todavfa no se habian convertido en permanentes.
^  A .N .C ., La Habana, Escribania de Valerio, legajo n° 421, n° de orden 6274. Los Kohly eran 
una familia originaria de Bienne, en el cantôn de Berna (Suiza). Juan Bautista Kohly y Schneider pasô 
a La Habana a principios del siglo XIX, obteniendo la carta de naturaleza espanola; su hijo, Juan 
Bautista Kohly y Benitez lue el socio de Scharfenberg, cuyo ascenso social en la sociedad habanera 
viene marcado por el hecho de que, en 1871, su hijo, Juan Ignacio, llegô a casarse con la primera 
marquesa de O’Reilly (F.J. Santa Cruz y Malien, conde de San Juan de Jaruco, Historia de familias 
cubanas. vol. 111, La Habana, Ed. Hércules, pâg 140). Juan Bautista Kohly y Benitez fue socio de 
numéro de la Real Sociedad Econémica de La Habana en 1847.
La referencia concreta ha sido tomada de la Guia de forasteros de la isla de Cuba y calendario 
manual para el ano de 1840. La Habana, Ofïcina del Gobiemo y Capitama General, 1840, pâg. 34. 
Tolmé aparece como comerciante habanero, sin especifïcar el ramo, con domicilio en Gbra pia 117. 
En 1838, Carlos David Tolmé aparecia colaborando con Francisco Hom, relacionados ambos con la 
razôn social "Francisco Goyri y Cia.", que ofrecia sus servicios al Banco de San Fernando, a la par 
que se mencionaba cômo, en aquel momento, quedaba disuelta la sociedad "C.D. Tolmé y Cia", 




En medio del desarrollo acelerado caracteristico de la realidad 
cubana del perfodo 1829-1868, las transformaciones experimentadas por 
los ambientes financieros habaneros, marcados por la necesidad de 
adaptarse al paso de los anos y a la modernizaciôn de los sistemas 
econémicos de aquellos pafses con los cuales sus lazos comerciales y 
bancarios eran mâs importantes, constituyen un ejemplo de la vitalidad 
présente en unos grupos sociales cuyo anâlisis ha constituido el objetivo 
central de la présente Tesis Doctoral.
La legislaciôn mercantil espanola no hizo mâs que poner unas bases 
regularizadoras que luego debfan ser aprovechadas, en todo lo que podfan 
dar de sf, por el conjunto de las comunidades de negocios, tanto 
metropolitanas como coloniales. Elementos como la regulaciôn de los 
procesos de quiebra constitufan un intento de proporcionar seguridad a los 
hombres del comercio, facilitândoles la posibilidad de asumir unos 
mayores riesgos en sus inversiones; la contrapartida estaba formada por 
la posibilidad de que los gobiernos ejercieran un mayor control sobre la 
actividad mercantil, a pesar de lo cual, los largos anos que los individuos 
de la élite habanera habfan dedicado a buscar los resquicios de la
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legalidad, con el fin de moldear la realidad de acuerdo con sus intereses 
de grupo, les permitieron enfrentarse al desarrollo de los acontecimientos 
en una situacion que muchas veces era de una cierta ventaja relativa.
La economia cubana del perfodo que abarca nuestro trabajo présenta 
una importante carencia de capitales disponibles para la realizaciôn de 
préstamos. Aquf es donde debemos hacer una primera puntualizaciôn: no 
se trata de que en la isla de Cuba sucediera algo similar a lo que pasaba 
en otras colonias caribenas, espanolas o no; muy al contrario, en Cuba 
venfan actuando, de forma similar a lo sucedido en Santo Domingo en 
épocas anteriores, una serie de factores que habfan provocado la apariciôn 
de importantes puntos de acumulaciôn, el mâs significativo de los cuales 
era la trata negrera. Los capitales, por tanto, existfan, el problema era 
que sus poseedores encontraban puntos de elevada rentabilidad en los que 
colocarlos, con lo que la posibilidad de realizar préstamos venfa siempre 
acompanada de la necesidad de que los intereses cobrados por ellos fueran 
altos.
En un mundo dominado por el azùcar, la necesidad bâsica de la 
economfa cubana de principios del siglo XIX estaba constituida por la 
mejora en las condiciones de obtenciôn de crédito por parte de los 
propietarios de los ingenios. Un anâlisis mâs detenido de los datos, nos 
permite afirmar que, de una manera progresiva, y a medida que avanza 
el siglo, la estructura economica cubana fue presentando, de manera 
similar a lo que sucedfa en otros muchos puntos del mundo, una serie de 
posibilidades de diversificaciôn, cuyo aprovechamiento dependfa, en gran 
medida, de la disponibilidad de capitales. Las deficiencias que presentaba
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un sistema crediticio todavfa excesivamente arcaico, llevaron a la 
necesidad de recurrir al capital extranjero, una decisiôn en absolute 
planificada de antemano, y que ha llevado a las consecuencias que todos 
conocemos.
Tradicionalmente, la relaciôn de la poblaciôn de Cuba con la 
provisiôn de crédito habfa venido encauzada a través de la figura del 
comerciante-prestamista. Se trataba de comerciantes con casa abierta, que 
realizaban préstamos, en general pequenos. Este sistema funcionô, en 
tanto las exigencias de capital que llegaban a estos comerciantes no 
superaron el techo de lo que estos estaban dispuestos a dedicar a la 
cuestiôn. En el momento en que el desarrollo econômico de la Isla 
comienza a hacerse significativo, como consecuencia, sobre todo, del 
desarrollo azucarero, la situaciôn deja de llenar las necesidades de todas 
las partes implicadas en el proceso. Es entonces cuando comienzan a 
proliferar las noticias que intentan llamar la atenciôn sobre la necesidad 
de buscar una soluciôn a la cuestiôn, haciendo hincapié en las 
posibilidades ofrecidas por la creaciôn de establecimientos bancarios. En 
un primer momento, la iniciativa corre de parte de las instituciones 
habaneras, que basaran sus propuestas en la consecuciôn de un bien 
comun: el abaratamiento del crédito, ya fuera con destino a los 
hacendados o al sector comercial; sôlo posteriormente el negocio bancario 
aparece para los habaneros en su verdadero sentido, el de un negocio 
alternativo al de la refacciôn.
La determinaciôn de las razones del fracaso del sistema bancario 
cubano constituye uno de los objetivos esenciales de este trabajo, junto
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con el conocimiento del papel jugado en dicho fracaso por los sucesivos 
gobierno espanoles del perfodo. Nuestro anâlisis partio de la necesidad de 
comprobar la hipdtesis de que, en el caso espanol del siglo XIX, la 
utilizacion de la palabra "Metrôpoli" carecfa de contenido, al ser aplicada 
a una déclinante realidad espanola. En este sentido, una metrôpoli sin 
poder efectivo se hubiera visto incapacitada para ejercer ningün tipo de 
presiôn sobre los ambientes financieros cubanos, con lo que las razones 
para el fracaso de tantos establecimientos bancarios hubieran debido 
buscarse en otro lugar.
El anâlisis de una multiplicidad de casos concretos de bancos 
establecidos, o proyectados en La Habana, nos ha llevado a la conclusiôn 
de que las razones para su fracaso deben hallarse en la combinaciôn de 
dos Ifneas de actuaciôn: de un lado, tenemos al Gobierno espanol, 
bastante menos débil de lo que podrfa pensarse, enfrascado en la creaciôn 
de unas condiciones para la instauraciôn en el pafs de un estado de 
caracterfsticas modernas; naturalmente, una de las premisas fundamentales 
de dicha modernizaciôn es la potenciaciôn del ejercicio del control, por 
parte del Gobierno, de los mecanismos financieros, lo que implica que las 
concesiones extraordinarias que solicitaban muchos de los bancos cubanos, 
y concretamente el privilegio de emisiôn, estaban fuera de toda 
posibilidad de consideraciôn.
La segunda Ifnea de actuaciôn, combinada para explicar el fracaso de 
los intentos de creaciôn de un sistema bancario en La Habana, partiô del 
lado de la clase comercial, interesada en conservar su exclusividad en el 
negocio del préstamo y la intermediaciôn financiera, frente a la amenaza
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que suponia la competencia de los nuevos establecimientos bancarios.
Una conclusiôn fâcil de los razonamientos expuestos hasta ahora nos 
llevaria a afirmar, de una forma tajante, que los gobiernos espanoles 
tuvieron realmente capacidad para mantener los aspectos crediticios del 
sistema econômico cubano en una situaciôn de bajos niveles de desarrollo, 
capaces de garantizar la dependencia de Cuba con respecto a la metrôpoli. 
Los comerciantes habaneros, que, como todo el mundo sabe, procedian, 
de forma masiva de las oleadas de inmigrantes espanoles, no habrian 
hecho mâs que poner su " g ran i to de arena", aprovechando la situaciôn en 
su propio bénéficie.
Sôlo un anâlisis detallado de los diferentes sectores que componian 
la élite comercial habanera, incluyendo el estudio de las diferentes oleadas 
de llegadas de la Peninsula, los origenes de los capitales acumulados, asf 
como la conservaciôn de lazos con el comercio metropolitano, y las 
nuevas relaciones surgidas de la vida habanera, ha podido proporcionarnos 
una base para la refutaciôn de ideas como las anteriormente expresadas. 
La importancia del papel jugado por los comerciantes llegados a La 
Habana a principios del siglo XIX, junto con su arraigo en la sociedad 
cubana y su interés en permanecer indefinidamente en la Isla, jugarfan en 
contra de la posibilidad de una alianza entre ellos y los gobierno 
metropolitanos basada en una cuestiôn de fidelidad a sus orfgenes. Los 
comerciantes habaneros estudiados se movfan, bâsicamente, en funciôn del 
interés de aquellos sectores econômicos en los que tenfan colocados su 
capitales, y estos, en el caso del grupo de capitalistas que nos ocupa, 
estaban profundamente enraizados en la tierra cubana.
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Por ultimo, nos parece interesante poner de manifiesto un hecho que 
nos parece significativo, dentro del proceso historico que hasta aquf 
hemos venido analizando. Toda la presente Tesis Doctoral constituye una 
permanente mencion al elemento de diversificaciôn que caracterizaba la 
realidad habanera, y la cubana en general, a lo largo del perfodo 
estudiado; sin embargo, esa diversificaciôn de la que hablamos se 
encuentra siempre con la misma limitaciôn, y es el hecho de que en la 
Cuba de 1868 todo giraba, como en la de 1829, en torno al todopoderoso 
diosecillo del azùcar, un elemento que parece condenado a ejercer para 





A: En el comercio, se utiliza la letra A sola, para abreviar algunos 
términos muy utilizados; por ejemplo, cuando se utiliza después de 
hablar de una letra de cambio, quiere decir que ésta ha sido 
aceptada; ABP, aceptada bajo protesta.
ACEPTACION: Se trata del acto por el que una persona,a cuyo cargo 
estâ girada una letra de cambio, se constituye en deudor de su 
valor, obligândose a satisfacerlo, al llegar el vencimiento del plazo; 
para demostrarlo, la persona que acepta la letra pondra en la misma 
la palabra "acepto", y la firmarâ; esta formalidad, le obliga a pagar 
la cantidad expresada en la letra, a su vencimiento. En el caso de 
que una persona no desee aceptar una letra, deberâ manifestar los 
motivos al tenedor, como senala el articulo 455 del Côdigo de 
Comercio de 1829, legalizândose la denegaciôn 6 proteste ante 
escribano publico.
ACTIVO; El haber de una casa de comercio 6 de una sociedad, figura 
que surge en contraposiciôn con el concepto de "pasivo".
ACTO DE COMERCIO; Negociaciones, contratas, y otras operaciones 
mercantiles, comprendidas entre las disposiciones del Côdigo de 
Comercio de 1829.
AGIO: Se trata de un término de muy amplia significaciôn; generalmente, 
se considéra como tal al lucro que dejan las operaciones 
comerciales.
AGIOTISTA: La persona que se dedica al agiotaje, es decir, a la 
especulaciôn de carâcter mercantil, en operaciones de compra y 
venta de efectos de la deuda püblica, y en operaciones de cambio 
y giro. Para evitar este tipo de actividades, un Real Decreto de 6 
de abril de 1799 (Nota P ,  titulo 6, Libro 9, de la Novisima 
Recopilaciôn), prohibia a toda clase de personas el intervenir como 
mediadores en la negociaciôn de vales reales, dejando este campo 
abierto exclusivamente a los corredores jurados del numéro de cada 
plaza. El Côdigo de 1829 es igualmente restrictive (Articules 63 y 
65 al 68).
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AMIGABLES COMPONEDORES; Son las personas nombradas por los 
comerciantes para dirimir sus diferencias, sin llegar a recurrir a los 
tribunales. Esta figura aparece legislada en los articules 296,
259,292,298-304, del Côdigo de Comercio de 1829.
APODERADO; Es la persona que tiene poder para representar a otro en 
un juicio, ô bien en alguno de los negocios del comercio (Art. 34 
de la ley de Enjuiciamiento...
ARQUEO: El reconocimiento ô recuento de los fondes existentes en la 
caja de una firma comercial, para obtener el conocimiento de los 
valores existentes en ella, y su conformidad ô no con los datos de 
la contabilidad.
ASIENTO; El apunte que se hace en los libres de Comercio, tanto en las 
partidas del "haber", como del "debe". Se llama asi, también, a las 
notas en un registre püblico.
ATRAVESADOR: Se llama asf al monopolista en género o comestibles:
AVAL: Se llama asf al afianzamiento de una letra de cambio por un
tercero (Artfculo 475 del Côdigo de Comercio de 1829).
AVANZO: Cuenta de débites y crédites que hacen los comerciantes para 
saber el estado de sus caudales. Se denomina asf, también, al 
préstamo de dinero.
AVERIA: Es toda pérdida, détérioré ô dano que se expérimenta ô sufre 
la carga de una nave, por accidentes de mar, ô por impericia del 
capitân ô de la tripulaciôn.
BALANCE: El conjunto de las partidas de "haber" y "debe" de una casa 
de comercio.
BANCA: El giro que se hace de una plaza a otra, por la remisiôn de 
letras de cambio, con el descuento ô bénéficié corriente. El término 
"operaciones de banca" se utiliza como un sinônimo del de
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"operaciones de cambio 6 de giro".
BANCO: Se trata de un establecimiento, autorizado por el Gobierno, de 
acuerdo con la legislaciôn, que se dedica a las operaciones de 
banca, y a girar comercialmente su capital.
BANQUERO: Es el comerciante dedicado a las operaciones de banca ô 
giro, aunque también se conocen como taies a los grandes 
capitalistas, aunque limiten sus operaciones comerciales a aquellas 
plazas en las que residen. Segun la Novisima Recopilaciôn, para 
serlo se pedfan unas condiciones muy especiales para llegar a serlo, 
asf como la autorizaciôn del Supremo Consejo, pero el Côdigo de 
1829 hizo disminuir los requisitos.
BIENES: Las propiedades, dinero en metâlico, derechos y acciones que 
constituyen el patrimonio ô haber de una persona.
BILLETE DE BANCO: El papel moneda al portador, pagadero a la 
presentaciôn, en efectivo, en la caja del Banco a que corresponde, 
estân destinados a facilitar la circulaciôn, asf como las operaciones 
comerciales. En teorfa, los bancos deberfan tener siempre en caja 
el valor total de los billetes que mantiene en circulaciôn, porque 
en el momento en que el portador de un billete, percibiese algün 
problema para cambiarlo, producirfa el pânico, y se agolparfan ante 
la caja los portadores de billetes, con la intenciôn de cambiarlos.
C: Letra que sirve a los comerciantes para abreviar una serie de términos, 
que se repiten a menudo en sus libros de cuentas. En general, C 
significa cuenta, CA, cuenta abierta, CC, cuenta corriente.
CAJA: Especie de cofre de hierro, o de madera, guarnecido de barras de 
hierro, en el que los comerciantes ponen su dinero en efectivo, asf 
como sus principales efectos de poco volumen, como letras de 
cambio, barras de plata...; es también todo el dinero que un 
comerciante puede tener a su disposiciôn para negociar.
CAMBIO: En general, es el trueque ô permuta de una moneda por otra.
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También se llama asf al giro de una plaza sobre otra, ya sea 
nacional 6 extranjera, por medio de las letras de cambio. Existe, 
ademâs, un "cambio nacional", cuando se gira de una plaza sobre 
otra del mismo pafs; cambio "circulatorio o indirecto", cuando para 
librar de un punto a otro, ya nacional o extranjero, van pasando los 
fondos por puntos intermedios. El cambio pierde, gana o es a la 
par, segun una multitud de circunstancias. En el cambio "nacional", 
al cambiarse monedas iguales, no hay lo que se llama "cambio 
cierto", y sôlo queda el "cambio incierto", que se dériva de las 
circunstancias respectivas de las dos plazas, en que la una tenga 
mâs papel o mâs dinero sobre la otra. El cambio en el extranjero, 
en cambio, incluye, ademâs, un "cambio cierto", procedente de la 
diferencia que hay sobre las mutuas monedas. El cambio se 
simplified con el Real Decreto de 18 de febrero de 1847, por el que 
se fijô como unidad el duro espanol, o peso fuerte de 20 reales, 
especificândose las monedas que se esperaba obtener a cambio en 
cada plaza.
CAPITAL SOCIAL: Se trata del activo que constituye el desembolso 
general de los socios de una companfa. Serâ el responsable de las 
operaciones de la companfa y sobre él se derraman, a prorrata, los 
beneficios o danos que la sociedad haya tenido, conforme a las 
bases establecidas en sus estatutos o escritura social.
CAPITALISTA: El comerciante que posee una gran fortuna, y que toda, 
o gran parte, la destina a operaciones de descuento y banca.
CAPITALIZAR: Consiste en la acumulaciôn de los intereses que produce 
un capital, al capital mismo, acrecentândolo de este modo.
CARRERA: En el mundo del comercio, significa la navegaciôn que hacen 
las naves que van y vienen con mercaderfas; asf se dice de la 
carrera de Indias.
CARTAS ORDENES DE CREDITO: Son aquellas cartas con las que se 
previene a un corresponsal para que franquee al portador, o a otra 
persona, una cantidad determinada, por cuenta de la persona que
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suscribe la carta. Para que tengan un carâcter especificamente 
comercial, como contratos, han de ser dadas de comerciante a 
comerciante, para atender una operaciôn de comercio, como senala 
el Côdigo de Comercio de 1829, en su artfculo 672.
CARTERA: El cartapacio en el que los comerciantes guardaban sus 
valores realizables. Es un término que se utiliza en los balances, 
por los valores en efectos pùblicos, acciones, letras, pagarés ..., 
valores que son, en general, comerciables, y que tienen un precio 
reconocido en la plaza.
CASA DE COM ERCIO: Establecimiento que uno o mâs comerciantes 
tienen en una plaza. Cuando se dice que un comerciante tiene casa 
en otra plaza, quiere decir que tiene una casa alquilada en otra 
ciudad y que, en ella, un encargado o socio suyo, représenta su 
razôn comercial.
CEDULA: Entre los comerciantes, es un trozo de papel en el que 
escriben sus acuerdos, billetes pagaderos al portador... ,  
particularmente para el pago de dinero.
CIUDAD DE COM ERCIO: Es aquella que présenta una importante 
actividad en cuanto al trâfico de mercaderfas y artfculos del pafs. 
El término se utiliza en contraposiciôn con el de "ciudad de 
depôsito", que es aquella a la que llegan mercaderfas para ser 
descargadas, pero no para ser vendidas, pasando, a continuaciôn, 
a otros puntos de destino.
COLEGIO DE COMERCIANTES: En algunos lugares se utiliza como 
sinônimo de gremio, es decir, un cuerpo de artesanos dedicados a 
un oficio determinado, que se reùnen con un fin concreto, basado 
en la ayuda mutua.
COM ERCIO DE LARGA CARRERA: Se trata de todo el comercio que 
se hace por mar hacia pafses lejanos, en los que es necesario 
atravesar la Ifnea equinoccial, o doblar el Cabo de Buena Esperanza 
o el Estrecho de Magallanes.
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COM ERCIO INMEDIATO: Se utiliza a veces como sinônimo de 
"comercio terrestre", en aquellos casos en los que el viaje no es 
largo.
CONOCIMIENTO: En el comercio maritimo, es el resguardo que 
contiene la indicaciôn de las mercancias que el cargador ha 
entregado a bordo de la nave para su transporte. Se aplica también, 
en algunos casos, a los transportes terrestres, asf como a la 
seguridad que adquiere en comerciante para pagar una letra de 
cambio, por medio de una persona conocida, que le garantice que 
el portador de la letra, que la présenta al cobro, es persona 
honesta.
CONTADOR: Se trata de la persona, dentro de una casa de comercio, 
encargada de seguir la entrada y salida de los caudales. En otra 
acepciôn del término, es una mesa, separada de la caja por una 
ventanilla, en la que existe una balanza, con la cual se pesa el oro 
y la plata amonedados que entran en la casa de comercio.
CONTRA-PROMESA: Escritura sécréta, por la cual se anula una 
declaraciôn anterior, declarando la persona que la hizo, su 
ilegitimidad. Se utiliza como sinônimo de contra-carta.
CONTRIBUCION: Es el pago que cada uno hace, de la cuota que le ha 
correspondido, de un gasto comùn o de un impuesto. Las hay 
voluntarias y forzosas.
CORREO ORDINARIO: Es el que llega una vez a la semana, a 
distinciôn del extraordinario, que se despacha cuando conviene.
CORRESPONSALES: Son aquellas personas con las que, en diferentes 
plazas comerciales, tiene correspondencia un comerciante para 
negocios de comercio. Los corresponsales varfan segun la clase de 
negocios que tienen a su cargo, segun la mayor o menor 
autorizaciôn con que los reviste la correspondencia para los asuntos 
especiales a que se refiere.
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CORRETAJE: Es el trabajo que realiza el corredor o agente de Boisa, 
para el despacho de los negocios comerciales que se le confian. 
Experimentan variaciones, que se legislan en una Real Orden de 1® 
de abril de 1834 y en el artfculo 95 de la Ley de Boisa de 5 de 
abril de 1846.
COTIZACION: Se llama asf a la hoja o boletfn que publican los agentes 
de cambios y corredores, después de cerrada la Boisa todos los 
dfas, y en el que se marcan los precios que han tenido los valores 
pùblicos, y los tipos de cambio. La publica el Sfndico, y es el 
documente que sirve oficialmente para justificar los precios de 
efectos y cambios. Hay que senalar que no todos los valores cotizan 
en Boisa, sino sôlo los efectos pùblicos, los cambios, y las acciones 
de bancos o companfas comerciales a quienes el Gobierno hubiese 
concedido la posibilidad de hacerlo. Todas las demâs mercancfas y 
efectos de comercio no cotizan, y sus precios corrientes sôlo son 
conocidos por los agentes y corredores especializados.
CREDITO PUBLICO: Ver "Deuda Pùblica".
CUANTIA: La cantidad que supone un negocio. Segùn la cantidad sea de 
"mayor" o "menor cuantfa", los negocios tienen, en los tribunales 
de comercio, diferente instrucciôn.
CURSO: Término muy utilizado en el comercio. En la banca, se refiere 
al costo de hacer las remesas de una plaza a otra. Si nos referimos 
a las monedas, indica los tipos de ella que no son admitidas por el 
pùblico, o que se reciben por menos valor. Al referimos al curso 
de las letras de cambio, hacemos menciôn al crédito o descrédito 
que tienen en una plaza.
D: Los comerciantes utilizan esta letra para abreviar los siguientes 
términos mercantiles: duros y dineros.
DATA: Es cualquiera de las partidas dentro de una cuenta, que compone 
el descargo de lo recibido. Las contabilidades antiguas formulaban 
las cuentas por el sistema de "cargo y data".
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DEBE: Son las partidas, dentro de una cuenta, que indican lo que tiene 
que dar un tercero a la persona que formaliza la cuenta.
DESCUBIERTO: Término que se utiliza cuando uno tiene intereses 
comerciales con otro, y se halla acreedor por alguna cantidad.
DESCUENTO: Se trata del tanto por ciento que se deduce de un pagaré 
a la orden, letra de cambio..., por realizarlo antes de su 
vencimiento.
DESCUENTO: Rebaja que se hace sobre una cantidad. Se distinguen dos 
tipos: el descuento por las mercancfas y el descuento por las letras 
y billetes de cambio; el primero es una disminuciôn de un tanto 
mensual, que un vendedor promete hacer a un comprador, cuando 
este ultimo paga antes de tiempo.
DEUDA PUBLICA: Lo que debe un Estado, ya sea a acreedores 
nacionales o extranjeros, y cuyos crédites circulan por la plaza, y 
se cotizan en Boisa.
DINERO DE CUENTA: Se trata de un dinero utilizado con fines 
meramente contables, que existfa ya en la Europa bajomedieval. 
Muchas transacciones financieras se fijaban y expresaban en este 
tipo de dinero, aunque después los pagos se hacfan en moneda ô en 
otras clases de efectos.
DIVIDENDO: El tanto por ciento que se pide o da a cada acciôn de una 
companfa mercantil, cuando se dividen los danos (dividendo pasivo) 
y lucros o beneficios (dividendo activo).
DOM ICILIO: Es la plaza de comercio donde el comerciante tiene 
establecida su vecindad, y da la competencia del tribunal que haya 
de conocer en sus negocios.
DUPLICADO O DUPLICATA: Es el segundo despacho que se hace de 
cartas, letras de cambio, recibos..., que se envfan, idénticos a los 
primeros, por si algunos de ellos se pierden. Su utilizaciôn es muy
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comùn en el comercio.
EFECTOS: Conjunto de los bienes muebles e inmuebles que una persona 
posee y, particularmente, los que un comerciante adquiere en el 
ejercicio de sus funciones.
EMPRESTITO: Se trata del dinero que se toma en una plaza, con la 
condiciôn de devolverlo en una época determinada, pagando los 
intereses. También se utiliza este término para las mercancfas que 
se toman al fiado.
ENDOSO: Se trata de la orden que el tenedor de una letra, pagaré u otro 
efecto transferible, pone al dorso del documente, para que éste se 
pague a la persona que désigna. Todos los que van endosando, 
sucesivamente, se llaman endosantes.
FABRICANTE: Se llama asf a la persona dedicada al comercio, que 
utiliza medios mecânicos para, por sf o por sus operarios, convertir 
materias primas en objetos de otra calidad, para venderlos o 
permutarlos.
FACTOR: La persona dedicada por un comerciante a hacer las compras, 
ventas u otros negocios mercantiles, o para dirigir un 
establecimiento de comercio, en nombre de su principal.
GIRO: Es la remisiôn de letras de cambio, de una plaza a otra, asf como 
el interés que gana el papel, o el dinero, sobre cualquier plaza 
comercial. Proporciona a los comerciantes la posibilidad de llevar 
su dinero en metâlico a puntos muy distantes, y la de reconcentrar 
sus fondos en caja, después de realizados los negocios.
IM POSICION A PLAZO FIJO: Cantidad depositada por un perfodo 
previamente establecido entre el impositor y la entidad bancaria y 
que, por lo tanto, no podfa ser retirada antes de la fecha de 
vencimiento.
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IM POSICION A REQUERIMIENTO; Dinero depositado como ahorro 
que podia ser solicitado por el depositante en cualquier momento, 
sôlo mediante una peticiôn por escrito.
IMPOSICIONES: Depôsito de ahorros.
INTERDICCION DE COMERCIO; Se trata de la prohibiciôn que hace 
el Gobierno de toda negociaciôn con la naciôn con la que se 
estuviese en guerra.
INTERES: Es la utilidad que deja el dinero en una negociaciôn o el 
rédito que deja el dinero que se presta. En la legislaciôn mercantil 
de 1829 se dice que no puede exceder del 6% al ano en préstamos 
comerciales pero, en el descuento de letras y pagarés, el Côdigo 
deja en compléta libertad a las partes.
INTERES COMPUESTO: Es la acumulaciôn de los intereses al capital, 
que produce un nuevo capital, que serâ el que, a su vez, produzca 
intereses en lo sucesivo. Es la base, por ejemplo, del 
funcionamiento de las Cajas de Ahorros; tras ser autorizado por el 
Côdigo de Comercio de 1829, en sus articules 401 y 402.
JUNTA GENERAL DE ACCIONISTAS: Es la reuniôn de todos los 
socios de una companfa, o de un numéro suficiente, para llegar a 
resolver sobre lo que convenga a sus intereses. Estân sujetas a 
reglas especfficas, que se establecen en la escritura social, tanto en 
el modo y tiempo de su convocatoria, como en los derechos que se 
le conceden: Pueden ser ordinarias o extraordinarias; las ordinarias 
son aquellas que se convocan en el perfodo marcado en los 
estatutos, las extraordinarias son las que se convocan por sucesos 
imprevistos, en perfodos no marcados, y para un objeto especial.
JUNTA GENERAL DE ACREEDORES: En el acto de declaraciôn de 
una quiebra, se convoca a los acreedores del quebrado a una junta 
general, en la que el tribunal que intervenga les entregarâ todos los 
derechos, bienes y acciones que hubiera en la quiebra.
406
LETRA A DIA FIJO : Son aquellas que se deben pagar un dia fijo y 
determinado, que estâ marcado para su vencimiento.
LETRA A DIAS VISTA: Es aquella cuyo término empieza a contar desde 
el dia siguiente a su aceptaciôn o protesto.
LETRA A FERIA: Son las letras pagaderas en una feria, que tienen como 
fecha de vencimiento el ultimo dia de ella.
LETRA A LA VISTA: La que debe pagarse a su presentaciôn (Art. 440 
del Côdigo de Comercio de 1829).
LETRA DE AVISO: Es una carta, con la cual un comerciante previene 
a su corresponsal de que ha librado a su cargo una letra de cambio 
u otras incidencias del negocio; en aquellos casos en los que se 
utilizan para avisar del envio de una remesa de géneros, suelen ir 
acompanadas de una factura. Cuando una letra de cambio no iba 
acompanada de su aviso, era muy corriente que se protestase, a 
menos que se hubiese tenido conocimiento de ella por el correo.
LETRA DE CAMBIO: Es un documento por el que una persona manda 
a su corresponsal en otra plaza, que entregue a otro, o a su orden, 
una cantidad de dinero, cantidad que él ha recibido, o tiene en 
cuenta con la persona a cuyo favor estâ expedida la letra. Son un 
medio de hacer efectivos una serie de fondos, en cualquier punto 
en que se necesiten, o de reconcentrar en caja los diferentes fondos 
que estân situados en diferentes plazas. El Gobierno instituyô un 
tipo de papel y una forma especial para ellas, aconsejando que se 
recarguen de grabados para evitar que sean falsificadas.
LIBRANZA: Es una orden de pago que alguien expide contra su cajero, 
corresponsal u otro empleado de comercio. Un caso particular es 
cuando el Gobierno manda pagar a sus intendentes o tesorerias, de 
acuerdo con unos reglamentos previamente fijados; en este caso 
hablamos de "libranzas del Tesoro", fundamentales en los contratos 
del Gobierno. Se trata de documentos que no aparecen legislados 
en el Côdigo de Comercio de 1829, pero que se suelen asimilar a
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las letras de cambio, o pagarés a la orden.
LIBRAR: Es la acciôn de emitir libranzas, giros o letras de cambio sobre 
los corresponsales situados en otras plazas; comprende las acciones 
de dar papel o dinero sobre algun punto. Se habla de "librar a mi 
orden" o de "librar a mi cargo", segun que se de o se reciba.
LIQUIDACION: Se llama asf al acto de cerrar una cuenta, abonândose 
mutuamente los saldos que resulten. Un comerciante liquida cuando 
deja los negocios, satisfaciendo sus obligaciones y cerrando sus 
cuentas; una compania mercantil lo hace cuando suspende sus 
operaciones, distribuyendo su saldo entre los socios.
LONJA: Es el punto, dentro de las plazas de comercio importantes, en el 
que los comerciantes se reùnen a unas horas determinadas para 
arreglar sus negocios bajo la supervisiôn del Gobierno, de acuerdo 
con unos reglamentos especiales. A ellas concurrian comerciantes, 
capitalistas, navieros, corredores, y otros profesionales del 
comercio. Con el tiempo, se transformaron en lo que hoy 
conocemos como Boisas.
LUCRO: Beneficio de un negocio. En el método contable de partida 
doble se utiliza el término "lucro" en esta acepciôn, mientras que 
el de "dano" se utiliza para las pérdidas.
MANCEBO: Se trata de un dependiente del comerciante, mâs o menos 
autorizado para representarle, ya sea con un poder formai (cuando 
es para comparecer por él en un juicio o para firmar cierta clase de 
documentos), o para que, bajo su inspecciôn, le ayude en las 
operaciones comerciales.
MANDATO: Es un contrato consensual, por el que una persona fia a otra 
la ejecuciôn de una cosa. Aparece legislado en el Derecho Comùn, 
legislaciôn que es comùn para los comitentes y comisionistas (art. 
172 del Côdigo de 1829).
MANDATO: Contrato consensual por el que una persona fia a otra la
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ejecuciôn de una cosa. Intimamente relacionado con la comisiôn, 
ambos se ajustan a lo legislado por el Derecho Comùn., segün lo 
senalado por el articule 172 del Côdigo de Comercio de 1829.
MARCA: Senal que se pone en les bultos que componen un cargamento, 
para distinguirlos de otros, y detallar, de esta manera, las facturas 
y cartas de porte. Cuando se producen robos o naufragios, en el 
caso en que vuelvan a recuperarse los efectos, la marca sirve para 
aclarar su pertenencia. Generalmente, consisten en numéros o 
iniciales.
MARTILLO: El local en el que se venden efectos comerciales en subasta 
püblica, de acuerdo con reglamentos aprobados por el Gobierno. 
Estân situados, sobre todo, en los grandes puertos maritimes; 
algunos se dedican preferentemente a las ventas al por menor o 
"menudeo", mientras que otros venden efectos de mucho valor, 
cargamentos enteros llevados por los comerciantes cuando les urge 
realizarlos.
MENOR CUANTIA; Segün el articule 1210 del Côdigo de Comercio de 
1829, son las demandas presentadas ante los Tribunales de 
Comercio, cuyo interés no exceda de los 1000 reales, o de 
quinientos en los juzgados ordinaries. Tienen una instrucciôn mâs 
râpida y menos cara.
ORDEN: Endoso o escrito corto, que se pone al dorso de una letra de 
cambio, para hacer su traslaciôn y hacerla pagadera a un tercero; 
es también el poder que un comerciante da a su corresponsal o 
comisionista, para hacer una compra, o cualquier otro négocié.
PAGARE A LA ORDEN: Es la obligaciôn que suscribe un comerciante, 
en papel de timbre especial, a la orden de una tercera persona, por 
una cantidad fija, y a una fecha determinada. Son muy semejantes 
a las letras de cambio, estando la principal diferencia en el hecho 
de que los pagarés a la orden se emiten para la misma plaza en la 
que tiene su domicilie el librador, mientras que las letras son para 
otra plaza, asi como en que el pagaré no necesita un aceptante.
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PAPEL MONEDA: Son los billetes, cédulas o vales que emite la 
autoridad püblica, o los bancos de emisiôn, y que circulan como 
dinero efectivo. Se trata de un documente de crédite, que todos 
aceptan por su comodidad, asi como por la confianza de que la 
suma que el billete représenta estâ siempre disponible, en efectivo, 
en el banco, a su disposiciôn; en el caso de que este ültimo no 
suceda, hablamos de "moneda papel".
PARTIDA DOBLE (METODO DE): Método contable que da a conocer, 
en cada memento la situaciôn de cada une de los corresponsales de 
una casa de comercio.
PIGNORACION: Se trata de préstamos sobre mercancias y valores 
mediante prenda de los mismos; en el négocié bancario era 
corriente concéder préstamos a corto plazo contra una buena 
garantia.
PLAZA: Es lo mismo que decir punto comercial; en general, se dice de 
cualquier pueblo en el que hay giro y transacciones comerciales.
PORTADOR: Se trata de un ente que afecta a todos aquellos documentes 
comerciales que no estân extendidos a nombre de una persona 
determinada, sine al de la persona que los présenta al cobro, a 
aquel que los tiene en la mano. Su emisiôn estâ limitada al 
Gobierno, o a los establecimientos autorizados por éste para 
emitirlos.
PORTADOR DE LETRA: El ültimo tenedor de una letra y, por lo tante, 
aquel que la présenta al cobro.
PROTESTO: Requerimiento que se hace, ante escribano püblico, a aquel 
que no quiere aceptar o pagar una letra.
RAZON SOCIAL: En una sociedad, es el nombre con el que los 
asociados deben firmar.
REDITOS: Es el interés que se gana por una cantidad que se presta.
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REGISTRO PUBLICO; Libro en el que, en los gobiernos politicos, se 
inscriben los nombres de los comerciantes, las escrituras de las 
companias mercantiles, reglamentos...; se establecen en cada 
capital de provincia, de acuerdo con el articule 22 del Côdigo de 
Comercio de 1829.
REMESAS: Comercio de dinero, que llevan a cabo los comerciantes, ya 
sea por medio de letras de cambio, libranzas o mandates.
RESACA: Derecho que tiene el portador de una letra de cambio 
protestada, para reembolsarse de su importe y los gastos de 
proteste y recambio, por otra letra girada contra el librador, o 
cualquier endosante, de acuerdo con el articule 550 del Côdigo de 
Comercio de 1829.
TENEDOR DE LIBROS: Persona encargada en una casa comercial, 
banco, compania mercantil o establecimiento, de llevar los libres 
de contabilidad, por partida doble, y de acuerdo con lo establecido 
por el Côdigo de Comercio de 1829.
USD: Se trata de un término comercial antiguo, que a veces se estampaba 
en las letras de cambio, y que determinaba la fecha o vencimiento 
de su page, en las letras que se conocian como "letras a use", e 
iban giradas a treinta dias. Un use, équivale a un mes, dos usos a 
dos meses...
VALOR: Es el precio en que se estima una cosa, que se expresa en un 
documente comercial.
VENDI: Documente que da el vendedor, o corredor, que ha intervenido 
en la venta, para que el comprador acredite por medio de él la 
procedencia de los efectos, el precio por el que los ha comprado, 
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